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      Para los que están afuera mirando hacia adentro;
    

    
      para los que buscan la verdad...
    

    
      
    

    
      de ti dijo: Muéstrame la piedra que desecharon los constructores,
    

    
      esa es la piedra angular”.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Prólogo
    

    
      
    

    
      
    

    
      Las religiones cristianas contemporáneas presentan la salvación como una creencia firme en Jesucristo y/o la realización de los sacramentos. La fe en la existencia de Jesús (también referido aquí como Yeshua) en sí misma no nos lleva a un estado de gracia, ni tampoco la realización de los sacramentos. Estas conclusiones son lógicas. Este tipo de fe y participación en rituales refleja las necesidades y atributos arcaicos del ser humano primitivo. Son comportamientos que consuelan, pero no proporcionan una conexión consistente con aquello de lo que se originó nuestra alma. Comprender la verdad es crucial. A través de esta comprensión viene la paz interior.
    

    
      
    

    
      A mediados de enero de 2015 el Papa Francisco visitó Filipinas. En esta visita, una niña de doce años pronunció un discurso y preguntó al Papa: “¿Por qué Dios permite que los niños sufran?” Esta pregunta y las lágrimas de la niña conmovieron visiblemente al Papa, pero no tenía una respuesta real para la niña. Esto ilustra el problema con la ortodoxia cristiana actual. Dios ha sido convertido en una figura decorativa patriarcal. La mayoría de los cristianos cree que este dios toma decisiones conscientes sobre los acontecimientos de su vida cotidiana. Esto es evidente en las numerosas ocasiones en que deportistas, músicos y actores reciben una mención y proceden a agradecer a Dios por su talento. Dios no hace que una persona sea más talentosa que otra. Estos talentos, o atributos, se adquieren a través de buenos genes, trabajo duro y estar en el lugar correcto, en el momento correcto. Deberíamos preguntarnos: ¿qué le hace este tipo de retórica y pensamiento a un joven que no tiene ninguno de estos talentos u oportunidades? ¿El dios de estas personas talentosas los está favoreciendo, así como favorece a los niños que viven en un ambiente saludable y feliz? Este tipo de dios ficticio y patriarcal proviene de la herencia primordial de la humanidad, donde estos grupos prehistóricos dependían de un macho alfa para su guía y protección. ¿Es este el tipo de padre del que habló Yeshua? La respuesta es un rotundo no. En respuesta a la pregunta del niño, señalaríamos que nuestro mundo es como es debido a la forma en que hemos evolucionado, de una criatura que es falible. Las decisiones que tomaron los humanos nos han dado un mundo superpoblado y un medio ambiente que se está erosionando. La mayoría de las personas en nuestro mundo son materialistas y toman decisiones que favorecen el crecimiento económico, en lugar de enfoques éticos para la comunidad, el medio ambiente y los asuntos comerciales. Creer que una divinidad suprema resolverá todos estos problemas es una percepción falsa y muy peligrosa. Es la causa fundamental de gran parte de los problemas del mundo en los albores del siglo XXI. Perla 77: El Árbol Perpetuo revela una solución lógica: debemos entender lo que Yeshua realmente quiso decir en Sus enseñanzas. Esta verdad nos permite separar la religión de los asuntos globales y permite que la ciencia trabaje con asuntos que se relacionan con el mundo material. Significa que usamos la lógica de la ciencia para tomar decisiones relacionadas con nuestra existencia física, lo que nos dará un mundo libre de sufrimiento autoimpuesto. El mundo del Espíritu es completamente diferente al mundo que experimentamos con nuestros limitados sentidos físicos. Este universo ha sido inspirado por otro reino/dimensión, pero no está controlado por él. En última instancia, esta es la respuesta a la pregunta del niño.
    

    
      
    

    
      La mayoría de los humanos se ven a sí mismos viviendo en una existencia dualista, evidente en la aparente separación de alma/mente y cuerpo. Esto se refleja en la compartimentación de la religión como una actividad impregnada de rituales, en lugar de una profunda comprensión personal del yo. Lo que la gente debería estar haciendo es preguntarse qué es la conciencia y cómo se vincula la mente con el campo cuántico. Desde alrededor de la década de 1950, los ufólogos han estado reuniendo evidencia, que ha visto vínculos entre la vida extraterrestre y la psique humana. En junio de 2021, el Pentágono publicó un informe llamado Evaluación preliminar: fenómenos aéreos no identificados, que confirmó que hubo incidentes significativos de incursiones de UAP en el espacio aéreo militar y comercial. Esta confirmación oficial, junto con artículos sobre estas incursiones en medios de comunicación de renombre, como el New York Times, ha permitido que el fenómeno OVNI/UAP se tome en serio, en lugar de su relegación habitual a la franja marginal de la sociedad. También ha abierto la puerta a un nuevo discurso, validando la noción de que los modelos actuales de física no pueden explicar la realidad tal como es. El Evangelio de Tomás se vincula a este discurso a través de su explicación de lo que es el ser humano, más allá del cuerpo físico.
    

    
      
    

    
      En 1945, en un lugar llamado Nag Hammadi, en el Alto Egipto, un campesino árabe descubrió cincuenta y dos textos en una vasija de barro. Entre esos textos estaba el Evangelio de Tomás. Este evangelio se establece en 114 dichos que se consideran los dichos secretos de Jesús. Si bien algunos de estos dichos aparecen en los Evangelios del Nuevo Testamento, se presentan aquí sin editar. Desde la época de Jesús, la gente ha tratado de comprender los dichos, en particular, aquellos que fueron omitidos de los evangelios canónicos. En 77th Pearl: The Perpetual Tree, todos los dichos se exploran en relación entre sí y con los evangelios pertinentes del Nuevo Testamento. Los dichos revelan verdades que elevan las enseñanzas místicas de Jesús a una realidad lógica, a veces reflejando lo que los científicos están descubriendo en la primera fase del siglo XXI.
    

    
      
    

    
      Los evangelios del Nuevo Testamento se conocen como evangelios sinópticos, lo que significa que tienen un punto de vista común. Estos evangelios sinópticos se refieren a los tres evangelios del Nuevo Testamento de Mateo, Marcos y Lucas y se consideran sinópticos debido a su similitud. Con la inclusión del cuarto Evangelio de Juan tenemos los evangelios canónicos. En 77th Pearl: The Perpetual Tree, a menudo se hace referencia al Evangelio de Marcos en comparación con Tomás, ya que se sabe que es el primero de los tres Evangelios sinópticos escritos. Los otros evangelios sinópticos se consideran elaboraciones sobre Marcos. Los eruditos bíblicos han sugerido que hay otra fuente y se hace evidente que este es de hecho el Evangelio de Tomás. Es la naturaleza críptica de porciones significativas del Evangelio de Tomás lo que lo catalogó como un texto herético para las autoridades de la Iglesia primitiva. Los apologistas cristianos argumentan que los dichos, que no están en el Nuevo Testamento, son palabras que un rabino típico, en la época de Jesús, no habría pronunciado. 77th Pearl: The Perpetual Tree está de acuerdo con este punto de vista. Yeshua fue un hombre que tenía un mensaje completamente nuevo, un mensaje que se adelantó a su tiempo. En el Nuevo Testamento, vemos a los discípulos de Jesús preguntarle por qué les habla con extraños acertijos, pero todo lo que encontramos en estos relatos es una narración entretejida con hazañas fantásticas, que se supone que prueban Su divinidad. En el Nuevo Testamento, no hay nada acerca de estos extraños acertijos y misterios que explique lo que somos, o nuestra profunda conexión con el Padre/Fuente. Estas cosas, que consideraban extrañas y difíciles de comprender, fueron omitidas. Los dichos crípticos estaban destinados al siglo XXI y más allá. En cierto sentido, estas palabras, reveladas a través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo, son la segunda venida.
    

    
      
    

    
      Si bien el Evangelio de Tomás que ahora conocemos fue descubierto en 1945, de hecho existía en la época de los Evangelios del Nuevo Testamento. Obispo Ireneo de Lyon c.180. hizo referencias al Evangelio de Tomás en cartas mordaces, escritas contra los gnósticos que lo tenían en alta estima. Debido a que los textos se consideraron heréticos, los creyentes ortodoxos intentaron destruirlos. Es por esto que algunos gnósticos prudentes tuvieron la previsión de ocultar los documentos.
    

    
      
    

    
      La popularidad del ateísmo y el agnosticismo es un síntoma de cómo las principales religiones no cierran la brecha entre las realidades de la vida y la creencia en una deidad. Una deidad que se supone que proporciona protección y guía. A menudo vemos que el sufrimiento y la muerte pueden ocurrirle a cualquier individuo, grupo o comunidad. Los escépticos preguntan con razón: ¿por qué un dios, que creó a los humanos, les permite sufrir enfermedades y desastres naturales? El Evangelio de Tomás responde a estas preguntas desconcertantes al revelar lo que somos y por qué estamos en este lugar. Si los lectores cristianos son escépticos acerca de la autenticidad del Evangelio de Tomás, en comparación con otros textos, entonces deberían preguntarse: ¿el mensaje habla al alma o habla de un hombre?
    

    
      
    

    
      Algunos eruditos han etiquetado el Evangelio de Tomás como un texto gnóstico, pero la Perla 77: El Árbol Perpetuo no apoya esta premisa. El Evangelio de Tomás está libre de mitología gnóstica; por lo tanto, no es de este grupo disidente cristiano primitivo. El Evangelio de Tomás fue el trampolín del cristianismo gnóstico, porque desafía al lector a buscar la verdad. Los gnósticos entendieron que esto significaba que debían encontrar mensajes ocultos en los dichos, para abrir las diversas puertas que conducían al cielo. Lo que descubrimos es que los gnósticos fueron demasiado lejos, creando numerosos mitos complejos, que supuestamente explicaban nuestra situación en este mundo y cómo escapar de ella. Estos mitos resultan derivarse de las observaciones de las características y debilidades humanas, de manera similar a cómo los antiguos griegos atribuían las debilidades humanas a la plétora de dioses que crearon.
    

    
      
    

    
      Perla 77: El árbol perpetuo revela el conocimiento oculto en dichos crípticos durante milenios. No reconcilia creencias antiguas arraigadas en el Antiguo Testamento con hechos científicos. Tampoco apoya el Diseño Inteligente, que se niega en el dicho de Tomás 97. Lo que sí hace es reconocer lo que la ciencia ha probado consistentemente: que somos de carne y hueso. Existimos en un mundo gobernado por leyes físicas de causa y efecto, todas las cuales son capas externas de la fuente de todas las cosas, a quien Jesús se refiere como su "padre". En estos dichos, la disparidad entre el mundo físico y el reino del Espíritu es un tema recurrente. Quién creó este mundo y por qué no es la principal preocupación. Su composición física y evolución ha sido, en su mayor parte, probada por la ciencia y aceptada por la Iglesia Católica. Sin embargo, esto nos deja con muchas preguntas. Estas preguntas son aquellas que las religiones anticuadas, arraigadas en mitos y leyendas, son incapaces de responder. Yeshua previó esto cuando advirtió que Sus enseñanzas no podían colocarse en odres viejos (el contexto del Antiguo Testamento). Yeshua era el vino nuevo, que sería echado a perder por esta acción.
    

    
      
    

    
      El autor descubrió El Evangelio de Tomás cuando se hizo amigo de un joven sacerdote católico progresista a principios de la década de 1990. A menudo tenían lugar conversaciones inquisitivas, que se centraban en las contradicciones de las enseñanzas de la Iglesia y el Antiguo y Nuevo Testamento. Un día, irónicamente, el joven sacerdote le dio al autor un libro llamado “Los evangelios gnósticos” de Elaine Pagels. En este texto, el autor encontró referencias al “Evangelio de Tomás” y estas primeras ideas le abrieron los ojos a una verdad. Por primera vez sintió una profunda conexión espiritual, por primera vez se sintió completo.
    

    
      
    

    
      Una visita, en 2002, a la Basílica del Vaticano en Roma cimentó en el autor el deseo de conocer la verdad. Durante esta visita al Vaticano vio tres altares, cada uno presumiblemente conteniendo el cuerpo de un Papa. Los cuerpos estaban en ataúdes de vidrio, vestidos con finas túnicas blancas con incrustaciones de hilos de oro y joyas. Los pies de los cuerpos estaban adornados con zapatos de oro con incrustaciones de gemas. Los rostros estaban cubiertos con una máscara de oro también cubierta de gemas. Un fuerte olor a lo que parecía ser formaldehído rodeaba los ataúdes. Mientras estaba en este lugar, que se suponía que representaba el centro del cristianismo, el autor sintió una tristeza increíble y una ausencia del Espíritu. En su mente, podía ver a Jesús entrando en ese espacio y derribando esos altares disgustado por lo que Sus representantes habían hecho en Su nombre. Este fue un primer paso crucial hacia 77th Pearl: The Perpetual Tree.
    

    
      
    

    
      A la relación tradicional con el Dios del linaje de Abraham le falta algo esencial. Esta relación no responde a la eterna pregunta con la que los humanos hemos lidiado desde que, presumiblemente, bajamos de los árboles: ¿cuál es el significado de la vida y qué significa vivir? La información a la que hemos tenido acceso en el pasado ha sido contaminada. Las contradicciones que encontramos en el conocimiento que se nos presenta, a través de las religiones que comparten la herencia abrahámica, carecen de lógica. También está dañando el potencial de las personas para conciliar su condición humana, como una realidad, al margen de lo espiritual. Las religiones abrahámicas del judaísmo, el cristianismo y el Islam son el grano de tres lados, que ha entrado en la ostra (este reino/mundo) para formar una perla. La luz que se refleja en esta perla ha hecho brillar a través de la niebla las revelaciones del Evangelio de Tomás, que son las barreras físicas en este mundo.
    

    
      
    

    
      Los seres humanos, que están en busca de la verdad, saben que existe una relación íntima compartida con la fuente de todas las cosas, a quien Jesús se refiere como su padre. Esta relación ha sido olvidada, principalmente porque la existencia física de las personas les roba la Luz que no pueden ver. Lo que uno no puede señalar cuando nos referimos al "yo", es lo que comparte un parentesco con Jesús. Dentro del Evangelio de Tomás, aparecen hilos que vinculan los dichos del evangelio; uno prominente es que Jesús es nuestro hermano.
    

    
      
    

    
      El símbolo en el frente de este texto representa al ser humano perfecto, uno que no es ni hombre ni mujer y ambos a la vez. Este símbolo habla de la disparidad entre nuestro conocimiento de las relaciones, basado en manifestaciones físicas, y cómo Yeshua realmente quiere que nos veamos a nosotros mismos. Esta cosa es Espíritu y no puede ser definida por los parámetros de este mundo. La vasija en la parte superior del símbolo representa la búsqueda del conocimiento y la verdad.
    

    
      
    

    
      La traducción al inglés del Evangelio de Tomás utilizada aquí es de Stephen Patterson y Marvin Meyer: The Nag Hammadi Library. A algunos de los dichos les faltan palabras debido a la naturaleza frágil del material sobre el que fueron escritos originalmente. En tales casos, los eruditos han indicado las palabras faltantes con “[…]” o corchetes con la palabra más probable.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: "El que busca encontrará, 
    

    
      
        porque para la persona que 
        

        

        llama a la puerta se le abrirá"
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      El Evangelio de Tomás (con comentario)
    

    
      
    

    
      Estos son los dichos secretos que habló Jesús viviente y registró Dídimo Judas Tomás.
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        Tomás 1: Y dijo: “Cualquiera que descubra la interpretación de estas palabras no gustará la muerte”.
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      Esta es tanto una invitación como una promesa del autor de Tomás. Habrá una recompensa alcanzada por la persona que busca la verdad. Para descubrir la interpretación de estos dichos, una persona debe querer saber y comenzar a hacer preguntas. Cuando uno llama a esta puerta, finalmente se abre y el uno se convierte en dos.
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      Tomás 2: Jesús dijo: “Aquellos que buscan no deben dejar de buscar hasta que encuentren. Cuando lo encuentren, serán perturbados. Cuando sean perturbados, se maravillarán y reinarán sobre todo. [Y después de que hayan reinado descansarán.]”
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      Yeshua advierte a las personas en el viaje para encontrar la verdad. Esta no es una búsqueda fácil, requiere persistencia. Las respuestas que la gente encuentre los perturbarán, porque este conocimiento pone patas arriba mucho de lo que creen que saben. Las verdades espirituales que los humanos creen conocer están basadas en mitos y leyendas. Lo que se descubre es asombroso y algo maravilloso. Con un cambio en el pensamiento y la comprensión, los humanos verán todas las cosas de este mundo con otros ojos. Esta nueva forma de ver eleva a esta persona por encima de las almas que la rodean y ellas reinan sobre todo. Este conocimiento lleva al humano a un punto de descanso: se ilumina.
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      Tomás 3: Jesús dijo: “Si vuestros líderes os dijeren: 'Mirad, el reino (del Padre) está en los cielos', las aves del cielo os precederán. Si te dicen: 'Está en el mar', entonces los peces te precederán. Más bien, el reino (del Padre) está dentro de ti y está fuera de ti.
    

    
      
    

    
      Cuando os conozcáis a vosotros mismos, entonces seréis conocidos y comprenderéis que sois hijos del Padre viviente. Pero si no os conocéis a vosotros mismos, entonces vivís en la pobreza, y vosotros sois la pobreza”.
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      Dentro de 77th Pearl: The Perpetual Tree, este profundo dicho se explora ampliamente para revelar lo que está en el corazón de la intención de Jesús. Este dicho está vinculado a varios dentro del Evangelio de Tomás, que finalmente expone la naturaleza de la fuente de todas las cosas, a quien Jesús llama padre. La Perla 77 revela que aquello a lo que nos hemos referido como Dios está en el centro de todas las cosas, como el alma. Está en el centro por la Luz del Padre, que está a través de todas las cosas, pero está oculta por su luz (Tomás 83). Nuestro reino físico es una capa, conectada al Padre/Fuente a través de esta Luz, que impregna todas las cosas. El reino físico refleja el reino interior del Padre, pero este reino material es de estructura inestable. Las sustancias utilizadas para crearlo se deterioran y perecen. Su naturaleza es diferente a la capa interna, que existe en otra dimensión. Lo rigen leyes completamente diferentes. Esta comprensión es necesaria para que podamos vivir cohesivamente, en la dimensión física/material. Comprender la realidad de este reino evitaría que la gente asumiera que la intervención divina solucionaría cualquier problema que cause la humanidad. Esto es crucial: si el alma quiere tener una mejor oportunidad de liberarse, entonces el sufrimiento debe ser limitado. La ausencia de sufrimiento significa que la mente no se ve obstaculizada por barreras físicas y puede seguir el camino espiritual. Sin embargo, las barreras físicas no son las únicas que los humanos han creado para sí mismos. La creencia de que las personas no son dignas de su dios, debido a sus debilidades, es un obstáculo aún mayor. Es por eso que Jesús habló de morir por los pecados de la humanidad, para que este obstáculo siempre presente pudiera ser eliminado, mediante el sacrificio de uno por muchos. Los pecados de la humanidad provienen de no comprender la riqueza que tienen en su alma. En cambio, la gente ha mirado a la pobreza, que es la existencia física, como si fuera permanente.
    

    
      
    

    
      
    

    
      El corazón del Evangelio de Tomás se encuentra en las dos últimas líneas de Tomás 3. Cuando las personas se dan cuenta de que su imagen no es la que ven en un espejo, sino que está oculta por la Luz del Padre, se abren a la verdad. . Yeshua es nuestro hermano a través de esta realización. Él es igual que nosotros. Si las personas no aceptan este conocimiento, no han llegado a conocer la plenitud de su potencial y la conexión íntima y poderosa que tienen con la Fuente/Padre. Además, si la gente no llega a este entendimiento, vive en la pobreza y se convierte en pobreza.
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      Tomás 4: Jesús dijo: “La persona de edad en días no dudará en preguntar a un niño de siete días sobre el lugar de la vida, y esa persona vivirá.
    

    
      
    

    
      Porque muchos de los primeros serán postreros, y llegarán a ser uno solo.”
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      El Evangelio de Tomás requiere que el lector piense en metáforas y símbolos. El cuarto dicho ilustra la naturaleza críptica de estas enseñanzas sagradas. La última línea es una advertencia para aquellos que creen que tienen conocimiento autoritativo: 'se convertirán en uno solo'. Esto significa que se resolverán en el todo, la Fuente. Jesús nos dice que si una persona de edad avanzada puede creer que un bebé recién nacido e ingenuo sabe más que él mismo sobre “el lugar de la vida”, entonces realmente vivirá. Los que son arrogantes o profesan tener las respuestas no reconocen la verdad de su alma. No reconocen el parentesco que la gente comparte con Jesús, una verdad que es tan asombrosa y poderosa que es difícil de comprender. Desafía todo lo que los humanos han esperado de una relación con lo divino. Es algo que un bebé recién nacido puede revelar cuando sonríe mientras duerme.
    

    
      
    

    
      Para entender lo que Yeshua quiere decir cuando dice, 'y se convertirán en uno solo', podemos observar la siguiente analogía del agua y nuestra fascinación intuitiva con sus propiedades. Considere que el agua está compuesta de dos elementos, hidrógeno y oxígeno. Por sí solos no son agua, un líquido que puede ayudar a crear y sostener la vida en este universo. Sabemos que sin agua, la vida tal como la experimentamos en la Tierra no puede existir. Sin embargo, esta vida no es la vida a la que Jesús se refiere a lo largo del Evangelio de Tomás. Si una persona no está unida a la Fuente y se convierte en dos, se convertirá en una sola. Como todas las cosas provienen del Padre/Fuente, eventualmente todas las cosas se vuelven a unir a él. Algunas almas alcanzarán la estatura de un Espíritu, otras no. Tenga en cuenta que estar solo no significa que uno no pueda ser dos. A veces, es muy necesario estar solo, porque en estos tiempos uno puede experimentar la conexión de la Fuente, a través del conducto que llamamos el Espíritu Santo (Tomás 49).
    

    
      
    

    
      El alma atrae la Luz que viene del Padre/Fuente, es aquello a lo que buscamos unirnos, ser completos, vivir. Por eso, aquellas personas que no reconozcan su parentesco con Jesús y el Padre, se convertirán en uno solo. Ven al Padre como un dios, fuera de sí mismos, que los juzga por sus debilidades humanas. Este no es el padre del que habla Yeshua. El Padre de Jesús está en todas las cosas; es nuestro Padre por conexión por defecto, no por propiedad patriarcal. La gente es su descendencia, como el salmón, que ha nadado lejos de los ríos hacia los océanos. Necesitamos comprender que sin el Padre/Fuente (el oxígeno) y nuestros corazones que aceptan (el hidrógeno, nuestra alma), seguiremos siendo uno, separados. Cuando aceptamos nuestra verdadera naturaleza, nos convertimos en dos; entonces, como el agua, nuestro potencial es inconmensurable.
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      Tomás 5: Jesús dijo: “Conoce lo que está delante de tu rostro, y lo que está oculto para ti se te revelará.
    

    
      
    

    
      
        Porque no hay nada oculto que no haya de ser revelado. [Y no hay nada que esté encubierto que no sea descubierto.]”
        

      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Imagina cualquier criatura. Piense en sus características específicas y por qué se ve de esta manera. Piensa en todas las partes microscópicas, como la piel y las células sanguíneas, que se han unido para hacer que esta criatura parezca algo real. Visualiza cómo cada célula de la criatura está hecha de partículas más pequeñas hasta que, eventualmente, todo lo que podemos ver son átomos. Imagina cómo se unieron estas partículas para crear este ser vivo. ¿Qué es lo que hace que esas células se comporten de esta manera? Esta es la Fuente que encuentra expresión en el reino físico, aunque solo sea por un vistazo. La Fuente busca un lugar donde pueda cobrar vida, a través de una criatura especial. Actualmente, en este planeta que llamamos Tierra, los seres humanos somos esa especie. Esto es lo que existe frente a la cara de las personas, pero no lo ven. Cuando el humano ve la Luz en sí mismo y en los demás, se produce un profundo despertar.
    

    
      
    

    
      En Tomás 5, Jesús nos pide que veamos las cosas como realmente son; esta no es una tarea fácil. En las generaciones que precedieron a Jesús, los líderes religiosos trataron de describir la naturaleza del otro reino y sus misterios, pero fracasaron. El único punto de referencia que tenían eran los fenómenos naturales que podían ver a su alrededor. La luz del sol se convirtió en fuente de bien y la noche en fuente de mal. La comida que sostenía a la gente se convirtió en una forma de apaciguar a un dios celoso. Los desastres naturales eran signos del descontento de este dios con sus sacrificios, y así continuó. Al hacer estas observaciones literales y periféricas, la gente no podía ver más allá del delgado velo que es este reino. Yeshua pide que miremos más profundo. Todo está hecho de átomos, incluso nuestros cuerpos. Podemos, en los ojos de nuestra mente, acercarnos a estos átomos hasta encontrar que el espacio entre ellos es equivalente al espacio entre nuestro sol y los planetas. Sin embargo, el espacio entre los átomos todavía está lleno de Luz, Luz que no podemos experimentar con nuestros ojos, pero sabemos que existe. Si los humanos pueden entender que Jesús también existe entre las fibras de la madera y los espacios entre los átomos (Thomas 77), entonces la gente sabrá lo que está frente a su cara. Entonces, lo que está escondido será revelado y lo que ha sido enterrado para el entendimiento humano será resucitado.
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      Tomás 6: Sus discípulos le preguntaron y le dijeron: “¿Quieres que ayunemos? ¿Cómo debemos orar? ¿Deberíamos dar a la caridad? ¿Qué dieta debemos observar?”
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: “No mientas, y no hagas lo que aborreces, porque todas las cosas están reveladas ante el cielo. Después de todo, no hay nada oculto que no se revele, y no hay nada encubierto que no se revele”.
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      Los dichos cinco y seis están conectados, ya que ambos le piden al buscador que busque la verdad en sí mismo. El Espíritu Santo guía al individuo hacia el camino correcto en base a su capacidad y comprensión. Todas las cosas que están encubiertas se vuelven conocidas por el verdadero yo. Este es el yo que está conectado con el Padre/Fuente, a través del Espíritu Santo. De manera similar, cuando vemos lo que está delante de nuestros ojos (Tomás 5), se nos revelan todas las cosas que no entendemos.
    

    
      
    

    
      Los principales grupos religiosos trabajan sobre la premisa de que el cuerpo físico determina lo que somos. En algunos casos, lo usan como una vara para controlar su rebaño. Los deseos físicos de las personas, de sexo, comida, riqueza/seguridad material y satisfacción emocional se ven como debilidades. Si bien estos pueden convertirse en obstáculos, no deben convertirse en motivos de fracaso en el camino hacia el crecimiento espiritual. En varias culturas, los maestros ascéticos se han alejado de estas necesidades, confiando en el aislamiento para estar libres de tentaciones y en el apoyo de la comunidad para satisfacer sus necesidades físicas. Esta práctica resulta insostenible; si la mayoría de la gente se abstuviera de la vida comunitaria, ¿quién estaría disponible para apoyar su existencia?
    

    
      
    

    
      Si los humanos adoptan el enfoque de que están vestidos de carne, que las estrellas han creado para ellos, si están seguros de saber que están por encima de las debilidades del cuerpo, entonces pueden dejar de buscar la absolución de una deidad externa. Un padre no impediría que un niño jugara con un juguete, que puede enseñarle mucho sobre el mundo; así también, la Fuente/Padre no ve pecado en la carne. Si una persona de edad madura participa en placeres físicos, no hay nada inmundo en estos actos. Cuando jugamos con este juguete, descubrimos su verdadera naturaleza y defectos. Entonces estamos listos para mirar hacia la verdad. Es un proceso de aprendizaje experiencial.
    

    
      
    

    
      Algunas personas encuentran satisfactorio y deseable tener relaciones sexuales con personas del mismo sexo o del sexo opuesto; lo que realmente buscan es sentirse conectados. Este es el mismo deseo del alma de conectarse con la Fuente, el Padre de todas las cosas. Es esencialmente como tratar de reemplazar el agua con chocolate. La conexión pseudoespiritual durante el sexo se pierde después del acto y, como una droga, se persigue sin descanso. Este es otro ejemplo de cómo el mundo físico refleja vagamente el reino espiritual, pero lo hace mal. Cuando las personas que confían en el sexo para este sentimiento de conexión comienzan a buscar la verdadera naturaleza del alma, este deseo se cumple con la satisfacción del Espíritu despierto. Esta catarsis no es el caso de todos los seres sexuales y ciertamente el sexo puede imitar la conexión con la Fuente, cuando uno se convierte en dos. Curiosamente, los escáneres del cerebro humano han indicado que los mismos receptores están activos cuando se practica el sexo que cuando uno está en un estado de ánimo espiritual.
    

    
      
    

    
      En el contexto de este comentario sobre el pecado, el sexo se usa como ejemplo. La sexualidad humana ha sido ampliamente explotada por las autoridades religiosas involucradas en el dogma. Los líderes de tales denominaciones cristianas han permitido que sus propios deseos y la culpa por los placeres físicos manchen sus enseñanzas. Esto se debe a que, a menudo, han hecho las cosas que odian. Así, vemos que el dogma prevalece sobre la conexión espiritual. Algunas religiones tratan de negar las necesidades físicas, otros grupos usan absoluciones regulares o rituales para limpiar. Todos estos son problemáticos y generalmente conducen al fracaso. Este fracaso conduce a más culpa y distancia del crecimiento espiritual. En Tomás 6, Jesús advierte que el fracaso está asegurado bajo estos métodos de perdón, porque colocan la carne por encima, o en igual medida, del alma. Si el sexo se convierte en algo por lo que sentir culpa y odio, daña el corazón y la mente, los aspectos sensibles, que están vinculados a lo metafísico (el cielo).
    

    
      
    

    
      Jesús reconoció estos problemas y reveló que estamos por encima de la necesidad de actos de penitencia físicos o emotivos. Destruyó al hombre que lo vistió como metáfora por esta misma razón. Jesús sabía lo que le iba a pasar y podría haber escapado a Su destino. En cambio, eligió realizar el mayor acto de enseñanza conocido por la humanidad, al abandonar el templo que albergaba. Después de tres días, Él la reedificó en Espíritu, lo que no puede ser destruido.
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      Tomás 7: Jesús dijo: “Afortunado el león que el humano comerá, para que el león se haga humano. Y asqueroso es el humano que el león comerá, y el león aún se volverá humano.”
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      Considere la metáfora del león, una criatura de violencia necesaria, y su antítesis, el cordero, el símbolo tradicional de Jesús. A través de esta metáfora podemos ver este dicho como una advertencia sobre el poder derivado del cuerpo. El león también representa a aquellas personas cuya importancia personal los gobierna y que buscan poder y control. Esto también se extiende a las personas que se han enamorado de este mundo hasta el punto en que anteponen su placer y avance a otras personas. El león devora a menudo a los políticos y empresarios (Tomás 64). Es importante que los humanos proyecten compasión hacia esas personas, ya que están en su propio camino y sus errores pueden ayudar a otros a crecer, al observar al león en acción (Tomás 42). Sepa también que el oso solo se alimenta de los salmones que han elegido la corriente expuesta, o que están débiles y moribundos.
    

    
      
    

    
      El primer Buda se llamó Príncipe Siddhartha Gautama; su vida terminó (aproximadamente) 483 años antes de la Era Común. Rechazó su estatus real y su herencia para buscar una salida al ciclo del sufrimiento: en su cultura, la reencarnación. Al reconocer y definir Las Cuatro Nobles Verdades, Buda identificó (entre varias cuestiones que surgen del deseo) los peligros intrínsecos que las posiciones de liderazgo representan para el individuo. En un sermón, el Buda hizo la analogía del buscador de perlas, que debe arañarse y dañarse para obtener la perla tan deseada. Las personas deben apreciar que el mundo puede dañarlas a veces, pero estas lecciones deben inspirarnos a buscar las razones por las que sufrimos. Esta es la belleza y el dolor del sufrimiento. A menos que estas posiciones de autoridad sean para el bien de toda la comunidad, generalmente están imbuidas de deseos de control y poder. Sin embargo, esta es la forma en que ha evolucionado la sociedad humana y, por lo tanto, debemos mirar estos dispositivos de poder a través de la lente de Tomás 7. Al hacerlo, vemos cómo el viaje del buscador de perlas puede ser realmente rentable.
    

    
      
    

    
      En 77th Pearl: The Perpetual Tree, encontramos fuertes vínculos entre Gautama Buddha y Jesús de Nazaret. Son vínculos lógicos, hechos a través de las enseñanzas del Evangelio de Tomás y la enseñanza central establecida a través de Paticcasamuppada. Aquí, se hace una distinción entre las enseñanzas budistas en el Canon Pali original y la versión sánscrita popularizada del budismo. Esta distinción es similar a la diferencia que encontramos entre la ortodoxia cristiana (denominaciones que solo aceptan la doctrina bíblica canónica) y las enseñanzas que se encuentran en el Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      Aquí se mencionan dos temas y autores relacionados. Describen el conocimiento y la comprensión que son cruciales para apreciar los vínculos entre Jesús de Nazaret y Gautama Buda. Se hará referencia al libro, 'Paticcasamuppada: Origen dependiente práctico' de Buddhadasa Bhikkhu (Bhikkhu que significa monje), como complemento del comentario de Tomás 7. El texto de Buddhadasa ilustra una forma auténtica de entender las enseñanzas primarias del Buda: en el centro encontramos el concepto de 'Paticcasamuppada'. Además, se mencionarán las opiniones de Stephen Batchelor, un ex monje budista y autor ampliamente publicado, como un reflejo del dinamismo que han tenido las creencias budistas y que él sugiere que deberían seguir teniendo en el mundo moderno. La visión de Batchelor sobre las comunidades budistas contemporáneas refleja lo que ilustra 77th Pearl: The Perpetual Tree: la necesidad de un análisis crítico de la doctrina cristiana. Tal crítica haría que las verdades fundamentales de las enseñanzas de Yeshua en el Evangelio de Tomás cobraran vida en nuestra vida cotidiana. Además, Batchelor muestra cómo los humanos desean la estructura de las instituciones, que se construyen sobre dogmas y prácticas formalizadas. Este deseo en la gente ha alterado el significado esencial de Paticcasamuppada, debido a la apatía general y la falta de análisis crítico. Por esta razón, las opiniones de Batchelor también se presentan aquí para ilustrar un paralelo con la apatía que encontramos en la ortodoxia cristiana contemporánea. El deseo de dogma y de una institución que lo represente demuestra una debilidad en la humanidad. Hay un deseo de convertir al mensajero en el mensaje, en lugar de escuchar el mensaje, tal vez porque esto requiere más esfuerzo (podemos verlo en Tomás 13, 43, 52 y 88). Es esta tendencia la que hace que las personas adoren a Jesús y Buda como deidades, y su imagen reemplaza su mensaje.
    

    
      
    

    
      A lo largo de 77th Pearl: The Perpetual Tree, vemos cómo las enseñanzas originales (dichos) de Jesús se han recontextualizado en el Nuevo Testamento, colocándolos dentro de varias narraciones. Los dichos del Evangelio de Tomás son confiables, porque son simplemente citas. De hecho, esto encaja en el escenario de una tradición auditiva, que inicialmente habría sido el único vínculo con las enseñanzas de Jesús. Existe una fuerte evidencia de este patrón de distorsión a lo largo de la historia humana. Podemos citar tal evidencia en la forma en que la enseñanza de Buda de Paticcasamuppada fue interpretada a lo largo del tiempo. Este ejemplo es uno que vincula y ratifica las palabras de Yeshua en Tomás 7. También ilustra cómo las enseñanzas de ambos hombres han sido interpretadas de diferentes maneras por varias razones.
    

    
      
    

    
      En el comentario de Tomás 7, vemos la revelación de la naturaleza humana: una bestia, la carne en la que habita el alma. La naturaleza desconcertante de este dicho refleja la necesidad de Jesús de ocultar el verdadero significado de algunas de sus enseñanzas, ya que no se ajustaban a las creencias de sus contemporáneos. De hecho, los apologistas de la ortodoxia cristiana argumentan que un rabino típico de la época de Jesús no pronunciaría una retórica tan críptica y, a veces, blasfema. Esto es verdad. Jesús no era típico de su tiempo, era el vino nuevo. Las palabras de Tomás 7, 'Afortunado es el león que el humano comerá, para que el león se vuelva humano. Y asqueroso es el humano que el león comerá, y el león aún se volverá humano”, desafía la noción de la humanidad como una creación separada de los animales que la rodean. Esto es lo que sostienen las religiones abrahámicas. Creen que los cuerpos humanos fueron creados de manera única aparte de toda otra creación, luego el alma fue creada para la carne. Vemos en Tomás 29 que esto es incorrecto. Sin embargo, como en otros dichos, Tomás 7 está imbuido de algo más que esta sabiduría práctica y lógica. Tomás 7 describe la naturaleza en la que tendemos a caer, la naturaleza del animal ignorante, que no tiene sentimientos altruistas: se coloca en el centro de todo y se enoja y perturba por eventos que son desfavorables para sus anhelos y deseos. Entonces, ¿cómo se relaciona esto con las enseñanzas primarias de Gautama Buda? Si observamos la enseñanza profundamente perspicaz de Paticcasamuppada, podemos ver cómo está estrechamente relacionada con Tomás 7.
    

    
      
    

    
      Sentado bajo un árbol bodhi (una higuera originaria de la India), Gautama Buda meditaba, decidido a encontrar el camino para salir del sufrimiento. Fue en este punto que alcanzó la iluminación. En términos reales, esto no significaba que comenzara a brillar con luz y pudiera realizar hazañas fantásticas. Significaba que tenía una profunda paz interior, adquirida a través de una profunda comprensión de la realidad o verdad (Dharma) que encontramos en esta existencia. La iluminación que alcanzó nos dio Paticcasamuppada o Originación Dependiente. La versión dada aquí es del texto 'Paticcasamuppada: Practical Dependent Origination' de Buddhadasa Bhikkhu, (Publicado en 1992 por Vuddhidhamma Fund, Distribuido por Thammasapa); esta y otras versiones se pueden encontrar en línea. Las once condiciones de Paticcasamuppada se dan en varios órdenes después de la iluminación de Buda, pero las dos que se presentan aquí son el orden regular o avanzado y la extinción en el medio. Este último se presenta como una prueba más de la afirmación de Buddhadasa de que Paticcasamuppada se experimenta en una fracción de segundo, en lugar de toda una vida.
    

    
      
    

    
      La Orden Regular o Hacia Adelante:
    

    
      
    

    
      ‘La ignorancia da lugar a inventos mentales;
    

    
      La invención mental da lugar a la conciencia;
    

    
      La conciencia da lugar a la mentalidad/materialidad;
    

    
      La mentalidad/materialidad da origen a las bases de los sentidos;
    

    
      Las bases de los sentidos dan lugar al contacto;
    

    
      El contacto da lugar al sentimiento;
    

    
      El sentimiento da lugar al deseo;
    

    
      El deseo da lugar al apego;
    

    
      El apego da lugar al devenir;
    

    
      El devenir da lugar al nacimiento;
    

    
      El nacimiento da lugar a la vejez y a la muerte.
    

    
      
    

    
      Buddhadasa explica que esto se llama un giro de la cadena, o rueda, del Originamiento Dependiente, de principio a fin. También dedica mucho tiempo a clarificar lo convencional, e implica una comprensión equivocada de lo que realmente implica este proceso. En algunas religiones budistas, Paticcasamuppada se entiende como la experiencia de toda una vida, que está en un bucle continuo para convertirse en vidas interminables si el anhelo no cesa. Por lo tanto, se convierte en un resultado acumulativo de comportamientos a lo largo de la vida, que luego determina la condición en la que uno renace: el efecto del karma. El punto de vista de Buddhadasa es muy diferente: es este punto de vista el que vemos relacionado con Tomás 7. Buddhadasa también explica que los bien intencionados discípulos de Buda, que habían ampliado el Canon Pali original, establecieron algunas de las creencias Budistas divergentes actuales.
    

    
      
    

    
      Gautama Buddha eligió dar sus sermones en el idioma Pali, la lengua nativa de la gente común. Esta observación es hecha por Buddhadasa y Stephen Batchelor, que será explorada más adelante. Al igual que con las creencias cristianas y el Evangelio de Tomás, los eruditos budistas ahora tienen acceso a los manuscritos Pali originales, que contradicen algunas de las creencias dentro de las diversas sectas del budismo. Buddhadasa sostiene que Gautama Buddha nunca habló sobre el mecanismo del renacimiento; Batchelor también apoya esto. El renacimiento era una ideología dominante, la creencia de la cultura india en la que nació Gautama Buddha. El Buda no mostró interés en entablar un diálogo sobre lo desconocido. Las cuestiones del dualismo mente/cuerpo, los misterios del universo y la reencarnación fueron distracciones en su camino. Dio a entender la posición de la reencarnación como una eventualidad aceptada, pero no intentó explicar el proceso. El proceso del viaje del alma se describe aquí, en la Perla 77: El Árbol Perpetuo, a través de las enseñanzas de Yeshua en el Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      Buddhadasa afirma que Paticcasamuppada describe lo que atraviesan los humanos en su vida cotidiana, en una fracción de segundo de deseo apasionado. Parafraseando a Buddhadasa: el proceso de Paticcasamuppada (Origen dependiente) puede compararse con un niño al que se le coloca un juguete deseable en su presencia. El niño simboliza quiénes somos cuando estamos en un estado de ignorancia. En este estado, no tenemos control sobre nuestros pensamientos y anhelos. El juguete representa cualquier cosa mental o material que podamos tener, imaginar o desear. Cuando se ha quitado el juguete, o se le ha puesto un obstáculo delante, surgen las bases de nuestros sentidos. Esta distracción entra en contacto con nuestros ojos, oídos, olfato o tacto, lo que da lugar a sentimientos de ira, pérdida, lujuria, desilusión, etc. El apego da lugar al nacimiento, que es la ilusión del yo o ego. 'La vejez y la muerte' representan el sufrimiento simbólico dentro de este ciclo y la inevitabilidad de que este sufrimiento surja nuevamente, debido a la ignorancia. Este proceso es comparable a Tomás 7. La ignorancia es el renacimiento del animal primigenio, que está en nosotros y es “el ser humano que el león se comerá” para que “el león aún se vuelva humano”, renacido con ignorancia y anhelo. Sin embargo, como en la primera parte de Tomás 7, si el león (las manifestaciones físicas con las que nos relacionamos todos los días) hace contacto con el ser humano (la persona que devora al león), entonces el león se vuelve humano; el proceso ha sido provechoso para el humano. Este ser humano se ha comprometido con el mundo físico/material y el proceso de Paticcasamuppada, volviéndose consciente, ya no ignorante, ya no anhelante. El proceso se invierte en la Extinción en la recitación Media de Paticcasamuppada. Aquí, la persona se está comiendo metafóricamente al león, porque se ha comprometido activamente con esta vida (Tomás 81, 110).
    

    
      
    

    
      Si necesitamos más evidencia que apoye la posición de Buddhadasa sobre la interpretación de Paticcasamuppada, podemos mirar otra forma, la Extinción en el Medio.
    

    
      
    

    
      ‘La ignorancia da lugar a inventos mentales;
    

    
      La invención mental da lugar a la conciencia;
    

    
      La conciencia da lugar a la mentalidad/materialidad;
    

    
      La mentalidad/materialidad da origen a las bases de los sentidos;
    

    
      Las bases de los sentidos dan lugar al contacto;
    

    
      El contacto da lugar al sentimiento;
    

    
      El sentimiento da lugar al deseo;
    

    
      Debido a la extinción del anhelo, se extingue el apego; 
    

    
      Debido a la extinción del apego, se extingue el devenir; 
    

    
      Debido a la extinción del devenir, se extingue el nacimiento; 
    

    
      Debido a la extinción del nacimiento, se extinguen la vejez, la muerte, el dolor, el lamento, etc.
    

    
      
    

    
      En este ejemplo de Paticcasamuppada, la persona se da cuenta de las razones del anhelo y es capaz de racionalizar el verdadero valor de la cosa que causa el sufrimiento. Aunque Gautama Buda fue el iluminado, aún pasó por el proceso de envejecer y expirar de su cuerpo. Es cómo vio este proceso y cómo lo aceptó, lo que marca la diferencia. La recitación de Paticcasamuppada, con la extinción en el medio, es la que el Buda se habría acostumbrado a usar en su vida cotidiana. Es la razón principal por la que fue el primer Buda. Paticcasamuppada, Extinción en el medio, es la evidencia de que este proceso no es de toda una vida, sino de una fracción de segundo. La causa raíz del sufrimiento es el león furtivo debajo de la piel, el niño ignorante dentro, que podemos extinguir, porque sabemos dónde y cómo atacará este rebelde (Tomás 103).
    

    
      
    

    
      En 77th Pearl: The Perpetual Tree, se hacen referencias a varios textos y escritores para ilustrar varios puntos. Estas referencias no deben verse como una preferencia particular hacia un sistema de creencias sobre otro, ni como una crítica de un sistema sobre otro. Se ha señalado en otros comentarios que todas las religiones tienen aspectos de la verdad, porque el Padre/Fuente nos ha estado buscando. Algunos han oído su voz con claridad; para otros, la voz ha sido amortiguada por debilidades humanas innatas. Aquí, podemos hacer la analogía de un enorme y complicado rompecabezas, que ha sido barrido de una mesa. Se han descubierto piezas y otras piezas han sido copiadas a través de una espesa niebla (la debilidad humana y este reino). Parecen encajar, pero no completan el rompecabezas original. Cuando retrocedemos y miramos la imagen creada, se vuelve obvio que ciertas piezas se destacan por tener un tono o textura diferente. Los textos a los que se hace referencia en los comentarios dejan más definidas algunas piezas del rompecabezas. Se ha encontrado que tienen claridad y autenticidad, a través de su ajuste armonioso en la imagen que Jesús ha descrito en el Evangelio de Tomás. Las opiniones de Batchelor se utilizan, en parte, para resaltar un punto mencionado anteriormente. Es evidente en la conferencia a la que se hace referencia que se había desilusionado con la vida de un monje, tanto en el budismo tibetano como en el zen. Este hecho tiende a teñir su actitud hacia los elementos espirituales que se han desarrollado en el budismo. Sin embargo, para los propósitos de este comentario, podemos ver cómo algunos de sus puntos son relevantes aquí.
    

    
      
    

    
      Para encontrar la transcripción completa de la conferencia de Stephen Batchelor, busque 'ABC Radio National, Batchelor, The Secular Dharma'.
    

    
      
    

    
      Batchelor hace algunos puntos fuertes, que son paralelos a los hechos para estos comentarios. Señala que la enseñanza de Buda, sobre la impermanencia de todas las cosas, ha sido un catalizador para las muchas y variadas aplicaciones de la práctica budista en diferentes lugares.
    

    
      
    

    
      '…si miramos esto desde una perspectiva histórica, es que el budismo ha sobrevivido, y ha florecido, precisamente porque tiene la capacidad de reimaginarse a sí mismo, de repensarse, de presentarse de una manera diferente, según las necesidades de las personas particulares, el tiempo particular, la cultura, en la que se encuentra en un momento dado. El budismo es muy fluido en este sentido… cada forma particular de budismo que ha llegado a existir, lo ha hecho a su manera peculiar, que se adapta y se adapta a la situación particular de su trasfondo histórico”.
    

    
      
    

    
      El punto que plantea aquí Bachelor es algo que la ortodoxia cristiana debe considerar. Ciertamente, cuando miramos la historia de la doctrina cristiana vemos que se ha desarrollado en respuesta al contexto del que proviene. Constantino I facilitó la creación del Credo de Nicea para unificar la doctrina cristiana. En ese momento, varios obispos tenían diferentes posiciones sobre cómo se debe establecer el cristianismo dentro de la sociedad. Constantino quería tener una doctrina central para detener las disputas. Se podría argumentar que sus antecedentes influyeron en el concepto de un hombre visto como un dios viviente, debido a su experiencia con el legado de César. Todos los césares eran responsables de garantizar que las deidades de su tiempo fueran adoradas de manera adecuada. Tampoco era raro que César se viera a sí mismo como un dios. Esta estructura de autoridad, que era piramidal, puede verse reflejada en la jerarquía católica y ortodoxa oriental. También se refleja en el Credo de Nicea. La primera parte del siglo XXI ha visto muchos cambios; La ortodoxia cristiana debe cambiar con ella. Lo que la ciencia nos ha mostrado indica que ya no podemos aceptar las creencias juveniles acerca de un Dios Creador. Este es el legado de la enseñanza de Jesús, que suena contradictorio, pero es lo que descubrimos a través del Evangelio de Tomás. Puede parecer un manifiesto ateo, pero por definición 'ateo' significa alguien que no cree en un dios o dioses: En 77th Pearl: The Perpetual Tree encontramos que Dios está en todas las cosas, tal como lo está en Yeshua y en toda la humanidad. En este sentido, nuestro concepto de dios se convierte en algo que conecta a todos los seres conscientes.
    

    
      
    

    
      Para ilustrar cómo las personas han deseado algo diferente o más de lo que ofrece el mensajero, podemos observar algunos paralelos en el budismo. Batchelor hace algunos puntos fuertes sobre cómo las personas siempre han anhelado el conocimiento de cosas que no pueden experimentar con sus sentidos físicos. Han querido saber más que cómo ser felices en esta vida: querían saber qué vendría después y cómo sería eso. Batchelor argumenta que el Buda, según el Canon Pali original, no alentó este tipo de pensamiento. Él dice:
    

    
      
    

    
      “Y cada vez que al Buda se le presentaban este tipo de preguntas, o se le hacían estas preguntas, no daba una respuesta. Todo lo que decía era: "Explorar este tipo de preguntas no conduce al camino que enseño". Y el punto no es seguir este tipo de preguntas con la esperanza de que el budismo las responda por nosotros, sino simplemente no seguirlas y reconocer que lo que realmente es importante es no tener una descripción correcta de la situación. en realidad. Pero lo que importa es hacer algo que pueda marcar una diferencia real en la calidad de tu vida aquí y ahora”.
    

    
      
    

    
      Batchelor también hace un comentario interesante sobre por qué las instituciones comienzan a ofrecer soluciones a los problemas. Desean fundamentar su posición como un sistema válido de lo que pretenden representar. En la ortodoxia cristiana, estos son los sacramentos de nacimiento, matrimonio y muerte. De manera similar, Batchelor describe cómo la ortodoxia budista contemporánea ha reclamado un tipo de tecnología para aliviar el sufrimiento. Ofrecen una técnica que se presenta como la respuesta, atrayendo a las personas que desean este alivio. Bachiller afirma:
    

    
      
    

    
      ‘…Les gusta presentar el budismo como una técnica eficaz para reducir el sufrimiento: “¿Tienes un problema? Bien, aquí hay una técnica, se llama meditación y es muy efectiva. Si lo haces bien, te librarás del sufrimiento”. Eso creo que es, nuevamente, reducir el budismo a una estrategia tecnológica, una especie de proceso de autoayuda que casi pretende tener una especie de confiabilidad casi científica... Creo que puedes dominar todas las técnicas de meditación y seguir siendo solo tan jodido como estabas antes de empezar.
    

    
      
    

    
      La actitud que describe aquí Batchelor también se refleja en la forma en que los monjes budistas se retiran de la vida convencional, pero esta no es una práctica sostenible para la mayoría. En el libro de Buddhadasa, mencionado anteriormente, sugiere que uno debe evitar el disfrute de la naturaleza y los placeres simples de comer, porque esto fomenta el proceso de deseo. Como ha sugerido Batchelor, tales métodos prescritos no garantizan el éxito. En el Evangelio de Tomás, Jesús pide que nos comprometamos con el mundo, no que nos alejemos de él. Además, a través del proceso de 'movimiento y reposo' (Tomás 50), al final de este viaje, nos '[convertimos] en transeúntes' (Tomás 42). En Tomás 7, se nos pide que participemos en (consumamos) la existencia física/material, para que podamos crecer y convertir estas experiencias en lo humano, el espíritu viviente, que es el fruto que Jesús más ama. Por eso, en Tomás 90, Yeshua nos dice ‘[Su] yugo…es suave’.
    

    
      
    

    
      En el libro de Stephen Batchelor 'Buddhism without Beliefs' (publicado por G.P. Putnam's and Son's, 1997), explica la forma en que las Cuatro Nobles Verdades deben percibirse y practicarse en nuestra vida cotidiana. Batchelor enfatiza que Gautama Buda no pretendía que estas verdades fueran una especie de mantra (que se convierten en recitaciones pasivas). Más bien, deberían ser metáforas para confrontar la experiencia individual del sufrimiento y de cómo superar estos obstáculos. No deben usarse para consolar a aquellos que quieren un renacimiento, lo que conduce a la riqueza y la prosperidad. También sugiere que el budista debería ser un agnóstico activo, sin desear ni negar la existencia de un Dios (Ibid, páginas 18-19). Batchelor afirma que debido a que el Buddha Dharma se ha convertido en parte de una religión, imbuida de dogmas y discursos sobre lo metafísico, se ha desviado del propósito para el que estaba destinado. Aquí, hay un paralelo directo con la forma en que las enseñanzas de Jesús habían sido absorbidas por una cultura del miedo: el miedo a un Dios creador y su ira pendiente por la maldad de la humanidad. Evidentemente, esta fue una maldad que no fue sembrada y perpetuada por los hombres mismos, sino que se convirtió en un adversario de Dios. Esta percepción falsa ve a Jesús convertido en una deidad vengativa en el Evangelio de Juan (Apocalipsis), en lugar del avatar sabio, el hombre que perdona todo en el Evangelio de Tomás y partes de los otros evangelios. Esta actitud errónea refleja la incapacidad de la humanidad para ver su alma como una progenie de la Fuente, íntimamente conectada con Ella.
    

    
      
    

    
      Si consideramos que el alma no muere, aunque sí lo hará la carne que la alberga, entonces nuestro enfoque debe estar en nutrir el crecimiento de la mente/espíritu. Cuando una persona acepta la naturaleza espiritual de todos los humanos, consume al león, es decir, interactúa con el mundo físico pero no se ve perjudicado ni perturbado por él. Lo contrario es cierto si la persona está enamorada del mundo físico y niega la esencia que está dentro. La fuerza vital que se mueve entre todas las cosas continuará pasando a través de estos cuerpos, pero nunca vivirá realmente. Aunque el león se manifestará en forma humana, el alma esencial se convierte en víctima de este mundo. Yeshua pide que interactuemos con el mundo; pero primero debemos restringirlo. A través del proceso de contener su impacto en la mente, podemos beneficiarnos de lo que tiene para ofrecer. Esto permite crecer a partir de las experiencias que encontramos en esta vida, ilesos (Tomás 35 y 42).
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      Tomás 8:  Y él dijo: “La persona es como un pescador prudente que echó su red en el mar y la sacó del mar llena de pececitos. Entre ellos, el sabio pescador descubrió un hermoso pez grande. Arrojó todos los peces pequeños al mar y eligió fácilmente el pez grande. ¡Cualquiera aquí con dos buenos oídos será mejor que escuche!
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      El Padre/Fuente nos ha encontrado, la persona que está discerniendo, que es diferente a cualquier otra criatura. Somos un lugar para habitar y cobrar vida de una manera nueva. Tenemos una capacidad intuitiva para saber qué está bien y qué está mal, y qué es bueno para nuestro crecimiento y qué no. Se nos presentan muchos caminos e ideologías. Si buscamos dentro de nosotros mismos, llegamos a conocer la elección correcta. Todas las creencias/religiones no violentas pueden ser un camino hacia el crecimiento; pero ¿sostendrán el alma hasta el fin requerido para liberarse? Necesitamos ser capaces de soltar al pez pequeño y aferrarnos al pez grande. El que nos dará vida se encuentra en el Evangelio de Tomás y se revela a través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo.
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      Tomás 9: Jesús dijo: “Mira, el sembrador salió, tomó un puñado (de semillas) y las esparció. Parte cayó en el camino, y vinieron los pájaros y la recogieron. Otras cayeron sobre roca, y no echaron raíces en la tierra ni dieron fruto. Otros cayeron sobre espinas, y ahogaron las semillas y los gusanos se las comieron. Y otra parte cayó en buena tierra, y dio buena cosecha: dio sesenta la medida y ciento veinte la medida.”
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      Yeshua salió al reino físico/material. Él es el sembrador: Él ha esparcido Sus palabras entre nosotros, a través de Sus seguidores. Sus seguidores son los lugares donde cayeron las semillas y trataron de echar raíces. Como los discípulos, todas las personas son la tierra. La cosecha es el conocimiento de la verdad sembrado en buena tierra, que nutre el alma en su camino para convertirse en un Espíritu iluminado.
    

    
      
    

    
      Los seguidores de Yeshua, que colocaron a Dios fuera de sí mismos, esparcieron semillas en terreno baldío. Sin embargo, aquellos que reconocieron el alma como su identidad esparcen las semillas en tierra fértil, lo que les permitió rendir sin medida. Perla 77: El Árbol Perpetuo ha crecido de la buena tierra, que es el Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      Tomás 9 es una parábola muy conocida y citada con frecuencia. Por eso, este es un lugar apropiado para señalar que los dichos del Evangelio de Tomás fueron un punto de referencia para los evangelios sinópticos. Los autores no entendieron la naturaleza esotérica de los dichos. Usaron lo que sabían de los edictos del Antiguo Testamento para fundamentar teorías sobre Jesús y sus enseñanzas. Esta recontextualización es lo que Jesús advirtió que no debería ocurrir cuando afirmó crípticamente que no se colocara vino nuevo (Sus enseñanzas) en odres viejos (los mitos y leyendas del Antiguo Testamento) en Tomás 47. El hecho de que los discípulos encontraran a Jesús dichos difíciles de comprender es evidente en los evangelios del Nuevo Testamento. El Evangelio de Mateo ilustra bien esta confusión.
    

    
      
    

    
      En Mateo 13, vemos una plétora de dichos del Evangelio de Tomás. Se utilizan para construir una pieza de escritura ideada para asustar y persuadir al lector a creer en la salvación que describe Mateo. Esta salvación vería a los justos llevados al cielo y los malvados destruidos de la manera más agonizante, de tal manera que habría 'llanto y crujir de dientes'. Este tipo de lenguaje persuasivo, diseñado para crear imágenes aterradoras, habría tenido un gran impacto en las personas sin educación del período cristiano primitivo y, en algunas iglesias, hasta el siglo XXI. Este miedo abunda en las religiones abrahámicas y es por eso que se requirió la Perla 77: El Árbol Perpetuo para que la humanidad evolucionara.
    

    
      
    

    
      Mateo 13 comienza con la apropiación de Tomás 9. El autor del evangelio usa la parábola para describir la importancia de la fe y cómo el Maligno y la vida diaria pueden influir y obstruir nuestra fe. Justo antes de la explicación de la parábola del sembrador, los discípulos le preguntan a Jesús por qué les habla a las multitudes en estas parábolas. En respuesta, el Jesús de Mateo dice: 'Porque a vosotros se os concede entender los misterios del reino de los cielos, pero a ellos no se les concede' (Mateo 13:11). A esto le sigue una variación de Tomás 41, que sugiere que a los que tienen la fe (implícito) se les dará más; a los que no, se les quitará lo poco que tienen. Esta es una edición astuta de las enseñanzas que se encuentran en el Evangelio de Tomás. No estaban destinados a sentarse juntos de esta manera y ciertamente no debían usarse de una manera tan política: el Hijo de Dios contra el Maligno. Además, sugerir que las parábolas solo debían ser entendidas por los discípulos es claramente un intento del autor de reafirmar su posición y autoridad. Al comienzo mismo del Evangelio de Tomás vemos que esta no era la intención de Jesús. Estas enseñanzas eran para todas las personas, pero tenían que haber querido entenderlas para que se abrieran las puertas. Irónicamente, la declaración en Mateo 13:11 confirma que había parábolas que eran "misterios" en las enseñanzas de Jesús. La gente los encontró difíciles de entender; esto incluía a los discípulos y las generaciones posteriores a Yeshua. Es solo ahora, en el siglo XXI, que estos misterios se están revelando por primera vez. En el Nuevo Testamento, generalmente vemos palabras sobre el amor, la paz y el perdón, con la adición de la cristología en el Evangelio de Juan. No vemos enseñanzas que sean de naturaleza esotérica. Thomas entendió la importancia de estas enseñanzas y no podía ignorarlas, ya que los agricultores conocen un suelo bueno y fértil cuando lo ven.
    

    
      
    

    
      En el mismo capítulo de Mateo 13, el autor utiliza el dicho de Tomás 57, que hace referencia a la buena y mala semilla. En el texto sinóptico, se usa para continuar la narración del Maligno que pone obstáculos en el camino de los cristianos, obstáculos que serán arrojados al horno, donde una vez más: “allí será el llanto y el crujir de dientes”. Una breve historia del Maligno se discute más adelante. Esa sección demuestra cómo las personas son de hecho Satanás, algo que los escritores sinópticos revelaron sin darse cuenta. Siguiendo a Tomás 57, el autor de Mateo 13 inserta Tomás 20 (la semilla de mostaza) y Tomás 96 (la mujer que pone levadura en el pan). Estos dichos se interpretan en un sentido periférico, literal, tergiversados ​​de manera sutil para adaptarse a la intención del autor. Mateo 13 demuestra cómo, a través de una cuidadosa selección y una narrativa yuxtapuesta, los dichos crípticos del Evangelio de Tomás sirven a las intenciones de los autores sinópticos. Mateo 13 también incluye Tomás 109 (el tesoro escondido en el campo), Tomás 76 (el mercader y la perla) y Tomás 8 (el gran pez). La inclusión de este último se usa para persuadir al lector de 'cómo será el fin de los tiempos'. Los ángeles separarán a los malos de los rectos y habrá aún más llanto y crujir de dientes. Este no es el significado intencionado de Tomás 8, como vemos claramente en la primera línea, la referencia es a una persona que es como un pescador prudente, alguien que discierne y es un pensador crítico. Este sentido original no tiene finalidad en un texto destinado a asustar y controlar a la diáspora.
    

    
      
    

    
      Hacia el final de Mateo 13, vemos una fuerte declaración polémica en el versículo 52: 'Pues bien, todo escriba que se hace discípulo del reino de los cielos es como un padre de familia que saca de su almacén cosas nuevas así como viejas'. Esto infiere una justificación para usar los dichos del Evangelio de Tomás en el contexto del conocimiento derivado del Antiguo Testamento y los evangelios anteriores. También presenta un argumento en contra de Tomás 47, donde Yeshua les dice a Sus seguidores que Sus enseñanzas son el vino nuevo (el camino nuevo) y no deben colocarse en odres viejos. Tampoco se pueden "montar dos caballos", es decir, dos sistemas de creencias, que no son de la misma construcción esencial. También debemos notar que el autor se describe a sí mismo como un "discípulo del reino de los cielos", no un discípulo de Jesús. El autor de este evangelio no fue discípulo directo de Jesús, ni lo fueron los autores de los otros evangelios.
    

    
      
    

    
      El autor termina Mateo 13 con Tomás 31. Jesús afirma que “…los médicos no curan a los que los conocen”, refiriéndose a una visita a su ciudad natal, donde nadie fue sanado. Su percepción de Él era que Él era simplemente el hijo del carpintero. Este es otro dispositivo para mostrar al lector que la fe es el tema de Mateo 13. Propugna la necesidad de creer en Jesús como el Cristo si la gente ha de ser salva. Esta premisa ilustra el principal problema de los textos canónicos. No abordan el significado de las enseñanzas de Jesús. En cambio, los usan para intentar convencer a una audiencia de lo que era Yeshua, una definición que los autores encontraron en el Antiguo Testamento. Este problema fundamental, colocar lo divino fuera del yo, es lo que Yeshua vino a este reino a corregir. Es una actitud derivada de la herencia primordial de la humanidad, donde los pueblos antiguos miraban hacia afuera, hacia la naturaleza, en busca de una explicación de los misterios que no podían desentrañar.
    

    
      
    

    
      En el Evangelio de Tomás, se nos muestra que tenemos una conexión íntima con el Padre, la Fuente de todas las cosas. Los que la buscan son los hijos, así como Yeshua es el Hijo, porque el alma es una energía que ha venido de la Fuente y se agrega en los humanos. Tomás 9 nos dice que las semillas (las enseñanzas) crecen en "buena tierra". Cuando leemos Tomás 9 fuera de su contexto, como en Mateo 13, vemos cómo se realizó el lamento de Yeshua sobre las rocas y las espinas. En Mateo, las "semillas" se convierten en fe, que es destruida por fuerzas malignas externas. En Tomás 9, el 'suelo' es el foco, porque es donde las raíces crean el crecimiento. Esto es lo que le preocupaba a Jesús: el crecimiento del alma. La tierra fértil es el conocimiento, que permite el crecimiento.
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      Tomás 10: Jesús dijo: “Fuego he echado sobre el mundo, y mira, lo protejo hasta que arda”.
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      Si los contemporáneos de Yeshua se hubieran dado cuenta de que podían encontrar a Dios buscando dentro de sí mismos, la estructura de su sociedad se habría derrumbado. Los fariseos, y más tarde los líderes de la Iglesia, estaban al tanto de esta caída potencial. Su incapacidad para abandonar la tradición (por temor a perder su institución en crecimiento) y su incapacidad para pensar en términos abstractos les impidió conocer la verdad en las enseñanzas de Jesús. Cuando Yeshua dice que está guardando lo que arrojó sobre la tierra, habla de las enseñanzas secretas. Cuando las enseñanzas de Jesús causan un 'encendido' dentro del individuo, Él vuelve a entrar en este ámbito a través de esta conexión. El Espíritu Santo hace esta conexión porque opera dentro del campo cuántico donde existe la singularidad: todo está conectado y opera como un todo. Esta relación es aconfesional, es la conexión que uno tiene con algo que escapa a las palabras, vincula a todos los seres que buscan la Luz de la verdad.
    

    
      
    

    
      Este dicho tiene un hilo que lo conecta con el Evangelio de Juan (Capítulo 14:16-20). Nuevamente, esto muestra cuán influyente fue el Evangelio de Tomás en los autores del Nuevo Testamento. En el Evangelio de Juan, Jesús les dice a sus contemporáneos que les enviará un Paráclito (un consolador o abogado). Evidentemente, esto es un vínculo con la venida del Espíritu Santo en Pentecostés, como se ve en los Hechos de los Apóstoles, que fue escrito por el mismo autor que el Evangelio de Lucas. Curiosamente, los apologistas musulmanes usan este versículo en el Evangelio de Juan para argumentar que Jesús estaba hablando de su profeta. En Pentecostés, el Espíritu Santo se describe como "fuego" que desciende del cielo y se posa sobre las cabezas de los apóstoles. En el contexto de lo que aprendemos del Evangelio de Tomás, está claro que Yeshua se está refiriendo a un vínculo, que se hace con el individuo, conectando a todos aquellos que son tocados por él. Este vínculo es algo que estimula el fuego (la Luz) que está dentro de todas las personas. El Espíritu Santo hace posible este vínculo, porque es lo que unifica la Fuente (Padre) y el Hijo (todos los seres), para convertirse en la Trinidad. Esto es ratificado por lo que Jesús dice en Juan 14: “…pero vosotros le conocéis, porque está con vosotros, está en vosotros”. Esta es una referencia a que tanto Sus apóstoles como Él mismo están intrínsecamente unidos, como uno solo. También confirma que todos los seres sintientes tienen la capacidad de acceder al campo cuántico: esto es lo que han descubierto los investigadores del contacto extraterrestre. En el Evangelio de Tomás, el Espíritu Santo se eleva por encima de todo debido a esta función crucial, como es evidente en Tomás 44. Estas son las tres facetas del único Dios (la Fuente). Además, Yeshua dijo que quien está cerca de Él está cerca del fuego y quien está lejos de Él está lejos del reino, la conciencia colectiva (Tomás 82). Yeshua vino a este reino para enseñar a los humanos, vinculándolos así al Padre/Fuente, para que puedan vivir verdaderamente. La historia que rodea a Pentecostés involucra el elemento de salvar distancias entre personas (que inicialmente no podían comunicarse), a través del poder del Espíritu Santo. La metáfora significativa que extraemos de la historia de los Hechos de los Apóstoles es la necesidad de un vínculo entre todos los seres. El Espíritu Santo es el catalizador, un dispositivo. El Espíritu Santo toca el corazón y la mente del que busca la conexión con todos los seres de Luz, a través de todos los reinos/dimensiones. Este es el “fuego” que Jesús lanzó sobre la Tierra a través del Evangelio de Tomás, para que provoque una “llamarada” en nosotros.
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      Tomás 11: Jesús dijo: “Este cielo pasará, y el cielo sobre este también pasará.
    

    
      
    

    
      Los muertos no están vivos, y los vivos no morirán. Durante los días en que comiste lo que está muerto, lo hiciste revivir. Cuando estés en la Luz, ¿qué harás? El día en que eras uno, te conviertes en dos. Pero cuando seas dos, ¿qué harás?
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      Tomás 11 le recuerda al ser humano su mortalidad y el mundo material impermanente. Nos pregunta: ¿qué haremos cuando nos demos cuenta de que nos hemos unido al Padre/Fuente? Jesús le dice a la gente que aquellos que han muerto y no se han dado cuenta de la naturaleza del verdadero yo “no están vivos” y aquellos que han encontrado el espíritu dentro son “los vivos” que “no morirán”. “Durante los días en que comiste lo que estaba muerto” significa existencia diaria, dando alimento al cuerpo, permitiéndole estar en movimiento y luego descansar. Deberíamos apreciar que no era la vida física lo que preocupaba a Yeshua aquí. 'Cuando eres uno', cuando los humanos nacen, son uno, luego mueren, se convierten en dos, unidos a la Fuente. '¿Qué harás?' cuando uno se dé cuenta de que el alma se ha unido a la Fuente? El alma es la progenie de Dios (el Padre/Fuente) al igual que Yeshua. Si la gente ha esperado algo fuera de sí mismo para traerlos a la vida, se equivocarán. Poner la esperanza de una nueva vida, o más allá, en la decisión de una deidad está mal. La vida en sus diversas manifestaciones es un hecho. Existe en muchas formas, en este universo y en otras dimensiones.
    

    
      
    

    
      La ciencia nos dice que las estrellas tienen una vida limitada, al igual que los planetas y las formas de vida que dependen de ellos. Esta es la naturaleza del universo físico/material. El cordero y el león nunca vivirán en los mismos campos, a menos que el león se vuelva herbívoro; esta no es la forma de este mundo. Las personas que esperan que este planeta se convierta en el "reino de Dios" nunca verán ese día. Jesús nos dice que el reino de Dios ya está aquí: nuestras almas colectivas constituyen el reino. Cuando resucitamos por completo y nos convertimos en Espíritu, reclamamos nuestra herencia.
    

    
      
    

    
      A menos que nos volvamos conscientes de nuestro ser espiritual, al morir el alma se desvanece en el todo (que es el Padre/Fuente). Finalmente, las almas que han probado la muerte se reabsorben en otras formas físicas. Algunas personas, que son conscientes del alma y están enamoradas del reino físico/material, pueden evolucionar hacia almas de oscuridad. Esta oscuridad es metafórica. Está conectado con el dinamismo del universo físico, que requiere caos para evolucionar y funciona sobre la supervivencia del más apto. Las almas en la oscuridad tratan de distraer a las personas que están en un viaje hacia la liberación. Las distracciones generalmente involucran asuntos relacionados con la vida cotidiana: relaciones familiares, románticas y de otro tipo; trabajo, finanzas y posesiones materiales. Estas almas oscuras no saben que están enamoradas de un espejo defectuoso. Creen que el reflejo es la verdad y el ideal. En 77th Pearl: The Perpetual Tree se confirma que efectivamente hay espíritus malévolos que intentan distraernos. Con renuencia, el autor admite haber encontrado este tipo de almas malévolas al escribir el primer borrador de estos comentarios. Se decidió agregar estas experiencias a la segunda edición del libro. La vacilación inicial para revelar estas experiencias surge del deseo de sacar el discurso de lo paranormal (quizás irónicamente) y llevarlo a una realidad lógica. Sin embargo, estas experiencias sucedieron por una razón, por lo que se decidió compartirlas. Los hechos se describirán en un comentario posterior.
    

    
      
    

    
      En Tomás 11, los 'vivientes' son las personas conscientes de su verdadero ser espiritual. También reconocen la disparidad entre este reino físico y las dimensiones más allá de las cuatro que experimentamos. A menos que nos demos cuenta de que el alma está conectada con la otra, a través del Espíritu Santo (el conducto), el alma se desvanece en la Fuente de donde vino. Si no nos convertimos en dos (Fuente y humano) cuando estamos vivos, entonces este vínculo no se puede establecer después de la muerte. Jesús hace la pregunta retórica: ‘cuando seáis dos [cuando lleguéis a la Fuente, al morir], ¿qué haréis? [si no has reconocido al Padre en vida]’.
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      Tomás 12:  Los discípulos le dijeron a Jesús: “Sabemos que nos vas a dejar. ¿Quién será nuestro líder?
    

    
      
    

    
      Jesús les dijo: «No importa dónde estéis, iréis a Santiago el Justo, por cuya causa fueron creados el cielo y la tierra».
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      Se cree ampliamente que "Santiago el Justo" era el hermano de Jesús o un familiar muy cercano. Es importante tener esto en cuenta al interpretar estos dichos como si tuvieran referencias simbólicas. Es significativo que Jesús diga: 'No importa dónde estés, debes ir a Santiago el Justo'. Esta era una petición imposible: Jesús habría sabido que los discípulos terminarían por toda la tierra. Por lo tanto, podemos deducir que 'Santiago' es una metáfora. Santiago el Justo existe en todos nosotros. Además, Yeshua deja en claro que James es un símbolo de la especie humana, porque es por causa de quien este universo y el planeta Tierra llegaron a existir. Si nos miramos a nosotros mismos y hacemos preguntas, las respuestas vendrán del yo intuitivo y lógico. Esta es la conexión con el Espíritu Santo. Jesús sabía que estas mismas preguntas surgirían en las generaciones futuras, por lo que esta respuesta le habla a quien se encuentra con estas perlas.
    

    
      
    

    
      La naturaleza de la mayoría de los seres humanos es que necesitan que se les diga cómo comportarse, particularmente en asuntos religiosos. Esto es evidente en Tomás 6. Si consideramos que en el Evangelio de Tomás Yeshua nos dice que somos como Él, somos sus parientes a través de nuestra alma, entonces podemos vernos como Santiago, por cuya causa el cielo y la tierra fueron creados. '. El universo físico formado a partir de material metafísico transformado en sustancia física. Esto no fue algo mágico. Era un tipo de física cambiando a otra, creando este universo a través de lo que conocemos como el Big Bang. La Luz invisible, que constituye la Fuente, permaneció en este universo después de la gran expansión; ahora los seres sintientes encarnan esta Luz. Se han desarrollado relativamente pocos planetas habitables en los que las almas puedan morar (Thomas 96). Conociendo estas verdades, podemos ver que somos nuestros propios 'líderes' en asuntos espirituales. Naturalmente, o intuitivamente, sabemos lo que es correcto cuando buscamos en nuestro corazón, el vínculo con el Espíritu Santo. El Padre/Fuente influye en la naturaleza. Ha proporcionado a casi todas las criaturas el deseo de disminuir el sufrimiento cuidando de los suyos. A esto lo llamamos supervivencia, pero esta es la acción del reino del Espíritu que influye en el universo material/físico.
    

    
      
    

    
      La historia ha demostrado la disposición de las personas a renunciar a su yo lógico e intuitivo a seres que tienen una agenda malévola. Esto es, por supuesto, perjudicial (Tomás 7). Estos no son siempre los ejemplos obvios (dictadores, tiranos). Pueden estar disfrazados de líderes religiosos, cuyas debilidades se trasladan a sus enseñanzas. En estos casos, Santiago el Justo es a quien acudimos. Se encuentra dentro del yo intuitivo y lógico. En todo momento recuerda: Yeshua nos dijo que somos Sus parientes. Somos como Él, lo cual es evidente en Tomás 99.
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      Tomás 13:  Jesús dijo a sus discípulos: “Comparadme con algo y decidme cómo soy”.
    

    
      
    

    
      Simón Pedro le dijo: “Eres como un mensajero justo”.
    

    
      
    

    
      Mateo le dijo: “Eres como un sabio filósofo”.
    

    
      
    

    
      Tomás le dijo: “Maestro, mi boca es completamente incapaz de decir cómo eres”.
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: “Yo no soy tu maestro. Porque has bebido, te has embriagado con el manantial burbujeante que he cuidado”.
    

    
      
    

    
      Jesús tomó aparte a Tomás y le dijo tres dichos. Cuando Tomás volvió con sus amigos, le preguntaron: "¿Qué te dijo Jesús?"
    

    
      
    

    
      Tomás les dijo: “Si os digo una de las cosas que me habló, cogeréis rocas y me apedrearéis, y de las rocas saldrá fuego y os devorará”.
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      Tomás 13 no es la primera vez que un texto religioso tiene a un seguidor de Jesús reclamando algún tipo de conocimiento privilegiado. Sucede en el Evangelio de Judas, El Evangelio de María Magdalena, y en el Nuevo Testamento cuando Pedro, en Mateo 16:19, recibe las llaves del cielo. Ahora sabemos que no hay llaves, como no hay puertas: el reino está en todas partes y no se puede contener. Es lo que somos: una conciencia colectiva, la singularidad. Irónicamente, la siguiente historia, 'La primera predicción de la pasión' (Mateo 16:21-23), ve a Jesús reprender a Pedro como un obstáculo, pensando no como lo hace Dios sino como lo haría un hombre. Personas que deseaban poder y control escribieron esas palabras, dándole a Peter autonomía y poder. Históricamente, sabemos que Marcos fue el primero de los evangelios sinópticos, escrito entre setenta y noventa años después de la muerte de Jesús. Los otros evangelios son versiones elaboradas, editadas y adornadas de Marcos y Tomás, también conocidas como la Fuente Q.
    

    
      
    

    
      En Tomás 13, el autor del evangelio quiere dejar en claro que el Evangelio de Tomás no se parece a nada más escrito sobre Jesús. Este evangelio no es una narración biográfica sobre Yeshua y quién era Él. Se trata de sus enseñanzas, sin editar. Esto es lo que hace creíble la respuesta de Thomas. La lectura de los dichos del Evangelio de Tomás exige la meditación sobre las metáforas y los símbolos que contienen. En el período en que Yeshua pronunció estas palabras, los fariseos y la mayoría de Sus contemporáneos habrían considerado Su retórica blasfema y herética. El Evangelio de Tomás esencialmente niega la existencia de un "dios creador" fuera del yo. En cambio, vemos que estamos conectados con el Padre/Fuente; este vínculo es a través de Su remanente, al que llamamos el alma. Como Jesús, somos Su descendencia. Podríamos imaginarnos a los otros apóstoles recogiendo piedras y arrojándoselas a Tomás si él les hubiera dicho tales cosas. Todo su sistema de creencias habría sido sacudido hasta la médula. La comprensión de los discípulos de cómo era Jesús procedía de su conocimiento de la Torá, el Antiguo Testamento. Jesús vino a nosotros a través de la gran tradición y cultura judía, pero no era el Salvador que esperaban.
    

    
      
    

    
      Los autores del Nuevo Testamento y sus sucesores tenían agendas sociales y políticas, derivadas de su herencia. Estas personas fueron influenciadas por esta herencia o se opusieron a sus adherentes, como vemos en los relatos de Lucas. El león que encontramos en Tomás 7 había consumido a estas personas, ya que deseaban controlar una comunidad en crecimiento o vilipendiaban a aquellos a quienes culpaban por la muerte de Jesús. Considere cómo Marcos 14:21 afirma que Jesús habla de Judas: 'Porque el Hijo del Hombre a la verdad va, como está escrito de él [en la Torá], pero ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo del Hombre es entregado! Más le valdría a ese hombre que nunca hubiera nacido’. Estas palabras parecen estar fuera de lugar. Un ser iluminado, como Yeshua, no pronunciaría tal condenación. ¿Judas realmente lo traicionó o hizo lo que Jesús le pidió? El Evangelio de Judas da a entender lo último. Si Judas traicionó a Jesús, habría visto a Judas como alguien consumido por el león y se habría apiadado de él. En este sentido, podríamos interpretar esta declaración como una descripción profética de cómo se culparía a una persona por destruir a Jesús, ya que la noción de que Jesús se hizo esto a sí mismo sería demasiado difícil de comprender. Tomás era diferente. Podía ver que Yeshua no encajaba en las posiciones dentro de Su sociedad que los demás esperaban que Él hubiera venido a cumplir. Yeshua vino a liberar lo invisible, lo que no podemos comprender sin el conocimiento que Él nos trajo, del reino del Espíritu.
    

    
      
    

    
      Al finalmente entregar al hombre que lo vistió, Yeshua nos mostró cómo sufrimos debido a la carne y la materialidad en la que mora. A través de Su sacrificio, vemos que el pacto nuevo y sempiterno se convierte en lo que queda físicamente atrás. Las palabras de Jesús son el cuerpo, la sangre que derramó por nosotros se convierte en una metáfora de la Luz que fluye a través de todos nosotros: es la Fuente de todas las cosas, la Fuente de la vida. A través del conocimiento que adquirimos en estos dichos, despertamos el Espíritu y verdaderamente 'vivimos'. Este acto simbólico extraordinario (visto en este sacrificio didáctico) es lo que hace de Jesús alguien que la mayoría de la gente no puede comprender.
    

    
      
    

    
      Tomás 13 es extremadamente importante, es la razón por la que tenemos el Evangelio de Tomás. Cuando Jesús se dio cuenta de que Tomás no podía compararlo con nada de su pasado, vio en Tomás el futuro. El lenguaje al que tenían acceso los contemporáneos de Jesús les venía del Antiguo Testamento (la Torá judía). Sus respuestas a Su pregunta (en Tomás 13), lo demuestran claramente. Cuando Tomás afirma que su boca es completamente incapaz de comparar a Jesús con algo, ocurre algo muy importante: el reconocimiento de que era necesario un nuevo vocabulario para comprender las enseñanzas de Jesús. Era un lenguaje que no evolucionó completamente hasta el siglo XXI. Irónicamente, la forma en que Thomas responde a esta pregunta lo colocó en una posición vulnerable y fue etiquetado como "Tomás incrédulo". Esto se hace evidente en el Evangelio de Juan 20:24-29. Aquí, el(los) autor(es) hace referencia a Tomás para argumentar que Jesús resucitó físicamente. Se hace evidente que el autor de Juan estaba al tanto del Evangelio de Tomás y sus inferencias a una resurrección espiritual, en lugar de una física. El autor de Juan encontró, en el dicho de Tomás 13, una manera de justificar hacer de Tomás un escéptico. Los otros discípulos usaron lenguaje de su herencia para describir cómo era Jesús y, para el autor de Juan, este era el único punto de referencia que tenía sentido.
    

    
      
    

    
      La etiqueta de “Tomás incrédulo” ha ido en detrimento del Evangelio de Tomás, pero cuando analizamos de dónde viene vemos que la etiqueta es infundada. Además, encontramos en Marcos 16:12-14 que todos los discípulos de hecho dudaban de la resurrección de Jesús:
    

    
      
    

    
      'Después de esto, se mostró bajo otra forma a dos de ellos cuando iban camino al país. Volvieron y se lo dijeron a los demás, que tampoco les creyeron. Por último, se mostró a los Once mismos mientras estaban en la mesa. Les reprochó su incredulidad y obstinación, porque se negaron a creer a los que lo habían visto después de resucitado.
    

    
      
    

    
      Nótese también que los dos discípulos en su camino al campo experimentaron la presencia de Jesús de otra forma, lo que nos dice que Jesús no resucitó en carne. Después de todo, una vez que la perla ha madurado y se ha extraído de la concha de ostra, ¿por qué habría que cubrirla con la misma concha? El autor del Evangelio de Juan (20,24-29) cambia el relato de Marcos (16,12-14), convirtiendo a Tomás en el foco singular de la incredulidad y la obstinación. La respuesta de Tomás en Tomás 13 hace posible que el autor de Juan ataque su fe. 
    

    
      
    

    
      Yeshua hace una declaración muy importante y reveladora cuando dice: 'Porque has bebido, te has embriagado con el manantial burbujeante que yo he cuidado'. Esta es la situación en la que se encuentran todas las personas cuando están en lo profundo del bosque. de la búsqueda espiritual. Cuando encuentran la perla, o capturan el pez grande, se sienten abrumados por su estética o sus cualidades satisfactorias. La satisfacción y el conocimiento que obtienen de su hallazgo los emborracha. Empiezan a ver cosas que no están allí o que en su corazón y mente intoxicados se vuelven exagerados. Esto es lo que sucedió con las enseñanzas tanto de Buda como de Jesús. Estos dos mensajeros se convirtieron en el mensaje: sus imágenes reemplazaron su mensaje. En Tomás 13, Jesús reconoce esta debilidad humana. Shamot Sesju ha experimentado este estado de embriaguez, por lo que ha tardado tanto en ver a través de la niebla (es decir, esta existencia) con claridad. El proceso aleccionador requirió dar un paso atrás de las enigmáticas palabras del Evangelio de Tomás, para permitir una visión clara de todas sus conexiones, complejidades y misterios. Esto es con lo que han luchado otros comentarios sobre este evangelio. Han tendido a utilizar textos existentes para descifrar a Tomás. Estas personas usaron referencias bíblicas o varios textos gnósticos para analizar a Tomás. Esto es irónico ya que equivale a poner el carro delante del caballo. El Evangelio de Tomás estaba destinado a ser revelado a través de un lenguaje lo suficientemente desarrollado como para hacer los vínculos lógicos revelados aquí. Estos son los hilos que ya existen dentro de su intrincado tapiz. Estos son los hilos que han creado 77th Pearl: The Perpetual Tree.
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      Tomás 14:  Jesús les dijo: “Si ayunáis, acarrearéis el pecado sobre vosotros, y si oráis, seréis condenados, y si dais a la caridad, dañaréis vuestros espíritus.
    

    
      
    

    
      Cuando vayáis a cualquier región y caminéis por el campo, cuando la gente os acoja, comed lo que os sirvan y curad a los enfermos entre ellos.
    

    
      
    

    
      Después de todo, lo que entra en tu boca no te contaminará; más bien, es lo que sale de tu boca lo que te contaminará”.
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Tomás 14 se extiende sobre Tomás 6—Jesús responde directamente a las tres preguntas. En Tomás 6, simplemente les dice a los discípulos que no hagan las cosas que los llevarían a la culpa y al fracaso. Todas las cosas son conocidas por el yo verdadero y no se pueden encubrir. En Tomás 14, Yeshua señala que las leyes dietéticas colocarían una barrera entre Sus discípulos y las comunidades que no eran judías. Yeshua enfatiza que no es lo que comen lo que alejaría a Sus seguidores del reino del Espíritu. Es lo que dicen que podría convertirse en un obstáculo.
    

    
      
    

    
      A Yeshua no le gustaban los dogmas porque separaban a las personas en grupos. Las reglas sobre la limpieza ritual y qué alimentos se podían consumir eran una forma de mantener separados a ciertos grupos, aunque solo fuera para mantener una cultura distinta de otra. La historia del buen samaritano en Lucas 10:25-37 tiene estos matices: las personas que ignoraron al hombre herido estaban siguiendo prácticas culturales al no ser "manchadas" por un hombre ensangrentado. Tendrían que limpiarse ritualmente (nuevamente), antes de entrar al Templo. El samaritano se opuso políticamente al hombre herido, pero lo atendió a pesar de todo.
    

    
      
    

    
      El mensaje en Tomás 14 es claro. Es la mente, contaminada por lo que se le enseña a la gente, lo que les hace sentir que no son dignos de Dios/Fuente. Las personas deben aceptar lo que son y crecer en Espíritu, en el camino ayudando a los demás y teniendo empatía y respeto por todos los seres. Es lo que está en el corazón y la mente lo que puede ser impuro, no lo que está fuera de ellos.
    

    
      
    

    
      Los líderes de la Iglesia Católica saben que están perdiendo feligreses. Su reacción a esto ha sido de miedo, por lo que han recurrido al poder del miedo y la autocondenación para aferrarse a su rebaño. Esencialmente, están tratando de llevar a la iglesia de regreso a la Edad Media, cuando la gente creía que iría al infierno si no se adhería a la doctrina de la iglesia. Estas acciones están motivadas por deseos de control y poder; no tienen nada que ver con facilitar el crecimiento del alma. Yeshua advierte a las autoridades en varios dichos de Tomás. Advierte a los líderes y las decisiones que toman. A menudo, el poderoso (Tomás 98) hace que las malas decisiones parezcan buenas intenciones. Deberíamos preguntarnos: ¿ha consumido el león de Tomás 7 a esas personas, para que se presenten como humanos con corazón de bestia?
    

    
      
    

    
      En mayo de 2011, la Iglesia Católica hizo cambios a algunas de las respuestas durante su misa. Hasta la década de 1960, la Misa se decía en latín, la decisión de cambiar al inglés fue tomada por el Concilio Vaticano II—Vaticano II. En el proceso de esta traducción, se modificaron o se omitieron algunas partes de la versión en inglés. Los cambios introducidos en mayo de 2011 fueron un intento de corregir estas anomalías. En un sentido positivo, cuando la congregación saluda al sacerdote después de que él dice “El Señor esté con vosotros”, ahora responden con “Y con tu Espíritu”. Anteriormente, la respuesta era 'Y también contigo'. El reconocimiento del Espíritu es un pequeño paso hacia el reconocimiento y celebración del Espíritu dentro de la misma congregación. En lo negativo, ha habido cambios que enfatizan la distancia que algunos cristianos asumen de Dios/Fuente. Esta es la misma distancia percibida que Yeshua nos dice que es perjudicial para nuestro progreso y crecimiento, lo cual es evidente en Tomás 3. En el derecho penitencial católico revisado, los feligreses recitan las siguientes palabras de autodesprecio: “…He pecado mucho” y, “por mi culpa” (repetido tres veces, mientras se golpea el pecho).
    

    
       
    

    
      En Tomás 14, Yeshua les pide a Sus discípulos que se olviden de las cosas que son inalcanzables. Les pide a los discípulos que se concentren en lo que es importante: el mensaje que hablan y las acciones que toman. Esto es lo primordial, no dogmas, no rituales. La importancia de la enseñanza de Jesús es una preocupación primordial. Sus palabras y sabiduría son el cuerpo y la sangre que permanece con nosotros.
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      Tomás 15:  Jesús dijo: “Cuando veáis a uno que no ha nacido de mujer, postraos sobre vuestro rostro y adoradlo. Ese es tu Padre.”
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      Tomás 15 insinúa el nacimiento de Jesús como humano y desafía la noción de Jesús como Dios. Esto no disminuye el hecho de que Él era en verdad el Hijo del Padre/Fuente, lo cual Él mismo afirmó. Esta realidad también es cierta para nosotros: somos la madre, el hermano y la hermana de Yeshua (Tomás 99), por lo que también somos hijos de Dios, la Fuente. Esta verdad está respaldada por Tomás 28, donde Yeshua declara que Él tomó Su lugar entre nosotros en la carne. Si no entendemos y aceptamos esta verdad, no podemos vernos como Su pariente. Esta es una barrera creada por la doctrina de la Iglesia. Debe eliminarse si se quiere que las almas tengan un camino más fácil hacia una vida espiritual. Si las personas se ven a sí mismas como indignas (como es evidente en el Derecho Penitencial Católico), entonces nunca alcanzarán lo que Jesús quiere para ellas y Su sacrificio habrá sido denigrado. Cuando oramos, debemos abrirnos al Espíritu Santo y a la luz del Padre diciendo estas palabras:
    

    
      
    

    
      Señor, soy digno de recibirte,
    

    
      porque la luz de tu padre es mi alma,
    

    
      Soy tu hermano, hermana y madre,
    

    
      el Espíritu Santo nos ha unido al Padre/Fuente
    

    
      Y el uno se ha convertido en dos
    

    
      
    

    
      amén
    

    
       
    

    
      Lo más sorprendente de Tomás 15 es la referencia a la Fuente de todas las cosas, a quien Jesús se refiere como "Padre". En Tomás 15, Jesús no le da un nombre, porque está más allá de la capacidad y las limitaciones de un nombre: es, fue y será para siempre. Está en todas partes y en cada cosa, al mismo tiempo. Fluye a través y une todas las cosas. Somos Su descendencia—‘Ese es vuestro Padre’—así como Él es el padre de Jesús. Desde que la gente comenzó a contemplar la noción de un dios, se han presentado muchos nombres como uno. Sin embargo, esos nombres reflejan destellos de lo que es la Fuente a través de una espesa niebla. A menudo, las características de este único Dios verdadero se toman de las del humano imperfecto; que tiene los defectos de los celos, la venganza, la agresión y la violencia. La comprensión de cómo funciona este Dios se ha tomado de las observaciones del universo material/físico. Esto ha sido un error comprensible, porque los humanos, con sus sentidos limitados, solo tienen estas cuatro dimensiones para experimentar. En 77th Pearl: The Perpetual Tree, la niebla se ha disipado. Cuando las personas se permiten experimentar lo que está más allá de este espejo, ver esta capa de existencia como la externa, descartada, son capaces de ver al que no nació de mujer. Está más allá del lenguaje humano.
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Tomás 16:  Jesús dijo: “Quizás la gente piensa que he venido a traer la paz al mundo. No saben que he venido a lanzar conflictos sobre la tierra: fuego, espada, guerra.
    

    
      
    

    
      Porque habrá cinco en una casa: habrá tres contra dos y dos contra tres, padre contra hijo e hijo contra padre, y estarán solos”.
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      Una declaración profética—Jesús advierte de las divisiones políticas que su presencia y mensaje traerían. Primero, vemos que esto sucede entre los seguidores judíos de Jesús, quienes trataron de excluir a los gentiles, luego lo vemos en las cruzadas cristianas contra el Islam, seguidas por las divisiones y conflictos protestantes. Su linaje es de una sola herencia, unida por el carácter bíblico de Abraham, pero dentro de su propia familia están divididos y han causado derramamiento de sangre.
    

    
      
    

    
      El judaísmo, el cristianismo y el Islam se conocen como religiones abrahámicas debido a la posición fundamental que ocupa Abraham en sus textos sagrados. Abraham es considerado el padre del pueblo de Israel. Judíos y cristianos tienen este linaje a través del hijo de Abraham, Isaac, de su esposa Sara. Para los musulmanes, es por la sierva de Sara, Agar. Se afirma que el personaje bíblico de Abraham, que se basa en la leyenda, es la décima generación desde Noé y la vigésima desde el primer ser humano: Adán.
    

    
      
    

    
      Dentro de la comunidad árabe, unos seiscientos años después de Yeshua, surgió la oportunidad de una fe muy prescriptiva. Esta fe se construyó sobre la premisa de la obediencia a Dios. El edicto subyacente se derivó de la historia de Abraham. En Génesis 22:1-18, Abraham está dispuesto a sacrificar a su único hijo para demostrar su obediencia y fe. Después de mostrar su disposición a sacrificar a su hijo, se le promete a Abraham que las generaciones que vengan de él prosperarán y gozarán del favor de Dios. El texto islámico tomó esta premisa y formó prácticas que demuestran fe y obediencia.
    

    
      
    

    
      El Islam reinterpretó las narraciones del Antiguo y Nuevo Testamento y dio instrucciones específicas sobre cada aspecto de la vida. Las personas podrían seguir un conjunto de pautas, describiendo cómo comportarse dentro de la comunidad y cómo adorar a Dios, para permanecer en el favor de Dios. El conflicto interno de los grupos cristianos (y su falta de direcciones tan específicas en la vida cotidiana), hizo del Islam una opción atractiva para otras culturas. A Jesús se le da un papel periférico en todo el texto islámico. Curiosamente, el tono al referirse a las creencias que los cristianos tenían sobre Jesús se vuelve progresivamente negativo.
    

    
      
    

    
      La naturaleza esotérica del texto islámico es atractiva. Intenta acercar a la gente a su dios, pero para los pensadores críticos su énfasis en el temor (de Dios) y la obediencia es un obstáculo para este objetivo. Por esta razón, hemos visto divisiones dentro del Islam: algunas facciones se adhieren a la interpretación literal, otras tienen una lectura más esotérica del texto, como en el sufismo. La popularidad del Islam proviene de su promesa de una relación íntima con el Dios de Abraham, lograda siguiendo estrictas leyes dietéticas y obligaciones de oración diaria. Esta devoción a lo espiritual es admirable, ya que refleja lo que Jesús desea para nosotros. Sin embargo, los rituales y las prácticas pueden convertirse en una trampa, ya que tienden a perder su verdadero significado. El problema inherente con las religiones abrahámicas es que colocan a Dios fuera del yo. Los seres humanos simplemente se convierten en la creación de Dios, no en una parte intrínseca de lo que Dios es. La conexión íntima que la gente debe buscar es darse cuenta de que somos Sus descendientes, somos como Yeshua. Cuando las personas colocan a un dios fuera de sí mismos, facilitan el uso de este Dios para sus propios fines. Esta manipulación a menudo es impulsada por el deseo de poder y control sobre los demás (Tomás 7). Lamentablemente, hemos visto que estos enfoques fundamentalistas adquieren un rostro bárbaro, que recuerda a las cruzadas cristianas de la Edad Media. Deberíamos adoptar un enfoque similar a cómo uno se inclina ante un extraño. En este acto reconocemos su alma, que está unida a la nuestra. 'Dios' no es una entidad, ni 'Él' es tres personas pero un solo dios. Dios, el Padre, es la Fuente de todas las cosas; el Hijo es representante de todos los seres en todo el universo, que agregan la Luz del Padre. El Espíritu Santo los une para que el uno se convierta en dos.
    

    
      
    

    
      No pasó mucho tiempo después de que se formaran las tres religiones abrahámicas cuando se produjo el conflicto entre los grupos judíos, cristianos e islámicos, lo que resultó en un derramamiento de sangre. Como vemos en la declaración profética de Tomás 16, tenían el mismo linaje, que todos reconocían y aceptaban. La advertencia de Yeshua, '... habrá cinco en una casa: habrá tres contra dos y dos contra tres, padre contra hijo e hijo contra padre', es verdaderamente conmovedora. El verdadero Creador no reconoce a las personas de odio y división: ‘estarán solos’. Después de todo, la naturaleza del poder mundano es la del león (Tomás 7), a diferencia del Cordero, cuya naturaleza es la del Espíritu. En este mundo el león siempre devorará al cordero, como nos lo mostró Yeshua en la crucifixión de la carne, que albergaba la Luz de Dios/Fuente. Esta es una metáfora del comportamiento de aquellos que llevan a la gente a la batalla en el nombre de su Dios, están solos, con sangre en sus manos. Han cedido a sus deseos de poder y control, al igual que aquellos que dieron muerte al cuerpo físico de Jesús.
    

    
      
    

    
      Jesús vino a corregir percepciones provenientes del Antiguo Testamento, que dañaban la relación potencial entre Dios/Fuente y Su descendencia. Esta es la razón por la que debemos alejarnos de las interpretaciones literales de textos con influencias culturales/políticas cuando buscamos la verdad de nuestra existencia. Estas fuentes útiles se encuentran comprometiéndonos con nuestro ser lógico e intuitivo. Esta sabiduría se revela aquí en el Evangelio de Tomás, apoyada por aspectos de los Evangelios sinópticos. Esos aspectos, que no intentan vincular a Yeshua con el Antiguo Testamento, son valiosos para nuestro crecimiento y unión con Dios/Fuente. La declaración polémica que vemos en Tomás 15, seguida de la advertencia en Tomás 16, refuerza la disparidad entre las enseñanzas de Jesús y lo que vemos en el Antiguo Testamento.
    

    
      
    

    
      Yeshua percibió que el tiempo en el cual Él fue revestido de carne no era uno que pudiera aceptar o entender Sus profundos mensajes; por lo tanto, era necesario ser críptico. Si Jesús fuera realmente el que trae la guerra (con intención), entonces fácilmente podría haber guiado a sus contemporáneos en la creación de un imperio cristiano. En cambio, Jesús mostró a los humanos que su mensaje era sobre el Espíritu, no el cuerpo, no el pedazo de tierra o territorio, y no el control religioso unilateral. Deberíamos preguntarnos: ¿alguien que se sacrificó por todos desearía la guerra y la destrucción? Estos terribles eventos en nuestra historia, a veces, han sido provocados en el nombre de Dios por aquellos consumidos por el león que vemos en Tomás 7. La única guerra que crea Jesús es una que causa una separación de la creencia en un dios que tiene características humanas. Este es el dios nacido de una herencia primordial, cuando los humanos eran criaturas que necesitaban una figura patriarcal, para protegerlos de los desastres naturales que pensaban que les habían infligido.
    

    
      
    

    
      Yeshua pudo ver que Sus contemporáneos no entenderían estos mensajes polémicos (sobre el Reino de Dios estando dentro de nosotros). Sabía que las personas carismáticas tomarían sus palabras para justificar el fuego, la espada y la guerra. En 312 CE, Constantino afirmó haber ganado la Batalla de Milvio porque tuvo una visión. Sostuvo que Jesús le indicó que colocara Su señal en los escudos de los soldados; al hacerlo, Constantino tendría asegurada la victoria. Yeshua no se habría preocupado por el poder y los conflictos mundanos. Estos conflictos reflejan al león que ha devorado a los hombres falibles, pero el león seguirá presentándose como humano (Tomás 7). Deberíamos preguntarnos: ¿Jesús sugeriría colocar Su signo en una bandera, tolerando matar en Su nombre? Paradójicamente, en el año 325, Constantino hizo posible que se escribiera el Credo de Nicea, una declaración de las creencias esenciales del cristianismo ortodoxo. El objetivo de Constantino era unificar los grupos cristianos, que estaban bajo el liderazgo de varios obispos. La desunión surgió, en parte, de las diferencias teológicas con respecto a la creencia en Jesús. Discutieron entre Jesús siendo de la misma sustancia que Dios o siendo hecho por Dios. Importantes historiadores ven el motivo de Constantino como político, no teológico. Al descuidar la comprensión del verdadero significado de las palabras en Tomás 16, vemos cuán importante es no mirar algo en forma aislada. Cuando se analizan cuidadosamente todos los dichos de Tomás, en relación unos con otros, no podemos leer Tomás 16 en términos tan literales, provocativos y peligrosos.
    

    
      
    

    
      La ley de "ojo por ojo", que se encuentra en el Antiguo Testamento, fue diseñada para equilibrar las injusticias físicas infligidas dentro de la comunidad judía. Se extendía a cualquier parte del cuerpo y significaba que si una persona sufría daño físico, tenía derecho a tomar represalias con la misma lesión. La esencia de esta 'ley' ha sido la justificación para la venganza de actos injustos y violentos entre culturas del linaje abrahámico. Si miramos a nuestro ser lógico e intuitivo, y lo que Yeshua nos ha enseñado, entonces vemos esta ley bajo una luz muy diferente. Si vamos a sacarle el ojo a alguien, en efecto, lo que hemos hecho es sacarnos nuestro propio ojo. Somos esa persona, conectados en espíritu. Si dañamos a los demás, nos dañamos a nosotros mismos y al espíritu que fluye entre nosotros. Si las personas dañan a otros, el león (Tomás 7) los ha consumido. Esta es la naturaleza del mundo físico, que tiene caos, miedo y agresión en su corazón. Estas cosas están en desacuerdo con la naturaleza del Espíritu.
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      Tomás 17:  Jesús dijo: “Os daré lo que ojo no vio, ni oído oyó, ni mano tocó, ni ha surgido en el corazón humano”.
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      Los seres humanos siempre han dado a un dios, o numerosas deidades, control sobre sus vidas. En este dicho, Yeshua nos dice que Él le da a la gente aquello a lo que nunca habían tenido acceso en el pasado. Transmite el conocimiento de que somos más que criaturas sujetas a las leyes de este mundo. De esta manera, nos damos cuenta de que somos un alma que se convierte en Espíritu, lo mismo que Él. La historia nos ha demostrado que a la mayoría de las personas les resulta difícil comprender lo que somos. Las personas prefieren colocar a Dios fuera de sí mismos, para que puedan orar por intercesión; ven las dificultades de la vida como si les infligieran. Este es el engaño del mundo físico. Está regido por su naturaleza por obstáculos físicos, donde la respuesta a la felicidad se percibe, o se aprende, como una gratificación material. El mundo material es transitorio; como tal, también lo es la gratificación. No dura, por lo tanto, no es sostenible. Cuando estamos contentos en nuestra alma estamos libres de este deseo y sufrimiento. Yeshua nos presenta un camino suave para superar estos obstáculos, aclarado en Tomás 90. Este camino suave es a través de conocer la verdad de lo que somos y que Él nos ha liberado del poderoso (Tomás 98).
    

    
      
    

    
      Al darnos cuenta de que Dios está en nosotros (el alma), no tenemos necesidad de que los ídolos y los santos hablen por nosotros. Las personas religiosas no se dan cuenta de que rezarle a una cosa, o realizar algún tipo de intercesión piadosa, funcionará si creen lo suficiente en esa cosa (Dios o deidad). También significa que le dan crédito a esta deidad erróneamente. Es el Espíritu interior el que ha respondido a sus oraciones, en virtud de su fe. En los evangelios sinópticos, Yeshua a menudo dice que es la fe de la persona afligida la que la ha sanado, insinuando el papel de conducto que Él desempeñó como vínculo entre este reino y el otro. Estos eventos también nos dicen que, a través de Jesús, esta conexión se abrió en las personas porque tenían fe. La evidencia del poder de la fe se puede ver en la historia de Jesús visitando su ciudad natal, Nazaret (Marcos 6:1-6 y Tomás 31). En estos relatos, solo unas pocas personas sanaron, porque lo conocían como uno de los suyos.
    

    
      
    

    
      Si no hay un dios omnipotente, ¿significa esto que no debemos orar? La oración es hacer una conexión con Dios/Fuente. No oramos a un dios por intercesión, porque la Fuente está dentro de nosotros, la Luz del Padre existe en todas partes. La oración invoca el aspecto positivo y armonioso que es la Fuente, ya que esta es Su naturaleza cuando se une al Espíritu Santo, que es la conciencia colectiva. Tiene la capacidad de corregir las fracturas dentro de este espejo. Si esto no ocurre, hay una buena razón, porque todas las cosas se resuelven en Dios, la Fuente.
    

    
      
    

    
      Lo que Yeshua nos ha dado, a través del Evangelio de Tomás, es una comprensión profunda de lo que somos. Es algo que antes no había sido alcanzable, debido a nuestras capacidades físicas limitadas y al mundo tentador en el que existimos.
    

    
      
    

    
      El Credo, basado en los dichos del Evangelio de Tomás, nos da claridad sobre los misterios que ahora podemos apreciar.
    

    
      
    

    
      El credo
    

    
      
    

    
      Creemos en Dios, la fuente de todo lo que es,
    

    
      la Luz que está en mí, y entre todas las cosas.
    

    
      Creemos, a través de la influencia del espejo del reino del Espíritu,
    

    
      El Padre, la Fuente, inspiró la formación de nuestro universo.
    

    
      A medida que el Padre se expandía hacia el abismo, Su Luz se esparció por todo nuestro cosmos.
    

    
      Creemos que ahora, nace en nosotros.
    

    
      Vive a través de este proceso de nuestro movimiento y reposo.
    

    
      
    

    
      Creemos en Jesús.
    

    
      El primer ejemplo del Hijo, la chispa pura de Dios, la Fuente.
    

    
      Como Él es, luchamos por darnos cuenta de la misma verdad en nosotros.
    

    
      Somos Su hermano, hermana y madre.
    

    
      Creemos en Yeshua, enviado del reino del Espíritu.
    

    
      Estaba vestido de carne, solo para ser destruido por el león.
    

    
      El león que sigue siendo humano.
    

    
      Creemos que Él se elevó por encima de la carne, resucitó en Espíritu.
    

    
      A través de estas acciones, Él nos mostró cómo, en este mundo,
    

    
      El Cordero vence al león.
    

    
      
    

    
      Creemos en el Espíritu Santo.
    

    
      Enviada a reunirnos, la oveja perdida en el abismo, la más amada.
    

    
      Creemos que la Luz de Dios está en todos nosotros y, a través del Espíritu Santo, nos unimos de nuevo al Padre, la fuente de todo lo que existe.
    

    
      A través de esta acción, el uno se convierte en dos.
    

    
      
    

    
      Creemos en María, la madre de Jesús.
    

    
      Su vida era como su hijo le instruyó: 'ser transeúntes'.
    

    
      Creemos que, como ella partió, sin ser tocada por esta vida, nosotros también. A través de este movimiento, como María, buscamos la riqueza de nuestras experiencias.
    

    
      Creemos que, después de nuestra muerte, pasaremos por alto todo lo que nos ha perturbado, para que podamos llegar a nuestro descanso en el Espíritu.
    

    
      
    

    
      Junto con aquellos que lucharon para sacar lo que había dentro de ellos, honramos especialmente a Buda y Juan Bautista. Constituían la espada, que atravesó la división. Eran la empuñadura de Jesús.
    

    
      
    

    
      Creemos en Yeshua, la mano que fue enviada por nosotros.
    

    
      Él es la mano que nos guía hacia la Luz de la verdad.
    

    
      
    

    
      Creemos en las palabras de Jesús,
    

    
      el pan que me sostiene,
    

    
      la Luz que me llevará a casa,
    

    
      la llama que arde dentro de mí. 
    

    
      
    

    
      Amén.
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      Tomás 18:  Los discípulos le dijeron a Jesús: “Dinos, ¿cómo será nuestro fin?”
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: “¿Habéis encontrado, pues, el principio, que buscáis el fin? Verás, el final estará donde está el principio.
    

    
      
    

    
      Felicidades al que está al principio: ese conocerá el final y no probará la muerte.”
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      Influenciados por la calamidad de los desastres naturales y los eventos cosmológicos, las personas continúan fijando una fecha para el fin del mundo. Un comienzo precede a un final; esta es la base del cristianismo ortodoxo. Con este final hay un comienzo renovado, que incluye la resurrección de la carne, ya que se cree que eso es lo que somos los humanos. Cabe señalar que la mayoría de los cristianos no creen realmente en una resurrección corporal, aunque se infiere en las oraciones. Se puede citar un ejemplo en la Misa Católica. La última línea del Credo de Nicea dice: 'Esperamos la resurrección de los muertos, y la vida del siglo venidero'. En Tomás 18, Yeshua deja en claro que si la gente no se dan cuenta de dónde se originaron, entonces no entienden que no hay principio ni fin. Están en un estado de sueño ininterrumpido. La pregunta que hacen es un error, porque no tiene fin. Cuando uno se encuentra en el principio, donde existe el alma, uno se encuentra al mismo tiempo en el final. Cuando se entienda esto, los humanos no probarán la muerte y realmente vivirán, según la definición de Jesús de la palabra vivir.
    

    
      
    

    
      La ciencia nos dice que la energía no se crea ni se destruye; sólo se puede cambiar de una cosa a otra. El alma, con los ojos cerrados, dormida, es así. Si el alma no está despierta a su realidad, entonces es incapaz de liberarse del reino físico. Este mundo es el único punto de referencia de la gente, la existencia en él se convierte en un proceso cíclico de desear, alcanzar y desear nuevamente (Tomás 7). Sin embargo, no debemos rechazar nuestra realidad física y las experiencias en ella. Necesitamos experimentar estas cosas para crecer, para hacernos ricos, evidente en Tomás 81 y 110.
    

    
      
    

    
      Los descubrimientos científicos nos muestran que estamos en el umbral de descubrir la verdadera naturaleza del universo cuántico. Lo mismo ocurre con otras dimensiones. Tampoco podemos ignorar la probabilidad de que haya otras formas de vida en nuestro universo (y otras), que pueden estar en un camino similar. Cuando reconozcamos que tenemos la misma lucha y la misma fuerza vital, estaremos mejor equipados para aprender unos de otros. Después de todo, fue por el bien del alma que los cuerpos sensibles llegaron a existir (Tomás 29), para que puedan facilitar el crecimiento de esta Luz. El movimiento y reposo a través de estos cuerpos físicos (Thomas 50) es la evidencia de la Luz de la Fuente en nosotros. A través de la atención a la disparidad entre los reinos físico y espiritual, los ojos se abren y vemos el final desde el principio.
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      Tomás 19:  Jesús dijo: “Felicitaciones al que nació antes de nacer.
    

    
      
    

    
      Si os hacéis mis discípulos y prestáis atención a mis dichos, estas piedras os servirán.
    

    
      
    

    
      Porque hay cinco árboles en el Paraíso para ti; no cambian, ni en verano ni en invierno, y sus hojas no se caen. Quien los conoce no probará la muerte.”
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      Las personas que vienen al mundo conscientes de su naturaleza espiritual son afortunadas: no están confundidas ni enamoradas del mundo físico. Entran en el mundo sin ser afectados por él, como observadores o transeúntes (Tomás 42). A medida que nos encontramos con varias personalidades en el viaje de nuestra vida, nos damos cuenta de que hay diferentes tipos de personas. Las personas pueden categorizar estos tipos por su signo zodiacal o legado genético, dándoles ciertas características en consecuencia. Pueden definirse como pragmáticos, lógicos, motivados o creativos y espirituales, etc. Cualquiera que sea la razón, no se puede negar que existen diferentes tipos de personalidad. En la primera parte de Tomás 19, Yeshua felicita a quienes nacen con la capacidad de percibir conceptos abstractos. Los conceptos dentro de Sus dichos requerían cierto tipo de característica para comprender o, al menos, apreciar. Por eso Jesús les dice a sus discípulos que si pueden prestar atención a sus dichos y aprender de ellos, las enseñanzas se convertirán en piedras que les servirán. El conocimiento que obtengamos se puede utilizar para construir una fortaleza a nuestro alrededor, protegiéndonos de las distracciones de este mundo y permitiéndonos convertirnos en transeúntes. Además, se pueden arrojar piedras a nuestros adversarios, en nuestra defensa.
    

    
      
    

    
      Un árbol puede representar comida, pero también puede representar conocimiento, como en el mito del Jardín del Edén. Tomás 19 infiere que hay verdades esenciales que los discípulos aprenderán si prestan atención a las enseñanzas de Jesús. Este conocimiento es algo que sustentaría perpetuamente a todos los que vengan a Yeshua, como un árbol que da frutos todo el año. En verdad, no hay árbol que no cambie, a menos que exista en el reino del Espíritu, así como no hay verano ni invierno, sino una primavera ininterrumpida. Esta fuente es el conocimiento adquirido a través del Evangelio de Tomás, porque renueva y sostiene la vida del Espíritu. Es El Árbol Perpetuo.
    

    
      
    

    
      Considere el dibujo de Leonardo da Vinci, 'Hombre de Vitruvio' c.1490 (originalmente concebido por Vitruvio, un antiguo arquitecto griego). El dibujo indica las proporciones del ser humano dentro de dos formas geométricas esenciales. Representa dos imágenes superpuestas de cuerpo completo del mismo sujeto masculino. Una imagen está extendida en un cuadrado, la otra en un círculo. Podemos interpretar esta imagen en el contexto de la sabiduría divina, que está implícita en Tomás 19. El cuadrado es similar al reino físico. Representa atributos definitivos como las cuatro direcciones y los cuatro elementos esenciales que sustentan la vida: tierra, fuego, agua y aire. El círculo, que abarca el cuadrado, es un todo ininterrumpido. Es en sí mismo y no tiene principio ni fin, lo que refleja los misterios del reino del Espíritu. En el medio hay un ser humano, que representa el alma (el Hijo). Las manos y los pies pueden, en diferentes momentos, estar en el cuadrado o en el círculo, pero la cabeza siempre está en el cuadrado: este es el problema. La mente humana está envuelta en el reino físico. Esto impide que la mayoría de la gente entre en el círculo, la esfera del Espíritu. El objetivo principal de Yeshua era enseñar a la gente sobre la disparidad entre el cuadrado y el círculo, lo físico y lo espiritual. Este es el tipo de sabiduría que sostiene el crecimiento del alma, como un árbol fructífero podría sostener el cuerpo. El 'Hombre de Vitruvio' de Da Vinci ilustra que tenemos acceso tanto a lo físico como a lo espiritual, a través de nuestras acciones y decisiones. Nuestras experiencias, representadas en los pies y las manos, deberían nutrir la mente, que luego puede trascender las barreras físicas de este reino para ver la esfera eterna. Las personas que han llegado a existir tienen acceso a esta esfera. Esta sabiduría también se transmite a través de los dichos de Tomás 81, 85, 103 y 110.
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      Tomás 20:  Los discípulos le dijeron a Jesús: “Dinos cómo es el Reino de los Cielos”.
    

    
      
    

    
      Él les dijo: “Es como una semilla de mostaza, la más pequeña de todas las semillas, pero cuando cae en tierra preparada, produce una gran planta y se convierte en un refugio para las aves del cielo”.
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      La exploración científica nos ha demostrado que los electrones, los protones y los neutrones son partículas subatómicas que forman los átomos. Hasta ahora, el conocimiento de lo que hay dentro y entre las partículas y por qué se comportan como lo hacen, es solo hipotético. Los científicos intentan probar una hipótesis encontrando evidencia, pero ¿cómo podemos medir fuerzas que, por ejemplo, tienen un efecto gravitacional, pero no emiten ni absorben luz? Esta es la naturaleza de la materia oscura, que constituye el ochenta por ciento de todo el universo. Está en todas partes, pero no podemos experimentarlo, por ahora. Este material aún indetectable es comparable a la Fuente, a la que Jesús llama Padre. Si Yeshua estuviera en este reino ahora, usaría un lenguaje relativo a lo que los científicos están descubriendo actualmente. Esto no respalda la premisa del Diseño Inteligente de un Dios que conscientemente hizo todas las cosas. La naturaleza es un reflejo de influencias sutiles de otro reino, una iteración de una capa en expansión, que vibra con los sonidos de la Fuente. Esto es lo que no podemos experimentar, pero a lo que respondemos intuitivamente. En la época de Yeshua, este tipo de discurso habría sido considerado herético, si no irracional. Por esta razón, tuvo que construir cuidadosamente símbolos y metáforas que sobrevivieran hasta un período en el que los humanos pudieran entenderlos; esta vez es aquí, en el siglo XXI.
    

    
      
    

    
      Este dicho se puede comparar fácilmente con la forma en que la ciencia explica el nacimiento del universo. Todo existía en una masa estrechamente unida, una singularidad, en la extensión infinita del espacio. Luego se expandió, creciendo y formando miles de millones de galaxias a lo largo de los eones. Estas son las ramas que se han convertido en lugares para que las aves se muevan y descansen. El universo sigue la lógica de otro reino/dimensión, uno que es estable. La ciencia nos muestra que la gravedad, así como creó los planetas y las estrellas, también mantiene las galaxias en formación. También las separa por los márgenes más pequeños, solo lo suficiente para permitir que se formen galaxias separadas. Si el efecto gravitatorio dentro de Dark Matter no tuviera esta función, las galaxias flotarían libremente, lo que podría llevar al universo de regreso a su período posterior al 'Big Bang'. A medida que avanza el tiempo, la formación del universo se vuelve más estable y ordenada. Es concebible que el universo alcance un punto de unidad paralela con los otros reinos/dimensiones. Esto no significa que el mundo en el que vivimos será parte de esta unidad. En ese momento, el sol probablemente habrá consumido nuestro planeta (Thomas 111). La fuerza vital humana, o alma, habrá evolucionado para vivir más allá de esta existencia material, o se habrá trasladado a otras formas de vida y dimensiones.
    

    
      
    

    
      La ciencia nos dice que una estrella se crea a partir de gases que se atraen hacia un punto central. A través de una tremenda presión y calor, se encienden y se convierten en un sol/estrella. De manera similar, los materiales físicos se reúnen para formar planetas esféricos. Si usamos este principio (materiales físicos que se agregan para formar cuerpos cosmológicos) para pensar en todas las energías que desean estructurar, podemos ver cómo la dimensión del Espíritu se refleja en la dimensión material/física. Esto también se refleja en la forma en que los elementos se unen para convertirse en otra cosa, como el hidrógeno y el oxígeno que se convierten en agua. Cuando están separados (uno), no son una fuerza de creatividad. Así como cuando estamos separados del Padre/Fuente somos uno. Cuando estamos con la Fuente, a través del Espíritu Santo, somos dos. Vemos este misterio reflejado en los fenómenos masculino y femenino, cuyas células sexuales deben unirse para crear otra. Cuando las personas no se ven a sí mismas como ni hombre ni mujer, entonces entran al Reino del Padre (Tomás 22). En este punto de reconocimiento, nos hemos convertido en el otro. Para llegar a este punto, debemos ser como un bebé, que es ingenuo a las debilidades de este reino. Entonces no llevamos estas nociones con nosotros al reino que no reconoce el género.
    

    
       
    

    
      La fuente invisible de Luz, que es el alma (lo que somos), varía en fuerza de persona a persona. Si tomamos la metáfora de Jesús de la semilla de mostaza, una semilla esférica muy pequeña, podemos ver cómo el alma se nutre de nuestra conciencia de ella. A través de esta conciencia, las personas fomentan el crecimiento, por lo que la semilla "cae en suelo preparado [y] produce una planta grande". El suelo es el aspecto importante de Tomás 20: es donde están las raíces, donde se promueve el crecimiento. La pregunta, '¿cómo [es] el Reino de los Cielos?', se trata de la naturaleza del alma; lo sabemos porque en Tomás 3, Jesús nos dice que somos el reino, pero no lo vemos.
    

    
      
    

    
      La referencia a "refugio para las aves del cielo" sugiere que las personas iluminadas se conviertan en un refugio para las almas que también buscan volverse uno con Dios la Fuente. Es la naturaleza humana transmitir el conocimiento, este es El Árbol Perpetuo, la semilla que fue arrojada en buena tierra, creciendo en esta generosidad (Tomás 9).
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Tomás 21. María le dijo a Jesús: "¿Dime qué les gusta a tus discípulos?"
    

    
      
    

    
      Él dijo: “Son como niños pequeños que viven en un campo que no es suyo. Cuando vengan los dueños del campo, dirán: Devuélvenos nuestro campo. Se quitan la ropa delante de ellos para devolvérselo, y les devuelven su campo.
    

    
      
    

    
      Por eso digo, si los dueños de una casa saben que viene un ladrón, estarán en guardia antes de que llegue el ladrón y no dejarán que el ladrón entre en su casa (su dominio) y robe sus posesiones.
    

    
      
    

    
      En cuanto a ti, entonces, mantente en guardia contra el mundo. Prepárense con mucha fuerza, para que los ladrones no encuentren la manera de llegar a ustedes, porque vendrá el problema que esperan.
    

    
      
    

    
      Que haya entre vosotros una persona que entienda.
    

    
      
    

    
      Cuando la cosecha maduró, vino rápidamente con una hoz y la cosechó. ¡Cualquiera aquí con dos buenos oídos será mejor que escuche!
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      En Tomás 21, Yeshua nos muestra que Él sabía que la mayoría de Sus discípulos eran incapaces de comprender Sus enseñanzas, tenían miedo de su dios y estaban enamorados de este mundo. Los discípulos creían que el mundo sería restaurado al paraíso cuando su dios viniera a juzgar a los vivos y a los muertos. Jesús vio que no tenían propiedad sobre su herencia espiritual. Esperaron que alguien les dijera cuándo debían renunciar a su existencia física: 'quitarse la ropa... para devolverla... y les devolvieron su campo...' Vieron su cuerpo físico como su identidad. Esto se relaciona con el concepto de que Adán fue creado del polvo, polvo que pertenece a un dios creador. Tomás 21 repara de dónde venimos en realidad: el reino del Espíritu.
    

    
      
    

    
      Los obstáculos y desviaciones que encontramos en nuestra vida diaria: el sufrimiento de los individuos opresores, que han sido consumidos por el león (Tomás 7), son la distracción, los ladrones que invadirán nuestra casa (el alma). Es un hecho que cuando nuestros cuerpos se someten a estrés, lesiones o enfermedades, nos distraemos de las preocupaciones espirituales. Estas cosas nos alejan de conocer la naturaleza de nuestro verdadero ser. Ya no podemos ser “transeúntes” (Tomás 42), ni observadores del mundo; el poderoso (Tomás 98) nos ha consumido, como el león consume a su presa. Por eso debemos protegernos de los ladrones. Podemos hacer esto al darnos cuenta de que estamos por encima de todos estos obstáculos: no pueden dañar lo que realmente somos. Nuestra ropa puede dañarse o quitarse, pero lo que está debajo permanece entero.
    

    
      
    

    
      La idea de que otros poderes están en juego es otro obstáculo. La mortalidad humana ha obligado a las personas a medir el ser físico, el punto de referencia para saber quiénes son, frente a la inmensidad de la naturaleza. La naturaleza comenzó a tomar el rostro de Dios, particularmente para aquellos que escribieron textos bíblicos, porque la naturaleza parece ser muy poderosa en comparación con el cuerpo vulnerable. Estas ilusiones también son una barrera para el crecimiento de una persona como ser espiritual, porque han permitido que los ladrones entren en su casa y roben sus posesiones. Las 'posesiones' son nuestra comprensión de lo que importa: estamos hechos de la misma Luz, que brota del Padre/Fuente y fue vista en su plenitud en Yeshua.
    

    
      
    

    
      Curiosamente, tanto el Buda (Príncipe Siddhartha Gautama) c. 486 a. C. y Jesús (en este evangelio) quería que el individuo buscara en su interior para vivir verdaderamente en paz. En ambos casos, sus seguidores volvieron a crear instituciones y las prácticas que los rodeaban se convirtieron en el centro de atención. Las religiones, que se han convertido en instituciones, tienden a tener un propósito periférico para las personas que buscan el crecimiento espiritual. Consuelan, pero no sostienen, al alma que busca la iluminación. Las iglesias cristianas brindan consuelo cuando las personas están de luto, enfermas o buscando la absolución. Las Iglesias evangélicas contemporáneas brindan oración dinámica; sus espectáculos de música pop y luces de alta tecnología brindan a los seguidores un golpe de éxtasis comunitario, que los feligreses anhelan como una droga. En ambos casos, el único momento en que los adoradores se sienten verdaderamente conectados con su dios es cuando están en el lugar o la Iglesia. Por sí mismos, son menos capaces de lograr la misma conexión; esto es en lo que confían tales organizaciones. Los ladrones, en este caso, son los líderes de estos grupos, que se enfocan en cómo llenar sus iglesias con personas, en lugar de hacer que la búsqueda de la realización espiritual sea el objetivo. Sus sermones generalmente tratan sobre preocupaciones humanas banales relacionadas con las finanzas, las relaciones y la distancia percibida de su Dios. No hablan de la esencia que nos hace semejantes a Jesús. No nos enseñan cómo realizar plenamente este potencial. Su conocimiento selectivo no reconoce la verdad presentada en el Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      Algunas iglesias cristianas usan a Satanás como una herramienta para asustar a las personas para que crean en el poder de su iglesia o doctrina. La ironía es que las personas que se han alineado con un poder negativo están adorando algo que no tiene poder en sí mismo, aparte del que la gente le ha dado. La fe es la fuente aquí. Las únicas fuerzas negativas son los individuos que han hecho una mala elección, porque están enamorados de estas cuatro dimensiones. Quieren mantener otras almas en este reino. Este reino es como ellos definen lo que es vivir. En el Evangelio de Tomás la definición de lo que es vivir es muy diferente.
    

    
      
    

    
      Debemos apreciar que en la fe judía, Satanás no es visto como un ángel caído, creando obstáculos por su propia voluntad o por una naturaleza malévola. Para una persona judía, Satanás, o más bien el satanás, es decir, el acusador, está cumpliendo las órdenes de su Dios. Su propósito es mejorar el enfoque de la humanidad para superar los obstáculos con verdadera fe y amor a Dios. Al recordar que Jesús era judío, comenzamos a ver una división entre las percepciones judías y cristianas de este personaje y nos preguntamos: ¿cómo se distorsionó tanto? A partir de este cisma, podemos ver cómo los autores del Nuevo Testamento habían sido influenciados por los mitos griegos de una deidad malévola, una deidad que los gnósticos erróneamente veían como el dios del Antiguo Testamento. Evidentemente, estas creencias surgieron de la alegoría de la caverna de Platón. El titiritero se convirtió en el malévolo demiurgo Yaldabaoth. En el Nuevo Testamento, vemos la influencia de esta alegoría aparecer en las cartas de Pablo. Pablo se refiere a los espíritus elementales (Stoicheia) que sugiere que fueron los responsables de crear la Ley, que Jesús hizo redundante. Yeshua vio a los humanos como los únicos capaces del verdadero mal. Explica que esto sucede cuando el león devora al humano y luego se presenta como humano (Tomás 7). En este estado, el humano se convierte en el Satán mitificado, un obstáculo para el verdadero yo y para los demás.
    

    
      
    

    
      También debemos considerar el enigma de quienes afirman que requieren el rito del exorcismo, o se considera que requieren este rito. Estos individuos 'poseídos' expresan en sus acciones la antítesis del humano perfecto. El comportamiento estereotípicamente abusivo y físicamente violento es un símbolo de la lucha entre el humano inteligente y espiritual y la bestia primitiva de la que evolucionaron los humanos. Una analogía sería la batalla entre la naturaleza del león (Tomás 7) y la naturaleza del cordero. ¿Cómo beneficiaría a 'Satanás' poseer a las personas y comportarse de esta manera? La lógica sugiere que si existiera tal "espíritu caído", sería sutil acerca de la forma en que dificulta la vida de las personas. Entonces surge la pregunta: ¿son estas "posesiones" realmente manifestaciones de un demonio malévolo, que vive en la oscuridad y el miedo, o es una expresión de la lucha del individuo para superar los impulsos y miedos primarios? Es probable que sea una combinación de estos dos. El Evangelio de Tomás señala esta lucha constante por encontrar y convertirse en el ser humano perfecto, como Jesús.
    

    
      
    

    
      Satanás fue inicialmente representado como miembro de un grupo angelical, pero luego en sucesivas narraciones se convirtió en un acusador que sugiere, y luego crea, obstáculos para los humanos y para Jesús. Como se mencionó anteriormente, la comunidad judía continúa viendo a este ángel en una posición más positiva y funcional. El texto judío se refiere a 'el satanás' que significa fiscal, que está trabajando en nombre de Yahweh (YHWH). En ninguna parte del Antiguo Testamento (Torá) es 'el satanás' una fuente del mal, o se lo menciona con el nombre propio, Satanás. Esta característica está erróneamente ligada a la serpiente en el Jardín del Edén, a través del Nuevo Testamento. La serpiente/serpiente era la criatura más astuta de toda la creación. Fue el antagonista en la narración del Jardín del Edén, tentando a Adán y Eva a comer del árbol del conocimiento. Esta narrativa refleja la forma en que los humanos perciben erróneamente su situación en esta existencia como un castigo por el pecado. Tiene sentido que este pecado pueda involucrar la tendencia de las personas a sucumbir al egoísmo inherente, insultando a su creador al querer ser como un dios. A través del Evangelio de Tomás, vemos esta narración de una manera muy diferente. La serpiente/serpiente representa las mismas cualidades que vemos en el león de Tomás 7. Su incapacidad para desconectarse de la superficie (la tierra o el árbol prohibido en esta narración) es metafórico: es el problema con el que los humanos luchan constantemente. Sin embargo, somos criaturas que hemos tomado la costumbre de caminar sobre dos piernas, por lo que nuestra cabeza es la que más se aleja del suelo. Esto es un símbolo de nuestro potencial para estar conectados con el reino del Espíritu: podemos pensar y sentir más allá de los parámetros de la supervivencia cotidiana. También es la razón por la que las aves se consideran entidades espirituales: poseen la capacidad de elevarse por encima de este plano terrenal. La serpiente en el Jardín del Edén ofrece lo que la mayoría de la gente quiere: una solución rápida al enigma de la vida. Si fueran como Dios, nada les faltaría y lo sabrían todo. Jesús nos dice que el viaje a través de este reino tendrá sus dificultades, pero éstas pueden usarse para enriquecer nuestra comprensión y apreciación del Espíritu. A través de este proceso, los humanos aprenden que ellos son la riqueza. El caparazón que habita la gente mantiene su corazón y mente en el suelo: esta es la causa de la pobreza.
    

    
      
    

    
      En la versión cristiana del texto judío (Antiguo Testamento) vemos que el nombre propio de 'Satanás' reemplaza a 'el satanás'. Al cambiar la palabra para el propósito de este personaje (ser el acusador) por un nombre, el nombre se imbuye de negatividad. Este ángel ya no trabaja para Yahvé, trabaja para sí mismo. Satanás se convierte en un adversario de Dios y de los humanos, obrando por su propia voluntad. En la narración de Job 1:6, vemos que se hace referencia a Satanás como alguien que sirve a Dios: "Un día, cuando los hijos de Dios vinieron para servir a Yahvé, vino Satanás entre ellos". Satanás le sugirió a Dios que Job no permanecería leal si todo lo que tenía se lo quitaron. La implicación era que Job solo amaba a Dios porque tenía riquezas materiales y buena salud; su amor por Dios cesaría si perdía estas cosas. Dios acordó probar a Job y poner todo lo que Job tenía bajo el control de Satanás. Este fue el comienzo de la carrera de Satanás como la fuente del mal, el adversario del hombre y también de Dios. Aquí, debemos reconocer que nuestra definición de lo que es bueno está contaminada por el mundo natural, que no es malo en sí mismo. Es un obstáculo por su naturaleza caótica e impredecible. Como tal, definir los desastres naturales como obras del mal es incorrecto: solo los humanos y las entidades que habitan en otros reinos son capaces de hacer el mal. A veces los humanos son Satanás, trabajando solo para sí mismos (Tomás 7). Dios no pone a una persona o grupo por encima de otro; la situación en la que uno existe depende del azar. Lo que uno haga con esta situación depende completamente del individuo. Puede ser un lugar de gran riqueza.
    

    
      
    

    
      Eventualmente, este ser etéreo llamado Satanás se convierte en un antagonista que busca hacer miserable la vida de las personas por celos y despecho. Este concepto también proviene de la tradición islámica: el ángel que no se inclinaría ante el hombre, como Dios se lo pidió. En los evangelios sinópticos, Satanás se convierte en un símbolo de la destrucción de Jesús y una forma en que los escritores de los evangelios, después de Marcos, vilipendian al pueblo judío. Esto es evidente en la forma en que cada uno de los evangelios muestra sucesivamente que el sanedrín, y no el emperador romano (a través de su pueblo), fue la causa de la ejecución de Jesús. El vilipendio de la comunidad judía culmina en Lucas, escrito por un gentil que se sentía marginado por los judíos cristianos. Elaine Pagels ‘The Origin of Satan’, First Vintage Books Edition, mayo de 1996, desarrolla un extenso análisis y discusión sobre este tema. Además, vemos en el Evangelio de Juan una declaración muy perturbadora, que algunos cristianos han interpretado como dando a Satanás la posición de una deidad: el Anticristo. En Juan capítulo 14: 30-31, Jesús dice: 'No les hablaré mucho más, porque el príncipe de este mundo está en camino. Él no tiene poder sobre mí, pero el mundo debe reconocer que amo al Padre y que actúo tal como el Padre me ordenó". Cuando miramos esta declaración a través de la lente del Evangelio de Tomás, vemos que no se trata de Satanás, el Anticristo; describe a los hombres que han sido consumidos por el león. El contexto de este pronunciamiento colocaría al Emperador o César de la época en la posición de “príncipe de este mundo”. El autor de Apocalipsis también hizo estas referencias, llamando al emperador Nerón la bestia e identificándolo con los números '666'. Los primeros cristianos usaban este método de codificación de números para que los no cristianos no supieran a quién se referían. Esta retórica hostil podría haber hecho que los mataran de la manera más bárbara.
    

    
      
    

    
      En la narración de la 'Tentación de Jesús', Satanás le ofrece a Jesús los reinos y las riquezas del mundo, reflejando una experiencia común de todos los humanos. El símbolo de un espíritu malévolo, que reclama la tierra para sí, refleja la lucha del escritor por explicar lo que pudo haber sucedido durante los cuarenta días y las noches de Jesús en el desierto. Los discípulos habrían estado al tanto de este evento, pero aparentemente no fue transmitido a los autores de los evangelios. Esto es evidente cuando observamos cómo se embellece este acontecimiento en los sucesivos evangelios. En Marcos 1:12-13 (el primer evangelio escrito), Jesús es bautizado por Juan, luego va al desierto donde Satanás lo tienta. Aquí es donde termina la historia. En Mateo 4:9, la narración se amplía para describir cómo Satanás le dijo a Jesús: 'Te daré todo esto...' En el último Evangelio sinóptico, el Evangelio de Lucas, el autor corrige la implicación de que Satanás es el dueño y gobernante. de la tierra. En Lucas 4:6 Satanás le dice a Jesús: 'Te daré todo este poder y su esplendor, porque a mí me ha sido entregado, para que yo se lo dé a quien yo quiera'. El autor de Lucas relaciona la forma en que Dios entrega la riqueza de Job a Satanás en la historia del Antiguo Testamento, lo que permite la elaboración de la narración de la estancia en el desierto, pero ignora que Satanás era un acusador celestial en el mito original de Job.
    

    
      
    

    
      La tentación de Jesús por Satanás es una metáfora que representa este mundo. Jesús era carne y sangre; como cualquier hombre, habría experimentado placeres y dolores asociados con este mundo (Tomás 28). Sabía que podría haber tenido un papel próspero y poderoso en este planeta con los seguidores comprometidos que estaba acumulando. El retiro del mundo es una práctica común de los ascetas en culturas significativas. Es un camino para conocer la verdadera naturaleza de uno mismo, lejos de las distracciones de la vida cotidiana. Sin embargo, como veremos, no es un proceso necesario para que todos lo experimenten (Tomás 27). La causa raíz de “Satanás” es el mundo y su engañosa belleza, poder y placeres. Es también el hombre primigenio, que todavía está dentro de la humanidad. Los miedos que experimentó el hombre primitivo son los problemas que los humanos pueden esperar. Llegan en nuestras interacciones cotidianas con el mundo físico y entre nosotros. Los escritores de los evangelios sinópticos solo tenían al Satanás de Job como punto de referencia, no habrían entendido tal metáfora. Esto refuerza la idea de que fueron influenciados por los mitos griegos. A través de 77th Pearl: The Perpetual Tree, el Evangelio de Tomás nos abre los ojos a estas verdades.
    

    
      
    

    
      En Marcos 8:31, Jesús declara abiertamente: “el Hijo del hombre estaba destinado a sufrir mucho… y ser muerto, y resucitar después de tres días”. Pedro discute con Jesús, quien lo reprende: '¡Aléjate de mí, Satanás! No estás pensando como Dios piensa, sino como lo hacen los seres humanos.' Jesús nos está diciendo que la naturaleza de Satanás es pensar como alguien que está enamorado de este mundo. Las decisiones de esta persona están impulsadas por su encanto. Esto también confirma que la gente se había convertido en el adversario del Espíritu de Yeshua. En lugar de un acusador (el satanás) que hace que un individuo evalúe su amor por Dios, la gente se ha convertido inadvertidamente en la persona, 'Satanás'. La dirección que toman las personas está intrínsecamente conectada con la forma en que perciben esta vida; solo ellos pueden tomar estas decisiones. Los seres humanos debemos estar en guardia contra los ladrones, que se manifiestan de diversas formas y tienen el mismo objetivo: interponerse en nuestro camino, bloquear nuestro camino.
    

    
      
    

    
      Cuando estés en tu sábado, mira más allá de este mundo y sus distracciones hacia El Árbol Perpetuo, que está más allá del horizonte. Cuando no esté en un lugar de descanso (sábado), use el suelo en el que se encuentra para crecer y florecer.
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      Tomás 22. Jesús vio unos bebés amamantando. Dijo a sus discípulos: “Estos niños de pecho son como los que entran en el reino (del Padre)”.
    

    
      
    

    
      Ellos le dijeron: “¿Entonces entraremos en el reino (del Padre) como niños?”
    

    
      
    

    
      Jesús les dijo: Cuando hagáis de los dos uno, y cuando hagáis lo interior como lo exterior, y lo exterior como lo interior, y lo superior como lo inferior, y cuando hagáis varón y hembra en uno solo, así que el varón no sea varón, ni la hembra sea hembra, cuando hicieres ojos en lugar de ojo, mano en lugar de mano, pie en lugar de pie, imagen en lugar de imagen, entonces entrar [al reino]”.
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      Los aspectos de Thomas 22 se relacionan con el trabajo de Rudolf Steiner (1861-1925), un erudito filosófico bien publicado. Aunque algunos de sus trabajos han sido polémicos, varias de sus teorías aún merecen nuestra atención. Steiner vio una brecha en el conocimiento que la ciencia convencional podía alcanzar. Practicó algo que llamó una ciencia del espíritu, que se basó en el conocimiento derivado de una memoria psíquica de eventos del pasado. La brecha se puede identificar de la siguiente manera: la ciencia convencional plantea la hipótesis de que la creación es una combinación de azar y selección natural, pero esta tesis no resiste la lógica. Supongamos que por casualidad se crearon sustancias químicas y se combinaron para formar una "sopa primordial" y, dado el entorno apropiado, se creó la vida, en forma de organismos unicelulares. La ciencia no ha explicado de dónde provinieron los químicos en primera instancia y qué hizo que los químicos se combinaran para crear un organismo. Definir estos eventos como casualidad parecería más remoto si se consideran las complejidades del cerebro humano. Qué es el pensamiento; donde empieza La ciencia convencional se referiría a una serie de procesos neurológicos complejos, que involucran impulsos químicos y eléctricos, pero esto no explica su existencia ni su motivación para hacer lo que hacen. Durante los últimos setenta años, los investigadores de OVNI/UAP han concluido que los fenómenos relacionados pueden ser tanto físicos como no físicos: pueden existir en los espacios efímeros que podríamos definir como conciencia. Los espacios entre las partículas más pequeñas que la tecnología puede detectar son la sustancia del alma y la conciencia. Es la fuerza que influye en todas las cosas. Es la anatomía de Dios, la Fuente.
    

    
      
    

    
      Steiner demuestra con éxito que, de hecho, existe una brecha en el conocimiento. En su libro, 'Cosmic Memory: Prehistory of Earth and Man' (Steinerbooks, 1987), describe las influencias del reino del Padre/Fuente (Steiner no usa el término 'Padre' o 'Fuente') sobre la creación. de todo lo que sabemos en este universo. Desafortunadamente, el Evangelio de Tomás fue descubierto veinte años después de la muerte de Steiner; ciertamente habría sido de inmenso interés y valor para su trabajo. Tomás 22 refleja mucho de lo que estableció Steiner antes del descubrimiento del Evangelio de Tomás. Esto demuestra que realmente estaba vinculado a una memoria psíquica, que admitió que no siempre podía ser precisa, debido a la naturaleza confusa de esta información. Steiner describe el proceso por el cual surgieron los sexos afirmando: "Pues sólo con el transcurso del tiempo se desarrollaron las formas del hombre y la mujer a partir de formas básicas más antiguas en las que los seres humanos no eran ni el uno ni el otro, sino ambos a la vez". una vez. ’ Ibíd. p.84.
    

    
      
    

    
      En Tomás 22, Yeshua nos dice que es nuestra percepción de quiénes somos realmente lo que necesita ser transfigurado para que podamos entrar en el reino. Este dicho nos da la mejor indicación de por qué Yeshua entregó Su cuerpo para ser destruido por aquellas personas que representan el poder terrenal—el león en Tomás 7. Su sacrificio nos enseña acerca de la verdadera naturaleza de lo que somos y por qué nuestros pecados son negados—porque estamos por encima de ellos. Las emociones y los deseos impulsados ​​por el mundo físico son el catalizador del pecado.
    

    
      
    

    
      Por ejemplo, los deseos sexuales han sido un problema durante muchas generaciones, particularmente para aquellos que comparten los edictos del Antiguo Testamento. La masturbación se consideraba un pecado debido a las narraciones morales del Antiguo Testamento. Al frente está la historia de Onán, un personaje bíblico menor en Génesis 38:1-10. Onán tomó la decisión de no embarazar a la viuda de su hermano, derramando su semilla en el suelo. La historia afirma que Onan murió prematuramente a causa de sus acciones. Sabemos que estas historias fueron diseñadas para alentar el crecimiento de las poblaciones dentro de esa cultura, sin embargo, los grupos religiosos continúan usando esta narrativa para hacer que las personas acumulen culpa y vergüenza. Esta culpa impide que el individuo comprenda su verdadera naturaleza. Esto es lo que Tomás 22 busca eliminar de la mente de las personas: no estamos atados por las necesidades y limitaciones de la carne. La culpa da poder a la carne sobre el alma. Es un dispositivo utilizado por las entidades que viven en la oscuridad, manteniendo las almas atadas a este reino. También es la pobreza que ciega a la gente de la riqueza, lo que son.
    

    
      
    

    
      Quizás el pecado que Onán trajo sobre su conciencia fue que dejó a su cuñada sin hijos, según la historia, porque los hijos no serían considerados suyos. Sin embargo, es probable que no quisiera que sus hijos tuvieran que dividir su herencia con otro medio hermano. Onan se habría sentido obligado a apoyar a esta mujer y al niño. Irónicamente, o quizás de manera predecible, la gente ha considerado el acto físico de derramar semillas en el suelo como un pecado, en lugar de un acto de orgullo y codicia.
    

    
      
    

    
      Tomás 22 alude a un despojo del género y, por asociación, también de la sexualidad. En este ámbito, la procreación de la vida requiere una unión masculina y femenina de células reproductivas. Este acto físico, supuestamente instigado por Dios, ha causado un daño importante a las personas que nacen con deseos por el mismo sexo, o ambos. Dado que la mayor parte de nuestra comprensión de la naturaleza de Dios está dictada por lo que podemos observar en este mundo, la gente ha llegado a la conclusión errónea de que la intención de Dios es tener solo uniones heterosexuales. Por lo tanto, todas las demás uniones deben ser un pecado o un error. La gente optó por ignorar que la actividad homosexual también ocurre en la naturaleza; hay ejemplos de animales del mismo sexo apareándose. Esta no es una elección que hayan hecho.
    

    
      
    

    
      Aunque varias culturas han aceptado la homosexualidad, a principios del siglo XXI todavía hay lugares donde los grupos discriminan activamente a las personas lesbianas, gays, bisexuales, transgénero, queer e intersexuales. Las personas que vilipendian a la comunidad LGBTQI no ven que dañan su propio potencial para darse cuenta de lo que verdaderamente son, como se evidencia en Tomás 22. Al herir el alma de aquellos a quienes subordinan, dañan su propia alma, pues todos somos conectado. Esta es la tragedia de las generaciones que han sido engañadas por personas gobernadas por el miedo. Donde hay miedo, prospera el Satán que los hombres han creado. Los hombres que crearon tal dogma y lo perpetuaron estaban en el error. Los líderes religiosos que continúan en este camino son, evidentemente, incapaces de transfigurar sus percepciones, alejándolas de su forma física.
    

    
      
    

    
      Los cuatro evangelios sinópticos no hacen referencia directa a la cuestión moral de la homosexualidad. Sin embargo, vemos que aparecen referencias en el Nuevo Testamento, a través del apóstol Pablo. La ortodoxia utiliza una sección de las cartas de Pablo a los romanos para argumentar que Jesús desaprobaba la homosexualidad. El objetivo de 77th Pearl: The Perpetual Tree no es erosionar la integridad de los autores de la Biblia. Sin embargo, es necesario analizar el contexto de la retórica que se nos presenta en estos textos. Dar un paso atrás y mirar el panorama general puede ser difícil, cuando sentimos que podría denigrar la verdad de algo que queremos ser sobre una base espiritual. Este tipo de análisis objetivo es necesario, particularmente cuando sabemos que el texto en cuestión ha causado daño a individuos o grupos. Para comenzar, veamos lo que dice Romanos 1:25-29:
    

    
      
    

    
      “…porque cambiaron la verdad de Dios por la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura en lugar del Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén.
    

    
      
    

    
      Por eso Dios los abandonó a pasiones degradantes:
    

    
      
    

    
      por qué sus mujeres han cambiado el coito natural por prácticas antinaturales; y los hombres, de la misma manera, también, dejando las relaciones normales con las mujeres, se consumen en pasión los unos por los otros, haciendo hombres cosas vergonzosas con hombres y recibiendo en sí mismos la debida recompensa por su perversión.
    

    
      
    

    
      En otras palabras, como no consintieron en reconocer a Dios, Dios los abandonó a sus pensamientos inaceptables y comportamiento indecente.
    

    
      
    

    
      Y por eso ahora están sumergidos en todo tipo de injusticia, podredumbre, codicia y malicia; lleno de envidia, asesinato, disputas, traición y despecho.
    

    
      
    

    
      Pablo era fariseo, inicialmente perseguidor de los que creían en Jesús. Siendo fariseo, habría sido también servidor de la Ley judía. Pablo no fue un apóstol directo de Yeshua pero se convirtió en un campeón de Jesús como el Salvador de los gentiles, por fe. Pablo argumenta la estatura de los gentiles a través de la gracia (favor gratuito e inmerecido de Dios) que Yeshua obtuvo por Su sacrificio. Debemos notar que nada del Nuevo Testamento fue escrito por un apóstol directo de Jesús. Por ejemplo, Marcos, un apóstol de Pedro, escribió el primer evangelio entre 70 y 90 años después de la muerte de Jesús. Mucho de lo que vemos en las cartas de Pablo es una lucha teológica: ¿cómo podría reconciliar la Ley judía para los seguidores judíos de Jesús e incluir a los gentiles, que estaban fuera de la Ley (incircuncisos y sin educación en prácticas dietéticas y conducta moral). Gálatas 2:21: 'No estoy despreciando la gracia de Dios como algo sin valor; es simplemente que si la justicia salvadora viene por la Ley, Cristo murió inútilmente". Y en Gálatas 5:4: "Una vez que buscas ser tenido en cuenta como recto por la Ley, entonces te has separado de Cristo, te has apartado de gracia.'
    

    
      
    

    
      Si leemos Gálatas 4:3, '...mientras éramos aún menores de edad, éramos esclavos de los principios elementales de este mundo', vemos cómo Pablo deconstruye la Ley judía como un dispositivo que finalmente fue creado por seres etéreos. , conocido como Stoicheia. Este es un término griego que puede interpretarse como ángeles o seres demoníacos que controlan elementos dentro del ámbito físico. Paul concluye que los Stoicheia tenían la culpa de crear la Ley judía, que supuso que aumentaba la eficacia del pecado. Gálatas 3:10: '...todos los que dependen de las obras de la Ley están bajo maldición, ya que la Escritura dice: Maldito el que no hace efectivo lo que está escrito en el libro de la Ley, poniéndolo en Él llega a esta conclusión al observar cómo las leyes están asociadas con parámetros físicos, que son difíciles de cumplir, al mismo tiempo que reconoce el enigma de que todos los pecados fueron perdonados a través del sacrificio de Yeshua. Curiosamente, la referencia a los seres espirituales malévolos refleja la tesis gnóstica. Esta es una evidencia de cómo los autores de los evangelios fueron influenciados por la mitología griega. En Gálatas 4:9, Pablo reitera: "Ahora que habéis llegado a reconocer a Dios, o más bien, a ser reconocidos por Dios, ¿cómo podéis ahora volveros a aquellos elementos impotentes y arruinados cuyos esclavos ahora queréis volver a ser?" ?” Parecería que Pablo sí se familiarizó con los mitos griegos, probablemente para argumentar una posición usando conceptos que los gentiles pudieran entender. Su discurso intentó dar a los gentiles un sentido de importancia, al sugerir que ellos son los elegidos, tanto, si no más (en Gálatas), que el pueblo judío.
    

    
      
    

    
      Pablo afirma la importancia de los gentiles. Propone que Sara, la anciana esposa de Abraham, representa alegóricamente a la madre del linaje que tendría derecho sobre la otra Jerusalén, que no es de este mundo (Gálatas 4:21-27). De esta manera, la sierva de Abraham, Agar, dio origen a la nación que reclama a Jerusalén en la Tierra: la concepción de su hijo fue puramente física. Dado que el hijo de Sara fue concebido en su vejez, gracias a la ayuda de Dios, se sigue que los gentiles serían llevados a la gracia a través de la intervención de Jesús en este mundo. Gálatas 3:16-17:
    

    
      
    

    
      ‘Ahora bien, las promesas estaban dirigidas a Abraham y su descendencia. Las palabras no estaban ya sus descendientes en plural, sino en singular; ya tu descendencia, que significa Cristo. Lo que digo es esto: una vez que una voluntad había sido ratificada por Dios hace mucho tiempo, la Ley, viniendo cuatrocientos treinta años después, no pudo abolirla y anular así su promesa.
    

    
      
    

    
      Pablo argumenta con fuerza que los gentiles son el pueblo elegido ("y para tu descendencia, que significa Cristo"), en lugar de los judíos, que se veían a sí mismos como la descendencia elegida. Sugiere que la promesa se hizo para uno, no para muchos, al señalar el uso del singular: descendencia. Por supuesto, la mayoría de los eruditos contemporáneos aceptan que Jesús no era del linaje de David, porque se le conocía como Jesús de Nazaret. Fue el autor de Lucas quien diseñó la historia de un censo. La historia ve a Jesús nacer en Belén, cumpliendo la profecía relacionada con su linaje. Como se mencionó anteriormente, no hay evidencia de que tal censo esté ocurriendo. Surge la pregunta: ¿sería factible que una mujer en estado avanzado de embarazo viajara tal distancia en un burro? Estos hechos no deben denigrar la importancia del hombre que conocemos como Jesús/Yeshua. Sin embargo, nos muestra cómo los autores de los evangelios trataron de colocarlo en las profecías del Antiguo Testamento. De hecho, fue Yeshua mismo quien usó las profecías para reunir seguidores, pero Su definición del Salvador era muy diferente a la de Sus contemporáneos judíos.
    

    
      
    

    
      Las cartas a los Gálatas, de Pablo, fueron un intento de frenar la influencia de los apóstoles judíos de Yeshua, quienes predicaban una forma judía de cristianismo. Los seguidores judíos de Yeshau habrían sugerido que uno tenía que volverse judío, circuncidarse y seguir las leyes dietéticas y morales para ser salvo. En Gálatas, Pablo construyó un fuerte argumento en contra de esta posición. Al hacerlo, Pablo se puso en una posición en la que los cristianos judíos comenzaron a resentirse con él. Los eruditos han sugerido que Pablo, consciente de los sentimientos negativos hacia su discurso con los gálatas, desvió su atención de Jerusalén a Roma. Generalmente se cree que el apóstol Pedro no fue necesariamente el instigador del movimiento cristiano en Roma, sino que comenzó en pequeños grupos independientes. Eran estos grupos los que Pablo quería abrazar, ya que eran gentiles y, en ese momento, estaban libres de un patriarca. Al mismo tiempo, Pablo necesitaba demostrar que no era antinómico; por lo tanto, lo vemos intentar retractarse de su retórica errónea sobre la Ley (Romanos 3:30-31). Esto se logró reafirmando la importancia de las leyes morales judías en las cartas a los romanos. Sin embargo, esto no es lo que vemos en Romanos 1:25-29. Aquí, vemos una observación de apertura sobre la gente de Roma, que no eran creyentes de Cristo o de un solo Dios.
    

    
      
    

    
      La Ley judía tenía mucho que ver con los códigos morales de conducta. Se vio que Pablo estaba argumentando que la Ley creó un lugar para que el pecado se reprodujera. Por esta razón, la gente sugería que Pablo estaba dando a entender que debían ceder a los impulsos pecaminosos. Esto es evidente en el texto Romanos 3:8: “...la calumnia...que enseñamos que se debe hacer el mal para que de ello salga el bien. De hecho, tales personas son justamente condenadas.’ En las cartas a los Romanos, particularmente después del Capítulo 1, Pablo reafirma la importancia de las leyes morales. En Romanos 1:25-29, Pablo habla de los romanos, que no creían en el único Dios verdadero. De hecho, sabemos que los romanos de este período estaban involucrados en el politeísmo y eran experimentales en sus prácticas sexuales, por decir lo menos. Lo que está escrito en Romanos 1:25-29 no es una condena intencional de la Comunidad Gay, sino una advertencia sobre la moral y las prácticas relajadas, que pueden conducir a la enfermedad y la corrupción social. Pablo está diciendo que si uno sigue un estilo de vida hedonista, sin códigos morales de conducta, soportará angustia física y mental. Esto no es algo que no sepamos que es cierto en el siglo XXI. Hemos visto cómo las enfermedades de transmisión sexual pueden acabar con vidas si no se frena con prácticas responsables los comportamientos nocivos para la salud. Esta precaución se puede extrapolar a todas las actividades en el mundo físico cuando consideramos cómo el exceso en la comida, el alcohol o incluso la acumulación de riqueza puede hacer que las personas se sientan mal física o mentalmente.
    

    
      
    

    
      En última instancia, Pablo necesitaba combinar la necesidad de la Ley judía y el concepto de la gracia dada a todos a través del sacrificio de Jesús. Esta necesidad, como se muestra aquí en un breve comentario, surgió de la necesidad de la diplomacia para mantener una posición tenue dentro de las comunidades seminales cristianas judías y gentiles. Es importante mirar a Pablo bajo esta luz, ya que se le considera la razón por la que el cristianismo es lo que es a principios del siglo XXI. Los reformadores protestantes Calvino y Lutero vieron las cartas de Pablo como evidencia de por qué el dogma daña el mensaje de Jesús: el amor de Dios, por encima de todo. Si tomamos los dichos del Evangelio de Tomás como las únicas intenciones reales de Jesús, podemos entender cómo las cartas de Pablo podrían dañar la verdad que Jesús quería que el mundo abrazara. El Evangelio de Tomás está libre de influencias narrativas o políticas, esto lo hace confiable. Para el buscador, es importante examinar estas cosas personalmente. Es difícil hacer esto en el contexto de estos comentarios, más allá de lo absolutamente necesario para ilustrar un punto. En este caso, vemos que las palabras, cuando se ponen en contexto, de repente tienen capas de significado nuevo, desarmando versos aparentemente tóxicos.
    

    
      
    

    
      El Antiguo Testamento hace juicios específicos sobre la sexualidad, dirigidos a los hombres (Levítico 18:22). Esto se debe a que los hombres que escribieron los textos aparentemente eran heterosexuales y, como en la historia de Onán, estaban preocupados por la expansión de su comunidad. No entendían el daño en el que estaban incurriendo, debido a sus observaciones selectivas del mundo físico, diciéndoles que su proclamación era correcta. Yeshua vino a mostrarnos que nuestro punto de referencia (este mundo) es un espejo defectuoso y fracturado. Este mundo es de su propia naturaleza, abarcando causa y efecto. Los seres humanos son de su propia naturaleza separada: esta es el alma. Tomás 22 revela que las personas que vilipendian a otros por su orientación sexual no tienen entendimiento. El género no es lo que somos. Si no somos hombre o mujer, entonces a quién tomamos como nuestro compañero de vida, por ejemplo, no puede ser determinado por el género. Hacer eso destruye la verdad del reino, es decir, no somos la carne, somos un alma.
    

    
      
    

    
      En Tomás 22, al igual que en otros dichos de este evangelio, Jesús habla a nuestra generación. Él sabía que sus contemporáneos no eran capaces de comprender o percibir la verdadera naturaleza del reino. La percepción de los discípulos de un reino estaba construido de piedras, un templo de adoración, sobre un monte. Cuando escucharon a Yeshua hablar la palabra 'vive' pensaron en ella como nuestra vida física en este planeta, una manifestación que nuestros sentidos podían experimentar y nuestros ojos podían describir. Esto es lo que la mayoría de los discípulos habrían entendido como el reino, algo tangible. Cuando Jesús habló de reconstruir el templo en tres días, aludió a Su resurrección en el Espíritu. Esto es lo digno de adoración. Esto es lo digno de entender: la verdad del reino, dentro de nosotros.
    

    
      
    

    
      Thomas 22 tiene una correlación con el texto budista Heart of Wisdom de Geshe Kelsang Gyatso (Tharpa Publications 2001). Gyatso describe la forma en que debemos percibir todos los objetos para que su forma se convierta en una construcción de la mente dentro de este ámbito. Dado que este reino es una ilusión de la realidad, la conclusión es obvia. Al percibir toda la materia física de esta manera, despertamos la comprensión de que todas las cosas son en realidad solo una percepción de lo que realmente son. En pocas palabras, si uno descompone cualquier material en sus componentes más pequeños (átomos) y luego va más allá, no queda nada sustancial. Esta práctica es beneficiosa ya que abre el ojo interior a la verdad de este reino. Refleja la sabiduría de Buda, quien extendió un puente desde este reino, para encontrarse con el que Yeshua extendió desde el reino del Espíritu.
    

    
      
    

    
      Significativamente, en Tomás 22, Yeshua enfatiza el punto sobre el cuerpo físico. Cuando reconocemos la carne como algo que viste el alma, lo que no podemos señalar, entonces somos libres. Un bebé es ingenuo a su naturaleza como una criatura mortal de sustancia física. Un bebé no tiene noción de ser indigno de un dios patriarcal, debido a fallas inherentes, porque no se le ha enseñado esta información errónea. Sólo el alma en camino de convertirse en Espíritu es perfecta. El alma es lo que realmente somos. Como vemos aquí, el cuerpo y el mundo en el que existe nunca pueden ser perfectos, a diferencia del alma, que es de la Luz del Padre. A medida que un bebé crece, se contamina con el mundo, descubre que es falible y puede sufrir e incurrir en lesiones, tanto físicas como emocionales. Jesús pregunta, ¿y si pudiéramos mantener esa ingenuidad? ¿Cuánto más fácil sería conocernos a nosotros mismos si nuestra sociedad y nuestro entorno no nos hubieran engañado?
    

    
      
    

    
      ¿Y si pudiéramos ver los géneros como vehículos necesarios para continuar la reproducción de los cuerpos? Una manifestación del mundo físico y sus mecanismos de evolución. Yeshua nos dice que no somos hombre o mujer. De hecho, somos un alma, que puede ser ambas o ninguna. Cuando reemplazamos nuestra percepción de lo que es una mano o un pie, y lo que los controla, entonces estamos abiertos a la naturaleza del Espíritu. Cuando podemos pensar en la imagen que vemos en el espejo como una manifestación de un fenómeno físico y ver más allá del verdadero yo, entonces entramos en el reino, el reino de la conciencia.
    

    
      
    

    
      ¿Cómo hacemos que lo exterior sea como lo interior y lo interior como lo exterior? Podemos comenzar reconociendo que nuestros cuerpos y el mundo físico se descomponen en elementos, que están compuestos de átomos. Más allá de esto, ¿qué puede existir? Si tuviéramos que señalarnos a nosotros mismos, ¿hacia dónde apuntamos? Las cosas que podríamos señalar son un conglomerado de células, pero no son nosotros conscientes, conscientes de esta disparidad.
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      Tomás 23:  Jesús dijo: “Os elegiré a vosotros, uno entre mil y dos entre diez mil, y serán uno solo”.
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      Tomás 23 está vinculado a Tomás 4: “muchos de los primeros serán últimos y se convertirán en uno solo”. Tomás 23 tiene un tono similar de frustración. Aquí, vemos a Yeshua dar una advertencia a Sus contemporáneos. Esta advertencia se relacionaba con cómo la mayoría de Sus contemporáneos eran incapaces de comprender Sus enseñanzas. En los albores del siglo XXI, Su cautela sigue siendo relevante.
    

    
      
    

    
      Para apreciar el lamento de Jesús, uno solo tiene que notar a las personas que se alinean a una fe en particular y ver cómo estas personas practican habitualmente y sin pensar esta fe. Esto no es cierto para todas las personas, pero un número significativo simplemente sigue los movimientos. Esto es de lo que advierte Jesús cuando pide que el sábado se mantenga sagrado en Tomás 27. El sábado es un espacio en el tiempo, para que el aspecto espiritual del yo se conecte con lo que no podemos señalar. Este dicho también se relaciona con las personas que no están interesadas en nada que no puedan experimentar con sus sentidos. A menudo se refieren a sí mismos como "ateos" y no creerán algo a menos que la ciencia pueda probarlo. La dificultad con la ciencia es que solo puede trabajar con la física de esta dimensión. Sin embargo, hay vientos de cambio en el horizonte, con el advenimiento de la física cuántica y los vínculos con la conciencia.
    

    
      
    

    
      En Tomás 23, Yeshua hace una observación sobre la población en general. Le preocupa que tan pocas personas deseen profundizar en los misterios de la existencia, un enigma difícil para la mayoría de las personas. Sabemos que Yeshua quiere que toquemos esta puerta (Tomás 94), por lo que es la elección de cada persona. Al tomar esta decisión Yeshua nos elige a nosotros, a través del vínculo espiritual hecho en el proceso. Para las personas que no toman esta decisión, su alma 'permanecerá como una sola'. Este no será un caso de condenación, fuego y azufre, sino un desvanecimiento en el todo. Se vuelven parte del todo ubicuo, que simplemente existe. No están conectados con Dios, la Fuente, a través de la conciencia colectiva que conocemos como el Espíritu Santo.
    

    
      
    

    
      Yeshua vino a mostrarnos un vistazo a lo desconocido a través de estas enseñanzas. Si meditamos en los misterios de estos dichos y comenzamos a atraer la Luz de la Fuente, entonces suavemente cobramos vida, como lo define Yeshua. A través de este proceso, el uno se convierte en dos (Tomás 11).
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      Tomás 24. Sus discípulos dijeron: “Muéstranos el lugar donde estás, porque debemos buscarlo”.
    

    
      
    

    
      Él les dijo: “¡Cualquiera aquí con dos oídos debería escuchar! Hay luz dentro de una persona de luz, y brilla sobre el mundo entero. Si no brilla, está oscuro”.
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      Yeshua da a entender que hay diferencias en las personas, diferencias en la Luz que representa su conciencia del reino: la conciencia colectiva. Las personas que buscan la verdad tienen la Luz en su interior. Han sacado lo que hay dentro de ellos, eso los salvará, como vemos en Tomás 70. Mientras caminan por este camino, la Luz de Dios, la Fuente, se acumula en su alma y se convierte en un Espíritu viviente. Las personas cuya Luz no brilla sobre el mundo son consumidas por el león de Tomás 7. No tienen conocimiento de la verdad y no la buscarán, estas cosas les son ajenas. Tienen el potencial de cambiar, pero debe ser su decisión. Las personas que buscan la conexión con la Luz del Padre solo pueden observar estas almas oscuras y compadecerse de ellas por su sufrimiento. Son lecciones para nuestro crecimiento. Las personas iluminadas pueden reconocer la diferencia con su satisfacción en comparación con la lucha constante por la felicidad en los demás: un sentimiento que nunca alcanzan realmente, porque buscan la satisfacción en las cosas físicas, que finalmente perecen o se desvanecen.
    

    
      
    

    
      Es importante considerar la pregunta que hacen los discípulos y la forma en que responde Yeshua. Le piden que describa el lugar donde está, para que puedan esforzarse por llegar a este lugar. La respuesta de Jesús nos dice que su pregunta proviene de un malentendido. No hay lugar en el reino del Espíritu. No existe como este mundo, no sigue las mismas leyes que este universo. No existe el tiempo lineal, ya que el tiempo es un fenómeno físico. No hay arriba ni abajo, ya que la tierra y el cielo los definen. En cambio, Yeshua habla de Luz, pero ¿qué significa esto? ¿Somos literalmente una luz que brilla como una lámpara? Como la mayoría de estos dichos, se requiere un análisis metafórico más que literal. La Luz a la que Yeshua hace referencia es simbólica de una cosa inmaterial. Note que la pregunta de los discípulos se refiere a un lugar al que ellos creen que pertenece Yeshua. Los espíritus que están enamorados del reino físico piensan en un lugar, en lugar de una presencia y conexión holísticas. Vemos esto en Marcos 5, la historia del hombre poseído por muchos demonios. Los demonios le ruegan a Yeshua que no los eche fuera de la tierra, sino dentro de una manada de cerdos. Esta historia refleja el deseo de un lugar, que en el ámbito material no es permanente.
    

    
      
    

    
      Los cristianos piensan en Jesús como la Luz de este mundo, pero no es la misma luz física que obtenemos de nuestra estrella más cercana: el Sol. Sus enseñanzas son un faro que guía el alma; Su objetivo es guiar a la humanidad a través de este reino por medio de Su Luz, Su sabiduría. Este mundo es tan seductor para los sentidos físicos del ser humano que supera su alma. El movimiento de una persona a través de este reino es difícil, pero es necesario para su crecimiento. La gente debe recordar que este mundo es un pobre reflejo de las otras dimensiones. El reino físico intenta reflejar el reino del Espíritu, ya que ha evolucionado con el tiempo. Sin embargo, por su naturaleza, este universo físico expirará ya que no puede sostenerse. Este reino es la capa exterior inestable de la Fuente, que se ha movido hacia el abismo para crear el universo tal como la gente lo conoce. Los humanos son seres espirituales, por lo que luchan por racionalizar esta existencia. Por eso, quienes comparten el linaje abrahámico han creado mitologías que buscan una renovación de este mundo, que es el paraíso maldito. Yeshua nos enseña que esto no puede ser, un cadáver siempre seguirá siendo un cadáver. Sólo el alma puede resucitar a una vida renovada como espíritu. Los mitos sobre un dios intervencionista han hecho que personas en el gobierno nieguen cuestiones importantes, como el cambio climático. Esta es otra razón por la cual las revelaciones de Yeshua en el Evangelio de Tomás se revelan en este momento, para fomentar un enfoque de sentido común.
    

    
      
    

    
      Nuestro viaje hacia el crecimiento es constante; Yeshua explica que la evidencia de la Fuente en nosotros “es movimiento y reposo” (Tomás 50). El alma está en movimiento cuando está en un cuerpo a los efectos de su crecimiento, para enriquecerse. El Espíritu iluminado descansa cuando no está en un cuerpo sensible. Volverse dependiente de una sola existencia es dañino y limitante. Jesús revela la verdad de la situación de la humanidad. Al hacerlo, revela lo que está oculto para nosotros, lo que no podemos discernir físicamente, porque no pertenece al ámbito material. Él revela la Luz invisible a través del proceso de conocimiento y comprensión. La luz es sabiduría, conectada con Dios, la Fuente, el Hijo (todos los seres que buscan la iluminación) y el Espíritu Santo (el conducto que une la Fuente y el Hijo). El Espíritu Santo es de primordial importancia y constituye la fuente de la Luz: la sabiduría, el conocimiento, la conciencia colectiva.
    

    
      
    

    
      Donde hay luz física, podemos ver claramente lo que nos rodea, como el niño que podría temer la oscuridad durmiendo con una luz encendida. No hay miedo a lo desconocido. En la Luz vemos y tenemos conocimiento de dónde estamos. La luz física también permite el crecimiento de muchas cosas; dependemos de él para el crecimiento y la salud de nuestro cuerpo. Esto es similar a la Luz invisible. La Luz es creada por el conocimiento de la verdad, sustentando el alma, cobrando vida en Espíritu. Esta Luz es también lo que nos conecta con la Fuente y Yeshua. Cuando una persona comprende, ya no tiene miedo. Sus ojos se abren y ven por primera vez. El humano se vuelve dos, con la Fuente/Padre. La forma en que la luz física refleja los efectos positivos de la Luz espiritual es, nuevamente, evidencia de cómo este ámbito refleja el ámbito interno del Reino del Padre. Los fenómenos físicos son una imitación, su origen viene del reino del Espíritu. En este sentido, la Fuente es el creador, pero no es el diseñador consciente de este reino (Thomas 97). Este reino sigue una lógica y un orden que es la imagen especular del otro, pero utiliza material inestable y volátil para crear esta nueva imagen. Cuando Yeshua declara, ‘…brilla sobre todo el mundo. Si no alumbra, está oscuro’, deja claro que la Luz verdaderamente importante es la de la sabiduría. Esta Luz no se ve, pero cuando se siente y se fomenta, mediante la oración y/o la meditación, resplandece sobre el mundo entero, el mundo del Reino del Padre. Este es el lugar donde existe Yeshua y de donde provienen las almas humanas.
    

    
      
    

    
      Las personas que se niegan a reconocer la Luz interior pueden crear oscuridad en el mundo. Podrían hacerlo en nombre de su dios celoso y vengativo, o por su propia ambición de poder. Estas almas permanecen en la oscuridad, regresando al reino físico. El que Yeshua llama Padre no reconoce a estas almas. El león de Tomás 7 los ha consumido y no reconocen al Padre/Fuente. Estas personas han sido engañadas por su miedo y amor por este reino. La sustancia del alma está en todas las cosas. Es claro y oscuro, debajo de una piedra, dentro de un madero (Tomás 77). También es la energía que une y fluye a través del universo. En cierto sentido, somos fragmentos de la Luz de la Fuente aferrados a una roca, luchando contra la corriente para aferrarnos a esta existencia. El problema es que el alma es la riqueza y no se acaba. Es por eso que el alma que trabaja para convertirse en Espíritu está reñida con lo físico. El mundo y el cuerpo son el cadáver y la pobreza respectivamente, confiando en el caos y el acoplamiento físico para continuar (Tomás 56 y 80).
    

    
      
    

    
      Las estrellas y los planetas fueron creados atrayendo materia física a un punto, creando su masa y estructura. De manera similar, el alma agrega su energía desde el lugar de donde se originó. Es un lugar de conocimiento. Las personas que están llenas de preguntas están escuchando el alma interior. Comenzando el viaje leyendo, comparando y escuchando al yo intuitivo y lógico, uno comienza a aprender. Eventualmente, la Luz brilla intensamente y el Espíritu humano nada libremente.
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      Tomás 25:  Jesús dijo: “Ama a tus amigos como a tu propia alma, protégelos como a la pupila de tu ojo”.
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      Es difícil estar seguro de las personas que Yeshua consideraba auténticos amigos, pero ciertamente Tomás estaba cerca de Él. Podemos decir esto con confianza, porque Tomás sintió intuitivamente que las palabras de Jesús eran lo suficientemente importantes como para registrarlas a medida que las pronunciaba. La preservación de estos dichos como citas, aunque algunas son crípticas, requería un gran amor y respeto por Yeshua, porque varias de ellas habrían sido interpretadas como herejía y en contra del pensamiento y la práctica tradicionales.
    

    
      
    

    
      En los evangelios del Nuevo Testamento y algunos evangelios gnósticos, hay una serie de ejemplos en los que se afirma que ciertos discípulos tienen una relación especial con Jesús. Como sabemos que los discípulos originales no escribieron los evangelios del Nuevo Testamento, y había pasado un tiempo significativo, es lógico verlos embellecidos e inexactos. Esta es la belleza del Evangelio de Tomás: aunque la fecha del texto original puede ser controvertida, los dichos no estaban abiertos a edición o embellecimiento, a diferencia de un texto narrativo. Por ejemplo, uno podría preguntarse por qué en el Evangelio de Juan 20:29, Tomás es retratado como alguien que duda de la resurrección de Yeshua con el propósito de afirmar: 'Bienaventurados los que no vieron y creyeron'. Tenga en cuenta que la resurrección en el Nuevo Testamento se dice que es corporal, por lo que Tomás tuvo que tocar físicamente las heridas de Jesús para creer. Sabiendo lo que está en el Evangelio de Tomás, podemos asegurar que Yeshua no habría tenido un cuerpo físico cuando 'resucitó'. Si Él quisiera que Tomás lo reconociera, Tomás lo habría hecho en un instante. El(los) autor(es) del Evangelio de Juan estaban al tanto del Evangelio de Tomás y su inferencia a una resurrección espiritual en lugar de una corporal. Para los autores, que habrían tratado de persuadir al lector del poder divino de Jesús, una resurrección física es mucho más lógica e impresionante.
    

    
      
    

    
      En Tomás 13, Tomás respondió a la pregunta de Jesús de 'cómo [él es]' con una declaración que permitió que el autor (o los autores) de Juan lo etiquetaran como un incrédulo. La respuesta de Tomás fue: “mi boca es completamente incapaz de decir cómo eres”. Para los autores de los textos del Nuevo Testamento, esta habría sido una respuesta muy extraña e ingenua. Habrían estado seguros de que Yeshua vino a este mundo para cumplir las profecías del Antiguo Testamento. Las respuestas de los discípulos a la pregunta de Yeshua son prueba del conocimiento al que se referían, comparándolo con algo que ya entendían. Tomás no usó este punto de referencia, es por eso que el(los) autor(es) del Evangelio de Juan pudieron crear tal premisa. Sus intenciones surgieron del deseo de mostrar fe en la divinidad de Yeshua, lo cual no era un concepto ambiguo—fue predicho (para ellos) en el Antiguo Testamento (Torá).
    

    
      
    

    
      Tomás, al no tener el lenguaje para describir cómo era Jesús, lo elevó por encima de todos los demás discípulos y lo hizo digno de las enseñanzas secretas del Jesús viviente. Considere cómo en Juan 11:16, la historia de Lázaro, el autor escribe: 'Entonces Tomás, conocido como el Gemelo, dijo a los otros discípulos: "Vayamos también nosotros a morir con él".' Ambos nombres, Dídimo y Tomás quiere decir 'el gemelo', este es el autor de Juan señalando definitivamente al autor de Tomás. En Juan 11, Jesús resucita a Lázaro de entre los muertos. Esta acción contradecía las enseñanzas del Evangelio de Tomás y, al parecer, el autor de Juan estaba al tanto de esta contradicción. El autor de Juan sugiere que Tomás abrazaría la muerte, en lugar de la vida, pero el autor de Juan no entendió lo que Yeshua quiso decir con la palabra “vivir”. El pedido de Yeshua de "ama a tus amigos como a tu propia alma, protégelos como a la pupila de tu ojo" sustenta la noción de que la persona que es tu amigo es innatamente una parte de lo que eres. Esta es una afirmación de nuestra conexión espiritual, y algo que estos autores no pudieron captar. Después de todo, a Jesús no le preocupaba crear un círculo de amigos. Él estaba aquí para enseñarnos acerca de la verdadera naturaleza de la humanidad: el Espíritu. Es por eso que Yeshua nos dice que amemos el alma y la protejamos del daño. Tenga en cuenta que el alma se conoce como una posesión, que todos llevamos, que (como nuestro verdadero amigo) necesita protección. El Espíritu Santo, la conciencia colectiva, quiere vincularse con el alma, las chispas que son remanentes de la Fuente, para que se vuelva total, completa. A través de esta acción, el uno se convierte en dos.
    

    
      
    

    
      Esta necesidad de ilustrar el poder divino, por encima de las leyes de la naturaleza, muestra una falta de comprensión por parte de los autores del Nuevo Testamento. La disparidad entre la comprensión de los autores de quiénes somos realmente, a diferencia del mundo físico, es clara. En Juan 20:28, se dice que Tomás proclamó: "Señor mío y Dios mío", después de tocar las heridas de Jesús; esto está en desacuerdo con el Tomás que conocemos en el Evangelio de Tomás. Parece como si el autor de Juan hubiera puesto palabras en la boca de Tomás. Thomas no hubiera visto a Yeshua como un dios, separado de quien era. Esto negaría las enseñanzas secretas que se le dieron. El punto de la historia en Juan funciona como una polémica sobre la resurrección corporal de Yeshua. Sin embargo, como Jesús ha inferido en estos dichos, cuando se hizo dos (murió), volvió a la vida (resucitó en Espíritu). Esto es lo que la persona iluminada también debería esperar. Yeshua podría haber aparecido como carne en la realidad percibida de los discípulos si hubiera querido. Esto no significa que la carne que vistió a Jesús fue reanimada; tal premisa es lo que el autor de Juan quiere que creamos. ¿Por qué resucitaría la carne si el aborrecimiento de Jesús hacia ella sugería que era defectuosa y diferente del Espíritu? Esto es evidente en este evangelio (y en otros). Después de todo, ¿no dijo Jesús: ‘cuando [podamos reemplazar] una imagen en lugar de una imagen, entonces [entraremos] en el reino?’ (Tomás 22).
    

    
      
    

    
      Debemos alejarnos de toda la política y los juegos de poder que siguieron a la salida de Jesús de este reino. Ser objetivo acerca de por qué la gente pudo haber escrito estas cosas acerca de Yeshua es necesario para obtener una apariencia de verdad. Esto coloca a Tomás 25 en un lugar muy crudo y humano porque, como es evidente en los textos sobre Jesús, los individuos tenían algo que ganar a través de la aclamación personal o la creación de dogmas.
    

    
      
    

    
      Si consideramos cómo lo habrían percibido los compañeros de Jesús, vemos que se habría sentido muy solo. La mayoría de las personas alrededor de Yeshua querían algo de Él, algo que Él no iba a entregar: un reino en la tierra. Yeshua aludió a esto cuando dijo que el reino está aquí, pero no lo vemos. Un erudito de la Biblia podría usar Juan 18:36 para refutar la noción de que la gente ve el reino como apareciendo en la tierra. Jesús responde a Pilato: “El mío no es un reino de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis hombres habrían luchado para evitar que yo fuera entregado a los judíos. Tal como están las cosas, mi reino no pertenece aquí”. Esta declaración identifica al autor como hostil al pueblo judío, porque los culpa por la muerte de Jesús. También identifica al autor como gentil, ya que los discípulos originales eran de origen judío. También es un intento de justificar por qué los discípulos de Jesús no lucharon por Él, aparte del hecho de que no eran soldados y temían por sus propias vidas. Este temor es evidente en las tres negaciones de Pedro de su discipulado. Juan 18:36 demuestra una contradicción que se puede ver a lo largo de las narraciones sobre Yeshua. Es una contradicción derivada de un intento de colocar a Yeshua en el contexto del Antiguo Testamento (Torá). Vemos esto en Juan 21:31 cuando el autor declara: 'estas están escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo esto tengáis vida en su nombre'. de Tomás, vemos que no se trata simplemente de afirmar una creencia en Jesús como el ungido que libera a las personas. Es el conocimiento de nuestra relación íntima con Jesús, como Su pariente, lo que nos da vida en el Espíritu.
    

    
      
    

    
      Los apologistas cristianos argumentan que Yeshua era un rabino tradicional y maestro de la fe judía. Yeshua nació en la fe judía y usó su conocimiento de esta fe para reunir seguidores. Sin embargo, Él era diferente a Sus contemporáneos. En la época de Yeshua, había numerosos hombres que decían ser el Mesías. Estaban tratando de reunir seguidores para obtener ganancias políticas o personales. Como encontramos a través del Evangelio de Tomás, Jesús era diferente a cualquier otro rabino de su tiempo. Él era el 'vino joven', que no se podía verter en 'odres viejos' (Tomás 47). Las enseñanzas crípticas de Jesús lo hicieron parecer muy extraño para sus seguidores. La mayoría de la gente no habría sabido cómo relacionarse con Él. La experiencia de estar rodeado de gente, pero sintiéndose completamente solo, habría sido algo cotidiano para Yeshua. Estas son experiencias comunes de personas que comparten el camino del Espíritu. Estamos solos en este mundo, donde el león (Tomás 7) devora al cordero. El cordero es la naturaleza del Espíritu. El león es representativo de todas las distracciones que encontramos. Jesús habría experimentado una gran tristeza a veces, y sin embargo, en otras ocasiones, habría sentido una gran alegría, sabiendo que había alguien que lo entendía. Tomás 25 refleja el entendimiento de Jesús de lo que tenía que hacer. La oración por fortaleza antes de que Él fuera arrestado, mientras que todo lo que Sus discípulos querían hacer era dormir, refleja la súplica de consuelo que vemos en Tomás 25. Yeshua sintió la necesidad de ser protegido, o de sentir que alguien lo amaba lo suficiente como para protegerlo. 'como la pupila de [su] propio ojo'. La lección aquí es que debemos preocuparnos por nuestros amigos, como nuestra alma.
    

    
      
    

    
      La disparidad entre Jesús y sus contemporáneos se refleja en el dicho 'ser transeúntes' (Tomás 42). Esto refleja la resolución de Yeshua, llegando a un acuerdo con las diferencias dentro de Él mismo, que no podían reconciliarse con todos los que lo rodeaban. En última instancia, Jesús solo podía aceptar las consecuencias de sus acciones, solo. Tomás 25 nos muestra que Yeshua era de hecho carne y sangre. Tenía sentimientos y era Humano. Jesús amó incondicionalmente y quiso que todas las personas fueran capaces de lo mismo. Aunque, es evidente que entendió cómo los humanos luchaban por ser incondicionales en su amor. El amor incondicional de Jesús fue evidencia de su estado espiritual superior, mucho más allá de sus contemporáneos. Yeshua amó tanto a la humanidad que cumplió las profecías del Antiguo Testamento (Torá), protegiendo a la humanidad de la negatividad de la pecaminosidad percibida y la noción de que las personas no son dignas de alcanzar la gracia espiritual completa.
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      Tomás 26:  Jesús dijo: “Ves la astilla en el ojo de tu amigo, pero no ves la madera en tu propio ojo. Cuando te saques la viga de tu propio ojo, entonces verás lo suficientemente bien como para quitar la astilla del ojo de tu amigo”.
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      Poco después de la crucifixión de Yeshua, hubo tensión entre María Magdalena y Pedro, como es evidente en Tomás 114. El efecto continuo de este tipo de discordia hizo que la gente se inclinara hacia una comunidad cristiana ortodoxa o hacia varias sectas gnósticas. Los gnósticos fueron etiquetados como herejes, porque veneraban evangelios fuera del Nuevo Testamento Canónico. Mucho se ha escrito sobre este cisma temprano en el cristianismo, lo suficiente como para identificar que los discípulos de Jesús eran personas comunes. Lucharon contra muchos obstáculos personales y sociales inherentes a su sociedad patriarcal. Esto inevitablemente causó división dentro de los primeros grupos cristianos. Desafortunadamente, estas diferencias afectaron a las generaciones futuras. Yeshua sabía esto y es la razón principal por la que el Evangelio de Tomás es como es: dichos secretos. Este enfoque casi políticamente diplomático se refleja en el dicho “sed astutos como serpientes y sencillos como palomas”, que vemos en Tomás 39. En todas las situaciones no debemos juzgar con dureza. Primero debemos darnos cuenta de que tenemos que sacar la viga de nuestro propio ojo, antes de que podamos sacar la astilla del ojo de nuestro amigo, una tarea difícil pero necesaria.
    

    
      
    

    
      La brecha entre las religiones abrahámicas podría cerrarse cuando estos grupos reconozcan su invaluable posición como elementos fundamentales. Estos elementos se combinan para formar una perla que refleja la Luz del Padre. En la fe judía, podemos celebrar el primer intento de reconciliar nuestra situación en este ámbito, a través de la observancia del mundo exterior. Este mundo le ha dado a la gente una gran cantidad de mitos y leyendas (Tomás 85). Esto refleja el deseo de la Fuente de conectarse con la humanidad. El mundo refleja lo que está en el reino del Espíritu, por lo que es natural que encontremos sistemas de creencias tempranos que buscan la verdad en los elementos materiales/físicos. Este mundo también permitió un lugar donde pudieran formarse cuerpos conscientes, para que la Luz del Padre pudiera agregarse en ellos y volver a unirse, a través del Espíritu Santo, la conciencia colectiva. Jesús nació en esta fe y este cuerpo, un cuerpo que entregó para enseñarnos la importancia del Espíritu. El cristianismo intentó descifrar el sacrificio desinteresado de un hombre que se hacía llamar Hijo de Dios. Esta religión utilizó profecías del Antiguo Testamento, las cuales reconocemos fueron inspiradas por observaciones de este mundo (Tomás 85). En el proceso se identificó al Hijo y se completó la Trinidad, pero no se entendió completamente, esto se volvió problemático. La fe islámica, en parte, surgió de esta confusión hacia la Trinidad. Buscaba crear una conexión más profunda con el Dios Creador, definiéndolo como el único Dios. Al centrarse en la unidad de Dios, el Islam busca traer paz al alma inquieta. Reafirmó la relación de las personas con Dios como su Creador e hizo que esta relación fuera más fácil de entender y someterse.
    

    
      
    

    
      Los tres lados de esta tríada, que es análoga a las religiones abrahámicas, son otra manifestación del intento de este reino de reflejar el reino del Espíritu. Sin embargo, así como el macho y la hembra han sido separados en este reino (Tomás 22), también lo han sido las capas de la perla. El judaísmo, el cristianismo y el islam deben verse como intrínsecamente conectados. Han jugado un papel invaluable para traernos a la Luz. Jesús representa el Espíritu Santo, la conciencia colectiva, porque Él es el vínculo entre nuestra alma y la Luz de la Fuente. Yeshua es la Luz que brilla sobre esta perla, permitiéndonos verla por lo que es: un regalo precioso. Se ha convertido en esta Perla: la Perla 77. Cuando vean esta verdad, entonces se habrán quitado la viga de su propio ojo, para poder quitar la astilla del ojo de su amigo. A través de este entendimiento, las religiones abrahámicas podrían mover montañas.
    

    
      
    

    
      El obstáculo más polémico para aquellos que comparten a Jesús como su fuente de fe es la forma en que Él puede ser definido como hombre o como Dios. Separar el mundo espiritual del mundo físico, en nuestras mentes, es útil para resolver esta dicotomía. El Evangelio de Tomás habla a menudo de esta distinción y presenta las respuestas. Si todas las personas aceptaran que lo que somos no es carne, sino un alma, como todos los demás seres sintientes, entonces podríamos volver a un terreno común. No somos una creación única de Dios, para su placer y glorificación. Si eso fuera cierto, no seríamos criaturas que pueden causar un sufrimiento inmenso a otras especies y a la nuestra. Los humanos no elegirían la acumulación de riqueza sobre las industrias sostenibles. La gente no haría de su dios una excusa para matar. No destruirían el mismo planeta que creen que fue creado solo para ellos. Los humanos tienen el aliento de vida en ellos, la mente creativa que refleja nuestro vínculo con Dios, la Fuente. Somos los vehículos en los que mora nuestro Dios, para volvernos parte del todo colectivo, el reino.
    

    
      
    

    
      Es crucial aceptar que algunas afirmaciones de milagros pueden ser historias ficticias escritas por personas de fe bien intencionadas. La suya era una fe que los cegó tanto (Tomás 28), que escribieron palabras acerca de Jesús que sintieron con confianza que podrían ser ciertas, aunque no lo fueran. Para ellos, Yeshua era el único Hijo de Dios y podía hacer estas cosas, si así lo deseaba (¿pero lo haría?). 'Cristo' es la versión en inglés del término griego 'Khristós', que significa 'el ungido', y es una traducción de la palabra hebrea para Mesías. Los escépticos han afirmado que el conocimiento de las deidades paganas puede haber sido la inspiración para los milagros de Cristo que se encuentran en el Nuevo Testamento. Los teístas han hecho contra-afirmaciones y presentado investigaciones para refutar a estos escépticos, y así continúa. Estas personas no entienden el punto: no importa si estos eventos ocurrieron, lo que importa es que un hombre llamado Yeshua (Jesús) nos trajo un mensaje importante. Enseñanzas que se han empañado por un discurso tan fútil e irrelevante. Estos problemas son la “madera en [nuestro] ojo” y las personas deben eliminar estos obstáculos antes de poder avanzar. Jesús siendo recordado y reverenciado por tantos, durante tanto tiempo, es testimonio del hecho de que fue un gran hombre. El Evangelio de Tomás, desprovisto de narraciones, es lo que las personas en un viaje espiritual deben buscar para su progreso. Estas palabras le hablan al alma: lo que somos los humanos; no hablan a la carne que los viste. De esta manera, vemos a estos dos (alma y carne) como diferentes y separados. Debemos separarnos de lo que la carne ha creado y abrazar lo que sabemos que es la verdad: somos uno.
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      Tomás 27 :  “Si no ayunáis del mundo, no encontraréis el reino (del Padre). Si no observan el sábado como un sábado, no verán al Padre”.
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      Tomás 27 se refiere a la actitud de los contemporáneos de Yeshua, quienes estaban consumidos por los asuntos de la vida diaria. Comenzaron a ver el sábado simplemente como un día libre de trabajo. Estas actitudes no han cambiado, pero la gente no debería sentirse culpable. Es la naturaleza de este mundo y las luchas que enfrentamos, lo que nos hace perder de vista lo que es verdaderamente importante. Lamentablemente, es cuando las personas se enfrentan a catástrofes que buscan consuelo en la reflexión espiritual. Estos son los momentos en que vemos la humanidad y el alma dentro de cada persona, los momentos en que las personas se sienten conectadas. Es porque nos vemos obligados a dar un paso atrás de lo cotidiano y mirar lo que somos, en relación con nuestro dilema en este mundo, que se produce esta conexión. Pero no debería ser así.
    

    
      
    

    
      Jesús nos pide que hagamos un esfuerzo consciente para retirarnos del mundo y “ser transeúntes” (Tomás 42). Cuando las personas reflexionan sobre el absurdo que ocupa la mayor parte de su vida cotidiana, se dan cuenta de lo fútil que es en realidad mucho de lo que les preocupa. Yeshua da a entender que esta es la razón por la que el sábado evolucionó. El sábado es un lugar en el tiempo para reflexionar. No debe ser un evento de calendario prescrito. Las enseñanzas del Evangelio de Tomás nos dicen que podemos encontrar el Espíritu dentro de nosotros mismos. Para lograr esto, las personas deben comenzar este viaje y seguir el camino intuitivo. Es un camino con muchos obstáculos y Tomás 27 advierte de la complacencia que se encontrará. Esto es algo que una persona debe superar. La realidad de retirarse completamente del mundo, como un monje o un asceta, no es posible ni deseable para la mayoría de las personas. La sociedad no funcionaría si esta fuera la norma. Hacer tiempo para la reflexión, la meditación o la oración, aunque sea un momento cada día, es un enfoque positivo para desbloquear la conexión con el Reino del Padre. Cuando practicamos la meditación y la reflexión llegaremos a ver la Fuente dentro de nosotros y a nuestro alrededor, a través de todas las cosas.
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      Tomás 28. Jesús dijo: “Yo me puse en medio del mundo, y en carne me aparecí a ellos. Los encontré a todos borrachos, y no encontré a ninguno con sed. Me duele el alma por los hijos de la humanidad, porque son ciegos en su corazón y no ven, porque vinieron vacíos al mundo, y también buscan salir del mundo vacíos.
    

    
      
    

    
      Pero mientras tanto están borrachos. Cuando sacudan su vino, entonces cambiarán sus caminos”.
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      La primera frase de Tomás 28 es asombrosa. Desafía la mayoría de las creencias cristianas acerca de Jesucristo. Sería polémico para la mayoría de la ortodoxia cristiana, que ven a Jesús como algo completamente diferente a lo que somos nosotros. Ellos creen que Él es Dios. Jesús nos dice muy claramente: “[Él] tomó [Su] posición en medio del mundo, y en carne [Él] se apareció [a nosotros]”. Jesús vino al mundo tal como lo hacemos nosotros: tomó Su posición en el mundo con un cuerpo, que creció y finalmente fue destruido, porque era humano. Esto no quiere decir que Yeshua no fuera un ser extraordinario, de sabiduría superior y logro espiritual; el Evangelio de Tomás apoya el hecho de que Jesús era todas estas cosas. Es importante que nos demos cuenta de que Yeshua era humano, la alternativa es dañar nuestra relación con Dios, la Fuente. Si vamos a convertirnos en un Espíritu iluminado, debemos vernos a nosotros mismos como dignos. Los humanos solo pueden hacer esto si se reconcilian con la verdad de Jesús como su hermano. En el Evangelio de Tomás, hemos visto que Yeshua se acerca a nosotros, declarando que somos Su madre, hermano y hermana, abrazándonos como Su pariente (Tomás 99). Cuando Jesús nos dice que somos sus hermanos, se está refiriendo al alma convirtiéndose en espíritu, porque esto es lo que tenemos en común. El alma humana vino de la Fuente. Busca unirse a nosotros, a través del Espíritu Santo que nos conecta a esta energía ubicua. La verdad de la vida de Jesús como ser humano necesita ser parte de la doctrina cristiana; de lo contrario, la mayoría de la gente lo vería como inaccesible. Si esto no sucede, Jesucristo seguirá siendo, a los ojos de la mayoría de los cristianos, el único Hijo de Dios, por encima de nosotros y diferente a nosotros. Jesús es ahora como era antes de entrar en este reino; esto no disminuye lo que fue Yeshua cuando vivió en este reino. Al contrario, intensifica el sacrificio que hizo, revelando que su espíritu fue arrojado a través del abismo, desde el interior del Espíritu, hasta éste (Tomás 97 y 98). Este es el reino que es un cadáver en descomposición, como vemos en Tomás 56 y 80. Colocando Su carne en el árbol de vida corta de este reino, Yeshua nos habla del mundo que es un cadáver. Esto contrasta con el reino del espíritu eterno, que impregna todo: el tiempo, el espacio y todas las dimensiones. Esta fue una decisión consciente y esencial, para romper la división entre los reinos material y metafísico.
    

    
      
    

    
      Jesús afirma en Tomás 28: “[Él] los encontró a todos borrachos”. Esto habla de las distracciones que Sus contemporáneos habían creado para sí mismos, que los alejaron de una vida espiritual dedicada. Ha surgido una distracción moderna con la introducción de las redes sociales, que están llenas de asuntos triviales y personas que quieren demostrar lo felices que son, incluso cuando la verdad es muy diferente. Es la naturaleza de la mayoría de los humanos querer una vida fácil. Los ateos rechazarán la noción de cualquier cosa que la ciencia no pueda probar, porque esto es fácil. Los agnósticos dirán que realmente no saben si existe o no un Dios para "cubrir sus apuestas", porque esto es seguro y fácil. Los teístas practicarán sus rituales de fe y, al hacerlo, se sentirán seguros de que esto los llevará a la vida eterna, porque estas cosas son fáciles. Esta es la metáfora de 'estar borracho'. Cuando la gente está borracha se siente libre de sí misma, de sus preocupaciones y luchas, se siente a gusto. No tienen que pensar en enriquecer su alma; tienen la impresión de que están contentos con sus posesiones, relaciones, apariencia, estatus en la sociedad, etc. Yeshua quiere que estas percepciones sean vistas por lo que son: búsquedas vacías. No llenan el alma. Los humanos ingresan al mundo material en un cuerpo, la concha de ostra. Mientras viven esta vida, la ostra tiene muchas irritaciones que entran en el cuerpo, tanto físicas como emocionales. Algunas conchas de ostras son superadas por estos materiales extraños y no forman una perla, otras reconocen cómo pueden aprovechar estas intrusiones. Los revisten de entendimiento y sabiduría. Estos se convierten en una perla brillante, que brilla sobre el mundo. No se van vacíos.
    

    
      
    

    
      Las prácticas de las principales religiones se consumen en el ritual. Esto se debe a que el alma busca la armonía. El ritual proporciona orden y armonía, pero es un Dios falso. Cuando las personas dicen oraciones y realizan rituales en sus templos, sinagogas e iglesias, sienten que esto satisface una necesidad y los limpia de las cargas morales y del pecado percibido. Este estado de embriaguez de confianza hace que la gente crea que tiene la respuesta, el camino correcto. Estas personas no quieren escuchar que pueden estar yendo por el camino equivocado. Esto es lo que Jesús pudo ver en sus contemporáneos y sigue siendo cierto para muchas comunidades de hoy. Marcar casillas es más fácil que buscar la verdad interior.
    

    
      
    

    
      Las personas que buscan la verdad, la libertad y la serenidad necesitan tomarse el tiempo para alejarse de lo cotidiano. Los seres humanos necesitan sacudirse el vino y mirar la vida como observadores en lugar de participantes inconscientes. Poner aspectos de la vida espiritual en compartimentos, para satisfacer preocupaciones de tiempo o conveniencia, quita el propósito y el significado de esta búsqueda. Para convertirse en “transeúntes” (Tomás 42) es necesario que las personas se aparten del cuadro que conocen como esta vida, para que puedan ver todas sus partes, incluido el marco y la pared de la que cuelga. Esto se puede hacer en cualquier momento del día. Todo lo que uno necesita hacer es tomarse unos segundos para ver una situación tal como es. Al hacer esto, las personas pueden poner en perspectiva las cosas que les perturban. Este proceso permite la comparación del alma, que es eterna, en relación con este reino, que es finito. Incluso cuando las personas están completamente abrumadas por el estrés o los problemas en el trabajo, la familia o las relaciones, pueden colocar al observador en el fondo de la mente. Este observador es el humano perfecto, el que es el alma y se convierte en transeúnte (Tomás 42). Incluso mientras el cuerpo llora de dolor físico o emocional, el observador se sienta en el fondo de la mente y es testigo de la verdad. El observador sabe que esto agregará otra capa a la perla.
    

    
      
    

    
      Lo que sabemos de la vida de Yeshua antes de predicar Su mensaje es muy limitado. A menudo es ideado por conjeturas, enraizado en mitos y leyendas. Podemos razonablemente imaginar que los Reyes Magos acudieron a los padres de Jesús para decirles que tenían un hijo muy especial, uno que cambiaría el mundo. Los magos (comúnmente conocidos como los tres reyes magos o reyes magos) pertenecían a una comunidad bien conocida por su conocimiento astrológico. El reverendo Don Jacobs, un predicador metodista, usó su conocimiento de astronomía y tecnología informática para localizar un evento celestial que pudo haber motivado a los Reyes Magos a encontrar a este niño especial. Jacobs sugiere que Yeshua nació el 1 de marzo de 7 a. C., a la 1:21 a. m. en Belén. Sabemos que esto no es exacto, ya que Jesús nació en Nazaret. El autor de Lucas fabricó la historia de un censo para que Jesús naciera en Belén. No hay evidencia de que tal censo haya ocurrido en ese momento. La historia del nacimiento de Jesús en Lucas se alinea con las predicciones del Antiguo Testamento del linaje del Salvador. Según el reverendo Don Jacobs, la carta natal para este momento contiene un grupo de seis planetas en Piscis: el Sol, la Luna, Júpiter, Venus, Saturno y Urano. Además, Hannibal Giudice, un astrólogo profesional, señala que las tablillas cuneiformes descubiertas durante este siglo (en Sippar, Babilonia), revelan que los astrólogos estaban rastreando movimientos de un evento celestial extremadamente raro, en el año 7 a. Este evento celestial, que solo ocurriría una vez cada 25 mil años, fue cuando los dos zodiacos (sideral y tropical) se encontraron. El evento cosmológico se correlaciona con Tomás 98, donde vemos que se requirió un tiempo especial para que el espíritu de Jesús fuera empujado a este ámbito. Es probable que esta información astronómica sea más precisa que la que tenemos del Nuevo Testamento. Las fuentes que usan los evangelios para triangular la fecha real del nacimiento de Jesús hacen referencia a narraciones editadas, que son inexactas y algo fabricadas.
    

    
      
    

    
      La búsqueda exhaustiva de los Reyes Magos del niño nacido en ese momento habría supuesto un esfuerzo importante. Habrían pasado varios años antes de que encontraran a la familia que buscaban. Cuando encontraron a la familia de Yeshua, a María le dijeron de su tarea especial. Su posición como la 'Virgen María' se revela más tarde en 77th Pearl: The Perpetual Tree. La relevancia de esta información puede parecer extraña. Sin embargo, demuestra cómo Jesús era de hecho un ser humano muy especial, en la medida en que un grupo externo de astrólogos gentiles reconoció su importancia. Después de que los padres de Yeshua fueran visitados por los magos, la vida habría continuado con normalidad. A medida que Jesús maduró hasta convertirse en adulto, habría estado experimentando la vida al igual que sus hermanos y hermanas. Esto es evidente en el Evangelio de Tomás, cuando Yeshua muestra Su frustración hacia Su familia, y ciertamente hacia la comunidad (Tomás 31 y 99), porque no lo veían como algo extraordinario o diferente. Jesús era hijo de un carpintero. Habría vivido una vida relativamente normal, con todas las emociones y experiencias que todo niño y adolescente encuentra. Lo extraordinario fue que Él rechazó una vida convencional por un camino turbulento y fatal.
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      Tomás 29: Jesús dijo: “Si la carne nació por causa del espíritu, eso es una maravilla, pero si el espíritu nació por causa del cuerpo, esa es una maravilla de maravillas.
    

    
      
    

    
      Sin embargo, me maravillo de cómo esta gran riqueza ha llegado a habitar en esta pobreza”.
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      Este dicho asesta un golpe al mito del Génesis, que vio a Adán hecho carne, en un paraíso perfecto. De esta herencia mítica elevamos la carne a algo que no es. En Tomás 29, Yeshua hace una clara disparidad entre el Espíritu y la carne. Señala que pensar que el Espíritu vino a existir a causa del cuerpo es absurdo. El aliento de vida existía antes que el cuerpo: es la Fuente de todas las cosas. Cuando la Fuente se encontró con los cuerpos conscientes, surgió la noción del Hijo. El Hijo se ha manifestado perfectamente en Jesús, el que ha abierto las puertas a sus hermanos. Esas personas que buscan una conexión con Dios, la Fuente, son como Jesús: somos la descendencia del Padre.
    

    
      
    

    
      La sabiduría Divina de Yeshua, evidente en Tomás 29, apunta a un conocimiento oculto sobre el reino que precede a este, algo que Sus contemporáneos no habrían podido comprender. Este dicho tiene un tono cínico. Se burla de aquellos que idealizaron el mundo físico como una manifestación de la gloria divina de Dios, lo que implicaba que este mundo fue creado para que moraran los espíritus. Yeshua tuvo cuidado de no hacer una declaración definitiva, porque los fariseos lo estaban observando, por lo tanto, dice: ' Si el espíritu vino a existir a causa del cuerpo...' El uso de 'si' aclara la declaración de voz autorizada de Yeshua, pero para nosotros revela a un hombre muy inteligente, que habla del siglo XXI. Esto también es evidente en Tomás 114, donde Jesús pacifica a Pedro con diplomacia, mientras revela una metáfora profética sobre los obstáculos que encontrarían sus enseñanzas.
    

    
      
    

    
      En la última frase de Tomás 29, Jesús confirma que “esta gran riqueza” (el alma, lo que somos los humanos) ha venido a morar en un lugar que no es el punto final y no es digno del espíritu. La pecaminosidad innata de la humanidad no destruyó el paraíso; el paraíso nunca existió en este reino. Las personas son la riqueza y son el paraíso colectivo, el reino de Dios.
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      Tomás 30:  Jesús dijo: “Donde hay tres deidades, son divinas. Donde hay dos o uno, yo estoy con ese”.
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      En el Evangelio de Tomás, Yeshua nos recuerda constantemente nuestro parentesco con Él. Esta conexión nos dice que no hay deidades externas. Todas las cosas están conectadas. Dado que el Padre/Fuente fluye a través de todo, concluimos que el alma está dentro de un cuerpo, dentro del mundo, dentro del universo: estas son las tres deidades a las que se hace referencia en la primera oración. Son divinos porque la Fuente los inspiró para el crecimiento del alma. En el Evangelio de Tomás, Jesús nos habla del fantástico potencial que tenemos al llegar a reconocer 'el reino'. Los seres humanos logran este entendimiento reconociendo lo que son a través de la interacción dentro de estas tres deidades: cuerpo, mundo y universo. Entonces, como Yeshua, nos convertimos en un Espíritu viviente.
    

    
      
    

    
      Si miramos los evangelios canónicos objetivamente y tratamos de ignorar las narrativas biográficas y el posicionamiento polémico, podemos ver una clara distinción entre el Dios celoso y vengativo del Antiguo Testamento y el amoroso 'Padre' del que Yeshua habla a lo largo de la mayor parte del Nuevo Testamento. . También podemos notar la forma en que Jesús describe la verdad de dónde surgió el mítico Adán (Tomás 85). Además, sostiene que Adán “no era digno” de nosotros. En el Evangelio de Tomás, aprendemos que el Padre es la Fuente, que fluye a través de todas las cosas (Tomás 77). Es de donde brota nuestra fuerza de vida y es nuestro parentesco con Yeshua. No es alguien que nos hizo para su placer o glorificación, como es la tesis gnóstica. El uno es el Espíritu Santo y Yeshua está con ese. Cuando nos unimos a la Fuente, '[nosotros] nos convertimos en dos' (Tomás 11): el Espíritu Santo es el conducto que conecta el uno, haciéndolos dos. Por esta razón, el Espíritu Santo se eleva por encima de todas las cosas en Tomás 44. Yeshua señaló Su dualidad como espíritu dentro de la carne al afirmar que Él es ambos al mismo tiempo, pero finalmente Él está con uno: el Espíritu Santo. El uno es la conciencia colectiva y trasciende el espacio y el tiempo; está al principio y al final (Tomás 18). es el todo. Estas son las razones por las que somos dignos de Dios, la Fuente que se envuelve en la carne.
    

    
      
    

    
      El Evangelio de Juan afirma lo que vemos aquí en Tomás, pero los diversos autores que completaron este evangelio no pudieron comprender la verdad de las enseñanzas de Jesús. Solo podían ver a Dios como un ser fuera de ellos mismos. Son la creación de Dios, no una parte de Él. En Juan 14 vemos varias referencias muy claras de cómo Yeshua se vio a sí mismo. En Juan 14:7 leemos: ‘Si me conocéis a mí, también conoceréis a mi padre. Desde este momento lo conoces y lo has visto". Antes de esto, se dice que Tomás hizo la declaración: "Señor, no sabemos a dónde vas, entonces, ¿cómo podemos saber el camino?" Esta declaración fue fabricada por la secta joánica como un ataque a los creyentes del Evangelio de Tomás. Las declaraciones de Yeshua en este capítulo de Juan, que siguen a la pregunta ingenua que surge de la duda de Tomás de Juan, pretenden ratificar la noción del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo como tres personas separadas que son un solo Dios. Los cristianos, que creen en esta definición de la Trinidad, usan estas declaraciones para probar y probar su caso. En realidad, no prueba su posición en absoluto. De hecho, consolida lo que hemos descubierto al conectar los hilos de este evangelio. Cuando el Jesús de Juan dice: “Si me conocéis a mí, también conoceréis a mi padre”. Desde este momento lo conocéis y lo habéis visto’, está reafirmando lo que ha revelado el Evangelio de Tomás. El Padre es la fuente de todas las cosas; está en Jesús, tal como está en los seres sintientes. Cuando el Jesús de Juan anuncia que enviará a la humanidad un Paráclito (refiriéndose al Espíritu Santo, el abogado), dice: “el Espíritu de verdad a quien el mundo nunca podrá aceptar, ya que no lo ve ni lo conoce; pero vosotros lo conocéis, porque está con vosotros, está en vosotros”. Esto nuevamente afirma las enseñanzas que tenemos del Evangelio de Tomás. La última parte de esta afirmación, él está contigo, él está en ti, confirma el mecanismo de esta faceta de la Trinidad. El Espíritu Santo es lo que conecta a todos los seres iluminados, es la conciencia colectiva. Todas estas tres facetas son Yeshua, así como todas estas tres facetas son humanidad. Somos uno cuando nos convertimos en dos, por eso Jesús dice: “Donde hay dos o uno, yo estoy con ese”.
    

    
      
    

    
      La clave de Tomás 30 se encuentra en Tomás 44, que eleva al Espíritu Santo sobre todas las cosas. Cuando Jesús dice: “Donde hay dos o uno, yo estoy con ese”, está revelando un gran misterio y una gran verdad. Yeshua se refiere a las almas (lo que somos) y nuestro vínculo a través del Espíritu Santo. El ser humano es el uno y el dos al mismo tiempo. Anteriormente se utilizó la analogía de los dos elementos que crean el agua, como metáfora de nuestra relación comparativa y vinculación con la Fuente. Cuando nosotros, el alma, estamos unidos al Padre a través del Espíritu Santo, estamos con Jesús, porque todas las cosas están conectadas a través de este conducto. Somos uno cuando vivimos en este mundo, porque nuestro mundo físico y nuestro cuerpo son una barrera para realizar plenamente nuestra verdadera relación con la Fuente. Este reconocimiento solo es posible (para la mayoría de los seres) cuando mueren: son despojados de la carne que los cubría, convirtiéndose en dos con Dios, la Fuente. No comprender este misterio durante la existencia física deja a las personas confundidas e inconscientes cuando pasan (Tomás 11). Si esto sucede, el alma se desvanece en el todo. Esto no debe verse como algo terrible, porque representa la reincorporación al todo, donde se avanzan nuevas posibilidades.
    

    
      
    

    
      ¿Es apropiado que invoquemos al 'Padre, Hijo y Espíritu Santo'? La mayoría de las religiones cristianas definen a la Santísima Trinidad como tres entidades diferentes, pero "ellos" son un solo Dios. En cierto sentido, esto es cierto: estas facetas están vinculadas. En el Evangelio de Tomás, ya través de la Perla 77: El árbol perpetuo, vemos lo que representan estas relaciones en términos relativamente simples. Es una relación que vemos reflejada en el universo material, donde los elementos emitidos por las estrellas se combinan con la gravedad y la materia oscura para crear este reino. De manera similar, la Fuente es lo que fluye a través de todo y se agrega en algunos lugares para eventualmente formar Espíritus vivientes. El Hijo representa a todos los seres sintientes. Son los cuerpos formados para albergar almas en este planeta que llamamos Tierra. El alma es la chispa de Luz de Dios, la Fuente, en esta capa exterior. El Espíritu Santo es la energía colectiva vinculante, no muy diferente a la materia oscura. Vincula al Padre/Fuente y al Hijo. El Padre emite Su Luz como un aspecto de Su naturaleza, a través y sobre todas las cosas. La función del Hijo es albergar la Luz de la Fuente, que es el alma en el camino para convertirse en Espíritu. El Espíritu Santo es el conducto unificador que conecta a todos los seres iluminados. Es como el símbolo entre ecuaciones matemáticas. Los números representan la Fuente y el Espíritu iluminado es la respuesta a todas las ecuaciones. Invocar a los tres es ciertamente una poderosa metáfora de la fórmula que es nuestra herencia y parentesco con Jesús.
    

    
      
    

    
      Invocando a la Trinidad:
    

    
      
    

    
      Esto puede ser hecho en cualquier momento. Las acciones pueden ser imaginadas, en lugar de realizadas. Idealmente, uno estaría sentado en el suelo o en el piso, con las piernas cruzadas. No dejes que esto se convierta en un ritual, que puede limitar este profundo gesto de reconocimiento. Encuentra tu propio camino.
    

    
      
    

    
      ⇒
       Al invocar al 'Padre/Fuente', podemos tocar el suelo o piso con las palmas de nuestras manos, a cada lado del templo (cuerpo). Aquí, reconocemos y bendecimos la Fuente, que está sobre y a través de todas las cosas en este universo (Tomás 77).
    

    
      ⇒
       Al invocar al 'Hijo', podemos levantar ambas manos del suelo y señalar el centro del pecho. Aquí, reconocemos y bendecimos a todos los seres humanos y seres interestelares que buscan la iluminación. Somos de la Fuente, como Jesús es del Padre (Tomás 49 y 50).
    

    
      ⇒
       Al invocar al 'Espíritu Santo', podemos extender los brazos frente a nosotros, hacia el horizonte, con las palmas hacia afuera y los dedos apuntando hacia arriba. A medida que alejamos las manos, a través del horizonte, reconocemos y bendecimos al Espíritu Santo por unirnos, de modo que el Padre y el Hijo ya no son uno, se han convertido en dos, unidos como uno: la conciencia colectiva (Thomas 44).
    

    
      
    

    
      ⇒
       Amén.
    

    
      
    

    
      Si bien el significado de la palabra "amén" puede variar en diferentes traducciones de la Biblia, generalmente se considera una afirmación o un acuerdo hacia una declaración. En un grupo colectivo o pequeño, la gente puede decir 'Namaste', que significa, reconozco lo divino en mí y me inclino ante lo divino en ti. Una respuesta profundamente hermosa, que tiene el potencial de cambiar el mundo violento y egocéntrico de principios del siglo XXI.
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      Tomás 31:  Jesús dijo: “Ningún profeta es bienvenido en su territorio; los médicos no curan a los que los conocen”.
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      En Marcos 6:1-6 vemos este dicho escrito en una narración. Significativamente, en la última línea dice: ‘Se asombró de la falta de fe de ellos’. Esto refleja la forma en que estos dichos pueden cambiarse para adaptarse a un objetivo específico. Las referencias a la fe en los evangelios canónicos infieren que la gente no tenía fe en la divinidad de Jesús. Los autores querían impresionar esta idea en los seguidores potenciales. En Marcos, la narración nos dice que la gente del pueblo natal de Yeshua, Nazaret, no tenía fe en Su poder para curarlos, porque: “los médicos no curan a los que los conocen”. La psicología detrás de la cura requiere fe en la persona o deidad a la que uno acude para ser sanado. Por lo tanto, la curación es desde el interior de la persona y no se impone al individuo desde el exterior. Para los autores del Nuevo Testamento, la curación es una cuestión de fe en Jesús como el Cristo, el único Hijo de Dios. No entendían lo que Yeshua estaba tratando de enseñar a la gente. Yeshua quería que la gente tuviera fe en la sabiduría divina que Él transmitía. A través de esta sabiduría son curados por el conocimiento de la riqueza que poseen. Después de todo, Yeshua nos trae un yugo suave y nos da consuelo, como vemos en Tomás 90.
    

    
      
    

    
      En Marcos 4:40 Jesús dice: '¿Por qué tienes tanto miedo? ¿Aún no tienes fe?’, después de que los discípulos lo despertaran por temor a que se ahogara en una tormenta. La inferencia es que los discípulos, teniendo fe en Jesús como el Hijo de Dios, podrían calmar la tormenta en Su nombre. En otros capítulos de los Evangelios del Nuevo Testamento, vemos a Yeshua hacer referencia a nuestra fe como sanándonos, lo cual se percibe como fe en el poder Divino de Yeshua. Tal persuasión fue la intención de los autores de los evangelios canónicos, pero este no es el caso en el Evangelio de Tomás. Del mismo modo, históricamente y en el momento en que se escribieron estas palabras, los grupos religiosos usan la fe en sus enseñanzas, en lugar de la fe en la verdadera naturaleza del yo, para acumular seguidores.
    

    
      
    

    
      Es de notar que en Tomás 31, Jesús se compara a sí mismo con un profeta. Este es un cambio significativo de la forma en que otros lo han definido después de su muerte. Entonces, ¿debería esto significar que Él no es el Hijo de Dios? Jesús nos dice que Él es el hijo del viviente, el Padre (la Fuente), y que lo que Él es se puede encontrar a través de todas las cosas (Tomás 77). Esto es cierto para todos los seres sintientes. Yeshua también nos dice que somos Sus hermanos y hermanas (Tomás 99). De esta forma, Él es el maestro y profeta portador de verdades que nos unen a Él a través del Espíritu Santo, que es la Luz de la Fuente en acción. Yeshua se compara a Sí mismo con un profeta en Tomás 31, lo que hace que Su pregunta cargada a los discípulos en Tomás 13 sea aún más reveladora. Cuando Jesús les pidió a Sus discípulos que lo compararan con algo en Tomás 13, el único discípulo que no tenía el lenguaje para describir cómo era Él era Tomás. Esto identificó a Tomás como el que podía registrar las enseñanzas más sagradas de Jesús, sin interpretación ni recontextualización. Esto agrega otra capa a Tomás 31, porque en Tomás 13 vemos que los otros discípulos describen a Jesús con conocimiento arraigado en el Antiguo Testamento (Torá). En la última línea de Tomás 31, Jesús afirma: “los médicos no curan a los que los conocen”. Los otros discípulos creían que sabían cómo era Jesús, pero Tomás admitió que no sabía. Es por esto que Tomás pudo ser curado de la aflicción, sintomática de este reino. Esta premisa se hace aún más evidente cuando vemos que el autor del Evangelio de Juan convierte a Tomás en un incrédulo sobre la base de su respuesta en Tomás 13. El(los) autor(es) de Juan creían en Yeshua como el único Hijo de Dios. Fue el autor de Juan quien deseó difundir esta creencia a otros a través de su escritura persuasiva. La otra cara de Thomas 31 es que cuando no conocemos a alguien directamente y esa persona ha acumulado una reputación impresionante, es más fácil imaginar los atributos fantásticos que esta persona podría poseer. En este contexto, la fe puede ser un arma de doble filo. Puede intoxicar a las personas, perdiendo el yo lógico e intuitivo debido a la exageración y el embellecimiento, el tipo de embellecimiento que puede volverse dañino y erróneo para la verdad. Es la verdad que Yeshua estaba tratando de transmitir en Su día, la que se suponía que traería la cura. Nunca se trató de probar que Él era un Espíritu con poderes divinos. La fe que Jesús necesitaba de sus contemporáneos era fe en su conocimiento y sabiduría. Al escribir 77th Pearl: The Perpetual Tree, el autor se encontró con la misma actitud de familiares, amigos y compañeros que se refleja en el lamento de Jesús que se encuentra en Tomás 31.
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      Tomás 32:  Jesús dijo: “Una ciudad edificada sobre un monte alto y fortificada no puede caer ni esconderse”.
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      Una interpretación ortodoxa de este dicho sería construir una Iglesia sobre fuertes parámetros dogmáticos, haciéndola inflexible a otras ideologías. Tales interpretaciones simples y periféricas han dejado a las religiones abrahámicas con grupos disidentes, conflictos e individuos dañados. A estos individuos y grupos minoritarios les resulta más fácil ignorar gran parte del dogma creado por tales instituciones. Este es el dogma que impregna la culpa; no refleja las intenciones del Jesús que conocemos a través de nuestro yo intuitivo y el Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      Thomas 32 puede verse como una advertencia para las instituciones que toman un terreno moral elevado. A lo largo de la historia, hay algunas personas que han tenido malas intenciones y abusado de sus posiciones de poder. Estas personas hicieron mucho daño a la credibilidad y la estatura de tal institución, así como a sus víctimas. Esta observación ratifica lo que enseña el Evangelio de Tomás: los humanos no son hechos perfectos. El ser humano es un alma envuelta en carne (Tomás 29). La carne es el animal primordial, que puede llevar el alma a lugares oscuros. El alma puede vencer a la carne o ser consumida por ella (Tomás 7), pero esta lucha puede ser fructífera (Tomás 24, 103 y 110). En Tomás 32, Jesús advierte a la humanidad contra la construcción de instituciones que representen el rostro de Dios. Ningún ser humano puede crear esta fachada, porque estaría hecha de las sustancias de este reino y cuerpo, no del reino del Espíritu.
    

    
      
    

    
      Tomás 32 parece ser una paradoja, ya que sabemos que Yeshua no tenía interés en tener un reino terrenal, lo cual puede representar una ciudad fortificada. Yeshua usó la palabra "reino" para describir una unidad espiritual y un entendimiento común de la verdadera naturaleza de lo que somos: uno. En este sentido, un "reino" es un lugar donde existe el Espíritu en su estado despierto, conectado por la Fuente, a través del Espíritu Santo (la conciencia colectiva). El tono de este dicho es de cautela; Jesús advierte que si bien una ciudad en lo alto de una colina y protegida es segura, no se la puede ocultar; a veces esto es necesario para ser discreto. La necesidad de discreción era importante, porque había gente alrededor de Jesús que tomaría sus perlas de sabiduría y las destruiría (Tomás 93). Estas personas estaban enamoradas de este reino (Tomás 7). Ellos son los que tomarían vino nuevo (las enseñanzas secretas de Jesús), y lo colocarían en odres viejos (mitos y leyendas del Antiguo Testamento), haciéndolos echar a perder (Tomás 47). Hemos citado evidencia de esto en el Evangelio de Mateo, Capítulo 13.
    

    
      
    

    
      En Marcos 3:11-12 vemos un ejemplo de Jesús diciéndoles a las almas impuras que dejen de anunciarlo como el Hijo de Dios, por temor a ser revelado a otros en la comunidad (ver también Marcos 1:23-25 ​​y 1:34) . Esto habría llevado a Yeshua ante los fariseos, quienes desconfiaban de aquellos que podrían desviar a la gente de las enseñanzas convencionales y socavar su autoridad. Uno podría tener curiosidad en cuanto a la existencia de estas almas perturbadas en Marcos y en otros textos sinópticos, y por qué o cómo conocieron a Yeshua. Esto pone en duda la integridad de los autores de los evangelios canónicos. Hay una tendencia a retratar a Jesús como sanador y exorcista en estos evangelios; esta fue una forma persuasiva de convencer a los feligreses de la Iglesia cristiana primitiva de que Él era de origen divino. Estas acciones también se basaron en historias griegas y romanas de figuras heroicas con poderes similares. Para ser justos, hay ejemplos en los que la curación y el exorcismo no fueron sencillos (Marcos 9:18-29). Esto podría señalar la realidad de que faltaba la curación por medio de la fe. Reconoció que la enfermedad mental o la epilepsia no eran curables. Baste decir que si Yeshua habla de la existencia de un alma aquí en el Evangelio de Tomás, entonces podemos aceptar que algunos pueden desear el control sobre un cuerpo físico que no les pertenece. Su temor de Yeshua vino de su falta de conocimiento. También están aquellas entidades que están enamoradas del mundo material y que trabajan para alejar a la gente de la verdad. Esto se refleja en los conflictos causados ​​por las diferencias religiosas: estas entidades son expertas en crear enfrentamientos, confusión y caos. El conflicto y el caos son la naturaleza del mundo y alejan a los humanos de la verdad de su herencia (Tomás 7). Aquellos que causan la guerra, o se vengan, en nombre de su dios, deben considerar cuidadosamente a través de quién están justificando sus acciones. Dios, la Fuente, no vive en lugares de conflicto o caos y, por lo tanto, no debe asociarse con la guerra. La Fuente está en todas partes y está involucrada en todos los aspectos de la existencia, pero no puede realizarse y vivir sin el vínculo con la conciencia colectiva que conocemos como el Espíritu Santo. El Espíritu Santo funciona a través de la voluntad de aceptar al 'otro' y se conecta a través de medios tácitos. Esta unión hace crecer la conciencia colectiva como la levadura en el pan. Yeshua vino a enseñarnos acerca de esta unión crucial. Los espíritus que viven en la oscuridad carecen de la capacidad de conectarse con los demás: la suya es una existencia egocéntrica. Solo quieren conectarse con el miedo y el odio, porque estas emociones los hacen sentir vivos.
    

    
      
    

    
      Si aceptamos que ocurrieron exorcismos, una revelación de estas historias es que ciertas entidades reconocieron a Jesús como vinculado a Dios, la Fuente a través de la conciencia colectiva. Este es el mismo lugar de donde vinieron, pero no estaban/están dispuestos a volver a unirse. Yeshua es una puerta, en virtud del conocimiento que trae a este reino. Estas entidades resienten esta apertura y trabajan para que se oculte. Esta apertura (conocimiento) protege a las personas de su persuasión negativa. A la luz de Tomás 32, esto parece una contradicción—Jesús dice, ‘una ciudad sobre un monte y fortificada no puede caer, ni esconderse’, infiriendo que es muy visible, lo cual presenta un problema. La respuesta a esta analogía está en los muchos conflictos que hemos visto a lo largo de la historia que involucran a la religión. Estas religiones son las ciudades en la colina y la fortificación es la gente que se alinea a estos grupos, siguiendo su doctrina. Estas instituciones atraen a la gente porque son visibles y prometen mucho. En realidad, solo ofrecen comunidad, dogma y ritual, como en Marcos 7:5-8. Estas instituciones populares pueden convertirse en herramientas de entidades malévolas. Estas almas no siempre han sido personas sin latido del corazón. El Evangelio de Tomás trata sobre el viaje personal, el despertar de nuestro espíritu, de ahí la contradicción. ¿Significa esto que las personas deben rechazar la Iglesia a la que pertenecen? No necesariamente, podría significar que toman lo que necesitan y siguen adelante. En todas las religiones hay verdades que sabemos que son beneficiosas. Esta es la suave voz de la conciencia colectiva que dirige al buscador hacia la Luz. Es lo que debemos buscar para continuar, pero debemos tener cuidado con quién revelamos nuestros pensamientos y conocimientos. A veces lo mejor es estar en el valle, escondido en un lugar tranquilo, en paz.
    

    
      
    

    
      La cuestión del exorcismo se vincula con Tomás 32 en varios niveles. El exorcismo es un tema polémico en el contexto de Perla 77: El Árbol Perpetuo. Por un lado, vemos que las personas pueden ser el catalizador del mal. Los seres humanos pueden ser etiquetados como Satanás, porque piensan como los hombres y no como lo haría Dios (Marcos 8:33, véase también el comentario de Tomás 21). Por otro lado, reconocemos la existencia de entidades cautivadas por este mundo, que han abrazado la oscuridad y buscan distraernos de la búsqueda de la Luz. A menudo, son las manos que controlan instituciones corruptibles. Se sigue entonces, que si estas almas malévolas existen, pueden querer entrar en un cuerpo por razones autoindulgentes. El autor es muy reacio a aceptar la noción de exorcismo. El concepto de exorcismo tiende a llevar a las personas bien intencionadas por un camino largo y angosto, en el que han entrado numerosos grupos religiosos. Hay que reconocer que no sólo los cristianos han emprendido este camino. Es un camino frustrado con acciones y creencias potencialmente equivocadas. Sin embargo, se relaciona con la idea de crear una institución fortificada con dogma, que vemos en Tomás 32. Una disculpa a los católicos por usar su institución como ejemplo, pero son el vínculo más visible, ¿no es así? Además, en los últimos tiempos, la Iglesia Católica ha estado abierta a la discusión sobre temas controvertidos y, con suerte, esto se agregará a la lista.
    

    
      
    

    
      Si tomamos como ejemplo el Rito Católico del Exorcismo, vemos cómo el proceso puede asumir una función polémica. El individuo poseído, o más bien el demonio interior, se convierte en el adversario de Jesús (Dios) y todas sus creaciones. Lo que aprendemos del Evangelio de Tomás es que esta premisa es incorrecta. Hay algunos aspectos preocupantes en el Rito Católico del Exorcismo. Inicialmente, cuestionamos la validez de llamar a todos los santos dentro de la Iglesia a la intercesión. En Tomás 52, Jesús pide que reconozcamos al que vive, que está en nuestra presencia (Dios, la Fuente que está dentro de nosotros), y no mencionemos a aquellos de quienes no podemos estar seguros de que estén vivos en espíritu. En Tomás 88, Yeshua nos pide que respetemos a los mensajeros y profetas, pero consideremos la pregunta: ¿cuándo tomarán lo que les pertenece? Esto sugiere que si bien pueden tener un papel importante que desempeñar, es posible que no hayan alcanzado el potencial de un espíritu vivo, conectado con el Padre a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Pedir ayuda a todos los santos de la Iglesia tiende a convertirse en una forma de justificar la práctica de esta fe particular de canonizar a las personas. También parecería que esta es una forma en que la Iglesia muestra a sus seguidores que incluso las personas ordinarias e indignas pueden llegar al cielo si emulan a esos santos. Este es un paso conmovedor a la cuestión de la dignidad.
    

    
      
    

    
      En el mismo Rito Católico de Exorcismo, en el proceso de remover el demonio, el sacerdote solicita la ayuda de Jesús varias veces, pero antecede la solicitud con 'siervo indigno'. La cuestión de la dignidad se aborda en varios lugares del Evangelio de Tomás. En Tomás 94, Yeshua simplemente nos pide que toquemos la puerta para que se abra. No tenemos que ser de cierto personaje para que nos dejen llamar a la puerta, solo necesitamos tener el deseo. En Tomás 99, vemos que las personas que escuchan y abrazan la sabiduría de Yeshua son Sus hermanos y hermanas. En este sentido, somos como Él. Además, la cuestión de la dignidad se aborda en el comentario de Tomás 62, donde el autor explica el viaje por el que pasó para llegar a este punto: las revelaciones en Perla 77: El Árbol Perpetuo. En él, también explica sus experiencias con espíritus malévolos.
    

    
      
    

    
      La cuestión de la valía es un recurso que utilizan numerosas organizaciones religiosas para reunir y asegurar su patrocinio. Cualquier organización de este tipo necesita reevaluar su enfoque. Deberían cuestionar si esa línea de pensamiento ha sido perpetrada por un hecho, o por la condición humana, la condición que ve a una persona negar su gran riqueza, a causa de esta pobreza (Tomás 29). ¿Han sido estos puntos de vista impuestos por Dios o introducidos por el hombre? También podríamos considerar si ha sido rentable para estas organizaciones explotar los sentimientos de indignidad de los individuos y, por asociación, pecaminosidad. El lamento de Jesús en Tomás 64, que los compradores y comerciantes no entrarán en los lugares del Padre, parece apropiado en este contexto.
    

    
      
    

    
      El largo tiempo que toma completar el exorcismo católico nos deja con ciertas preguntas. Tomando los relatos del Nuevo Testamento al pie de la letra, notamos que Yeshua echó fuera demonios rápidamente. Si una iglesia cristiana afirma ser la representante de Jesús en la Tierra, un exorcismo en su nombre debería ser igual de rápido. Aquí nos encontramos con una red muy compleja de interrelaciones, que podemos llamar simbióticas. Son simbióticos porque los hombres (no las mujeres) han tenido todo que ver con la creación de la doctrina de la Iglesia: los hombres, en la mayoría de los casos, pensarán como lo hace el hombre, no como lo haría Dios. Se necesitaría otro libro para mostrar adecuadamente una historia de cómo el "hombre" ha creado dos lados opuestos y, sin embargo, muy dependientes, pero eso no es necesario aquí. Para hacer una analogía, para agilizar esta tesis, podemos pensar en la idea actual, popularizada, del bien contra el mal como una sola moneda. La Iglesia Cristiana es una cara de la moneda y Satanás es la otra cara. Los hombres forjaron esta moneda con herramientas hechas de este mundo. Tiene un propósito solo en este mundo; aquí podemos recordar Thomas 100:
    

    
      
    

    
      Le mostraron a Jesús una moneda de oro y le dijeron: "El pueblo del emperador romano nos exige impuestos". Él les dijo: "Dad al emperador lo que es del emperador, dad a Dios lo que es de Dios y dadme a mí lo que es mío".
    

    
      
    

    
      Lo que le damos a Yeshua es el oído de nuestro corazón. Además, ¿es lo que tenemos ahora, en la primera parte del siglo XXI, lo que Yeshua imaginó? ¿Es una fe que nos ve como creaciones que se han descarriado, castigados como niños, algo que Yeshua perpetuó en Sus enseñanzas? ¿Veía el Jesús de Tomás a Satanás como la antítesis histórica y el adversario de Dios? Jesús nos enseña que somos de la Luz del Padre, perdidos en el abismo (el camino lejano—Tomás 97). Ahora nos busca el Padre/Fuente, el más amado (Tomás 107). Sobre la cuestión de qué es el mal, debemos recordar que Yeshua enseña en Tomás 24: “Hay luz dentro de una persona de luz, y resplandece sobre todo el mundo. Si no brilla, está oscuro”. Las personas son tanto el bien como el mal en el mundo, es una elección. Los hombres han creado a Satanás a partir de su deseo de definir las cosas que no pueden conciliar: culpar a alguien por la naturaleza de la criatura de la que provienen los humanos y nuestro caótico mundo material.
    

    
      
    

    
      En la analogía de la moneda, vemos que es un objeto y no se puede separar. La moneda tiene valor en este mundo, que puede sostener las necesidades físicas del individuo y, como en Tomás 100, las necesidades del cuerpo gobernante. Una iglesia es una comunidad de personas que creen en lo mismo, que viven bajo la misma doctrina. Una institución, construida sobre la premisa de que representa un lado u otro, no se enfoca en la conexión que compartimos con la Fuente. Inevitablemente se atasca con el dogma, las reglas que lo definen y lo separan de su oposición. Esto es lo que vemos en el Rito Católico del Exorcismo; su discurso prolongado, que abarca gran parte de su mitología, funciona como un dispositivo para inculcar la creencia en su doctrina. La persona que recibe el exorcismo se atormenta psicológicamente por estas ideas. Están convencidos de que están a merced de un poder superior a ellos y fuera de su dominio. Esta es la moneda en el trabajo. La entidad negativa en realidad se está beneficiando de este proceso. Su estatus está siendo elevado desde el de humano, consumido por el león (Tomás 7), al de antítesis histórica y digno adversario de Dios. Esta noción es una blasfemia. Es una blasfemia porque le hemos dado a esta alma en la oscuridad la posición prestigiosa de una deidad, que lucha con la misma cosa que la creó. Irónicamente, aquí yace otra verdad. Los humanos (sin saberlo) luchan constantemente con lo que inspiró su existencia. Es algo que Jesús vino a este reino a deshacer, para que podamos entender que ya no somos las bestias de las que evolucionamos. Nuestra alma es una chispa de la Luz de la Fuente y lucha por estar en comunión. Perpetuar la noción del bien contra el mal equivale a alimentar el entusiasmo de la cultura popular por los deportes. La diferencia en los grupos religiosos es que no hay reconocimiento de que los jugadores (personas) provengan inicialmente de la misma familia (el Padre/Fuente). Tampoco se reconoce que hayan tomado la decisión de estar de un lado o del otro.
    

    
      
    

    
      Esto nos lleva a la pregunta de cómo sería un exorcismo bajo la premisa del Evangelio de Tomás. Debemos notar que una persona que ha abrazado las enseñanzas del Evangelio de Tomás se ha dado cuenta de su vínculo con Dios, la Fuente a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Están relacionados con Yeshua, porque el Espíritu Santo nos une a todos los seres iluminados. Por lo tanto, una persona con esta capacidad no sería poseída, sino que sin duda sería atacada por aquellos que temen a esta Luz; estos antagonistas no siempre están desanimados. Si una persona de fe, como se describe en Perla 77: El Árbol Perpetuo, está convencida de que un individuo requiere un exorcismo, entonces se puede usar lo siguiente como guía. Es importante destacar que no debe haber ninguna duda de que la persona no tiene una enfermedad mental ni un trastorno emocional. Esto es para la protección de los afligidos y del ayudante, para mantener la integridad de estas sagradas enseñanzas. Debe haber evidencia de eventos que ocurren que no son normales, como hablar idiomas desconocidos u otras actividades paranormales. El enfoque que se describirá es uno de educación y no es algo para obligar a alguien. La persona afligida debe desear esta ayuda y está invitada a continuar estas oraciones hasta que se sienta cómoda y fuerte en su resolución.
    

    
      
    

    
      El ayudante debe tener presente Tomás 20:
    

    
      
    

    
      Los discípulos le dijeron a Jesús: "Dinos cómo es el reino de los cielos". Él les dijo: "Es como una semilla de mostaza, la más pequeña de todas las semillas, pero cuando cae en tierra preparada, produce una gran planta y se convierte en un refugio para las aves del cielo".
    

    
      
    

    
      Tú (el ayudante) buscas plantar la semilla que se convertirá en refugio para los pájaros.
    

    
      
    

    
      Para empezar, la persona poseída debe pedir esta ayuda a través de una conversación abierta y honesta. Si se sabe que las acciones del alma en la oscuridad son físicamente violentas, se le debe pedir a la persona que se contenga de alguna manera, para que no pueda dañar a nadie. El espacio debe ser propicio para un ambiente tranquilo y meditativo.
    

    
      
    

    
      
    

    
      El exorcismo.
    

    
      
    

    
      El ayudante lee:
    

    
      
    

    
      [Nombre] ha pedido mi ayuda para liberarlo de las influencias de una entidad malévola, que ha entrado en su cuerpo: su templo. [Nombre] quiere detener la interrupción de su vida. Mi nombre es [nombre de los ayudantes], soy el que ha abrazado la Luz del Padre, a través del Espíritu Santo. A través de la sabiduría Divina de Yeshua, el Espíritu Santo me ha unido a Dios, la Fuente y el uno se han convertido en dos.
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: ‘El reino del Padre es como una persona que quería matar a un poderoso. Mientras aún estaba en casa, sacó su espada y la clavó en la pared para ver si su mano entraría. Luego mató al poderoso.
    

    
      
    

    
      Yeshua, la chispa pura de Luz que vino del reino del Espíritu, la mano que rompió la división, ha destruido simbólicamente al 'poderoso'. Por lo tanto, lo que has abrazado es un cadáver. Es este mundo que fue inspirado por el reino del Espíritu, para el crecimiento espiritual de la humanidad, sin embargo, deseas el cuerpo que se convierte en este cadáver. Las ilusiones que Jesús ha destruido no se pueden hacer realidad. Nos compadecemos de tu lujuria por este cuerpo y este mundo.
    

    
      
    

    
      Cuando Yeshua se adentró en el desierto durante cuarenta días, rechazó lo que este reino, conocido como el poderoso, con todos sus placeres embriagadores, podía ofrecer. Como hijos del Padre, la Fuente, aprendemos de este reino, que es la pobreza, y, a su debido tiempo, nos hacemos ricos. Esta es la riqueza que el Padre nos da; no es de este mundo. Alma en la oscuridad, conoce la verdad de tus malas elecciones.
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: ‘Felicidades a los que saben dónde van a atacar los rebeldes. Pueden ponerse en marcha, reunir sus recursos imperiales y estar preparados antes de que lleguen los rebeldes.
    

    
      
    

    
      Estoy aquí para darle a [Nombre] sus recursos imperiales, para que pueda purgarte de su cuerpo. A partir de este día, a través de este conocimiento, [Nombre] te conocerá a ti, el rebelde, y detendrá tu avance.
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: 'Afortunado el león que el humano comerá, para que el león se haga humano. Y asqueroso es el humano que el león comerá, y el león aún se volverá humano.
    

    
      
    

    
      Alma en la oscuridad, eres el inmundo humano que ha sido consumido por el león, el reino físico que se descompone. Tu elección es una de la que nos apiadamos. Si deseas cambiar, entrégate a la Luz del Padre que está en todas las cosas. Renace y conviértase en fuente de crecimiento y unión con Dios, la Fuente, a través del Espíritu Santo que es la conciencia colectiva. Si no tomas este camino, al final de este viaje de movimiento y descanso, serás absorbido por la Luz de la Fuente, saborearás la muerte. Por las malas decisiones que has tomado, te ofrecemos perdón y compasión por tu sufrimiento.
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: 'Si te dicen: "¿De dónde vienes?" diles: “Venimos de la luz, del lugar donde la luz nació por sí misma, se estableció y apareció en su imagen”. Si te dicen: “¿Eres tú?” decir: "Somos sus hijos, y somos los escogidos del Padre viviente".
    

    
      Si os preguntan: “¿Cuál es la evidencia de vuestro Padre en vosotros?” diles: “Es movimiento y reposo”.
    

    
      
    

    
      Todos somos del Padre, la Fuente, la Luz que está a través de todas las cosas. Somos sus hijos, elegidos por encima de todos los demás. [Nombre] es digno de ser llamado hijo del Padre; En cuanto a ti, alma que vives con miedo, nos apiadamos de ti por las elecciones que has hecho.
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: 'Yo soy la luz que está sobre todas las cosas. Yo soy todo: todo salió de mí y todo volverá a mí. Partir un trozo de madera; Estoy ahí. Levanta la piedra y allí me encontrarás.
    

    
      
    

    
      Al solicitar nuestra ayuda, [Nombre] ha mostrado su deseo de abrazar la Luz del Dios vivo, la Fuente, de donde todo vino y todo volverá. Somos sus hijos y reclamamos nuestro derecho a estar libres del miedo y la oscuridad que es la morada de la bestia, la bestia de la cual evolucionaron los humanos y se manifiesta el mal.
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: 'Dos se sentarán en un sofá; uno morirá, uno vivirá. Salomé dijo: '¿Quién es usted, señor? Te has subido a mi sofá y has comido de mi mesa como si fueras de alguien. Jesús le dijo a Salomé: 'Yo soy el que viene de lo que es todo. Las cosas de mi Padre me fueron dadas. Soy tu discípulo. Por eso digo que si estáis completos, estaréis llenos de luz, pero si estáis divididos, estaréis llenos de oscuridad.
    

    
      
    

    
      Yeshua nos siguió al abismo. Se reclinó en nuestro sofá (el mundo en que vivimos), dejó el cuerpo que lo vistió en la cruz y vino a vivir en el Espíritu. Yeshua fue el que está completo, así como nosotros, que abrazamos sus enseñanzas, nos volvemos completos. [Nombre] él quiere abrazar lo que es completo, estar lleno de Luz, pero tú has elegido estar dividido y estás lleno de odio. Tú, alma en tinieblas, no vivirás, has probado la muerte. Alma en la oscuridad, por tus malas decisiones te compadecemos y te ofrecemos amor y compasión por tu sufrimiento.
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: ‘Si vuestros líderes os dicen: “Mirad, el reino del Padre está en el cielo”, entonces las aves del cielo os precederán. Si os dicen: “Está en el mar”, os precederán los peces. Más bien, el reino del Padre está dentro de ti y está fuera de ti.
    

    
      Cuando os conozcáis a vosotros mismos, entonces seréis conocidos y comprenderéis que sois hijos del Padre viviente. Pero si no os conocéis a vosotros mismos, entonces vivís en la pobreza, y la pobreza sois vosotros”.
    

    
      
    

    
      A través de la sabiduría Divina de la pura chispa de Luz que es Yeshua, te llamo a ti, el rebelde que perturbas a [Nombre] a que dejes su cuerpo. Vosotros sois la pobreza que ha abrazado este reino, deseáis el mundo de la pobreza, que Jesús ha destruido. Deja el templo de [Nombre], el cuerpo que es el recipiente del alma, y no regreses.
    

    
      
    

    
      Damos gracias al Padre que es la Fuente que fluye a través de todas las cosas; el Hijo, de quien Yeshua es el primer ejemplo enviado a nosotros; el Espíritu Santo que une al Padre y al Hijo ya todos los Espíritus iluminados a través de la conciencia colectiva.
    

    
      
    

    
      amén
    

    
      
    

    
      Yeshua, el portador de la Luz, el amor y la compasión, el que nos ha abierto la puerta a nosotros, Sus hermanos, nos da el derecho de orar en confianza:
    

    
      
    

    
      Señor soy digno de recibirte,
    

    
      porque la Luz de vuestro Padre es mi alma,
    

    
      Soy tu hermano, hermana y madre.
    

    
      el Espíritu Santo, la conciencia colectiva,
    

    
      nos ha unido a Dios Padre, fuente de todas las cosas
    

    
      Y el uno se ha convertido en dos
    

    
      
    

    
      amén
    

    
      
    

    
      La Oración del Alma.
    

    
      
    

    
      Padre nuestro que está en todas las cosas,
    

    
      santificada sea tu presencia.
    

    
      Tu Reino sea reconocido en cada uno de nosotros,
    

    
      como vuestra Luz se hace visible en este reino como en el otro.
    

    
      
    

    
      Danos nuestros días de residencia en esta dimensión y cuerpo
    

    
      el reconocimiento de sus imperfecciones y debilidades.
    

    
      Aceptamos nuestras faltas y las de los demás,
    

    
      los vemos como lecciones para nuestro crecimiento
    

    
      
    

    
      Que caminemos por un camino recto,
    

    
      con mentes abiertas y corazones abiertos,
    

    
      y nunca dañar a nadie en nuestro camino.
    

    
      
    

    
      Donde hay conocimiento del verdadero yo,
    

    
      no puede haber maldad.
    

    
      
    

    
      Amén.
    

    
      
    

    
      Si la entidad no se ha ido, es porque la persona que busca ser libre no ha abrazado completamente lo que se le ha enseñado a través de este exorcismo. Se les anima a repetir las oraciones. En última instancia, ellos son los responsables de hacer que el intruso se vaya; esto no se les puede imponer. La entidad malévola no podrá hacer frente a este conocimiento, porque se presenta con el perdón y la compasión, que estas almas encuentran extraño y aborrecible. La compasión es una herramienta poderosa contra cualquier entidad malévola que uno pueda encontrar.
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      Tomás 33:  Jesús dijo: “Lo que oiréis en vuestro oído, proclamadlo en el otro oído desde vuestras azoteas.
    

    
      
    

    
      Después de todo, nadie enciende una lámpara y la pone debajo de una canasta, ni la pone en un lugar escondido. Más bien, uno lo pone sobre un candelero para que todos los que van y vienen vean su luz”.
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      En Marcos 4:21-25, la parábola de la lámpara se amplía con los versículos 24-25, convirtiéndose en una advertencia:
    

    
      
    

    
      'Toma nota de lo que estás escuchando. El estándar que uses se usará para ti, y recibirás más además; al que tiene, se le dará más; el que no tiene, será privado hasta de lo que tiene.'
    

    
      
    

    
      El tono de Tomás 33 se cambia en el Evangelio de Marcos, viene con una advertencia de tener cuidado con lo que uno piensa que escucha y cómo se lo transmite a los demás. Esto parece ser un intento del escritor de Marcos para evitar que cualquiera venga y predique con una autoridad asumida. Esto se consolida en el último verso. Una vez más, el tono de esta declaración no coincide con las palabras que vemos en Tomás 33.
    

    
      
    

    
      Tomás 33 dice, "lo que escuchas en tu oído en el otro oído proclama desde los tejados", lo que significa que el conocimiento adquirido debe nutrirse a través del otro oído (interno) y permitir que crezca. También es significativo que la última parte de Tomás 33 dice que uno debe poner este conocimiento "en un candelero para que todos los que van y vienen vean su luz". que se acercan a ella. En esta luz pueden ver lo que antes no podían ver. Significativamente, son ellos los que eligen venir a la luz; no se les impone. La lámpara está dentro de la casa (el cuerpo) y no está en una colina para que todos la vean (Tomás 32).
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      Tomás 34:  Jesús dijo: “Si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en un hoyo”.
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      Tomás 34 es parte de un hilo que se une a Tomás 33. Aquellos que no han tomado en el alma lo que han oído, el otro oído, no absorben la verdad de las enseñanzas de Yeshua. La gente ha tomado Sus palabras literalmente y ha usado sus creencias equivocadas para justificar actos horribles contra otras culturas y religiones. Este es el agujero en el que caen, el crimen de tomar algo al pie de la letra. Tales personas han reclamado derechos y rituales como las llaves del reino de Dios y han creado sus ciudades fortificadas (Tomás 32). Han afirmado que la penitencia limpiará los pecados de sus feligreses. Han convencido a las mentes débiles de que el paraíso les espera si matan a otros y se convierten en mártires. Estas son las almas impuras impulsadas por las preocupaciones de este mundo (Tomás 7). De manera similar, otros anhelan la resurrección de su carne (lo que creen que es su imagen) como lo fue en este reino (Tomás 22).
    

    
      
    

    
      El reino de Dios (la Fuente) está dentro de aquellos que lo reconocen y lo nutren. La carne sólo tiene palabras a su disposición. El Espíritu está sobre todas las cosas y nos habla a través del oído del corazón, intuitivamente, sin palabras, sin imágenes. Los sordos oyen Su voz y los ciegos ven Su Luz. Cuando las personas siguen esta Luz, no pueden caer en un agujero.
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      Tomás 35:  Jesús dijo: “No se puede entrar en la casa de una persona fuerte y tomarla por la fuerza sin atarle las manos. Entonces uno puede saquear su casa”.
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      Tomás 35 se refiere al mundo material. La única manera de desempacar de qué se trata realmente este mundo es atar sus manos, de modo que podamos hurgar en su contenido para descubrir el significado. Grandes sabios y maestros ascéticos han reconocido esto y se han retirado del mundo, pero eso no es lo que Yeshua estaba sugiriendo. El dicho adopta un enfoque agresivo, el individuo interactúa con la "persona fuerte": el mundo. Sugiere que debemos saber lo que queremos y ser activos en la consecución de ese objetivo: el "botín". Fíjate que somos nosotros los que hemos entrado en la casa del fuerte; nosotros somos el intruso, el que no debería estar ahí.
    

    
      
    

    
      En las situaciones del día a día, es fácil involucrarse emocionalmente y, en la mayoría de los casos, estas experiencias nos alejan de la búsqueda del crecimiento espiritual. De hecho, la existencia humana involucra a las personas en preocupaciones sobre necesidades emocionales y físicas. Estos pueden involucrar carrera, finanzas, relaciones y salud. Estamos en la casa de estos 'oponentes' y no se irán, ni los podemos sacar. Si podemos atarlos, evitando que obstruyan nuestra búsqueda, podemos aprender qué es lo más valioso. La lección es la importancia de su existencia en relación con nuestro verdadero yo. Esta es la riqueza que gana el alma humana.
    

    
      
    

    
      Al principio, la tarea que se nos da en Tomás 35 parece imposible. Ciertamente se puede ver por qué los ascetas elegirían el camino de la reclusión para lograr este objetivo. Gautama Buda pasó toda su vida buscando una forma de extinguir el sufrimiento asociado con esta existencia. Si bien algunos aspectos de sus enseñanzas son alcanzables, no es posible para la mayoría de las personas entrar en una vida monástica para evitar las distracciones de la vida; consulte el comentario de Tomás 7 para obtener más información sobre las enseñanzas de Buda. Sin embargo, escapar de la realidad de este mundo y quitar el velo delgado que crea, se puede hacer en nuestra vida cotidiana. Cuando la gente reconoce estos obstáculos como impermanentes y ve que la riqueza material no les da verdadera felicidad, el velo se levanta. Liberar a las personas es la realidad de que esos obstáculos son como una nube que se desvanecerá.
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      Tomás 36:  Jesús dijo: “No se preocupen, desde la mañana hasta la tarde y desde la tarde hasta la mañana, [sobre su comida, lo que van a comer, o sobre su ropa,] lo que van a vestir. [Eres mucho mejor que los lirios, que ni cardan ni giran.
    

    
      
    

    
      En cuanto a ti, cuando no tengas ropa, ¿qué te pondrás? ¿Quién podría aumentar tu estatura? Ese mismo te dará tu manto.]”
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      Una parábola similar a Tomás 36 aparece en Mateo 6:30. El título y enfoque de esa parábola es la dependencia de Dios. Estos versículos sostienen que la obediencia al Dios de Abraham asegurará las provisiones físicas:
    

    
      
    

    
      Y si así viste Dios a las flores silvestres que crecen en el campo, que hoy están allí y mañana se echan en el horno, ¿no cuidará mucho más de vosotros, que tenéis tan poca fe?
    

    
      
    

    
      Esto ilustra la agenda polémica que sostuvieron los autores de los evangelios sinópticos. También demuestra cómo no tenían una comprensión real de lo que Yeshua les estaba diciendo. La pregunta de quién nos dará de comer se responde con la analogía de quién dará de comer a las aves del cielo. El énfasis se convierte en nuestras necesidades físicas, porque estas eran las cosas que podrían persuadir a las personas a convertirse en seguidores de la comunidad cristiana recién formada. Por la misma razón, vemos capítulos y versículos en los evangelios sinópticos relacionados con las interacciones morales y sociales. Los autores de los textos sinópticos orientan a la comunidad a través de la autoridad de Jesús. Debemos considerar, ¿estaba Jesús preocupado por los asuntos de la comunidad y nuestras necesidades físicas? La respuesta lógica es que a Jesús le preocupaba principalmente enseñar Su definición de la palabra "vivir", que no tenía nada que ver con el cuerpo físico. Esto está respaldado por las enseñanzas secretas del Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      El propósito de Tomás 36 es cuestionar lo que es importante. Cuando los humanos responden esa pregunta, ¿cómo avanzan? Cuando no tienen ropa (la carne), ¿qué se ponen? Esta es una pregunta profunda, que aborda la naturaleza metafísica de nuestra existencia y no cómo se satisfarán nuestras necesidades físicas. Yeshua pregunta: '¿Quién podría aumentar [nuestra] estatura?', la respuesta es el Espíritu Santo, que es la conciencia colectiva, la que está conectada con Dios, la Fuente. 'Ese mismo te dará tu manto'. El manto es un símbolo del estado de iluminación, conexión y unidad que alcanzamos, lo que nos hace completos. En este estado, llegamos a ver al Hijo del viviente. Al ponerse esta vestidura etérea, los humanos toman conciencia del Campo Divino, en oposición al físico, y ya no tienen miedo (Tomás 37). Las personas que buscan la verdad viven con este vestido.
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      Tomás 37:  Sus discípulos dijeron: "¿Cuándo nos aparecerás y cuándo te veremos?"
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: “Cuando os desnudéis sin avergonzaros, y toméis vuestras ropas y las pongáis debajo de vuestros pies como niños y las pisoteéis, entonces veréis al hijo del que vive y no tendréis miedo”.
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      Tomás 37 hace referencia a la psicología de la culpa. Como en dichos anteriores, Yeshua le pide a la gente que trate de volverse como niños pequeños, ingenuos a las enseñanzas y percepciones erróneas. Para sus contemporáneos, estos discernimientos surgieron de su conocimiento de la historia del Jardín del Edén en Génesis. Después de que Adán y Eva desobedecieron al dios que los creó, se dieron cuenta de su desnudez y se avergonzaron. Como nota al margen, algunos gnósticos interpretaron esta historia de una manera diferente: la serpiente se convirtió en un símbolo de sabiduría, que liberó a Adán y Eva de la prisión de esta creación. Los gnósticos también describieron al dios creador del Antiguo Testamento como malévolo, en base a su tendencia a castigar y causar sufrimiento. Esto está en desacuerdo con Dios la Fuente, a quien Yeshua llama Padre y de quien habla en el Nuevo Testamento y en el Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      Tomás 37 también se relaciona con dichos donde Yeshua señala las cosas que son importantes en relación con el reino de Dios. Note, la respuesta de Jesús en realidad no responde a su pregunta. Habla de un despertar, donde los ojos de los discípulos se abren a la verdad de lo que realmente son: verían al "hijo del viviente y no tendrían miedo". La referencia al miedo es importante. Al mirar la luz como una metáfora, vemos cómo se puede relacionar con el conocimiento. Si hay comprensión, no hay nada oculto, podemos ver, como en una habitación bien iluminada. Debido a esta luz, no tenemos miedo. Cuando las personas se dan cuenta de que la carne no es lo que son y que no debe impedir su desarrollo espiritual a través de la culpa y la vergüenza, son liberadas. El cuerpo es un templo impermanente que alberga el alma. El Espíritu iluminado está por encima de la culpa y la vergüenza porque esa alma sabe que es su verdadera herencia. Estas distracciones externas, asociadas con el cuerpo, impiden que las personas comprendan que son hijos del viviente: se convertirán en Espíritu.
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      38. Jesús dijo: “Muchas veces habéis deseado oír estas palabras que os digo, y no tenéis otro de quien oírlas. Habrá días en que me buscaréis y no me encontraréis”.
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      Hay un tono de frustración en Tomás 38. Muestra que no importa cuántas veces Yeshua les habló a Sus seguidores acerca de estos misterios, tenían dificultad para comprenderlos, pero encontraron consuelo al escucharlo hablar de estas cosas. También vemos esto en algunos relatos citados en el Nuevo Testamento, donde los discípulos se sienten frustrados con las parábolas crípticas que Yeshua les transmitió. Sin embargo, encontramos que las parábolas crípticas que frustraron a los discípulos se habían dejado fuera de los textos canónicos, porque eran ambiguas y sugerían que se podía encontrar a Dios dentro de uno mismo.
    

    
      
    

    
      La gente encuentra consuelo en las iglesias y los templos. Sin embargo, a menudo cuando se van, no tienen esa sensación de paz. Este es el problema de tener un dios que está fuera del yo. Es por eso que Yeshua declara que cuando Él no esté con ellos, no podrán encontrar dónde está. En realidad, todo lo que cualquier persona necesita hacer es mirar dentro de sí mismo, dentro del alma, para encontrar esa conexión. Este es el mismo lugar y sustancia que conecta a todos los espíritus del Reino de Dios. Por esta razón, Tomás 38 se refleja en el ritual de la comunión, que es particularmente importante para los feligreses católicos porque creen que el pan y el vino se transforman en el cuerpo y la sangre de Jesús. Al comerlo y beberlo, creen que serán llevados a la vida eterna. El Evangelio de Tomás nos muestra que este ritual es innecesario. A la luz del Evangelio de Tomás, vemos que la metáfora de la 'Última Cena' representa las palabras de Yeshua como el cuerpo: Su sabiduría nos permite nutrir el alma, y ​​Su sangre representa la Fuente que está conectada con todas las cosas. Esta conexión del aliento colectivo de vida es metafórica del Espíritu Santo, lo que nos une a Dios, la Fuente. El Espíritu Santo es quien está activo en esta unión, es el vínculo por el cual todos somos encontrados y reunidos con la Fuente.
    

    
      
    

    
      La sensación de paz que la gente obtiene de una ceremonia religiosa estructurada se relaciona con el Espíritu que busca el orden y la armonía. Los rituales y ceremonias religiosas son ordenados y predecibles. En tal espacio ceremonial la gente encuentra paz. Esto se debe a que la naturaleza del Espíritu es constante, en armonía y unidad con el todo. Es tranquilo, ordenado y en paz. Fluye a través de todas las cosas sin problemas. La armonía del Espíritu está reñida con el caos de este reino. Se basa en la desarmonía para renovar y determinar el más apto para la supervivencia física. Los rituales facilitan que las personas se queden quietas y se vuelvan a conectar con el alma, donde realmente "viven". El problema con la ceremonia y el ritual es que, por su naturaleza, quitan el énfasis del Espíritu, que es interno, a algo que es externo y transitorio. El único lugar que los humanos necesitan para adorar es el lugar que no es visible. Esto es lo mismo que está dentro de nuestro vecino, nuestro amigo, el extraño con el que pasamos todos los días: esa cosa es el alma. La pregunta de quién es mi prójimo, en la parábola del Buen Samaritano de Lucas 10:29-37, no es simplemente una lección sobre ayudar a los demás, independientemente de su raza o ideología política. Habla de la unidad del alma y su importancia por encima de las leyes dogmáticas. Aquí es donde encontramos a Yeshua, en nuestro prójimo, familia, amigos y todos los seres conscientes a lo largo de este universo.
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      Tomás 39: Jesús dijo: “Los fariseos y los eruditos han tomado las llaves del conocimiento y las han escondido. No han entrado ni han dejado entrar a otras personas.
    

    
      
    

    
      En cuanto a vosotros, sed astutos como serpientes y sencillos como palomas.
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      Para comprender el significado de Tomás 39, es importante que consideremos lo que Yeshua quiere decir con las llaves del conocimiento. Los dichos de Yeshua en el Evangelio de Tomás nos dan conocimiento sobre la naturaleza de este reino y lo que son los humanos. Estas son las llaves que se llevaron. Esta libertad de explorar la verdad fue inicialmente bloqueada por los fariseos, luego editada por los autores del Nuevo Testamento. Esta obstrucción continuó a través de las religiones organizadas siguiendo la formación de los textos canónicos. Las instituciones cristianas citan los evangelios del Antiguo y Nuevo Testamento como su única fuente de conocimiento. Estas instituciones impiden que las personas busquen la verdad fuera de lo que los líderes de estas comunidades les dicen que crean. Los líderes de tales organizaciones no entienden las enseñanzas que Yeshua transmite en el Evangelio de Tomás. Evidentemente, parecería como si simplemente temieran su poder, su capacidad para liberar almas de la esclavitud. Permitir que la gente supiera que podía encontrar a Dios, la Fuente, dentro de sí mismo habría socavado su autoridad y habría hecho redundante la religión institucionalizada. Estos líderes no entraron en este conocimiento con un corazón y una mente abiertos. Sus preocupaciones por construir una comunidad de Iglesia les impidieron entrar, así como el edificio abre y cierra sus puertas según tiempos predeterminados. La clave de la que habla Jesús es la capacidad de buscar libremente y permitir que el yo intuitivo explore las posibilidades. Es solo a través de este cuestionamiento y exploración que las personas pueden convertirse en un Espíritu viviente.
    

    
      
    

    
      Los contemporáneos de Jesús y algunos líderes religiosos del siglo XXI usan lo físico como punto de referencia para sus enseñanzas; se equivocan al hacerlo. Cuando a una persona católica se le anima a decir que no es digna de Jesús, le hace daño en el alma. Están negando su vínculo con Dios, la Fuente. En la Misa católica, la congregación responde a la proclamación de la Hostia de la Comunión por parte del sacerdote (pan que se ha convertido en el cuerpo de Cristo—para los católicos), con la afirmación: 'Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo, sino solamente di la palabra y mi alma será sanada.” Esta afirmación va en contra de las enseñanzas de Jesús, quien nos recuerda en muchas ocasiones (en el Evangelio de Tomás) que somos como Él, somos sus parientes e íntimamente conectados con Él. Al hacer tal declaración, estas personas niegan esta conexión. Esta declaración proviene de la creencia de que la carne gobierna sobre el alma. Esta afirmación también infiere que el alma es víctima de la carne, ha sido vencida. Estas falsas percepciones surgen de la noción de que el Dios de Abraham ha castigado a los humanos por la transgresión de Adán. Esto es falso. La carne y este reino son de su propia naturaleza y necesidades, y nosotros, el alma, somos de otra naturaleza. Debemos apreciar que esta recitación nos viene de lo que dijo un centurión acerca de su sierva amada. Se nos da una nueva perspectiva cuando la vemos en el contexto de lo que vino antes y después de este versículo. En Mateo 8 encontramos:
    

    
      
    

    
      5 Cuando entró en Cafarnaúm, se le acercó un centurión y le rogó.
    

    
      6 'Señor', dijo, 'mi criado está postrado en casa paralítico y con grandes dolores.'
    

    
      7 Jesús le dijo: 'Yo mismo vendré y lo curaré'.
    

    
      8 El centurión respondió: 'Señor, no soy digno de tenerte bajo mi techo; solo da la palabra y mi siervo será curado.
    

    
      9 Porque yo mismo estoy bajo autoridad y tengo soldados debajo de mí; y le digo a un hombre: "Ve", y va; a otro: "Ven aquí", y viene; a mi siervo: "Haz esto", y lo hace.'
    

    
      10 Al oír esto Jesús, se asombró y dijo a los que le seguían: En verdad os digo que en nadie en Israel he hallado una fe tan grande como ésta.
    

    
      
    

    
      El versículo 8 se vuelve polémico cuando uno mira el evento real. El centurión, bajo gran amenaza a su posición de liderazgo, claramente está pidiendo que su sirviente sea curado. Podemos deducir de esto que Yeshua entendió que había una relación especial entre los dos hombres. Hizo esta suposición porque el centurión estaba haciendo una petición peligrosa. Sin embargo, Jesús ansiosamente iría a su casa y sanaría a este hombre. Esto corrige las creencias cristianas ortodoxas sobre las relaciones homosexuales. Después de la petición del centurión, Yeshua hace una observación, algo que es muy revelador de Su comunidad. Yeshua afirma que nadie que Él había conocido hasta ese momento tenía tanta fe como ese centurión. El centurión creyó en las palabras de Jesús, no necesitaba su presencia física. Se infiere que los gentiles eran más capaces de comprender el mensaje de Jesús, porque sus contemporáneos estaban contaminados por su creencia en un dios patriarcal severo, un dios que exigía sacrificios y cumplimiento de la Ley. La fe del centurión bastó para curar a su amada sierva. Esto es lo que Yeshua estaba tratando de transmitir a lo largo de Su ministerio: la fe es una fuerza intangible que puede superar los obstáculos que la gente encuentra dentro de este ámbito. La creencia de que no somos dignos es un obstáculo para estar libres de sufrimiento. Yeshua le dijo al centurión que vendría a su casa y curaría a su siervo, porque el amor y la compasión no tienen barreras.
    

    
      
    

    
      Los humanos no pueden juzgarse a sí mismos sobre la medida de este reino y sus debilidades; esto sería un pecado. El conocimiento sobre el Reino de Dios y en qué nos basamos en el mundo físico es dañino para el alma. Con una mente llena de culpa, vergüenza y un sentimiento de no ser digno, la gente se inclina a negar su conexión íntima y su parentesco con Jesús. Es un delito principal, que los líderes religiosos han infligido a generaciones sucesivas. Su actitud y creencias anticuadas deben dejarse de lado para que la verdad ilumine el camino. La verdad es que donde hay conocimiento, hay Luz: no hay miedo, solo conexión, paz y amor.
    

    
      
    

    
      Cuando a uno se le permite entrar en sí mismo (explorar qué es el alma humana), entonces se le dan las llaves de la verdad. Aquellos que están en posiciones de autoridad y no se han explorado a sí mismos desvían a otros (Tomás 67). Usan tradiciones y dogmas obsoletos para fundamentar su propia posición, pero la realidad del Reino del Padre no respalda sus enseñanzas. Preguntar cuál de las principales religiones ha causado la menor cantidad de conflictos en el mundo nos acerca a una idea de lo que está en el centro del mensaje de Yeshua. La respuesta está en un sistema que busca reconocer la realidad y mitigar su impacto en la mente. Esto es budismo. Aunque hay variaciones dentro del budismo, como las hay en las denominaciones cristianas, esencialmente enseña que todos los seres desean terminar con el sufrimiento y estar en paz. Para alcanzar este estado de satisfacción, debemos respetar la vida y las experiencias de los demás y reconocer la causa raíz del sufrimiento (ver el comentario de Tomás 7). Evidentemente, algunas religiones budistas se han visto afectadas por el mundo material. Estas denominaciones del budismo han profundizado en las prácticas místicas y el culto a las deidades, para asegurar una vida futura o un renacimiento afortunado. Se han alejado de las enseñanzas originales de Buda, permitiendo que su deseo de controlar lo que sucede después de la muerte cambie el canon principal. El deseo nace de este mundo: el deseo de sobrevivir, el deseo de tener comodidades físicas y placer, etc. Mientras los adherentes quieren iluminarse, este deseo en sí mismo se convierte en un obstáculo. El deseo en la enseñanza budista es visto como un obstáculo para alcanzar el objetivo de la iluminación. Las enseñanzas de Yeshua son un yugo suave (Tomás 90), le muestran a la gente que son dos cosas distintas. Los seres humanos son ante todo un alma que ha sido cegada a la verdad. En segundo lugar, están en un cuerpo físico que tiene sus propios requisitos. Cuando las personas reconocen lo que realmente son y cómo crece el alma, se unen a Dios, la Fuente. Esto es posible gracias a la conciencia colectiva que conocemos como el Espíritu Santo.
    

    
      
    

    
      Las observaciones con respecto al dogma católico parecen colocar a esta Iglesia y sus feligreses en la misma canasta. Sin embargo, esta no es la intención, ni es una imagen precisa de la realidad. Dentro de todas las instituciones hay personas que están trabajando para cambiar los obstáculos y, de hecho, hay muchas monjas y sacerdotes que ven el cisma que han creado sus líderes. La Iglesia se ha convertido en una institución preocupada por la riqueza, el poder, el control y la longevidad. Jesús dijo a sus discípulos, como lo hace con vosotros: “Sed astutos como serpientes y sencillos como palomas”. Entrar en un discurso con aquellos que están perdidos en el dogma, el ritual y la tradición descarriada, no tiene ningún valor; debemos ser capaces de movernos sin ser detectados, para cambiar lo que debe cambiarse. De esta manera, se les permite ser 'tan simples como palomas' y tan inocentes como un niño, no contaminados por el dogma y las enseñanzas que están enraizadas en el mundo material.
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      Tomás 40: Jesús dijo: “Se ha plantado una vid aparte del Padre. Como no es fuerte, será arrancada de raíz y perecerá”. 
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      Tomás 40 es una referencia a la fe de los contemporáneos de Jesús, que tenía sus raíces en el dogma y se basaba en rituales. Además, Tomás 40 también se extiende a los individuos y grupos del siglo XXI que carecen del conocimiento de su verdadera naturaleza. Estas personas no comprenden la realidad de lo que son y cómo están intrínsecamente ligadas a todo a través de la conciencia colectiva (Tomás 77). Al tener un vínculo débil o inexistente con aquello de lo que surgió la humanidad, estas personas vuelven a caer en el suelo y su energía se reabsorbe en el todo, la Fuente, para regresar en otra forma. Se convertirán en uno solo, como vemos en Tomás 4 y 23. Esta verdad no debe leerse como una advertencia o una amenaza; es un hecho. Esta reabsorción es energía que se mueve de un lugar a otro, cambiando, sin terminar. La diferencia entre los vivos y los muertos es que los vivos avanzan con una gran cantidad de experiencias, que se manifiestan como sabiduría y conexión (Tomás 3, 4 y 29). Este proceso hace crecer la conciencia colectiva ya que es la unión de Dios, la Fuente, a los seres sintientes.
    

    
      
    

    
      A menudo, Jesús se refiere al Padre; este es también nuestro padre, como somos hermano, hermana y madre de Jesús (Tomás 99). Necesitamos considerar entonces: ¿quién es el Padre? Esta descripción se usa debido a la cultura patriarcal en la que nació Yeshua, pero el título está invertido. Aunque es poco probable que los judíos usaran este término para describir su relación con Dios, los contemporáneos de Yeshua lo habrían entendido. Quien inspira la vida y determina el linaje es el padre. Sin embargo, Jesús lo usó para describir Su relación con Dios, la Fuente, porque esta era la única manera de hacer que las personas del futuro supieran lo que Él realmente quiso decir. Es necesario que la gente comprenda esta relación. Al hacerlo, pueden ser plantados con el Padre/Fuente, para que sus raíces sean fuertes; florecen en la Luz de la Fuente, conectados a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo).
    

    
      
    

    
      Si tomamos el ejemplo humano de un padre, podemos ver dos formas de percibir este rol. Podemos ver a alguien que está destinado a proveer para su hijo, enseñarlo y guiarlo a lo largo de la vida. Alternativamente, podríamos ver a un padre a quien le debemos nuestra composición biológica de genes. ¿Cómo encaja este resumen de un padre humano con el Padre del que habla Jesús? Las religiones abrahámicas verían al Padre (su Dios) como alguien que les administra a través de los profetas y tiene una voz severa, en gran medida el líder y proveedor patriarcal. Este Padre es como el primer rol percibido de proveedor y figura de autoridad. Por lo que sabemos del Padre descrito en el Evangelio de Tomás, Jesús no se estaba refiriendo a alguien que desempeñara ese papel. El 'Padre' al que Jesús se refiere constantemente es en realidad simbólico. Ese Padre es quien nos ha emitido como energía creativa que tiene un potencial ilimitado. No necesitamos que nos digan cómo vivir y qué valores morales debemos defender, porque se nos inculcan a través de la conexión del Espíritu Santo. Intuitivamente sabemos lo que está bien y lo que está mal. Aquellos que hacen el mal son momentáneamente consumidos por el león (Tomás 7), tienen un potencial limitado para alcanzar un estado de iluminación o han adoptado una vida hedonista y egocéntrica, que está fijada en este universo material.
    

    
      
    

    
      Yeshua nos ha pedido que miremos al Padre como una fuente de donde venimos. Si es nuestro Padre, entonces somos Su descendencia, somos como Él. Esto es simbólico. Dicho en lenguaje contemporáneo, podríamos hablar de una energía que une todas las cosas y se agrega en los lugares donde toma conciencia de sí misma; de lo contrario, se dispersa y vuelve a ser parte del todo (Tomás 41). El alma es una chispa de energía creada a partir de la expansión inicial (Big Bang) de la Fuente hacia el abismo (Thomas 97). Este universo se ha alejado de las otras dimensiones, como una telaraña que se ha desprendido de sus puntos de anclaje y se ha plegado sobre sí misma. Ha creado dentro de sí mismo materia física que ha formado estrellas, planetas e innumerables formas de vida. El Padre/Fuente, que fluye a través de las otras dimensiones, también fluye a través de esta. Sin embargo, su relación con la materia física no es constante, ya que es ajena a esta dimensión. Las formas de vida materiales perecen y son finitas; la Fuente no perece. Está en movimiento a través de este reino. Para volver a estar completa, esta Luz busca lugares para agregarse en los seres sintientes. El alma, que es esta Luz, ha encontrado cuerpos humanos que han evolucionado para ella (Tomás 29). La energía de la Fuente atrae su propia sustancia como un imán. Solo hace esto mientras está en un cuerpo, donde puede almacenarse y crecer. Si se ignora esta energía, su potencial permanece en un nivel que se dispersa con la muerte.
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      Tomás 41:  Jesús dijo: “A quien tenga algo en la mano se le dará más, y a quien no tenga nada se le quitará hasta lo poco que tiene”.
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      En el Nuevo Testamento, Tomás 41 está vinculado a Tomás 33, como es evidente en Marcos 4:24-25. El propósito de este enlace fue crear una advertencia sobre la difusión del conocimiento. El conocimiento era y sigue siendo poder.
    

    
      
    

    
      Los creyentes fundamentalistas y ortodoxos generalmente han interpretado este dicho a través de su conocimiento del mundo físico, un conocimiento que está reñido con la sabiduría espiritual. La mano no es la mano física; es el alma la que busca el conocimiento de la verdad. Las personas que no buscan la verdad y aceptan cualquier paquete limpio que se les presente, se verán privadas incluso de lo poco que tienen. El 'algo' al que se refiere este dicho es el 'llegar a ser' que vemos en Tomás 19. Es la capacidad de ver la realidad en términos abstractos, de ver fuera del cuadrado en el que uno vive, de poder experimentar lo que hay en el círculo, el todo.
    

    
      
    

    
      Algunos predicadores usan referencias bíblicas para convencer a personas impresionables de que su patrocinio les traerá, entre otras preocupaciones humanas, éxito y destreza. Dios, la Fuente, no elige una comunidad o individuo sobre otro. Obtenemos las cosas que tenemos a través del trabajo duro, aunque ciertamente la genética y el medio ambiente también tienen un impacto. Este tipo de pensamiento se puede ver en un deportista que hace la señal de la cruz o dice una oración, pensando que su dios intervendrá, brindándole el éxito. Es la habilidad del deportista y los factores de azar los que rigen este ámbito y estos elementos determinan su triunfo. Un cantante puede cantar bien si está genéticamente predispuesto a tener el tipo correcto de cuerdas vocales: Dios no elige a una persona por encima de otra para que tenga talento. Este no es el camino del Padre/Fuente vinculado a la conciencia colectiva (Espíritu Santo). El atributo físico correcto, una fuerte ética de trabajo y estar en el lugar correcto en el momento correcto es la fórmula para el éxito en estos campos: Dios no tiene nada que ver con eso. Pensar lo contrario es perjudicial para los millones de personas que se esfuerzan por tener éxito en estos campos pero fracasan.
    

    
      
    

    
      El mundo físico y el Espíritu son muy diferentes. Podemos ver esto a través de la siguiente analogía. En el negativo de una fotografía en blanco y negro, las partes que crean blanco en el papel fotográfico son negras, no pasa luz a través de esta parte del negativo. Las partes que crean un área negra son claras, la luz pasa a través de esta parte del negativo para exponer el papel sensible a la luz. Si miramos hacia el cielo nocturno, vemos las infinitas profundidades del espacio, con estrellas y planetas dispersos por todas partes. Si consideramos el mundo físico como un espejo del Reino del Padre, apareciendo al revés, entonces las infinitas profundidades del espacio pueden verse como el Padre. En un negativo fotográfico, el cielo nocturno aparecería blanco y las estrellas como puntos negros. Esta metáfora visual sirve como analogía a nuestras percepciones de la verdad, que se basa en el mundo físico. Este reino permite una visión limitada y distorsionada de la realidad que no podemos experimentar completamente con nuestros sentidos físicos.
    

    
      
    

    
      Considere cómo el idioma inglés revela una verdad sobre las elecciones que podríamos hacer. La palabra que Yeshua usa para describir lo que es realmente existir, como un ser humano perfecto, es "vivir". Cuando escribimos esta palabra al revés (en inglés) se deletrea 'evil'. Esta es una forma simbólica de entender dónde estamos en el siglo XXI. Por un lado, los humanos pueden elegir buscar un planeta saludable y un mundo unido, lo que también permitiría el crecimiento espiritual. Por otro lado, pueden optar por lo contrario. En un planeta contaminado y malsano lleno de conflicto y sufrimiento, las almas que entran en los cuerpos se distraen y su potencial para vivir verdaderamente se ve obstaculizado. Este es el mundo malvado, pero la gente puede cambiar esto, es una elección. Lamentablemente, con demasiada frecuencia, el camino del cordero está dominado y oscurecido por el camino del león (Tomás 7), pero las personas deben creer que tienen el poder. Si las masas desean un mundo unido y saludable, entonces los que están en el poder lo harán realidad, aunque solo sea para satisfacer su deseo de permanecer en el poder. Si uno tiene el conocimiento de la conciencia colectiva en la mano, el viaje hacia la riqueza, la libertad y el potencial sin fin es inevitable. Este es el reino del Padre, la Fuente.
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      Tomás 42:  Jesús dijo: “Sed transeúntes”.
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      Este dicho habla sobre la forma en que la vida cotidiana puede afectar nuestro crecimiento espiritual. Ser “transeúntes” de esta vida es lo más difícil que la gente puede intentar. Por eso muchas personas que buscan el crecimiento espiritual optan por alejarse de la sociedad, como vemos en la primera parte de Tomás 27.
    

    
      
    

    
      A menudo, estamos totalmente enamorados de esta vida o molestos por lo que no podemos tener materialista y emocionalmente. Idealmente, deberíamos ser transeúntes u observadores de este reino, para que podamos ver cómo el alma está en desacuerdo con el mundo material. Cuando tengamos que dejar esta vida, no debemos tener apegos ni culpas que puedan obstaculizar nuestra unión con Dios, la Fuente. Creer que no somos dignos nos hace indignos, simplemente por estos pensamientos negativos, a diferencia de los niños que no están contaminados por el mundo, como en Tomás 22. Difundir la noción de ser indignos es una herramienta de entidades que existen en la oscuridad.
    

    
      
    

    
      Los maestros ascéticos se retiran del mundo, pero esto no es posible para todos, ni es deseable. A menudo, negarnos algo lo hace más atractivo y hace que le demos más importancia de la necesaria. Este deseo también puede causar culpa, lo cual es perjudicial para el crecimiento de una persona, como se ve en Tomás 14. El tema del deseo sexual, mencionado anteriormente, puede volverse más emocionante cuando se convierte en un tabú. En países donde los cuerpos de las mujeres están completamente cubiertos, encontramos hombres que pueden excitarse simplemente al ver la pierna de una mujer o su cabello. Esto finalmente conduce a la culpa, la vergüenza y la desconfianza. En países donde tanto hombres como mujeres visten muy poco, la vista de la carne no es tan erótica ni tabú. Después de todo, Yeshua les dice a los humanos que cuando puedan quitarse la ropa, pisotearla y no avergonzarse, entonces lo volverán a ver. De esta manera, ya no estamos velados por este mundo y sus falsedades (Tomás 37). Si un adulto desea tener relaciones sexuales, debe buscar la experiencia con otro adulto de ideas afines que lo consienta, sin vergüenza. No hay vergüenza ni pecado en la carne. Estamos por encima de la carne que nos viste, por eso podemos pasar por alto la experiencia y verla tal como es. Es un acto físico; uno que a veces es impulsado por el deseo del alma de conectarse con la Fuente. Este tipo de conexión es solo una pseudo, pero refleja la compulsión del alma por volver a unirse.
    

    
      
    

    
      Al pasar por esta vida, debemos ser conscientes de la disparidad entre la vida física y la vida del alma que está resucitando. Las religiones organizadas utilizan la incapacidad humana para ver la perfección del alma (la gran riqueza) para aferrarse a su comunidad de seguidores. Lo logran haciendo creer a la gente que la carne (la pobreza) es de alguna manera equivalente al alma. En verdad, sabemos que la carne es solo un recipiente a través del cual experimentamos este mundo. Nuestra capacidad intelectual es un arma de doble filo. Es el aliento de vida que nos da Dios, la Fuente. También es la razón por la que hemos creado la división entre el reino espiritual y el reino material.
    

    
      
    

    
      El mayor ejemplo de transeúnte fue María, la madre de Jesús. Como una adolescente vulnerable e inocente, el ámbito físico puso a prueba su capacidad y fuerza espiritual. Ella salió victoriosa y, en este sentido, puede reclamar el título de 'Virgen-María'. Como esposa y madre de varios hijos, María nunca perdió de vista de dónde procedía su alma; esto le dio la capacidad de vencer al poderoso, que vemos en Tomás 98. Las percepciones humanas de la virginidad están determinadas por el contacto sexual, pero esta definición no es una que reconozca el reino del Espíritu. Los actos sexuales son el resultado de los mecanismos del reino físico y su forma de hacer una conexión o crear vida, reflejando al otro (el reino del Espíritu). Cuando las células sexuales masculinas y femeninas se juntan, una se convierte en dos y crea vida. Esta acción es un intento de replicar el encuentro del alma con el Padre/Fuente, a través de la acción conducto del Espíritu Santo. Es un intento erróneo; este cuerpo y el mundo se descomponen, el Espíritu no. María estaba al tanto de estas cosas. A través de este conocimiento, ella no fue tocada por este reino y fue, en todos los aspectos de la palabra, una transeúnte (siempre virgen). 
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Tomás 43:  Sus discípulos le dijeron: "¿Quién eres tú para decirnos estas cosas?"
    

    
      
    

    
      “No entiendes quién soy por lo que te digo.
    

    
      
    

    
      Más bien, os habéis vuelto como de Judea, que aman el árbol pero aborrecen su fruto, o aman el fruto pero aborrecen el árbol.
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      Yeshua pudo ver que Sus discípulos tenían una actitud polarizada, debido a su visión limitada de la realidad. Esta actitud provenía de su cultura, que estaba en la espera del Mesías, que los liberaría de la opresión. El pueblo judío de Su tiempo quería un rey-soldado que les trajera orden, estabilidad y prosperidad. Hubo numerosos individuos que decían ser este Mesías, pero Yeshua era diferente. Yeshua no estaba preocupado por este mundo en la forma en que Sus contemporáneos esperaban que lo estuviera. Vemos en los evangelios sinópticos que los autores entretejieron la vida de Jesús en las profecías del Antiguo Testamento (Torá). A través de este proceso, Jesús esencialmente se convierte en el Rey del Cielo y de la Tierra, sentado a la diestra del Padre (Dios). Jesús volvería para juzgar a vivos y muertos. Esto entra en conflicto con las enseñanzas del Evangelio de Tomás. Además, se ve con más claridad a medida que se va produciendo cada uno de los evangelios, culminando en el Evangelio de Juan. El(los) autor(es) de Juan cimentan la personalidad divina de Jesús a través de la cristología, pero no aceptaron el Evangelio de Tomás como parte de esta definición. La primera declaración en Tomás 43, por parte de los discípulos, también se refleja en los evangelios sinópticos: allí también encontramos que estaban confundidos por Sus enseñanzas. Sin embargo, en los textos sinópticos no vemos estas enseñanzas crípticas, porque fueron omitidas por esta misma razón. La declaración de Yeshua, 'ustedes no entienden quién soy por lo que les digo' demuestra Su frustración con Sus seguidores. Su deseo de compartimentar el propósito de Yeshua, basado en sus aspiraciones subjetivas, se explica simbólicamente a través de la analogía de un árbol y su fruto.
    

    
      
    

    
      La naturaleza polémica de las enseñanzas secretas de Jesús hizo necesario mantener estos mensajes ambiguos y crípticos. Esto era esencial porque los dichos estaban en conflicto con el conocimiento contemporáneo. Su comprensión sobre la naturaleza de Dios y cómo debería ser su relación con Él era diferente a la enseñanza principal de Jesús. A través de esas parábolas crípticas, los contemporáneos de Yeshua no habrían podido acusarlo de herejía. Más importante aún, solo aquellos que intuitivamente sintieron que su conocimiento era incompleto se molestarían en intentar descifrar el Evangelio de Tomás. Tristemente, la mayoría de los contemporáneos de Yeshua, y las generaciones que siguieron a Su muerte, no buscaban este tipo de verdad. A estas personas les gustaba la idea de un rey terrenal, con poderes ordenados por un Dios patriarcal: este es el árbol que les gustaba, un árbol que tiene sus raíces en este reino, no en el otro. Por eso el Antiguo Testamento atraía tanto a los autores de los textos canónicos. Los autores del Nuevo Testamento sortearon dichos que eran demasiado difíciles de comprender o que sugerían que uno podía encontrar a Dios buscando en su interior. Usaron solo aquellos dichos que se ajustaban a lo que la gente ya entendía. Si las parábolas (dichos) eran demasiado difíciles, se ignoraban, esto está en el corazón de Tomás 43.
    

    
      
    

    
      El fruto que los discípulos rechazaron fue la realidad de los mensajes de Yeshua: la naturaleza transitoria del mundo material y la riqueza que existe dentro de la carne. En cambio, estas personas deseaban un rey divinamente ordenado que algún día regresaría para reclamar lo que es suyo. Por esta razón, a principios del siglo XXI, todavía tenemos instituciones religiosas que tienen edificios grandiosos y estéticamente agradables para representar este árbol. Son equivalentes al árbol, porque son las cosas con las que las personas pueden relacionarse físicamente. Para Sus contemporáneos, Yeshua era un hombre que los iba a liberar de la opresión bajo la que vivían; para ellos, Él era un guerrero santo. Los mensajes de Jesús no reflejaron las palabras de un soldado enviado por su dios. Para sus contemporáneos, los mensajes de Jesús no provenían de este tipo de árbol. Por esta razón, Yeshua hace la observación de que solo les gustaba lo que preferían de un árbol, ya sea su estética o su fruto, no el paquete completo. Sus contemporáneos no apreciaron lo que en realidad les estaba dando este árbol de la vida: un mensaje crucial. Si las personas solo aprecian la imagen o el fruto del árbol, no pueden entender cómo existe todo como un todo. Esta es la tierra (el Padre/Fuente), el árbol (el Hijo), los frutos, (la sabiduría, donde existe la semilla, el linaje genético que es el Espíritu Santo, la cadena de ADN de la conciencia colectiva). Este es el árbol perpetuo.
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      Tomás 44:  Jesús dijo: “Quien blasfeme contra el Padre será perdonado, y quien blasfeme contra el Hijo será perdonado, pero quien blasfeme contra el Espíritu Santo no será perdonado, ni en la tierra ni en el cielo”. 
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      La pneumatología es una rama de la teología cristiana que se refiere al estudio del Espíritu Santo. Profundizar en esta área demuestra cuán alusivo puede volverse una definición, particularmente cuando tiene una historia que va desde la Torá judía hasta el Nuevo Testamento. Este tipo de arqueología ilustra cómo varios autores habían hecho referencias matizadas, de modo que la definición de lo que el Espíritu Santo encarnaba (juego de palabras) era muy amplia y difícil de resumir. La confusión se vuelve más obvia cuando vemos el cisma que ha causado entre varias denominaciones de la fe cristiana.
    

    
      
    

    
      La definición del Espíritu Santo desde la perspectiva del Evangelio de Tomás es, a primera vista, controvertida. A través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo, vemos que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son uno. Las dos características antropomorfizadas (padre e hijo) describen atributos de éste. La Fuente es como el padre humano que combina sus genes con los de las madres. En esta analogía, la madre son los cuerpos sensibles, el planeta Tierra y el universo. La semilla del Padre es el alma, ésta se convierte en el Hijo cuando madura en Espíritu viviente. No sorprende que la naturaleza etérea del Espíritu Santo se haya atribuido a fuerzas elementales, como el viento, el fuego y el agua. Esta es evidencia de que los humanos recurren a lo que experimentan en el ámbito material para describir lo que está en el ámbito del Espíritu. La evidencia de que estos tres (Padre, Hijo y Espíritu Santo) son atributos de una sola cosa se puede ver en Tomás 30, donde Yeshua afirma que Él está con el uno. El uno es la Fuente (Padre), unido al Hijo (seres sintientes), a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). En esta tríada, el Espíritu Santo conecta al Padre y al Hijo a través de la conciencia: la mente de Dios, la Fuente. Después de todo, si la mente está desconectada del cuerpo, el cuerpo no puede funcionar. Si observamos la amplia simbología visual del Espíritu Santo, esta noción de conexión se vuelve aún más evidente. En el Antiguo Testamento (Torá), Dios (el Espíritu) es descrito como el soplo de vida, entendido también como viento, para crear vida y dar a las personas visión profética. En hebreo, la palabra 'ruach' (que significa viento o aliento) se puede usar tanto en forma masculina como femenina. En el Nuevo Testamento, el Espíritu Santo se simboliza como agua, que se convierte en paloma durante el bautismo de Jesús. En Hechos de los Apóstoles, se describe como fuego que desciende sobre los discípulos, permitiéndoles ser comprendidos por los diversos grupos culturales presentes. Note, estas descripciones tienen una característica común, que es la conexión. El aire fluye a nuestro alrededor, no podríamos sobrevivir sin él. El aire que respiramos es compartido por todos y se desplaza de un rincón del globo al otro, a través del viento. El Espíritu humano, en su estado iluminado, no es ni masculino ni femenino, sino que es ambos a la vez. El agua se compone de dos elementos que están conectados para formar este líquido que da vida y sustenta. La humanidad ha utilizado las propiedades del fuego durante eones: puede actuar como luz, protección y calor del que todos los humanos pueden beneficiarse. Estas observaciones nos permiten ver lo que siempre ha sido el Consolador, mencionado por Jesús en el Evangelio de Juan: es la conciencia. Este es Dios, el Padre, la Fuente. A principios del siglo XXI, los científicos e investigadores que estudiaban los UAP (fenómenos aéreos no identificados) y los incidentes paranormales asociados reconocieron la importancia de la conciencia. Este es el Consolador siendo revelado a muchos.
    

    
      
    

    
      La gente ahora se está dando cuenta de la dinámica de la física cuántica, cómo se pueden comportar las partículas en un nivel subatómico en este universo. Estas teorías nos permiten considerar el cuerpo humano como un conglomerado de átomos, que se combinan y se mantienen unidos por una fuerza desconocida. Podemos relacionar esta fuerza con las enseñanzas sobre el Espíritu Santo, mencionadas anteriormente. La conciencia es conocimiento, pensamiento; ¿Pero de dónde viene? Solo puede ser un todo colectivo, unido en una singularidad que los humanos han llamado Dios. Es una forma de luz que se ha expandido a este reino. Ha inspirado la creación de formas físicas para albergar Su Luz. De este modo, la Fuente fracturada se reencuentra con el todo (Tomás 107). Esto es lo que los seres de otros mundos/dimensiones saben y han estado tratando de enseñar a la humanidad. La evidencia de esta tríada no es diferente a la intuición humana. Podemos encontrar esta verdad en el Evangelio de Marcos, Capítulo 13: 11, donde vemos a Jesús afirmar,
    

    
      
    

    
      Y cuando os lleven para ser entregados, no os preocupéis de antemano por qué decir; no, di lo que te sea dado cuando llegue el momento, porque no eres tú quien estará hablando; es el Espíritu Santo.
    

    
      
    

    
      Aquí vemos a Yeshua asegurar a Sus discípulos que sabrán qué decir, porque están conectados a la conciencia colectiva. Este es Dios Padre (la Fuente) comunicándose a través del conducto, el Espíritu Santo.
    

    
      
    

    
      En Tomás 44, vemos a Yeshua advertir a las personas que si niegan su herencia esto es una blasfemia contra el Espíritu Santo, porque están negando su acción de unificación. Esto es evidente en la última parte del dicho: “o en la tierra o en el cielo”. Hemos visto que la forma en que los humanos han percibido el cielo no es correcta (Tomás 3, 11, 18, 20, 22, 24), por lo que estas palabras tienen otro significado más críptico. Al referirse tanto al cielo como a la tierra, Yeshua le da a la gente una pista de lo que hace el Espíritu Santo: es lo que es el vínculo entre lo físico y lo metafísico, lo intangible. El Hijo (cuerpos sensibles) existen en este reino material. Son las formas de vida donde puede morar la luz de la Fuente, que salió al camino lejano (el abismo). La Trinidad está describiendo una relación entre lo que los humanos han llamado Dios y la humanidad, que es algo profundamente íntimo y sagrado. Negar esta intimidad y este vínculo es blasfemar. La Tierra representa la manifestación material y el cielo representa la metafísica: el Alma. El Cielo y la Tierra se vuelven uno a través de la presencia de la conciencia, lo que la gente ha llamado el Espíritu Santo.
    

    
      
    

    
      Las personas cuya fe niega la existencia del Espíritu Santo no están siendo condenadas aquí. Su profundo amor y compromiso por su Dios es el Espíritu Santo en acción, es su alma que busca la conexión con Dios, la Fuente. Cuando Yeshua declara que la blasfemia contra el Espíritu Santo no puede ser perdonada ni en la tierra ni en el cielo, quiere decir que esta no es una forma de pensar que pueda ser reparada. Todas las demás percepciones son algo de lo que la gente puede redimirse, pero esto es diferente. Esta blasfemia se trata de negar la lógica del corazón; el pecado aquí es no entender la realidad, la verdad. El perdón no puede hacer que alguien acepte la verdad. No aceptar la conciencia como parte integrante de la anatomía de Dios es negar la existencia del corazón humano, sin el cual, el humano saborea la muerte, convirtiéndose en león (Tomás 7).
    

    
      
    

    
      En Tomás 44, Yeshua nos revela la importancia del Espíritu Santo (la conciencia), confirmando que es lo que conecta a todos los seres espirituales. Dios, la Fuente es la Luz invisible que está a través de todas las cosas (Tomás 77) y es de lo que está hecha nuestra alma. En este reino (este universo) los Hijos son masculinos, femeninos, aquellas personas que se identifican como transgénero e intersexuales. En el 'cielo' (los otros reinos/dimensiones) el Hijo es el Espíritu sin género. Es por el reconocimiento de este vínculo que el espíritu de Yeshua fue empujado a través de la división, hacia esta dimensión, para que el poderoso (el encanto de este reino) pudiera ser metafóricamente destruido (Tomás 98). A través de las acciones de la conciencia colectiva, los humanos podrían reconocer la pobreza y, en cambio, abrazar la riqueza, que realmente son (Tomás 3 y 29).
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      Tomás 45:  Jesús dijo: “No se recogen uvas de los espinos, ni higos de los cardos, porque no dan fruto.
    

    
      
    

    
      Las buenas personas producen bienes a partir de lo que han acumulado; las personas malas producen el mal de la maldad que han acumulado en sus corazones, y dicen cosas malas. Porque de lo que tienen en el corazón produce el mal”.
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      A lo largo de la historia humana, ha habido individuos que han sido identificados como la manifestación del mal. En Tomás 45, Yeshua nos dice que es el corazón humano el que tiene el potencial de crear el bien o el mal en este mundo. Depende de lo que los humanos guarden en sus corazones. En Tomás 44 vemos que el corazón es el lugar vinculado al Espíritu Santo, porque está intrínsecamente ligado a la mente, a la conciencia colectiva. Si las personas niegan este vínculo, entonces el león puede consumirlos, y el león aún aparecerá como humano (Tomás 7). La naturaleza del Espíritu es tener armonía, equilibrio y paz; la naturaleza del mal es la opuesta. El caos es un elemento intrínseco del universo material. A través de este contraste vemos la división entre el alma y la carne. Cualquier persona, de cualquier origen religioso puede hacer este enlace. Nombrar este fenómeno como el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no es importante, pero es crucial saber que Dios es uno, y que la humanidad está conectada a este. Jesús usa la palabra 'vivir' para describir la venida a la vida del Espíritu iluminado; cuando creamos obstáculos para este proceso, creamos el mal. Estos obstáculos están almacenados en el corazón humano: estos son los pensamientos y las emociones que se basan en las respuestas físicas, en lugar de la atención espiritual.
    

    
      
    

    
      El mal que la gente puede crear es amplio. Se puede ver en la difamación de grupos minoritarios u otras culturas, en función de su sexualidad, creencias o apariencia. También se puede ver en actitudes apáticas hacia el medio ambiente, como contaminar, etc. El sufrimiento físico es un obstáculo para el despertar del Espíritu. Si el cuerpo tiene dolor, anula nuestra capacidad de concentrarnos en la naturaleza del alma, en efecto, convirtiendo al cuerpo en una prisión. Por eso es imperativo que encontremos una solución a la creciente crisis de contaminación y población. Es la fe en que "Dios proveerá" lo que hace que las personas en países económicamente desfavorecidos tengan más hijos de los que pueden permitirse mantener. Esto se debe a la falta de educación, principalmente para las mujeres. ¿No sería prudente tener dos hijos y permitirles tener todos los elementos esenciales de la vida, en lugar de luchar para alimentar a seis hijos? Ciertamente, la falta de educación puede ser dañina, pero son las autoridades de la Iglesia las que ven este sufrimiento y continúan posicionando la doctrina contra la anticoncepción. Su deseo de control, a través del dogma, es evidencia del león que los ha consumido (Tomás 7). En su corazón, una mayor población de miembros crea una institución más grande y más fuerte. Lo que han acumulado en su corazón es la idea de que su institución debe prevalecer sobre todas las demás comunidades religiosas; de lo contrario, el otro tomará el relevo, simplemente a través de un mayor número. La misma actitud se puede ver en las empresas de producción que hacen crecer su negocio a costa del medio ambiente. Esta forma de pensar está completamente desprovista de búsquedas espirituales, que es lo que preocupaba a Yeshua. Las almas que están desprovistas de la Luz han creado cuidadosamente situaciones en las que su principal preocupación es la acumulación de riqueza. Esta actitud debe cambiar si la especie humana quiere sobrevivir. Una solución para estas personas podría ser centrarse en construir su riqueza a través de la producción sostenible. De esta manera, el león puede crear un lugar para que exista el cordero, al mismo tiempo que satisface su ansia de poder y control.
    

    
      
    

    
      Yeshua rechazó el mundo y todas sus riquezas, ofrecidas a Él por Satanás (Mateo 4:8-10). Al hacer esto, Yeshua estaba diciendo que el único que merece atención y deseo es el Espíritu, que mora en el ámbito de la conciencia colectiva. El reino no es de este ámbito, sin embargo, está frente a nosotros y la mayoría de la gente se niega a reconocerlo. Su semilla está en cada uno de nosotros (Tomás 20). Como se mencionó anteriormente, en el comentario de Tomás 21, la historia de la tentación de Jesús se asemeja a la difícil situación de la humanidad. El satanás es históricamente un ángel que trabaja para Dios. Sin embargo, en este contexto es la debilidad de las personas por este mundo y su decisión de no pensar como lo hace el Espíritu, como lo haría Dios. La negación del mundo no significa que la gente deba marcharse al desierto y convertirse en ascetas. Lo que sí significa es que los humanos necesitan reservar tiempo para reconocer la verdad de lo que son como seres conscientes, en control de su potencial ilimitado. En este sentido, lo que las personas necesitan atesorar en su corazón es que son dignos de Dios, la Fuente, porque están hechos de Él, como Jesús está hecho de la Fuente: Él es nuestro pariente, nosotros somos sus hermanos y hermanas (Tomás 99).
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      Tomás 46:  Dijo Jesús: «Desde Adán hasta Juan el Bautista, entre los nacidos de mujer, nadie es tan superior a Juan el Bautista que sus ojos no deban apartarse.
    

    
      
    

    
      Pero yo he dicho que cualquiera de vosotros que llegue a ser niño reconocerá el Reino (del Padre) y llegará a ser más grande que Juan”.
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      Juan el Bautista representa a alguien que está más cerca de lo que Jesús quiere que la gente sea. Juan rechazó la doctrina religiosa de los piadosos fariseos por la más simple de las vidas, despojada de todas las influencias y deseos terrenales. Se convirtió en mensajero, anunciando la venida de Jesús, la Luz en este reino, que estaba velado por la oscuridad. Yeshua era el gran búho blanco que veía a través de la oscuridad en todas direcciones.
    

    
      
    

    
      Yeshua describe a Juan como uno cuyos ojos no deben apartarse, porque era digno. Él sabía quién era Yeshua y con quién era semejante. Esta es también una referencia a la pregunta que Yeshua les hace a Sus discípulos en Tomás 13 y, curiosamente, en el Evangelio de Judas. En el Evangelio de Judas “Los discípulos se enojan”, Jesús pregunta:
    

    
      
    

    
      '“[Que] cualquiera de ustedes que sea [lo suficientemente fuerte] entre los seres humanos traiga al ser humano perfecto y párese delante de mi rostro” Todos dijeron “Tenemos la fuerza” Pero sus espíritus no se atrevieron a pararse delante de [él] , a excepción de Judas Iscariote. Pudo pararse frente a él, pero no pudo mirarlo a los ojos, y apartó la cara. Judas le dijo: “Sé quién eres y de dónde vienes. Eres del reino inmortal de Barbelo. y yo no soy digno de pronunciar el nombre del que te ha enviado.”
    

    
      (Extracto de El Evangelio de Judas, Editado por Rodolphe Kasser, Marvin Meyer y Gregor Wurst, p.22-23, National Geographic Society 2006).
    

    
      
    

    
      Lo que es de mayor relevancia para el dicho de Tomás 46 es que Judas sabe de dónde es Jesús, pero incluso él, considerado como el que estaba por encima de los otros discípulos en este texto, tuvo que desviar la mirada. Podemos concluir que el autor gnóstico de Judas reconoció que, al igual que los otros discípulos, Judas todavía estaba contaminado por este reino, a diferencia de Juan el Bautista. Según el Evangelio de Judas, hizo lo que los demás discípulos no pudieron hacer por Jesús: destruir la carne que cubría Su Espíritu. A través de esto, Yeshua creó la máxima alegoría, mostrándonos la disparidad entre el cordero y el león (Tomás 7), el Espíritu y la carne. Aunque aquí se ha hecho referencia al Evangelio de Judas, hay que reconocer que este texto no tiene el mérito que tiene el Evangelio de Tomás. Es evidente que un individuo o grupo que estaba siendo marginado por los cristianos ortodoxos de la época, ha teñido de venganza el Evangelio de Judas. El Evangelio de Judas es en gran medida un texto gnóstico, ya que utiliza mitos que se sabe que son de origen gnóstico. También hay una difamación homófoba contra los líderes cristianos ortodoxos y un trasfondo polémico que cuestiona la mayor parte de su contenido. La diferencia con el Evangelio de Tomás es que se centra puramente en el mensaje y la enseñanza de Jesús. No intenta convertir al mensajero en el mensaje o usar Sus palabras para vilipendiar y condenar a otros. El mensaje (evangelio) fue la razón y el propósito de que Jesús entrara en esta capa (mundo).
    

    
      
    

    
      En Tomás 46, Yeshua señala el reconocimiento de Juan de las deficiencias de este mundo. No es el reino de Dios, el Padre, la Fuente; es el reino de las fuerzas elementales, gobernado por ciclos caóticos naturales. Juan reconoció la importancia del Espíritu por encima de la vida corporal y trató de encontrar una manera de separarlos. Lo hizo mediante el ritual del bautismo, que fue diseñado para hacer que una persona se sintiera una con Dios y para lavar el pecado de autocondena. En el proceso, el individuo renace en Espíritu. Juan usó el concepto de lavado ritual, que era obligatorio antes de entrar al Templo, como una forma de encender el reconocimiento de nuestra conexión con Dios, abriendo nuestros ojos a nuestra conexión con Dios. El bautismo fue un ritual diseñado para lavar las cosas que manchan nuestra verdadera naturaleza y se impregnan de la mente divina. A través de este proceso, la gente rechazaría sus lazos con este reino, aceptando y reconociendo al Espíritu (Dios). Sin embargo, a la luz de Tomás 46, podríamos preguntarnos: ¿realmente entendió Juan estas cosas e hizo este trabajo a largo plazo para la mayoría de las personas?
    

    
      
    

    
      En tiempos de Juan Bautista, la acción ritual de lavarse antes de entrar al lugar de Dios (el Templo) era necesaria porque la gente entendía la función del ritual. Daba un sentido de rectitud. Yeshua quería que Sus contemporáneos estuvieran libres de rituales, porque en realidad, siempre fueron dignos de Dios, el Padre, la Fuente. Yeshua le dice a la gente que si se vuelven inocentes e ingenuos como un niño, sin ser afectados por este reino, reconocerán el reino y serán más grandes que Juan el Bautista. Por difícil que parezca, es posible. Si las personas pueden convertirse en 'transeúntes' (Tomás 42), observadores de esta vida, si pueden interactuar con ella, si pueden apreciar y disfrutar sus templos (planeta y cuerpo), y salir ilesos —como la madre de Jesús, María— entonces los humanos están en camino. En estos dichos, Yeshua nos ha mostrado cómo, al reconocer nuestra verdadera naturaleza y nuestro parentesco con Él, somos liberados de todo pecado. El alma humana está por encima de todos estos obstáculos. Jesús nos ha mostrado el camino y se encuentra en nuestro ser lógico e intuitivo.
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      Tomás 47: Jesús dijo: “Una persona no puede montar dos caballos o tensar dos arcos.
    

    
      
    

    
      Y un esclavo no puede servir a dos amos, de lo contrario ese esclavo honrará a uno y ofenderá al otro.
    

    
      
    

    
      Nadie bebe vino añejo e inmediatamente quiere beber vino joven. El vino joven no se echa en odres viejos, porque se rompen, y el vino añejo no se echa en odres nuevos, porque se echa a perder.
    

    
      
    

    
      Un parche viejo no se cose en una prenda nueva, ya que crearía un desgarro”.
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      En el Evangelio de Marcos 2:18-22 'La cuestión del ayuno', vemos este dicho adoptado de manera desconcertante, combinado con el dicho de Tomás 104. En el Evangelio de Marcos, vemos al escritor combinar la metáfora de Jesús como el novio y sus seguidores como invitados. Los discípulos celebran Su presencia, conscientes de Su inminente partida de ellos, cuando lamentarán la pérdida de Yeshua con ayuno—con las últimas tres oraciones en Tomás 47. Esto, nuevamente, indica cómo los autores de los Evangelios Sinópticos han usado a Tomás, un texto no podían comprender, como punto de referencia. También indica la forma en que las palabras de Jesús habían sido interpretadas por personas que sentían que tenían suficiente conocimiento sobre el propósito y las intenciones de Jesús para establecer vínculos tan arbitrarios. El Evangelio de Tomás no tiene tal pretensión; estas son las declaraciones que quedaron como estaban. Los dichos de Tomás 47 y 104 no pretenden sentarse juntos, sino que abordan dos cuestiones diferentes. Los discípulos habrían entendido la metáfora de Jesús como el novio, que eventualmente los dejará, porque Él les dijo que lo haría (Mateo 16:21-23). Lo que no pudieron comprender fue la disparidad entre lo viejo y lo nuevo, porque lo nuevo no estaba completamente formado en ese tiempo. Lo nuevo fue una comprensión de lo que significa vivir y lo que era el reino. (Tomás 113).
    

    
      
    

    
      El punto de referencia que tenían los escritores de los evangelios sinópticos para comprender quién era Yeshua y lo que significaban sus enseñanzas era la Torá (Antiguo Testamento). Como se mencionó anteriormente, se sabe que el Evangelio de Marcos es el primer Evangelio sinóptico, escrito entre setenta y noventa años después de la muerte de Jesús. Vemos en Marcos, y en los otros evangelios canónicos, un desarrollo de la narración, en el que describen por qué Yeshua vino a este mundo y las razones por las que fue crucificado. Yeshua se convierte en el sacrificio perfecto, reemplazando las ofrendas quemadas hechas en el Templo, expiando los pecados de la humanidad. Además de este sacrificio, los evangelios sinópticos ilustran una batalla entre el bien y el mal. Irónicamente, el rostro del mal se convierte en la misma comunidad de la que vino Jesús. Esto se puede ver a través de la difamación climática de la sociedad judía en Lucas, en lugar de los pocos fariseos inseguros y el líder romano que cargan con la culpa en los evangelios anteriores. Lucas presenta a la comunidad judía como una fuente de oscuridad a través de cambios sutiles en las descripciones narrativas. Lucas era un gentil, habría sido marginado por los cristianos judíos, de ahí los sentimientos antagónicos de este autor hacia esta comunidad.
    

    
      
    

    
      Los evangelios sinópticos están impulsados ​​por un discurso polémico. Están destinados a persuadir al lector de los vínculos entre las profecías de la Torá y el significado y el propósito de las enseñanzas de Jesús. Si bien Jesús pudo haber usado estas profecías para establecer Su ministerio, ¿quería que se cosiera un remiendo viejo (edictos del Antiguo Testamento) en un vestido nuevo (Sus enseñanzas)? La Fuente fluye a través de todas las cosas y, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), funciona de formas sorprendentemente complejas. Habría sido casi imposible para alguien como Jesús establecer un seguimiento significativo sin las profecías del Antiguo Testamento (como las que se ven en el Salmo 69:22, una referencia a Su crucifixión; y en el Salmo 16:10-11, una referencia a la resurrección; y otras referencias a un salvador en Isaías 52:1-15). Jesús podría haber sido descartado como un excéntrico, si Él no hubiera nacido en la comunidad judía. Esta era (es) una sociedad en busca de un salvador. Cuánto habían editado y embellecido los autores canónicos de los evangelios lo que se sabía sobre las enseñanzas de Jesús podría continuar siendo un punto de discusión. Si miramos al Evangelio de Tomás, vemos una verdad importante. Yeshua vino a nuestro reino (la capa material) para darnos llaves, que pueden abrir algo que no fuimos capaces de comprender hasta el siglo XXI. Este es el momento en que la gente puede comprender Sus mensajes, sin mancha por el vino añejo, porque la sabiduría de Yeshua es la vestidura nueva y eterna. Esto de ninguna manera debe denigrar o subvertir la importancia del Antiguo Testamento, que ha jugado un papel integral en el establecimiento del concepto del salvador. Es la definición y la percepción del salvador lo que debe reevaluarse a través de estas revelaciones.
    

    
      
    

    
      La belleza del Evangelio de Tomás es que es lo que es: dichos que nos dio el Jesús vivo. Son tan directos y puros como podrían ser, dado que necesitaban ser crípticos para su protección. El hecho de que permanecieran en esta forma críptica es evidencia de su importancia y relevancia. El Evangelio de Tomás contiene la verdad, porque las palabras no se presentan en narraciones persuasivas. Este evangelio invita al lector a buscar la verdad, así como el Padre nos ha estado buscando a nosotros (Tomás 107). Como hemos visto, se pueden encontrar palabras similares en las parábolas y versículos del Nuevo Testamento, pero están enmarcadas en un marco didáctico, basado en las profecías del Antiguo Testamento sobre un rey salvador. Este es el problema y la advertencia que Yeshua nos presenta en Tomás 47. Yeshua es el salvador de nuestra alma, es decir, la energía emanada de Dios, la Fuente, cuya Luz se ha dispersado a lo largo de un camino distante (Tomás 97). Vino a este reino para guiar esta energía de regreso al reino del Espíritu, una dimensión que la mayoría de los humanos no pueden experimentar en esta vida. Así es como debemos conocer a Jesús como el salvador.
    

    
      
    

    
      Cuando miramos a Tomás 47, vemos que Yeshua nos pide, la generación que está en el umbral de un nuevo período iluminado, que no pongamos Sus nuevas enseñanzas en un marco antiguo, porque no encajarán. Sus mensajes no se parecen a nada del pasado, anuncian un nuevo comienzo. Colocar Sus enseñanzas en odres viejos haría que se echaran a perder, como hemos visto que sucede en las religiones construidas enteramente sobre el Nuevo Testamento. Estas narraciones se centran predominantemente en una batalla entre el bien y el mal. En las enseñanzas secretas de Tomás, vemos que las personas, a través de su propia mente, crean el mal. La misma mente que debería, en cambio, estar unida por el Espíritu Santo al Padre (Fuente). La alianza, en el Evangelio de Tomás, es aquella que les dice a las personas que son seres excepcionales, capaces de alcanzar un potencial que no pueden imaginar hasta que se desprendan de lo viejo.
    

    
      
    

    
      Los científicos que exploran el universo cuántico comenzarán a darnos un vistazo a otras dimensiones. Estas otras dimensiones se reflejan en este reino desequilibrado y caótico, que es la capa exterior de la Fuente (es el padre, el que siembra). La fuerza vital está dentro y la capa exterior ha sido descartada, como la concha alrededor de la perla: este fue el supuesto 'Big Bang'. Hay una escuela de pensamiento entre la comunidad científica que sugiere que hay una especie de mayor conciencia que ha puesto en acción los parámetros vitales, creando este universo ricamente diverso. Los parámetros están tan finamente ajustados que la posibilidad de que sean accidentales es insignificante. Sin estas fuerzas naturales, las leyes de la física en este mundo material no existirían. Esta es la influencia del espejo del reino del Espíritu descrita aquí, en Perla 77: El Árbol Perpetuo.
    

    
      
    

    
      Las analogías que presenta Yeshua en este dicho nos muestran que debemos avanzar hacia una nueva forma de pensar. Los humanos no pueden montar dos caballos, no pueden creer en un dios patriarcal, que los creó para su placer y luego los castigó por querer saber. Este no es el dios al que Yeshua se refiere en el Evangelio de Tomás, ni en la mayor parte del Nuevo Testamento. Estamos muy conectados con Dios, la Fuente a través de nuestra alma, como Jesús. Las personas no pueden servir a dos maestros o escuelas de pensamiento, ya que estos están en desacuerdo en su naturaleza esencial. La institución de la iglesia cristiana se beneficia de las enseñanzas que utilizan el miedo para mantener el patrocinio. Esta no es la forma en que Jesús quería que nos sintiéramos. Están pasando los días en que las personas requieren consuelo espiritual a través de los sacramentos y otros derechos y rituales similares. Estamos buscando una nueva verdad, una que se nos ha ocultado y ahora se está revelando en Perla 77: El Árbol Perpetuo.. El vestido nuevo es la enseñanza de Jesús a través del Evangelio de Tomás. Contaminar Su mensaje y enseñanzas con un remiendo viejo, derivado de mitos y leyendas, debilita la tela de esta vestidura. Es la vestidura que el Padre (Fuente) está ofreciendo a la humanidad (Tomás 36), el Espíritu Santo es el hilo que la mantiene unida, conectando todas las piezas en una sola.
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      Tomás 48:  Dijo Jesús: Si dos hacen las paces en una misma casa, dirán al monte: ¡Muévete de aquí!, y se moverá.
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      En Tomás 48, hay un vínculo directo con Tomás 47. Jesús luchó con el conocimiento de que el antiguo sistema de creencias mancillaría Sus enseñanzas, evidente en Tomás 47. El deseo del Padre (la fuente) de reunirse con el alma que vino de Se puede encontrar en la fe judía a través de la Cabalá, a través del Islam en el sufismo y a través del cristianismo en grupos esotéricos. La Cabalá tiene como fuente la Torá, como un código, que se convirtió en una forma de desbloquear enseñanzas secretas sobre el universo y la naturaleza de Dios y el hombre. Estas revelaciones llegaron a través de un proceso de intensa oración o meditación, siendo el texto resultante el Zóhar. El sufismo, de naturaleza universal, es la internalización mística del Islam y su filosofía esencial sobre nuestro vínculo espiritual con Dios. El objetivo del sufismo es enfocar el corazón y la mente de uno en Dios. En el misticismo cristiano, William Inge y Oswald Chambers se involucraron en la búsqueda de lo divino a través de interpretaciones metafóricas de las narraciones bíblicas. Este es uno de los muchos ejemplos de grupos cristianos que usaron el Nuevo Testamento como vehículo para una relación más profunda con Dios. Los subgrupos derivados de las tres religiones abrahámicas demuestran la lucha de aquellos que tienen la Luz dentro de ellos. Sienten la atracción de la Fuente. Esto muestra cuán inadecuados han sido los textos primarios para proporcionar una verdad convincente y holística.
    

    
      
    

    
      Tomás 48 hace referencia a la naturaleza limitante del sistema de creencias patriarcal que precedió a Jesús; este sistema disminuyó nuestra conexión con la Fuente. Consideremos cómo se posicionan los cristianos fundamentalistas al contemplar la diferencia entre el Dios del que habla Jesús en los evangelios sinópticos, en comparación con el Dios celoso e iracundo del Antiguo Testamento. Han argumentado que Dios (como un padre) castiga a sus hijos por descarriarse, porque los ama. Este castigo finalmente trae a sus hijos descarriados de regreso al camino correcto. También argumentan que los celos que Dios siente por nosotros son como los celos que un esposo siente por su esposa, porque ella le pertenece. Ellos argumentarían que este tipo de celos está justificado. Jesús nos dice que para ser hijos del Padre debemos ser como niños (Tomás 22), ingenuos al mundo e ingenuos al camino del león, que consume las almas vulnerables (Tomás 7). Un Dios que es perfecto no tiene imperfecciones humanas. Las imperfecciones son endémicas en este reino y las personas están contaminadas por ellas. El Padre de todas las cosas no es colérico ni celoso; estos son los caminos de los hombres, no de Dios. El Padre es Luz, que fluye a través de todo. No puede tener celos de nada ya que existe en todas partes al mismo tiempo (Tomás 77). La visión arcaica y patriarcal de Dios lo coloca fuera de uno mismo. Esto no es lo que Jesús quería. Por esta razón, Tomás 52 destaca la disparidad entre las profecías y quién era realmente Yeshua.
    

    
      
    

    
      Argumentar que el Dios del Antiguo Testamento es el mismo Dios del que habla Jesús no es saludable. Sabemos que estos textos fueron producidos por un grupo particular de personas, con el propósito de unificar esa comunidad. Israel Finkelstein (Profesor de Arqueología en la Universidad de Tel Aviv) y Neil Silberman (Director del Centro Ename de Arqueología Pública y Presentación del Patrimonio) produjeron un libro, 'La Biblia descubierta', que compara hechos arqueológicos con las historias del Antiguo Testamento. En el libro y una serie documental de televisión, los arqueólogos descubren evidencia que muestra que la gente huyó de las tierras alrededor de Egipto después de que las clases dominantes cayeron en desgracia con las clases trabajadoras. Las deidades de la clase élite fueron rechazadas, las mismas deidades de las personas que pronto serían desposeídas. Esto condujo a la historia del Éxodo como una historia épica de liberación, contada muchas generaciones después del evento. Cuando los egipcios de clase trabajadora se dirigían a la tierra de Canaán, evitando las fortificaciones, se encontraron con comunidades que los ayudaron en el camino. Algunas de estas comunidades adoraban a un dios que terminó compartiendo una relación fonética (nombre similar) con el Dios del Antiguo Testamento: Yahvé. Las pruebas y tribulaciones de esta gran cultura de la nación judía se entrelazaron con mitos y leyendas. Una de estas leyendas es la de un dios y sus héroes que conducen a la comunidad a una tierra de abundancia. Esta es la misma tierra que fue prometida a los demás descendientes de Abraham, el pueblo del Islam. A Tomás 48 se le da un sentido pragmático de importancia cuando consideramos lo que podría ser si se dejaran de lado todos los conflictos. ¿Cuánto más productivo sería si estas facciones de las religiones abrahámicas se concentraran en el desarrollo de nuevas ciencias y tecnologías? Esto beneficiaría a las almas que entren en este reino, pero los linajes desde Abraham continúan siendo consumidos por el león (Tomás 7). Si se reconocieran mutuamente como tres facetas de una sola cosa, entonces las comunidades judía, cristiana e islámica podrían mover montañas. El Evangelio de Tomás es la clave. Busca liberarnos de una interpretación literal, ver que todas estas comunidades han querido responder al llamado de Dios, la Fuente. Los humanos pueden tener que admitir que una tabula rasa debe ser el enfoque. Perla 77: El Árbol Perpetuo es la nueva vestidura por la cual esta especie puede viajar hacia adelante, tanto física como espiritualmente.
    

    
      
    

    
      Tomás 48 muestra cómo este ámbito/dimensión intenta reflejar aspectos del lugar del espíritu, con un resultado menos que ideal. El conflicto entre grupos religiosos refleja cómo los humanos lidian con la dualidad del alma y la carne. Además, el dogma creado por los principales grupos religiosos también es comparable a la lucha que atraviesan los humanos en su forma física. Tal como debería hacerlo una mente humana, los grupos religiosos deben enfocarse en asuntos espirituales. Sin embargo, con demasiada frecuencia vemos que estos grupos se involucran en asuntos de la carne. Estos asuntos pueden abarcar las diferencias culturales, las fronteras entre estados y la subversión de los derechos de los grupos minoritarios. Los humanos pueden hacer las paces con esta existencia física. Al darse cuenta de que el cuerpo es un vehículo para el alma y que el universo es la madre del cuerpo, llegan a comprender el propósito de la existencia física. Al comprender esto, la gente puede ver cómo los dos haciendo las paces entre sí, en una sola casa, pueden mover montañas. Una montaña puede ser un obstáculo, pero también puede elevarnos por encima de nuestro entorno, permitiéndonos ver el lugar por primera vez. Si vemos dónde están los humanos en esta mota de polvo que los humanos llaman Tierra, podríamos apreciar que somos uno.
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      Tomás 49: Jesús dijo: "Felicitaciones a los que están solos y son los elegidos, porque encontraréis el reino. Porque de él habéis venido, y allí volveréis".
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      Tomás 49 demuestra una realización humana del viaje personal que experimentan las personas cuando buscan el significado y la verdad. En cierto sentido, es aceptar la triste disparidad en Tomás 25, donde también vemos a Yeshua siendo muy humano, al comentar sobre la naturaleza preciosa de un verdadero amigo. Está claro que este tipo de conexión fue difícil para Yeshua, porque Él no era como ningún otro ser humano. Hemos visto que incluso Sus discípulos no podían pararse ante Él y mirarlo a los ojos, como solo un verdadero amigo podría hacerlo. En Tomás 49, vemos a Jesús dar consuelo a aquellos en el camino que Él hizo posible. Este dicho es uno que trae gran alegría y consuelo; las personas que son tocadas por él saben la soledad que puede traer estar en la periferia de la sociedad. En este dicho, las personas en este viaje pueden ver que su diferencia y sentimiento de aislamiento se debe a su fuerte conexión con la Fuente. Estas personas son a menudo la única voz de la razón. Una persona a veces puede sentirse sola, pero no lo está porque la conciencia colectiva (Espíritu Santo) reconoce la Luz en ellos. Una persona es elegida cuando reconoce que lo que ve en este ámbito es un reflejo de la verdad que existe en su interior.
    

    
      
    

    
      Las personas que experimentan este aislamiento a menudo tienen conflictos porque quieren felicidad y satisfacción. Les resulta difícil encontrarlos en una vida normal. La normalidad de la vida se vuelve banal y trivial. Vemos las cosas a través del lente de la sabiduría adquirida a través de las enseñanzas de Yeshua. Las personas que están en este viaje sienten una sensación de gracia a través de su vínculo con la Fuente, conectados por la conciencia colectiva. Sin embargo, a su alrededor, ven personas involucradas en asuntos relacionados con la satisfacción física y emocional. La sociedad les dice que esto es por lo que deberían luchar también. Este es un conflicto que habría sentido Jesús, que, como se mencionó anteriormente, está relacionado con la tentación en el desierto (Tomás 21). Pudo haber tenido un reino terrenal, pero esto no era para lo que Jesús vino aquí. Su decisión de cumplir las profecías de la Torá fue el mayor acto desinteresado conocido por la humanidad. Esta acción es una metáfora de la importancia del Espíritu sobre la carne. Solo nosotros podemos respirar por primera vez y por última vez; lo hacemos solos.
    

    
      
    

    
      Si estás solo en un grupo de amigos, debes saber que eres elegido, porque encontrarás las respuestas. Si haces las preguntas, debes saber que esas preguntas provienen de un anhelo. Es un deseo de volver a un lugar donde una vez vivió una parte de ti (Tomás 50). Considera también que estar solo te permite estar con Dios, el Padre (Fuente), a través del Espíritu Santo. Por ti mismo, no estás solo, estás conectado, el uno se ha convertido en dos.
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      Tomás 50:  Jesús dijo: "Si os dicen: '¿De dónde habéis venido?', decidles: 'Venimos de la luz, del lugar donde la luz nació por sí misma, se estableció y apareció en su imagen.'
    

    
      
    

    
      Si os dicen: ¿Eres tú?, decid: Sus hijos somos, y somos los escogidos del Padre viviente.
    

    
      
    

    
      Si os preguntan: "¿Cuál es la evidencia de vuestro Padre en vosotros?", decidles: "Es movimiento y reposo".
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      Tomás 50 es un dicho profundo porque nos da una idea de los misterios detrás de lo que somos. Ya que Yeshua sabía que dar a Sus contemporáneos tales respuestas haría que los discípulos parecieran estar hablando herejía, las preguntas se presentan como si fueran de un extranjero, anticipándose a los viajes de los apóstoles a otras regiones. De esta forma, las respuestas son benignas por su naturaleza críptica. A través de esta ambigüedad han sido entregados al futuro, donde ahora pueden ser entendidos. En este dicho, Yeshua nos dice cómo debemos responder a las preguntas que podríamos hacernos en nuestro camino hacia la iluminación: la unión con la Fuente.
    

    
      
    

    
      Una persona que lee esto con escepticismo tiene razón al hacerlo. Es este cuestionamiento y examen lo que te hace digno, elegido. Un escéptico cuestionará todo, lo cual es saludable. Sin embargo, es prudente considerar que la ciencia recién comienza a entender de dónde vino nuestro cosmos y cuántas dimensiones hay. Cuando uno considera la extensión infinita del espacio, que se encuentra más allá de nuestra insignificante galaxia, podemos ver infinitas posibilidades. Si sacamos de la ecuación la noción romántica y medieval del cielo y pensamos en otras formas de vida, empezamos a aceptar que hay cosas de las que no somos conscientes. La posibilidad de que seamos más que carne y hueso ya nos ha sido mostrada por lo que hizo un hombre hace más de dos mil años. El pecado que ha sido erradicado es el que nos ve limitar nuestro potencial para evolucionar. Para el escéptico, considere el contexto de dónde y cuándo vino Jesús a este mundo. Los conceptos de los que Él habla eran imposibles de comprender para Sus contemporáneos, y mucho menos de aceptar. Esta es en parte la razón por la cual Jesús enfatizó la noción de fe. Quería que sus discípulos tuvieran fe en lo que les estaba diciendo, incluso si no tenían idea de lo que significaba. Desafortunadamente, esta fe se convirtió en una espada de doble filo; los grupos de la iglesia convirtieron al mensajero en el mensaje, manteniendo que todo lo que uno necesita es creer en Jesucristo. Sabemos que esto no es cierto. Yeshua esperaba que Sus enseñanzas cruciales pudieran llegar a nuestro tiempo, si al menos uno de los discípulos tenía suficiente fe en Sus palabras: este era Tomás. La evidencia de la falta de entendimiento de los discípulos está en el Nuevo Testamento. El Evangelio de Tomás incluye todas las enseñanzas de Yeshua, incluso las que los discípulos no entendieron. En el siglo XXI, la gente tiene la lengua. Si Yeshua viviera en este mundo hoy, estaría usando un lenguaje similar al de los científicos involucrados en varias formas de física.
    

    
      
    

    
      Generalmente, cuando las personas piensan en la luz, piensan en los efectos físicos del espectro de luz. La misma luz que emiten las estrellas y otras fuentes de luz. Esta no es la forma en que debemos pensar acerca de la Luz a la que Yeshua se refiere en Tomás 50. La luz física, la que podemos ver y sentir, ha creado vida en el universo material. Esta dimensión refleja lo que hace la otra. Crea a través de las acciones derivadas de los productos químicos y los elementos, que se combinan con la gravedad, uniendo la masa. Las ligeras anomalías en la masa de diferentes materiales significan que las partículas más pequeñas son atraídas hacia las más grandes, creando eventualmente estrellas y planetas. La ciencia ha demostrado que las innumerables galaxias individuales se están alejando unas de otras, lo que sugiere que en algún momento, antes del "big bang", todas estaban en un lugar central. Se desconoce por qué ocurrió el Big Bang en primer lugar. Además, lo que existía alrededor de esta singularidad, que contenía todo lo conocido en el universo físico, es un enigma en sí mismo. La luz visible, en este ámbito, crea vida y nos permite ver lo que está oculto. Asimismo, la Luz de la que habla Yeshua tiene la misma cualidad, pero es invisible para nosotros, porque no es de este reino. El fenómeno físico de la luz es una metáfora de lo que sucede a través del reino del Espíritu. En este reino, donde hay luz no hay oscuridad. Asimismo, donde hay conocimiento templado por la sabiduría, allí está la Luz invisible; resultando en ningún miedo—ningún mal. Este lugar de la Luz invisible permite que el alma cobre vida. Vinculado a este concepto de la Luz está Tomás 83, donde Jesús nos dice que la imagen del Padre está oculta por Su Luz. Este conocimiento ratifica nuestra comprensión de la naturaleza (fenómenos) de esta Luz invisible.
    

    
      
    

    
      Si observamos la historia de la preocupación del hombre por la adoración del sol, obtenemos una pista sobre la necesidad de reconectarse con la Luz. Muchas grandes civilizaciones, como los aztecas y los antiguos egipcios, le dieron importancia al sol, dándole el estatus de dios. Este es un ejemplo de cómo la gente ha estado luchando con el conocimiento en lo profundo de la psique, un conocimiento que se ha dispersado. Desde que el aliento de vida entró en la especie humana, sus almas han ido evolucionando hacia este punto. Es como si sus ojos se hubieran cerrado y ahora se estuvieran abriendo, particularmente en los últimos dos milenios. Así como la gente asocia el sol con un dios creador, a través de la psique reprimida, vemos esto aparecer en las mitologías humanas. Considere cómo los humanos que creen en una vida después de la muerte podrían describir cómo es el infierno. Por lo general, es un páramo helado o un paisaje en llamas de roca fundida y llamas. Este es, nuevamente, un recuerdo que tenemos en lo profundo de nuestra estructura física (ADN), que se vincula a la noción de lo metafísico. Intuitivamente sabemos lo que sucede cuando muere un planeta habitable. Un planeta se consume en llamas a medida que su sol se expande antes de colapsar sobre sí mismo, o la atmósfera se daña de alguna manera, de modo que se vuelve demasiado fría o caliente para que exista una especie similar a la humana. Los humanos tienen este conocimiento porque están conectados con la Fuente. Esta información está dentro de nosotros; también existe porque algunos pueden haberlo experimentado en formas de vida anteriores. Este conocimiento se ha presentado como mitos sobre el peor de los casos después de la muerte: algunas personas lo llaman infierno. Yeshua vino a este reino para dar a los humanos el conocimiento que abriría su tercer ojo, para que puedan ver (comprender) la Luz invisible. De esta manera, los humanos no probarían la muerte—su Espíritu estaría en otro reino cuando éste expire. La gente también debe entender que es beneficioso para los grupos de la iglesia preservar la idea del infierno; esto asegura que sus lugares se llenen de personas que desean ser salvadas de la perdición. También es beneficioso para los espíritus oscuros que han abrazado el reino material. Han creado el infierno y el purgatorio a partir de esta mitología. Los líderes de las instituciones, que se han dado cuenta de que sus enseñanzas son falsas, usan la culpa con la que muere la gente para desviar las almas hacia este lugar de oscuridad. Este es el único lugar que tienen control, porque la gente se lo ha dado. La culpa es una de las principales sustancias que constituyen la moneda forjada en este mundo (ver comentario de Tomás 32).
    

    
      
    

    
      La Luz es esencialmente lo que somos como fuerza vital. ¿De qué otra manera se describe una conciencia? Una conciencia, en este sentido, es una percepción y un conocimiento de sí mismo, sin los parámetros fisiológicos y psicológicos del mundo. Esto nos permitiría ser como un ingenuo recién nacido (Tomás 22). Este conocimiento es tranquilo, armonioso y en paz; al mismo tiempo es dinámico y creativo. Esta es la clave de la respuesta que Yeshua nos dice que demos a la pregunta: '¿Cuál es la evidencia de vuestro Padre en vosotros?' 'Es movimiento y reposo.' De esta manera, vemos otro misterio relacionado con la naturaleza del alma—está en una serie de viajes. El alma habita en diferentes estados del ser. Cada vez que está en movimiento a través de un lugar, experimenta cosas nuevas. Esta es una conclusión lógica cuando consideramos las infinitas posibilidades dentro de las numerosas galaxias y dimensiones. Compare cómo la gente, en las primeras etapas de la Revolución Industrial, soñaba con volar alrededor del mundo y luego, incluso a la luna. Todas estas cosas sucedieron porque la gente hizo que sucedieran, es nuestra naturaleza creativa. Lamentablemente, lo que a los humanos les resulta difícil es no escuchar la naturaleza de la bestia, que es parte de su ADN físico. Este es el león que los consume, pero el león todavía se presenta como humano (Tomás 7). Estas personas se vuelven características del león narcisista, más que del humano perfecto. Al hacerlo, ponen su energía creativa, que proviene de la Fuente, en acciones negativas. Es en este punto que se convierten en el egoísta Satanás, como se describe en el Nuevo Testamento. Con demasiada frecuencia, las personas piensan como criaturas nacidas de este mundo y no como descendientes de aquel a quien Yeshua se refiere como Su padre (la Fuente).
    

    
      
    

    
      Cuando Yeshua dice que la Luz 'se estableció [a sí misma] y apareció a su imagen', Él revela cómo esta fuente de energía y conciencia llegó a existir, a través de su propio despertar. Esta energía es algo que los humanos no pueden comprender, porque es difícil comprender cómo algo puede aparecer de la nada, pero esta es su naturaleza. Es nada y todo a la vez. Es análogo a los vacíos en el espacio, que solo son aparentes debido a los miles de millones de galaxias que resaltan el espacio vacío. Cuando Yeshua dice que 'apareció en su imagen', se está refiriendo a los profetas y a Él mismo. Jesús asumió la imagen del humano para comunicar Sus mensajes, como vemos en Tomás 28. Los profetas, y todos los humanos, son manifestaciones más débiles de esta Luz. Estos profetas fueron la espada colectiva, que probó este reino y la capacidad de los humanos para aceptar la mano de Dios (el Padre/Fuente), a través de la imagen física de Jesús (Tomás 98). Esta era la Fuente en busca de Sus ovejas más amadas, Sus chispas de Luz esparcidas en el abismo (Tomás 107).
    

    
      
    

    
      La evidencia del Padre/Fuente, en nosotros, es 'movimiento y reposo'. Podemos identificar esto como creatividad y se puede ver en todo el cosmos. La actividad (movimiento) se puede ver en la formación de una estrella y sus planetas, tanto como se puede ver en un bebé explorando el nuevo mundo. El descanso, en el universo físico, se puede ver en la lenta evolución de un organismo y en la capacidad de soñar de las personas, vinculándose a la mente subconsciente. La mente es un aspecto del alma. El alma descansa entre los cuerpos, durante la muerte. La Luz (energía) de la mayoría de las almas se reabsorbe en la Fuente omnipresente: los dos se vuelven uno. El reino físico refleja la otra dimensión porque es paralela, una capa junto a ella y a través de ella.
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      Tomás 51:  Sus discípulos le dijeron: "¿Cuándo tendrá lugar el reposo de los muertos, y cuándo vendrá el nuevo mundo?"
    

    
      
    

    
      Él les dijo: “Ha llegado lo que anheláis, pero no lo sabéis”.
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      Jesús les dice a Sus discípulos que el conocimiento de la verdad (nuevo mundo) ha venido a través de Su enseñanza y presencia en este reino. Al abrir los ojos de la humanidad a la Luz que está dentro de ellos, se despiertan a la realidad de lo que realmente son. Los seres humanos son una fuerza de vida (alma); en este conocimiento damos pasos para nutrir esta Luz, resucitándola de la muerte nacida en la carne. Los contemporáneos de Yeshua, y las generaciones sucesivas, tomaron la vida tal como la experimentan en el mundo material como el punto de referencia de cómo es la existencia ideal. El problema con la vida es que los humanos envejecen, se enferman y eventualmente mueren. Entonces, el "nuevo mundo" perfecto, donde terminaría este ciclo, fue visto como uno que bajaría del cielo, deteniendo este ciclo natural. De ahí la pregunta: '¿cuándo vendrá el nuevo mundo?' Esto vería el (mítico) Jardín del Edén restablecido, como era antes del pecado de Adán y Eva. Vemos en Tomás 51 que nuestras percepciones y conceptos deben cambiar. Lo físico tiene su propia naturaleza, al igual que el reino del Espíritu. La energía que anima los cuerpos humanos como una entidad consciente y creativa es el alma (la esencia de la Fuente, el padre). Esto es lo que somos; es lo que no podemos señalar cuando describimos el yo.
    

    
      
    

    
      'Lo que [la gente espera] ha llegado': esto es algo que los humanos encuentran casi imposible de comprender, porque es difícil ver más allá del velo físico que es este reino. La energía del otro reino/dimensión se puede sentir cuando la mente está en un lugar tranquilo y en un ambiente tranquilo. Es algo que es muy calmante; se siente como la comodidad del hogar. Está aquí y es lo que somos, el reino colectivo de las almas. Somos uno, conectados con todos.
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      Tomás 52: Sus discípulos le dijeron: "Veinticuatro profetas han hablado en Israel, y todos ellos hablaron de ti".
    

    
      
    

    
      Él les dijo: "No habéis reconocido al espíritu viviente que está en vuestra presencia, y habéis hablado de los muertos".
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      No se puede discutir que los profetas se refirieron a un gran libertador de la gente. Ellos sintieron la venida de este gran hombre, Jesús. Sin embargo, lo que no podían comprender es que Él no era un libertador de un pueblo o una nación oprimida. Yeshua debía servir a un propósito mayor. Vino a liberar a todos los humanos del velo que los mantiene ciegos a la verdad. Yeshua se refiere a los profetas que previeron Su luz, hablando 'de los muertos', esta es una declaración significativa. Sin embargo, Yeshua se refiere a sí mismo como representante del 'viviente' (Dios, la Fuente). En varios dichos, Él también les dice a aquellos que abrazan Sus enseñanzas que son los vivos que no probarán la muerte. Esta diferencia demuestra la barrera que tenían los del pasado para acceder a la verdad. Jesús advierte a las personas que no sean complacientes cuando les pregunta qué harán cuando el uno se convierta en dos en Tomás 11. Se refiere a la unión que no se ha realizado en esta vida, y que no se puede hacer en la muerte. A pesar de sus buenas intenciones, esos profetas se vieron a sí mismos como carne y hueso, que algún día serían resucitados de la muerte. Vivían con la esperanza de ser resucitados a esta vida por el poder de su Dios. En la primera parte del siglo XXI, algunas religiones aún adoptan este canon. En esta esperanza equivocada, la mayoría de los profetas ciertamente habrían probado la muerte. Su alma, como su carne, fue reabsorbida en este mundo y se manifestó como otras energías. Esto no debe verse como algo malo; este proceso es uno de rejuvenecimiento y crecimiento. La muerte, en varios niveles, es el final de una cosa y el comienzo de otra. Es una parte significativa del 'movimiento y reposo' mencionado en Tomás 50.
    

    
      
    

    
      Tomás 52 tiene otra capa de significado, que remite a Tomás 43, donde Jesús señala que a los discípulos solo les gustaba un aspecto de lo que Él representaba: les gustaba el árbol o les gustaba el fruto, pero no ambos. De manera similar, Tomás 52 describe cómo los discípulos trataron de definir a Jesús por el conocimiento encontrado en su fe contemporánea. Les gustaba la idea del Mesías tal como lo definían sus profetas y líderes religiosos. Si bien Yeshua necesitaba usar estas profecías, que de hecho se referían a Él, también sabía que la definición del Mesías de los profetas no era lo que pretendía el reino del Espíritu. Así es como el hombre ha sido influenciado por la bestia de la que evolucionó. Esta criatura (en Tomás 7) vio al Mesías como un soldado o guerrero enviado por Dios, para destruir sin piedad a sus enemigos y restaurar el paraíso en la Tierra. Yeshua fue un tipo diferente de soldado, uno que usó el conocimiento templado por la sabiduría como Su espada (Tomás 16). Es por eso que Yeshua les dice a los discípulos que están mirando a los muertos para explicar lo que está en su presencia: el vivo. Esta es la Fuente, traída a una instancia de movimiento a través de nosotros, para que podamos enriquecernos a través de nuestras experiencias conscientes. Las personas que están vivas con el Padre/Fuente se unen a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), convirtiéndose en uno.
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      Tomás 53:  Sus discípulos le dijeron: "¿La circuncisión es útil o no?"
    

    
      
    

    
      Él les dijo: “Si fuera útil, su padre daría a luz hijos ya circuncidados de su madre. Más bien, la verdadera circuncisión en espíritu ha llegado a ser provechosa en todos los aspectos.”
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      Jesús era judío; por lo tanto, habría sido circuncidado. Este hecho hace que Thomas 53 sea aún más poderoso. Yeshua les dice a Sus contemporáneos lo que Él ha repetido en otros dichos: la importancia del Espíritu, sobre todas las cosas. La práctica de la circuncisión se introdujo para diferenciar a los creyentes judíos de otras religiones, recordándoles su conexión con su Dios. Yeshua reconoció la práctica como otro ritual, que no tenía relevancia real para el despertar espiritual del individuo. A este fin, Yeshúa añade que la única circuncisión útil es la del espíritu. Esta analogía es física. En esta existencia, si quitamos lo que está alrededor del alma, quitamos la carne: esta es la circuncisión útil. En una proporción significativa de los dichos del Evangelio de Tomás, vemos a Yeshua pidiéndonos que respondamos al alma, que huyamos del día a día y de la carne que contiene la Luz. Esto es lo que significa una circuncisión simbólica, una circuncisión que nos hace conscientes de la verdadera naturaleza de lo que somos, libres de los obstáculos físicos de la carne y de este mundo. Significa que la gente debe hacer un esfuerzo consciente para retirarse de la rutina diaria; no significa que cortemos la carne que alberga el alma. Cuando Yeshua puso Su carne sobre el crucifijo, fue para quitarla de Su Espíritu viviente. Esta acción simbólica resuena en Tomás 53, pues fue provechoso para todos los seres humanos que se produjera este evento brutal.
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      Tomás 54:  Jesús dijo: "Felicitaciones a los pobres, porque a ustedes pertenece el reino de los cielos".
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      Tomás 54 tiene un doble significado, según la posición que se tenga con respecto al concepto de riqueza. En primera instancia, este dicho se refiere a una recompensa que se describe como “Reino de los Cielos”. Ya que Yeshua nos dice que el reino no es un lugar sino un estado de ser, sabemos que es un reino unificado a través del Espíritu Santo, que es la conciencia colectiva. Esto sugiere que aquellos que son pobres en riqueza espiritual esperan una recompensa que es de un reino retratado en términos humanos tradicionales. Esta representación es una especie de advertencia; el reino ya está aquí, pero la mayoría de la gente no puede experimentarlo (Tomás 51). La definición del Reino de los Cielos como un lugar que no se experimenta físicamente nos lleva al otro aspecto de la dicotomía dentro de Tomás 54.
    

    
      
    

    
      Tomás 54 refuerza otros dichos donde el foco está en las distracciones de esta vida. Este dicho da consuelo a los pobres, quienes pueden ver la disparidad entre aquellos que tienen una gran riqueza y su propio estado financiero, menos que adecuado. Según Yeshua, esta desafortunada situación puede servir como una posición mejor que ser rico. La razón de esto es que es fácil enamorarse de las posesiones mundanas. Tener apegos a las cosas materiales crea una ilusión de satisfacción y niega la naturaleza transitoria de este mundo. Considere cómo las personas en una búsqueda espiritual descartan todas sus posesiones mundanas, para tener la menor cantidad de distracciones posible. ¿Debería toda la gente deshacerse de sus posesiones y encontrar una cueva en el desierto? Ciertamente no, aunque todos los humanos deberían ser conscientes del vacío que trae la riqueza material. La gente necesita ver las posesiones por lo que son, finitas, y deben dejar de desear por tener. Si no es por su crecimiento espiritual, entonces por el bien del medio ambiente, que está sufriendo a manos de esta sociedad consumista. Nuestro concepto de riqueza y pobreza debe basarse en el logro y crecimiento espiritual; sólo entonces podemos pertenecer al reino. Para aquellos de nosotros que somos la persona promedio (a los ojos de la sociedad), unas vacaciones pueden convertirse en un momento de reflexión y meditación. Después de todo, la palabra 'vacaciones' se deriva de la noción de un día santo. En este momento somos más propensos a salirnos de la capa física, una circuncisión provechosa (Tomás 53).
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      Tomás 55:  Jesús dijo: “Quien no odia al padre y a la madre no puede ser mi discípulo, y quien no odia a los hermanos y hermanas, y lleva la cruz como yo, no será digno de mí”.
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      Los padres y hermanos representan vínculos genéticos, que los humanos tradicionalmente tienen por encima de todos los demás. En Tomás 55, Yeshua les dice a las personas que deben dejar de lado estos apegos, para continuar el viaje hacia el reino interior. No se nos pide que rechacemos literalmente el amor filial, pero las personas deben darse cuenta de que el viaje en el que se encuentran es individual, y está obstaculizado por todas las distracciones de este mundo. El linaje familiar a veces puede dificultar la búsqueda de la verdad. Las expectativas de comportamiento, creencias, tradiciones y costumbres dificultan este camino. Los padres biológicos de un humano crearon un cuerpo perteneciente a un individuo, dentro de él viajan por este mundo. Si el alma no se despierta a su naturaleza, atrayendo esta Luz, creciendo, se reabsorbe en este reino. En este sentido, ha probado la muerte. El alma, que podríamos considerar como luz o energía, vuelve a entrar en un cuerpo y tiene una nueva familia biológica o adoptiva. Thomas 55 apoya la idea de que estamos atrapados en un ciclo frustrante, ya que rara vez escuchamos a Yeshua usar un lenguaje tan fuerte. Cuando Yeshua le pide a la gente que odie, nos damos cuenta de que hay una disparidad entre lo que los humanos piensan que sucede y lo que realmente sucede. Si las personas solo tuvieran una vida, con una familia, entonces esto debería ser apreciado, no despreciado, como lo haría una celda de prisión familiar. Considera que en el reino del Espíritu todas las cosas están conectadas, de modo que todos somos parte de la misma energía. Colocar a un individuo por encima de todos los demás (madre, padre, hermano, hermana) niega la verdad de esta conexión. La conciencia colectiva que conocemos como el Espíritu Santo es lo que conecta a todos los seres de la Luz. Negar su importancia como conducto es peligroso (Tomás 44). En este ámbito, se manifiesta físicamente como el sentimiento de amor y conexión que los humanos pueden tener por la familia, los hijos o los cónyuges. Es amor, antes de que los químicos que vienen con este sentimiento hayan sido liberados en el cuerpo. Yeshua trata de liberarnos de las ideas terrenales de la familia presentándonos una petición controvertida y aparentemente imposible.
    

    
      
    

    
      Yeshua habría visto crucifixiones, así que usó la analogía de llevar la cruz para ilustrar un punto. Esta metáfora tiene sentido cuando consideramos que los crucificados habrían sido vistos como muertos andantes. Esta es la forma en que Yeshua se vio a sí mismo y el símbolo que quería que consideráramos por nosotros mismos. Yeshua sabía que Sus enseñanzas eventualmente lo meterían en problemas, porque Sus puntos de vista estaban muy lejos de lo que creían y adoctrinaban los líderes religiosos. Yeshua habla de Su muerte inminente en los Evangelios Sinópticos, como en Mateo 16:21-23, y Tomás 55 refleja la misma visión profética. Lo que es conmovedor en Tomás 55 es que Jesús nos habla de una visión tenaz y decidida de hacia dónde debemos dirigirnos. Entendiendo que la muerte es tan segura como nuestro primer aliento, necesitamos preparar nuestras mentes para esa experiencia. Si las personas ven a su familia biológica como la misma que tendrán después de su muerte, se equivocan. Tal apego es una ilusión, creada dentro del contexto de este reino y sus acciones físicas.
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      Tomás 56: Jesús dijo: “Quien ha llegado a conocer el mundo ha descubierto un cadáver, y quien ha descubierto un cadáver, de esa persona el mundo no es digno”.
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      En Tomás 56, Yeshua muestra Sus sentimientos hacia este mundo a través de la metáfora de un cadáver. Estas imágenes muestran que el mundo está en un estado de descomposición. Yeshua agrega que una persona que reconoce este hecho está fuera de este ámbito y se ha convertido en un transeúnte (Tomás 42). Para ser tal persona, uno ve el mundo como transitorio e impermanente, a diferencia del Espíritu y el reino que comprende. El reino no es un lugar, como podríamos imaginar, es una existencia en otra forma. No está por encima ni por debajo de nosotros, está aquí, pero no podemos experimentarlo. Es otra dimensión, que nuestros sentidos no pueden detectar. Se refleja en el mundo natural, pero este mundo material no puede sostener su reflejo del otro. El caos gobierna sobre esta dimensión y los materiales que constituyen su fisicalidad se descompondrán.
    

    
      
    

    
      Que Yeshua llame al mundo tanto un cuerpo, en Tomás 80, como un cadáver, en Tomás 56, es significativo. Le dice a la gente que el mundo ha sido creado a partir de la Fuente de todas las cosas (Padre) y ha intentado reflejar cómo es el reino del Espíritu. También hace que las personas piensen en su propio cuerpo, que erróneamente ven como su identidad. Sin embargo, sabemos que ninguna parte del cuerpo puede llamarse 'yo'. El cuerpo perece, como toda materia física. Si podemos imaginar el universo como material descartado, como la cáscara que rodea una perla, o una semilla con su cáscara, entonces nos acercamos a comprender el misterio de esta existencia (Tomás 97). Todas las formas de vida biológica tienen capas, desde el exterior hasta el interior. Cada órgano y célula que forma una criatura completa tiene capas. En el centro hay una fuerza impulsora como el cerebro, el corazón y el núcleo de una célula con su ADN. Otra analogía sería si empezáramos en el espacio y nos acercáramos a las células individuales dentro del cerebro, enumerando todos los elementos que son visibles en el camino. Cuando nuestras limitaciones de ver no nos pueden llevar más lejos, sabemos que hay más: esta es la Fuente (Padre). Podemos concluir que este reino tiene elementos de lo divino en su interior. Vemos estos reflejos divinos en las maravillas de la naturaleza y en los fenómenos experimentados a través de la vista, el oído, el tacto, el olfato y el gusto. Por ello, algunos artistas del período romántico pintaron la naturaleza como una glorificación del poder de Dios. Comprender la verdad es un camino para reconocer que este reino es una creación de la Fuente (Padre). Esta dimensión no es de carácter permanente. Un cuerpo se convierte en un cadáver, que es una cáscara vacía. De esta manera, el universo es la cáscara desechada del Padre/Fuente, es la capa exterior desechada en el abismo. En el centro de todo están Sus remanentes, como vemos en Tomás 77. El alma es el único remanente viable del Padre/Fuente en el universo físico. Busca volver a unirse a la fuente original, la viva. Las almas son como las células de un cuerpo: todas tienen funciones que forman el todo. Como Espíritus iluminados, nos convertimos en el cuerpo del Padre/Fuente, conectados a través del Espíritu Santo: este es el cuerpo y la sangre, que lleva su ADN.
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      Tomás 57:  Jesús dijo: “El Reino del Padre es como una persona que tiene [buena] semilla. Su enemigo vino durante la noche y sembró cizaña entre la buena semilla. La persona no dejó que los trabajadores arrancaran la cizaña, sino que les dijo: 'No, de lo contrario podrían ir a arrancar la cizaña y arrancar el trigo junto con ellos'. Porque el día de la cosecha la cizaña será visible, y será arrancado y quemado”.
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      Cuando Yeshua describe cómo es el Reino del Padre, no habla de un lugar, como sería la expectativa de Sus contemporáneos. Más bien, habla de los misterios relacionados con la naturaleza del Espíritu y el viaje hacia el reino en el que existe.
    

    
      
    

    
      En Tomás 57, Yeshua nos dice que ignoremos a aquellos que carecen de la capacidad de comprender la verdadera naturaleza de quienes son. La gente tiene que vivir entre antagonistas y aprender de su sufrimiento, que es impulsado por los deseos mundanos. Ellos son los que se resuelven de nuevo en este reino, porque es todo lo que conocen. Las personas que buscan la verdad, la Luz, son la buena semilla, que beneficia el crecimiento del reino.
    

    
      
    

    
      Thomas 57 describe la realidad de la existencia dentro de este reino. En la visión tradicional del mundo ideal, que se deriva de los mitos, todas las personas son creación de Dios. Por lo tanto, son dignos de la vida eterna, si siguen las reglas. La verdad es que el camino de una persona hacia la vida eterna no depende de una entidad externa o deidad y del juicio de Dios sobre su vida. Depende de la capacidad de una persona para conectarse con el Padre y convertirse en descendiente de la Fuente. En Tomás 57, vemos que hay personas que intentan detener esta conexión; consumen el espacio que nos rodea y obstruyen nuestro camino. Los individuos y grupos a lo largo de este camino pueden obstaculizar a aquellos que buscan la Luz de la verdad. Es por eso que Yeshua usa la analogía de una cizaña, que le quita la luz al trigo y compite por el espacio en el suelo. A estas personas no se les deben ofrecer las perlas que tenemos, porque destruirían su capacidad de inspirar crecimiento (Tomás 93). Estas malas hierbas se resolverán en el todo ubicuo. Al igual que las malas hierbas que se pudren en el suelo o cuyas cenizas se esparcen sobre él, se convierten en nutrientes para otras formas de vida. La referencia a la cizaña también infiere que, en este ámbito, hay seres humanos que son de tinieblas (Tomás 24). Son almas humanas y entidades de otros reinos que han abrazado este mundo y su encanto. Este es 'el poderoso' que vemos en Tomás 98. Es el reino material/físico que obstaculiza a aquellas personas que desean nutrir el alma. Estos antagonistas existen como manifestaciones del león que vemos en Tomás 7. El poder y el control es el fertilizante para esas malas hierbas; no saben que los nutrientes que buscan son transitorios y fugaces. La Luz del reino es eterna y produce una cosecha sin fin.
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      Tomás 58: Jesús dijo: "Felicidades a la persona que ha trabajado duro y ha encontrado la vida".
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      En Tomás 58, vemos que trabajar es buscar la verdad: dar vida al alma. En este sentido, el "trabajo duro" no es tanto un trabajo físico como un enfoque mental y emocional. Sin embargo, el trabajo físico puede ser una forma de meditación.
    

    
      
    

    
      El viaje para conocer la verdad puede ser solitario y difícil. Esta existencia está llena de obstáculos que son un desafío para navegar o eliminar de nuestras vidas. Los obstáculos pueden ser en forma de trabajo, expectativas de la familia o tradiciones culturales, que parecen bloquear nuestro camino. Puede ser doloroso y emocionalmente agotador para una persona superar estos obstáculos. Yeshua experimentaba regularmente una sensación de tristeza y frustración, porque la mayoría de las personas con las que se encontraba eran incapaces de comprender Sus enseñanzas. Los contemporáneos de Yeshua no estaban dispuestos a trabajar hacia ese entendimiento. Esta frustración se hace cada vez más evidente en el Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      Como se ve en Tomás 57, tenemos cizaña entre nosotros, que obstruirá nuestro crecimiento, pero la buena semilla debe trabajar para tener su lugar en el campo. Cuando superamos estos obstáculos, hay una gran recompensa: la unión con el Padre/Fuente. Los horticultores saben que la higuera fructificará mejor cuando crezca en suelo pedregoso y sus raíces estén estresadas. Es posible que los contemporáneos de Jesús no supieran este hecho, pero los jardineros del siglo XXI lo saben. Cuando Yeshua maldijo a la higuera (Marcos 11:13-14) por no dar fruto, metafóricamente llamó a la humanidad a tomar conciencia del sufrimiento que nos rodea y crecer a partir de este conocimiento. Este es el fruto que más desea Yeshua, porque cuando las personas dan fruto de esta verdad se unen a Él. De esta manera, el proceso del trabajo duro puede convertirse en lo que hace que las personas den fruto. Además, la cizaña que asfixia nuestras raíces (Tomás 57) se convierte en una experiencia positiva para nuestro crecimiento espiritual.
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      Tomás 59: Jesús dijo: "Mira al que vive del que está vivo, de lo contrario podrías morir y luego trata de ver al que vive, y no podrás ver".
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      Tomás 59 habla de la suposición que tienen algunas personas de que ser miembro de una religión es todo lo que se necesita para asegurar una vida después de la muerte. Realizar rituales y observar las leyes dietéticas no garantizará la vida después de la muerte. Estas prácticas están ligadas a la existencia dentro de este reino. Hacen que el estómago tenga hambre, pero ¿es hambre de alimento o de Espíritu? (Tomás 69). Es el conocimiento que obtenemos al meditar sobre la verdadera naturaleza de lo que somos y encontrar ese vínculo antes de la muerte, lo que es beneficioso. Los rituales, que son habituales y se han vuelto vacíos de significado, no sirven de nada.
    

    
      
    

    
      El viviente es la energía (Luz invisible) que fluye a través de todas las cosas. En este planeta, encuentra su vehículo preferido en los humanos. Si las personas no encuentran esa conexión en esta existencia mortal, no podrán hacerlo después de la muerte. Recuerde, en los humanos, la evidencia del Padre se describe como "movimiento y reposo" (Tomás 50). Es mientras las personas están en movimiento, a través de un cuerpo, que son capaces de crear este vínculo. La disparidad entre lo físico y lo metafísico permite a las personas aprender sobre esta diferencia y abre su ojo interior. Lo físico es movimiento y lo metafísico es reposo. Sabemos que esto es cierto cuando Yeshua nos dice que no hay descanso para los humanos en Tomás 86. El descanso tiene dos estados de ser. Puede ser un paso adelante para los que están vivos en Espíritu o, para los que no han mirado al vivo, un período de disolución en una nueva existencia. Aquí, vemos nuevamente cómo los aspectos físicos reflejan el reino del Espíritu, a través de la disolución de la carne en la tierra. El mito de la resurrección física de Yeshua proviene del temor de los autores del Nuevo Testamento. No entendieron el dinamismo del alma ni su necesidad de crecimiento. Para ellos, el alma era el punto final y el cuerpo estaba inexorablemente unido a ella: el cuerpo era quienes eran. Su religión les enseñó que Dios hizo un cuerpo del polvo y le dio vida. Por lo tanto, una resurrección física era lo único que tenía sentido. Yeshua claramente nos dice que esto no es así. El alma es lo que somos, no el cuerpo. El alma debe ser traída a la vida, resucitada, alimentando su crecimiento. Se resucita para convertirse en parte de la conciencia colectiva, el reino de donde vino, antes de que la expansión lo separara.
    

    
      
    

    
      El lenguaje que Yeshua usa para describir lo que Sus contemporáneos habrían llamado Dios es simbólico. Necesitaba tener mucho cuidado con la forma en que describía al Padre (Fuente). Incluso las palabras que usa en Tomás estaban al borde de la herejía. Cuando Dios, la Fuente, fue descrito como “el viviente”, los contemporáneos de Yeshua pensaron en su dios. Sin embargo, Él estaba hablando a nuestra generación, una que ha evolucionado lo suficiente como para comprender las implicaciones y el simbolismo más amplios. La historia y las fallas de las religiones establecidas nos han abierto los ojos a la verdad. La gente ha visto instituciones religiosas ser consumidas por el león (Tomás 7). En este sentido, vemos que la separación de los textos canónicos y gnósticos fue un evento necesario en la historia cristiana, inspirado por la sabiduría que brota de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), el vínculo entre todos los seres espirituales. Esta acción protegió al Evangelio de Tomás de ser manipulado mediante ediciones e interpretaciones polémicas. Debido a la marginación y exclusión de este evangelio, quedó protegido de personas incapaces de ver más allá de este mundo. Es este mundo el que los cristianos ortodoxos utilizaron como punto de referencia para comprender la naturaleza del otro reino. En este contexto, ortodoxos se refiere a aquellos que aceptaron como verdad únicamente los textos canónicos. Las generaciones que hereden el siglo XXI serán capaces de percibir un reino (dimensión) completamente diferente a este. 77th Pearl: The Perpetual Tree ha sido concebido para las generaciones que experimentarán cambios significativos en el medio ambiente y la comunidad global. Si las almas han de alcanzar el Espíritu, este mundo debe convertirse en un lugar propicio y saludable para que viajen. De esta manera, las personas pueden mirar al viviente mientras vivan, a lo largo de su movimiento en esta vida y en su descanso en la próxima.
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      Tomás 60:  Vio a un samaritano que llevaba un cordero y se dirigía a Judea. Él les dijo a sus discípulos, “esa persona… alrededor del cordero”. Le dijeron: “Para que lo mate y se lo coma”. Él les dijo: “No lo comerá mientras esté vivo, sino después de que lo haya matado y se haya convertido en un cadáver”.
    

    
      
    

    
      Dijeron: “De lo contrario, no puede hacerlo”.
    

    
      
    

    
      Él les dijo: “Así también vosotros, buscaos un lugar de descanso, no sea que os convirtáis en cadáver y seáis comidos”.
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      Thomas 60 describe cómo los humanos se convierten en cadáveres si permiten que esta existencia los ate. Cuando las personas están completamente abrumadas por la vida cotidiana, no se les permite el tiempo para contemplar la naturaleza de lo que son. Si la gente no encuentra descanso del mundo, corre el riesgo de convertirse en un cadáver. Un cadáver es absorbido por este mundo. Es el alma la víctima final (Tomás 7).
    

    
      
    

    
      Yeshua describe la evidencia del Padre en nosotros como 'movimiento y reposo'. Este es un hilo que une Tomás 50 y Tomás 60, evidente en la realidad de esta vida, porque el hombre no tiene descanso (Tomás 86). Cada momento de vigilia está lleno de una expectativa de algún tipo: comer, trabajar, cuidar a la familia, participar en relaciones amistosas, etc. Todos estos aspectos cotidianos de la vida humana consumen nuestro tiempo y nuestra mente. Yeshua pide, a través de Tomás 60, que entendamos el dilema y la disparidad entre lo que es vivir en el Espíritu y lo que significa vivir en este ámbito. Si no buscamos un lugar para detenernos y estar en paz (descanso) en esta vida, entonces nos convertimos en un cadáver, consumidos por este reino (Tomás 7). Es por eso que Yeshua dice que es imperativo que las personas traten el sábado como un tiempo para contemplar nuestra relación con Dios, la Fuente (Tomás 27). No debe ser solo un descanso del trabajo. En nuestra era, esto significa que reservamos tiempo para centrarnos en lo que somos, en relación con el universo y todas las demás cosas. Una vía podría ser a través de la meditación. Esta mediación puede ser de varias formas, como caminar, nadar o simplemente sentarse y observar a los demás. Tomar conciencia de otras formas de vida en este universo (y otros) al observar el cielo por la noche se ha vuelto popular. De hecho, varios fenómenos se hacen visibles para aquellos que buscan la verdad, porque quieren que la especie humana se eleve por encima de su nivel actual de conciencia. Cada individuo puede encontrar su propio camino, pero es importante hacer ese tiempo para el alma, lo que somos.
    

    
      
    

    
      Buscar un lugar de descanso exige más de nosotros que unas vacaciones del trabajo. Un lugar de descanso es un espacio intelectual donde hacemos las preguntas relativas al Alma. En este espacio, un ser humano puede excluir todas las demás distracciones y considerar las respuestas, que le llegarán con el tiempo. Sin este reposo no se harán las preguntas, ni se escucharán las respuestas. Al evitar un lugar de descanso, las personas corren el peligro de convertirse en cadáveres: el león consume al humano y aún se presentará como humano, independientemente de su verdad externa (Tomás 7).
    

    
      
    

    
      La Perla 77: el Árbol Perpetuo contiene revelaciones importantes, pero algunos de sus descubrimientos más significativos son las oraciones, que están directamente vinculadas a las palabras del Jesús viviente en el Evangelio de Tomás. En cualquier momento del día o de la noche, se invita a las personas a decir la siguiente oración, teniendo en cuenta lo que cada línea le dice al alma. Este es su tiempo de crecimiento y conexión a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). La oración del alma brinda consuelo a quienes buscan la verdad y buscan descanso. Son las palabras que Yeshua nos da a través de este evangelio.
    

    
      
    

    
      La oración del alma:
    

    
      
    

    
      Padre nuestro, que estás en todas las cosas,
    

    
      santificada sea tu presencia.
    

    
      Tu Reino sea reconocido en cada uno de nosotros,
    

    
      como vuestra Luz se hace visible en este reino, como en el otro.
    

    
      
    

    
      Danos nuestros días de residencia en esta dimensión y cuerpo,
    

    
      el reconocimiento de sus imperfecciones y debilidades.
    

    
      Aceptamos nuestras faltas y las de los demás,
    

    
      Los vemos como lecciones para nuestro crecimiento.
    

    
      
    

    
      Que caminemos por un camino recto,
    

    
      con mentes abiertas y corazones abiertos,
    

    
      sin crear daño a nadie.
    

    
      
    

    
      Donde hay conocimiento del verdadero yo,
    

    
      no puede haber maldad.
    

    
      
    

    
      Amén.
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Tomás 61:  Jesús dijo: 'Dos se sentarán en un sofá; uno morirá, uno vivirá. Salomé dijo: '¿Quién es usted, señor? Te has subido a mi sofá y has comido de mi mesa como si fueras de alguien. Jesús le dijo a Salomé: 'Yo soy el que viene de lo que es todo. Las cosas de mi Padre me fueron dadas. Soy tu discípulo. Por eso digo que si estáis completos, estaréis llenos de luz, pero si estáis divididos, estaréis llenos de oscuridad.
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      Yeshua hace una declaración controvertida acerca de Sí mismo; Concluimos de la declaración de Salomé que Él es el único en el sofá: 'Te has subido a mi sofá'. Esto es significativo ya que simbólicamente se refiere a la naturaleza separada de Jesús como humano (carne) y como Espíritu. Al decir: 'Dos se acostarán en un sofá; uno morirá, uno vivirá', Yeshua llama nuestra atención a la diferencia entre la carne y el alma. Yeshua entendió que su cuerpo estaba destinado a la destrucción, mientras que el Espíritu resucitaría a través de esta acción. Así es para todos los humanos, si se dan cuenta y nutren la conexión que tienen con el Padre, la Fuente de todas las cosas.
    

    
      
    

    
      Jesús responde a la pregunta de Salomé con varios misterios que habrían desconcertado a sus contemporáneos. Primero, Yeshua declara que Él viene 'de lo que es completo'. Esto es importante; No habla de una entidad, sino de una cosa que está en todas partes y más allá de un nombre o etiqueta. Es perfecto. Fluye a través de todas las cosas. Es el Padre, porque de Él se derivan todas las cosas. Las palabras son incapaces de definirlo: es el todo. Yeshua continúa diciendo que Él es de otra dimensión; declarando que Él fue: 'concedido de las cosas de mi Padre, soy tu discípulo'. Esto nos dice que la Fuente es lo que colocó a Jesús en este ámbito, para nuestro beneficio. Al decir que Él es nuestro discípulo, Yeshua está indicando que estamos llenos de la misma Luz que constituye lo que Él es. También significa que Él nos siguió a este reino, para traer de vuelta esta Luz (Tomás 107). Yeshua luego describe cómo los humanos luchan con la disparidad entre este mundo y el reino del Espíritu. Cuando las personas están completas, son conscientes de su verdadera naturaleza; su alma resplandece, como un Espíritu iluminado (Tomás 24). Cuando los humanos están distraídos y consumidos por este mundo, están en la oscuridad (Tomás 7). La oscuridad y la luz son expresiones figurativas. Si un ser humano está lleno de Luz, está contento, en paz y conectado con Dios, la Fuente, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Si están en la oscuridad, están enojados, celosos, envidiosos, preocupados y llenos de odio. Estas son emociones impulsadas por este mundo y por el cuerpo. Las personas deben recordar que pueden superar estas emociones negativas. Al reconocer lo que realmente somos, las personas se liberan de la noción de pecado. El pecado es una construcción derivada de la carne y de este reino. Daña el potencial de una persona para conectarse con Dios, la Fuente. Ser completo es estar en un estado de paz y aceptación perpetuas: reconocer la conciencia colectiva (Tomás 44), que vincula a todos los seres iluminados.
    

    
      
    

    
      Vemos en el Evangelio de Tomás lo que está en el corazón del mensaje de Yeshua y el propósito de venir a nuestro reino. En las cartas de San Pablo a los Romanos vemos un punto de vista completamente diferente, uno que ha causado un cisma entre los humanos y Dios, el Padre. Pablo escribe en Romanos 5:19: Así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo los muchos son constituidos rectos. Esto se refiere a la desobediencia de Adán y Eva en Génesis y sugiere que Jesús murió para corregir este "pecado original". Curiosamente, los católicos y la mayoría de los cristianos de hoy saben y aceptan que la historia de Génesis es solo un mito y no tiene una base real de verdad. Es un reflejo de la evolución humana, desde animales hasta seres algo inteligentes y en ocasiones sabios. En el reino animal, los simios buscan a un macho alfa para liderar y cuidar a su grupo. Este macho crea orden en el grupo y los protege de los depredadores. Ir en contra de este patriarca sería una tontería, si no fatal. Este instinto ha sido enterrado en lo profundo de la psique humana; incluso cuando el aliento de vida entró en ellos, la gente aún se aferraba a estas necesidades primarias de tener protección y guía. A medida que los humanos comenzaron a tratar de comprender la naturaleza de su mundo y quién lo hizo, trasladaron estos ideales a una divinidad omnipotente, que creó todo para ellos. Para explicar por qué los humanos sufrieron en esta vida, tenía sentido que debieron haber hecho algo para enojarlo. De esta conclusión, obtenemos la historia del Jardín del Edén. Esto plantea la pregunta: ¿Yeshua realmente murió para corregir algo que nunca sucedió? Esta es una pregunta que la ortodoxia necesita hacerse. En el Evangelio de Tomás, a las personas se les presentan misterios que les obligan a considerar lo que realmente son, más allá de la carne y los huesos que ven y sienten. El Evangelio de Tomás nos dice que somos un Alma, conectada a algo que es la Fuente. Los humanos no son conscientes de esto hasta que lo buscan. La necesidad de esta búsqueda es lo que Yeshua vino a mostrar a los humanos. Su disposición a entregar Su vida mortal fue un gesto simbólico, que habla de la disparidad entre la carne y el Espíritu. El acto desinteresado de Yeshua mostró a la gente que estaban (son) abrumados por el poderoso, que representa este reino y sus atractivos placeres y promesas.
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      Tomás 62:  Jesús dijo: “Revelo mis misterios a aquellos [que son dignos] de [mis] misterios”.
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      Tomás 62 puede sonar contradictorio con otros dichos de este evangelio, pero este no es el caso. Los seres humanos necesitan considerar lo que significa ser digno; en Tomás 2 y 94 se invita a las personas a buscar las verdades detrás de estos misterios, al hacerlo, se les revelan. De ello se deduce que los que son dignos son los que son tocados por estas palabras. Las enseñanzas resuenan en una verdad profunda dentro de quien busca esta revelación. Las personas en este viaje tienen un espíritu lo suficientemente evolucionado como para saber qué significan estos dichos en un sentido profundo. Además, en Tomás 108 vemos a Yeshua decirnos que si bebemos de Su boca (tomamos Sus enseñanzas), nos volvemos como Él y Él se vuelve como nosotros: se revelan los misterios del reino interior.
    

    
      
    

    
      Las personas a quienes se les ha revelado 77th Pearl: The Perpetual Tree podrían preguntarse por qué este autor es digno. La vida de Shamot Sesju no puede compararse con la de ningún gran sabio, maestro ascético o santo, todo lo contrario. El autor nació de padres croatas en Grasse, un pintoresco pueblo en el sur de Francia. En 1968, cuando tenía dos años, su familia emigró a Australia. Su padre llevó a la familia a un pequeño pueblo minero de ópalo en el centro de Australia Meridional, llamado Andamooka. Es aquí, mientras asistía a las reuniones regulares de la escuela dominical, dirigida por una familia cristiana evangélica local, que recuerda haber pensado por primera vez en la naturaleza de Dios. Su recuerdo más fuerte de este lugar son las arenas rojas del desierto contra el cielo azul y la enorme extensión del espacio, claramente visible por la noche. El paisaje árido, escasamente salpicado de vegetación torturada, se yuxtapone al estallido milagroso de flores y plantas del desierto después de la temporada de lluvias. Sus recuerdos de jugar con los niños aborígenes locales, encontrar asombrosos reptiles e insectos que sobrevivieron al calor abrasador del verano, fue un período formativo.
    

    
      
    

    
      Después de cinco años de arduo trabajo, sacando manualmente cubos de tierra de un pozo de mina bajo el sol abrasador del desierto, su madre llegó al final de su cuerda. Exigió que se mudaran a Port Kembla, un pueblo en la costa de Nueva Gales del Sur, ochenta kilómetros al sur de Sydney. Quería que sus dos hijos tuvieran una mejor educación y perspectivas laborales. La madre de Shamot no podía ver que esto sucediera en el pequeño pueblo minero de ópalo. Port Kembla tenía una empresa siderúrgica donde su padre podía obtener trabajos de mano de obra no calificada. Su madre recibió un puesto en una fábrica de prendas de coser a máquina.
    

    
      
    

    
      El cambio de clima, de desierto seco a costa húmeda, es lo que los médicos suponen que le provocó un caso casi fatal de neumonía. Lo dejó con los pulmones dañados, lo que lo hizo muy consciente de su salud. La mayor parte de su vida escolar no fue agradable. Debido a su enfermedad, no pudo practicar los deportes que se esperaba que practicaran los niños en la cultura australiana. Tenía pasión por las artes visuales, incluso en el sur de Australia, donde dibujaba excavadoras y otra maquinaria con lápiz y libreta. Este interés se desarrolló aún más en un nivel terciario. Su interés por las artes y el hecho de que la mayoría de sus amigos fueran mujeres lo convirtieron en el objetivo de los matones, que lo veían como débil y diferente de los otros niños "normales". Esto hizo que la vida escolar temprana fuera miserable y pasó gran parte de su tiempo en casa, usando su mala salud como un escape conveniente.
    

    
      
    

    
      Shamot era un niño que necesitaba el amor y el apoyo de ambos padres. El alcoholismo de su padre, y sus celos hacia su esposa, lo distanciaron de ambos hijos. El hermano de Shamot era una persona fuerte y autosuficiente y no fue influenciado por esta falta de cuidado. El autor de 77th Pearl: The Perpetual Tree reflexionó sobre sus experiencias de vida en relación con el Alma. Por eso fue hecho digno. Tus experiencias te han traído hasta aquí y has tenido tus propias revelaciones. Eres digno porque has llamado a la puerta.
    

    
      
    

    
      Shamot se inspiró para escribir la siguiente oración una noche, poco después de haber sido llevado al hospital por un ataque de ansiedad. El estrés fue provocado por la ruptura de su matrimonio y los procedimientos legales resultantes. Esta oración es la conexión que hizo con Dios, la Fuente, en uno de los puntos más bajos de su vida. Le estaba hablando a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Reflexiona sobre esto como algo que estaba destinado a suceder, porque ayudará a otros. Eran los rasguños que experimentó mientras nadaba hacia esta perla.
    

    
      
    

    
      Una meditación sobre la visión:
    

    
      
    

    
      Tomas tu primer aliento en este sueño.
    

    
      
    

    
      La gente corre de un lugar a otro.
    

    
      Todo el mundo busca más de todo,
    

    
      siempre corriendo, nunca suficiente tiempo.
    

    
      
    

    
      De vez en cuando te encuentras con un hombre amable, un hombre gentil,
    

    
      Te pide que despiertes, no lo escuchas,
    

    
      usted está demasiado ocupado.
    

    
      A veces es una anciana en una tienda de comestibles
    

    
      oliendo el dulce perfume de un mango de nueva temporada
    

    
      A veces es el amigo que llega a tu casa
    

    
      cuando has estado enfermo,
    

    
      A veces es el niño que observas en un columpio,
    

    
      riéndose de los pájaros que pasan volando,
    

    
      A veces es el bebé que miras en su cama
    

    
      que sonríe sin razón aparente,
    

    
      A veces Él es el colega que te da un cálido abrazo cuando más lo necesitas.
    

    
      
    

    
      Imagina… este mundo.
    

    
      
    

    
      Imagina nacer en este sueño.
    

    
      
    

    
      La gente se muere de hambre mientras otros destruyen el exceso de cultivos alimentarios, porque no es rentable regalarlos.
    

    
      
    

    
      La gente comete actos de extrema violencia porque quiere pedazos de tierra efímera.
    

    
      
    

    
      Imagina… este mundo.
    

    
      
    

    
      Imagina al hombre gentil que tan a menudo te pide que te despiertes, pero lo ignoras porque estás demasiado ocupado, demasiado cansado.
    

    
      demasiado obsesionado con lo que sea que tengas que hacer,
    

    
      tener, lograr, llegar a, completar a tiempo.
    

    
      
    

    
      Imagina que un día
    

    
      el sueño en el que caminas se vuelve demasiado para ti.
    

    
      
    

    
      Él te pregunta: '¿Qué quieres?'
    

    
      Dices: 'Quiero saber, quiero parar, quiero ver'
    

    
      
    

    
      Abres los ojos... por primera vez.
    

    
      
    

    
      En Tomás 7, Yeshúa dice: “Afortunado el león que el humano comerá, para que el león se haga humano”. Y asqueroso es el ser humano que el león se comerá, y el león aún se volverá humano”. Shamot Sesju fue el que consumió al león (las experiencias a las que estamos expuestos en este reino). Pudo ver estas experiencias como lecciones e impulso para buscar la verdad. Esta es la diferencia entre el león que se vuelve humano y el humano que es consumido por el león, pero se presenta como humano (Tomás 7).
    

    
      
    

    
      Shamot se casó a la edad de veintiún años, principalmente para escapar de la relación tóxica de sus padres. Su matrimonio fue inicialmente saludable y positivo. Sin embargo, debido a las diferencias familiares y al darse cuenta de que eran personas muy diferentes, se separaron después de cinco años. La decisión final de divorciarse tomó dieciocho años y fue dolorosa para ambas partes. La preocupación de su esposa por su separación surgió de lo que pensarían otras personas, su deseo era no vivir una vida inauténtica.
    

    
      
    

    
      La vida post-matrimonial de Shamot estuvo llena de salidas nocturnas en clubes nocturnos. Esto eventualmente se volvió monótono. Rápidamente descubrió que los amigos que uno encuentra en estos lugares rara vez se convierten en verdaderos amigos, solo conocidos. Se encontró buscando algo, pero no sabía qué era. Shamot se deprimió profundamente. Su lugar para escapar era Byron Bay, a unas dos horas al sur de la frontera de Queensland, el punto más al este de Australia. Quizás esta sea una metáfora apropiada para el primer borrador de este libro, ya que Byron Bay es el lugar de Australia donde primero llega la luz del sol. 77th Pearl: The Perpetual Tree, iba a ser la iteración final del libro. Una experiencia, entre varias en Byron Bay, se convirtió en un punto de inflexión. De pie solo en un mirador rocoso en la cima de una colina en el extremo sur de una larga playa de arena blanca, Shamot se preguntó: ¿Y ahora qué? ¿Qué será de mi vida? Mientras contemplaba estas preguntas, apareció un delfín solitario, cabalgando las olas hacia la playa. Cuando vio este inspirador espectáculo de la naturaleza debajo de él, sintió una correlación entre ese delfín solitario y él mismo. Fue entonces cuando supo que todo iba hacia un destino determinado. Shamot sabía que encontraría el propósito de su vida. Intuitivamente sabía que su vida, hasta ese momento, había sido una estancia en el desierto durante cuarenta días.
    

    
      
    

    
      Poco después de esto, Shamot comenzó a leer los dichos del Evangelio de Tomás. Los encontró desconcertantes y, sin embargo, edificantes; Shamot luchó por entenderlos. Cuando salía a caminar o correr, se decía a sí mismo en voz baja: Yeshua, el portador de la sabiduría espiritual en este reino, ábreme las puertas para que pueda entender las palabras que dijiste. Este mantra continuó esporádicamente durante varios meses. Fue en otro día festivo en Byron Bay que Shamot decidió tomar un diario y comenzar a escribir formalmente a mano un comentario para cada uno de los dichos del Evangelio de Tomás. Muy a menudo, lo que escribía lo asombraba, porque parecía provenir de una conciencia colectiva. Cuando Shamot leía las palabras, no podía imaginar que había descubierto estas verdades. Así comenzó la manifestación física de la Perla 77: El Árbol Perpetuo. Fueron necesarios muchos más borradores digitales, después de la versión manuscrita inicial, para llegar a esta forma final. La edición final se escribió en el undécimo mes de 2021.
    

    
      
    

    
      A lo largo del viaje de esta vida, Shamot Sesju tenía muchas dudas sobre sí mismo. Cuestionó la validez y las posibles repercusiones de escudriñar un largo linaje de tradición religiosa. Sin embargo, se sintió impulsado, sabiendo que esto era absolutamente necesario. Un día tuvo lo que podría llamarse una revelación. Cuando Shamot estaba pasando por este período de duda y cuestionamiento, se preguntó: ¿Estoy en el camino correcto? Unos días después, Shamot trajo a casa algunas de las biografías de sus alumnos para corregirlas. Sacó las biografías de los estudiantes de su bolso para colocarlas sobre la mesa. Antes de que Shamot los colocara sobre la mesa, los hojeó y notó que uno tenía una foto de la Madre Teresa en el frente. Lo notó porque se les pidió a los estudiantes que no incluyeran imágenes en las biografías, también notó que estaba en el medio de la pila. Shamot dejó la biografía en la pila y puso el bulto sobre la mesa del comedor. Entró en la cocina para preparar una taza de café motivador, para poder comenzar a calificar los guiones. Cuando volvió se asombró al ver la biografía con la imagen de la Madre Teresa encima del montón. Shamot lo tomó y leyó una cita que la estudiante había colocado en la parte superior de su biografía. La cita decía: 'Si alguna vez me convierto en un santo, seguramente seré uno de la 'oscuridad'. Continuamente estaré ausente del cielo para encender la luz para aquellos en la oscuridad en la tierra.’ (Madre Teresa de Calcuta). El apellido del estudiante era 'Esperanza'. Estos signos aparentes podrían verse como fortuitos, pero le aseguraron a Shamot que estaba en el camino correcto y que lo que estaba haciendo ayudaría a otros.
    

    
      
    

    
      Las experiencias paranormales nunca fueron algo que Shamot deseara tener, o que alguna vez haya encontrado en su pasado. Sin embargo, en el proceso de escribir los comentarios del Evangelio de Tomás ocurrieron ciertos fenómenos paranormales. La decisión de incluirlos provino de darse cuenta de que le sucedieron por una razón. Fueron parte integral del viaje de escribir 77th Pearl: The Perpetual Tree. A Shamot se le ocurrió que aunque el objetivo era elevar el discurso a un nivel lógico, quizás incluso científico, no podía ignorar el hecho de que el Evangelio de Tomás trata sobre lo intangible, el Espíritu.
    

    
      
    

    
      Los encuentros ocurrieron cuando Shamot estaba escribiendo a mano el primer borrador del libro, en el diario mencionado anteriormente. El proceso de escritura fue agotador tanto física como intelectualmente. Se sentía como si fuera un vehículo, conducido con una intención inflexible y enfocada. Shamot a menudo sentía que su corazón latía con fuerza en sus oídos, mientras las palabras se derramaban en la página. Después de unas dos horas de escribir, sentía la necesidad de descansar. Shamot dejaba el diario cerrado sobre la mesa de la cocina, que estaba directamente debajo del dormitorio, en el apartamento tipo loft de planta abierta y dos niveles. Fue durante uno de estos descansos que lo despertó el sonido de las páginas que se pasaban a un ritmo urgente y decidido. Escuchó durante unos treinta segundos, hasta que se preocupó de que pudiera ser un ladrón. Shamot caminó con cuidado hacia el balcón que daba al espacio combinado de estar y comedor. Mientras miraba por encima de la barandilla, una sombra oscura atravesó la sala de estar y salió entre las persianas, que rasparon y se doblaron cuando la figura borrosa salió volando entre ellas. El apartamento estaba en el segundo piso; el balcón exterior tenía solo un metro de profundidad y cinco metros de ancho. La figura sombría parecía haber desaparecido a la luz del día. Cuando revisó la mesa del comedor, el diario estaba allí, tal como lo había dejado. Si bien este incidente intrigó a Shamot, no le preocupó mucho. Trató de convencerse a sí mismo de que en realidad no experimentó lo que sabía que tenía.
    

    
      
    

    
      El segundo incidente fue muy similar al primero, solo que Shamot no se levantó para ver quién estaba abajo. Esperó, escuchando las páginas pasar. Estaban siendo girados como uno lo haría al hojear una revista, escaneando los artículos. Había varias páginas que parecían ser de particular interés, ya que no se pasaron tan rápido como las demás. Cuando Shamot se sentó en la cama, las páginas dejaron de pasar. Bajó las escaleras para ver si algo había sido movido, todo estaba en su lugar original. En ambos casos no despertó como de un sueño. Shamot sabía que estaba despierto durante y después de estos eventos.
    

    
      
    

    
      El tercer incidente fue más confrontador que los dos anteriores. Como en las experiencias anteriores, era un día claro y soleado. Era cerca de media mañana cuando Shamot decidió tomarse un descanso de la escritura. Esta vez sí se durmió. No estaba seguro de cuánto tiempo estuvo durmiendo, pero recordó haber sido atormentado por algo. Era como si Shamot estuviera siendo abusado verbalmente, haciéndolo sentir débil e indigno. En el sueño, estaba enojado con la cosa que lo estaba haciendo sentir de esa manera. Era como encontrarse con un viejo adversario que había regresado para reclamar lo que se le escurría entre los dedos. Cuando Shamot se despertó, estaba sobre su lado izquierdo, frente al baño. La puerta corredera estaba abierta. Mientras abría los ojos, repitiendo el mantra, no me asustas; no tienes poder sobre mí, vio en la puerta del baño la silueta de un hombre que llevaba un sombrero rígido de ala ancha. La figura era como un corte negro de un hombre con una nariz, boca y barbilla muy delgadas y ásperamente definidas. Parecía estar agachado e inclinado hacia adelante, de modo que solo era visible desde la parte inferior del pecho hacia arriba. La mitad trasera de la cabeza y el cuerpo estaban detrás del marco de la puerta. No había características tridimensionales que fueran visibles, la entidad era plana, negra. Shamot miró directamente a la figura mientras repetía el mantra. La silueta se retiró lentamente detrás del marco de la puerta, hasta que se perdió de vista. Con cautela se levantó de la cama para mirar en el baño. No había nada allí. En este punto, Shamot comenzaba a cuestionar hasta dónde llegarían estas experiencias. Quizás una de las razones del antagonismo fue que estaba escribiendo sobre las entidades malévolas. Los escépticos podrían entonces sugerir que estas experiencias fueron sueños, resultado del proceso de escritura. Sin embargo, Shamot está seguro de que estaba despierto cuando las cosas que vio y oyó estaban presentes.
    

    
      
    

    
      El cuarto incidente fue físico. Shamot había estado escribiendo sobre el Espíritu Santo y su papel activo de conectividad dentro de la Trinidad. Esta vez, era temprano en la noche cuando decidió irse a la cama. Estaba recostado sobre su lado derecho, pensando en las revelaciones experimentadas en esa sesión de escritura. De repente, Shamot sintió que una presencia venía rápidamente desde atrás de él, sobre su cuerpo, tratando de tomar el control de su boca. Estaba tratando de profanar el Espíritu Santo a través de su boca. Sin embargo, esta cosa se sentía como si hubiera sido repelida de su cuerpo, incapaz de agarrarlo. Era como si hubiera saltado sobre él por detrás, pero se deslizó fuera de una especie de campo de fuerza.
    

    
      
    

    
      Los fundamentalistas podrían considerar los eventos descritos aquí como obra de Satanás. Este es un enfoque simplista y traicionero. Hemos visto en 77th Pearl: The Perpetual Tree que la explicación es bastante más complicada. Vemos en Marcos 8:31-33, Yeshua acusa a todos los humanos (a través de Pedro) de ser Satanás, cuando no piensan como Dios, sino como los hombres. En Tomás 70, también vemos que si sacamos lo que está dentro de nosotros, eso nos salvará. Si no tenemos esa cosa dentro de nosotros, entonces esa cosa nos destruirá. Estas son referencias a la autoconciencia del alma, en la primera parte, y al conocimiento de la verdad en la segunda parte de este dicho. Entonces, si no tenemos una comprensión lógica de lo que realmente sucedió en los eventos descritos aquí, podrían convertirse en un catalizador para algo dañino. Innegablemente, estas experiencias paranormales no fueron agradables, parecían haber sido antagónicas. Sugerir que es obra de un ángel oscuro y sus secuaces nos permite caer en la trampa en la que han entrado algunas iglesias. La batalla entre Jesucristo y Satanás debe verse como una batalla interna: ser una buena persona que busca la luz, no la oscuridad (ver el comentario de Tomás 21). Este reino cautiva a ciertas entidades, querían ver lo que estaba escribiendo Shamot y trataron de desanimarlo. Ven este mundo como algo de lo que pueden disfrutar, ganando influencia y poder. Las iglesias que compran la noción de un príncipe de las tinieblas les dan a estas almas/entidades lo que desean: miedo y notoriedad. Debemos aceptar que lo que anteriormente hemos llamado un demonio es en realidad un remanente del animal primitivo del que procedían los humanos. Estos demonios quieren control y poder, que se logra a través del miedo y la agresión (Tomás 7). Evolucionaron del mito y la infamia de Satanás, como se describe en el Nuevo Testamento, y han asumido su papel. En realidad, algunas de estas entidades son almas humanas que codician el mundo material. Los autores del Nuevo Testamento usaron el carácter de satanás, de la Torá, para crear al enemigo de Dios, porque le dio sentido a los trágicos eventos que rodearon a Jesús. No entendían lo que Thomas sabía. Cuando los espectros en los eventos anteriores sintieron la Luz de la Perla 77: El Árbol Perpetuo, sintieron miedo de lo que le haría a su poder y control. Después de todo, el conocimiento es poder, es nuestra vestidura imperial.
    

    
      
    

    
      Hubo una experiencia final, que fue la antítesis de las descritas anteriormente. Después de las cuatro experiencias negativas, Shamot comenzaba a preguntarse si había seres angélicos, de la Luz. ¿Estarían al tanto de su trabajo y tal vez incluso alentarían su progreso? Aparte de la conexión que sintió mientras escribía 77th Pearl: The Perpetual Tree, estaba empezando a pensar que los seres de la Luz eran solo una sensación de esperanza. Poco después de la cuarta experiencia, Shamot estaba acostado en su cama, alrededor del mediodía, reflexionando sobre el contenido del libro. Encima de su cama había una claraboya, que era de cristal transparente. Tenía los ojos cerrados, pero podía oír un ruido de arañazos en el cristal. Abrió los ojos para ver tres cacatúas blancas de pie en el tragaluz, todas ellas con la cabeza vuelta, mirándolo. Sus tres cabezas blancas, de ojos oscuros y largas crestas amarillas, recortaban el cielo azul. La reacción inicial de Shamot fue el miedo, lo cual era inusual porque no le teme a las aves ni a ninguna otra criatura. Supo al instante que esto era una señal. Hay una línea muy fina entre hacer afirmaciones de una presencia divina y descartar algo como una coincidencia. Experiencias como esta deben analizarse en el contexto de lo que ha sucedido anteriormente. Las posibles implicaciones también deben ser consideradas. Es por esta razón que estos eventos fueron eliminados de la primera edición de este texto. Shamot eligió ver la visita de las aves como la conciencia colectiva (Espíritu Santo), respondiendo una pregunta importante. Los pájaros probablemente estaban interesados ​​en ver lo que había a través del tragaluz. Que fueran tres, y que él estuviera haciendo esas preguntas en ese momento, puede haber sido un conjunto de eventos influenciados por la conciencia colectiva. Shamot cree que fue necesario que él experimentara todos los eventos descritos aquí. Ratificó lo que estaba descubriendo a través de las enseñanzas secretas que se encuentran en el Evangelio de Tomás.
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      Tomás 63:  Dijo Jesús: «Había un rico que tenía mucho dinero. Él dijo: 'Voy a invertir mi dinero para sembrar, cosechar, plantar y llenar mis almacenes de producto, para que nada me falte.' Estas eran las cosas que estaba pensando en su corazón, pero esa misma noche murió. . ¡Cualquiera aquí con dos oídos será mejor que escuche!
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      Yeshua habría tenido seguidores de todos los ámbitos de la vida, pero muchos habrían sido pobres. Habrían buscado consuelo de la pobreza escuchando Sus sermones. En este contexto, Jesús brinda consuelo a estas personas, al mismo tiempo que presenta una advertencia a las personas ocupadas en acumular riquezas. Centrarse en generar riqueza aleja a las personas de pensar en el alma, en lo que son. La intención de Yeshua no es que la gente se retire de la vida tal como la conocen; necesitan pensar en sí mismos como "transeúntes" (Tomás 42), como observadores de esta vida. Esto es difícil cuando nos distraemos con las cosas que afectan nuestra existencia mortal. A menudo, en el Evangelio de Tomás, Yeshua le pide a la gente que considere lo que se pasa por alto debido a estas distracciones: el ámbito de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). A veces, esta tarea parecería imposible. Se hace más fácil cuando adoptamos el enfoque de que cada experiencia que tenemos es una de la que podemos aprender. Si las personas aprenden y crecen de las experiencias que tienen en esta vida, buenas y malas, entonces estos hechos no han sido en vano. Como se relata en Tomás 62, todas las experiencias del autor lo han llevado a donde está ahora. Si el autor no hubiera contemplado por qué sucedían estas cosas y qué podía aprender de ellas, se habría vuelto como el hombre concentrado en su riqueza, que muere a la mañana siguiente. Esto es similar a la parábola que presenta el Buda, cuando habla del buscador de perlas. El buceador sabe que hay que pagar un precio por obtener la perla, que representa el camino a la iluminación. Las rocas y los corales que arañan al buzo son las experiencias de esta existencia. A través de la lente de Thomas, estas cicatrices son lecciones invaluables y nos recuerdan la diferencia entre el cuerpo y el alma.
    

    
      
    

    
      Los contemporáneos de Jesús hicieron sacrificios rituales para ganar el favor de su dios y expiar la pecaminosidad innata que creían haber heredado. Esto vino de la noción de que Dios es perfecto y la humanidad no lo es. Estas acciones eran rituales vacíos, que se convirtieron en obligaciones, sin ningún significado o conexión real. Esto es muy parecido a los muchos feligreses de hoy que asisten a misa por costumbre o como un evento social. Estas personas simplemente están hablando de boquilla con otras motivaciones que impulsan sus acciones. Ser auténticos en nuestro deseo de crecer como seres espirituales es la clave. Las prácticas rituales de los contemporáneos de Yeshua eran solo otra casilla para marcar. Cabría preguntarse si las prioridades han cambiado a principios del siglo XXI. En Tomás 63, se nos pide que consideremos al otro, antes de que sea demasiado tarde para agregar la Luz del Padre y vivir verdaderamente.
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      Tomás 64:  Jesús dijo: “Una persona estaba recibiendo invitados. Cuando hubo preparado la cena, envió a su esclavo a invitar a los invitados.
    

    
      
    

    
      El esclavo fue al primero y le dijo: 'Mi amo te invita'. Aquel dijo: 'unos comerciantes me deben dinero; Tengo que ir y darles instrucciones. Por favor, discúlpame de la cena.
    

    
      
    

    
      El esclavo fue a otro y le dijo: 'Mi amo te ha invitado'. Aquel le dijo al esclavo: 'He comprado una casa, y me han llamado por un día. No tendré tiempo.
    

    
      
    

    
      El esclavo fue a otro y le dijo: 'Mi amo te invita'. Ese le dijo al esclavo: 'Mi amigo se va a casar, y yo debo arreglar el banquete. no podré venir. Por favor, discúlpame de la cena.
    

    
      
    

    
      El esclavo fue a otro y le dijo: 'Mi amo te invita'. Aquel le dijo al esclavo: 'He comprado una hacienda y voy a cobrar la renta. no podré venir. Por favor Disculpame.'
    

    
      
    

    
      El esclavo volvió y le dijo al amo: "Los que has invitado a cenar han declinado". El amo le dijo a su esclavo: "Sal a la calle y trae a cenar a cualquier persona que encuentres".
    

    
      
    

    
      Compradores y mercaderes no entrarán en los lugares de mi Padre”.
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      Tomás 64 está vinculado a los hechos que ocurrieron dentro de los terrenos del Templo. En Marcos: 11: 15-17, Yeshua derribó los puestos de los vendedores que comerciaban con mercancías dentro del espacio sagrado. Debe entenderse que, aunque Yeshua defendió el uso ético de los terrenos del Templo, no vio esto como el lugar donde Dios existía en la Tierra. Esto es lo que creían los contemporáneos de Yeshua. Jesús vio el cuerpo como sagrado solo porque era el Templo, que albergaba la semilla del Padre (la Fuente). Una vez que la plántula ha crecido, ya no se requiere el invernadero (Templo); sólo obstaculizaría la expansión de las ramas del árbol (Tomás 20 y 53). El invernadero existe en aras de la plántula dentro de él, la plántula no existe en aras del invernadero que la rodea (Tomás 29).
    

    
      
    

    
      Tomás 64 también es profético: los invitados que rechazan la invitación del maestro son una metáfora de las comunidades eclesiásticas que se establecieron después de la muerte de Jesús. El amo es el Padre (Fuente), de donde vino Yeshua y nuestra alma. El esclavo es el Espíritu Santo, obrando a través de Jesús. La instrucción al final, 'salid a la calle y traed a cenar a todos los que encontréis', anuncia la aceptación de los creyentes gentiles, antes de que los discípulos pudieran ver la posibilidad de que sucediera. En el siglo XXI (los tres sietes), esta petición anuncia la manifestación de la Perla 77: El Árbol Perpetuo, que invita a todas las almas a su mesa de sabiduría sagrada.
    

    
      
    

    
      En Tomás 64, Yeshua advierte a Sus contemporáneos de cuán superficiales y periféricas se habían vuelto sus vidas. Sin embargo, hay más en este dicho. Hay una razón para los escenarios dados en esta parábola. Las desviaciones de lo que realmente importaba eran evidentes en la fe de los contemporáneos de Yeshua. Además, pudo ver que estas debilidades se transferirían a través de Sus discípulos y las generaciones siguientes. Dentro de estas primeras cuatro invitaciones, vemos las acciones de las principales religiones de hoy; en particular, las denominaciones cristianas, que han evolucionado a lo largo de dos milenios. El comunicado general referente a compradores y comerciantes también prevé los ministerios evangélicos, que utilizan la Biblia y el nombre de Jesús para vender su producto. Este producto se vende como una sensación de seguridad y pertenencia a una comunidad, lo que representa una esperanza.
    

    
      
    

    
      En la lista de invitados, primero está la persona que espera el pago de algunos comerciantes. En este escenario, la comparación es con grupos de iglesias cuyo enfoque principal es generar riqueza. Esto también se refiere a aquellas personas que sienten que dar dinero a su Iglesia les comprará el favor de su dios; esto ciertamente sucedió en la Europa medieval. En el segundo escenario, una persona ha comprado una casa y ha sido llamada por ello. En esta situación vemos grupos religiosos que se dedican a las reliquias —supuestos objetos sagrados— ya la construcción de monumentos como templos y catedrales. Su enfoque y confianza en estos objetos físicos los aleja de lo que es importante. En la tercera situación se nos presenta a una persona que parece estar haciendo algo admirable al preparar un banquete para la boda de un amigo. Curiosamente, esta acción no se presenta como admirable en absoluto. Aquí, Yeshua nos habla de iglesias enfocándose en la idea de que el Salvador regresará a la tierra, para juzgar a vivos y muertos. Ellos son los que están en continua preparación para la venida del Reino del Padre, uno que no vendrá porque ya está aquí, pero no lo ven. Este concepto de una segunda venida, para el juicio de vivos y muertos, se deriva del Antiguo Testamento. En el cuarto escenario, una persona que ha comprado una finca necesita cobrar una renta. Aquí, vemos una comunidad eclesiástica que se enfoca en hacer crecer la riqueza al poseer las llaves de un lugar con el propósito de generar riqueza (Tomás 102 y 39).
    

    
      
    

    
      Cuando Yeshua dice, 'Compradores y mercaderes no entrarán en los lugares de mi Padre', Él revela una verdad acerca de estas personas e instituciones. No conocen los lugares donde existe Dios, la Fuente, porque sus acciones y este reino los ciegan. Eligen rechazar una comida con otra alma, debido a preocupaciones periféricas a la conciencia colectiva. Conectarse a la Fuente a través de la actividad de comer con otros es una metáfora. La forma en que el alma se nutre mediante el vínculo consciente con el todo (Padre/Fuente), a través de la oración o la meditación, es la acción del Espíritu Santo (conciencia colectiva). Los deseos de los líderes de estas instituciones se convierten en un velo a la verdad. La riqueza material y el poder son los medios por los que intentan ratificar su posición de autoridad. La historia nos ha mostrado cómo las personas en estas altas posiciones de poder comienzan a pensar que están fuera del comportamiento moral y ético. Es entonces cuando vemos que se produce abuso físico y emocional a aquellas personas subordinadas a estos líderes (Tomás 7).
    

    
      
    

    
      Thomas 64 también simboliza una puerta. No es de extrañar, ya que el Espíritu Santo es el conducto (la conciencia colectiva), el camino hacia el reino del Espíritu. La penúltima oración ve a la persona adinerada pidiéndole al sirviente que 'traiga a quien [ellos] encuentren para cenar'. Esto disipa la noción de que Yeshua estuvo aquí (exclusivamente) por la cultura en la que nació. Vino a este mundo para animar a cualquiera que quisiera escuchar. En este sentido, cuando la Iglesia Católica prohíbe a los no católicos comulgar, están yendo en contra de los deseos de Yeshua. Su mesa es para que todos vengan, no es exclusiva, es inclusiva. ¿Debería importar que los católicos vean el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de Jesús, mientras que otros cristianos no? Considere lo que Yeshua pensaría de esto, a la luz de Tomás 64.
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      Tomás 65: Dijo: Una […] persona era dueña de una viña y la arrendó a unos labradores, para que la trabajaran y él recogiera las uvas. Envió a su esclavo para que los labradores le dieran la cosecha de la viña. Lo agarraron, lo golpearon y casi lo matan, y el esclavo volvió y se lo contó al amo. Su amo dijo: "Quizás no los conocía". Envió a otro esclavo, y los granjeros lo golpearon también. Entonces el amo envió a su hijo y dijo: "Quizás le muestren un poco de respeto a mi hijo". Como los labradores sabían que él era el heredero de la viña, lo agarraron y lo mataron. ¡Cualquiera aquí con dos oídos será mejor que escuche!
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      Tomás 65 y 66 se usan en los tres evangelios sinópticos: Mateo 21:33-46, Lucas 20:9-19 y Marcos 12:1-12. Esto también ocurre con las parábolas del sembrador y la semilla de mostaza. En las narraciones sinópticas, los dichos de Tomás se vuelven parte del conflicto intelectual de Yeshua con los fariseos. Los fariseos estaban tratando de culpar a Yeshua para poder desacreditarlo a los ojos de la comunidad. El hecho de que Tomás 65 y 66 se hayan utilizado en los tres textos sinópticos muestra que estos textos hacen referencia al Evangelio de Tomás; si no directamente, entonces indirectamente a través de Marcos, el primero de los textos sinópticos escritos. Tomás 65 se presenta en los textos sinópticos como un ataque directo a la agenda oculta de los fariseos. En los textos sinópticos los labradores malvados representan a los fariseos, quienes mataron al hijo (representando a Yeshua). Yeshua también es el hijo en Tomás 65, pero los esclavos simbolizan a los líderes espirituales que lo precedieron. Esto no se explica en los relatos sinópticos, porque estos hechos no se entendieron en ese momento. Debemos señalar que la cosecha que se recoge es la uva, que se convertiría en vino. Aprendemos a través del Evangelio de Tomás que el vino, que fue dado a los discípulos de Yeshua como Su sangre, es una metáfora del conducto unificador y nutritivo que conocemos como el Espíritu Santo (conciencia colectiva). El Espíritu Santo se estableció en esta dimensión a través de lo que Yeshua nos dejó: Su sabiduría y conocimiento. Por eso, los fariseos, cuyas almas estaban influenciadas por entidades malévolas (Tomás 24), querían detenerlo. Tomás 65 se amplía en los tres textos sinópticos, que afirman que los fariseos se dieron cuenta instantáneamente de que la parábola se trataba de ellos. Querían agarrar a Jesús, pero según la narración de los Evangelios Sinópticos tenían miedo de la gente, que veía a Yeshua como un profeta. En este punto, Tomás 66 está incluido en las tres versiones sinópticas: Yeshua les señala a los fariseos que el ladrillo que ellos rechazaron se convertiría en la piedra angular. Debemos reconocer que Yeshua nunca tuvo la intención de ser la piedra fundamental de un reino en la tierra. Los primeros cristianos, que tenían una perspectiva ortodoxa de Jesús, idearon esta premisa basándose en tradiciones del Antiguo Testamento. Debemos recordar que Yeshua es nuestro hermano en virtud del alma, lo que somos. La referencia a “la piedra que desecharon los constructores” es, por lo tanto, una forma de fortalecer a los que están fuera de las expectativas de la sociedad, los que no encajan. Esta posición es, en última instancia, privilegiada. Las personas marginadas tienen más potencial para ver la verdad y convertirse en transeúntes (Tomás 42). Esto también es evidente en Tomás 13.
    

    
      
    

    
      La apropiación de Tomás 65 y 66, por parte de los autores sinópticos, ilustra que tenían una fe inquebrantable en Jesús como el Cristo, predicho en el Antiguo Testamento. Esto es a lo que la ortodoxia cristiana se refiere como el evangelio, un concepto anterior a los textos escritos. Como no fue escrito, nadie tiene evidencia de esta premisa y por lo tanto es una cuestión de fe. El evangelio, en realidad, es la Fuente (Padre) llegando a nosotros, la especie humana. Los profetas han interpretado Su anhelo por nosotros a través de visiones, nubladas por la niebla que es el reino material. Crearon historias de un ser etéreo que salvaría Su creación. Este es un vínculo con nuestra evolución desde una criatura primitiva, que buscó protección y guía en una figura patriarcal de macho alfa. Por la misma razón, los autores del linaje abrahámico no pudieron ver más allá del concepto de Cristo. Un número significativo de los dichos del Evangelio de Tomás se pueden encontrar en los textos canónicos de alguna forma. No son lo mismo debido a su redacción y al contexto en el que se ubican: una narrativa persuasiva. Un claro ejemplo de esto se ve en Mateo 13 en el que se apropia una sucesión de dichos. Se usan en una narración diseñada para asustar a los creyentes para que sean buenos cristianos (discutido extensamente en el comentario de Tomás 9). Yeshua ciertamente se posicionó como el 'Salvador' del que hablaron los profetas (Tomás 52 y 88). Sin embargo, Sus contemporáneos no entendieron la posición que esto realmente implicaba. Yeshua fue considerado como el único Hijo de Dios, dado a nosotros como el sacrificio perfecto para la expiación de los pecados de la humanidad; pecados heredados de Adán y Eva en el mito del Génesis. Vemos en el Evangelio de Tomás que esta premisa estaba equivocada. Yeshua nos dice esto cuando pide que la gente no ponga vino nuevo (Sus enseñanzas) en odres viejos (la Torá – Antiguo Testamento). Los profetas previeron la venida de Yeshua, pero no entendieron quién era Él ni de dónde venía; esto es lo que Yeshua revela en el Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      Al apropiarse de Tomás 65, los autores sinópticos ignoran la inferencia de que Jesús es asesinado. Sin embargo, no hay ninguna referencia a una resurrección en Tomás, que constantemente citamos en los textos canónicos. La razón de la ausencia de tal referencia en Tomás es que la única resurrección deseable es la que involucra al Espíritu, cuando la carne es removida (Tomás 53). Es la naturaleza esotérica del Evangelio de Tomás lo que lo hizo inaccesible a los primeros cristianos. Por lo tanto, el Evangelio de Tomás se usó de la única manera en que estos autores podían hacer frente a tales conceptos: a través de la Torá (Antiguo Testamento).
    

    
      
    

    
      Jesús usó constantemente analogías que sus contemporáneos podrían haber entendido. Estas son también metáforas relevantes para hoy, derivadas de los mecanismos de nuestra cultura global. Por ejemplo, se puede hacer dinero de un viñedo a través del fruto de la vid. Los frutos crecen y se cosechan, estos representan a las almas convirtiéndose en Espíritus iluminados. Esta es la cosecha que es provechosa para Dios, la Fuente.
    

    
      
    

    
      En la primera parte de Tomás 65, Yeshua revela un misterio acerca de los Espíritus que han cruzado de nuestro reino al Suyo. La viña es este mundo, que ha sido creado a partir de la capa exterior de la Fuente (Padre), para la educación de las almas. Estas son las almas que han evolucionado desde el aliento inicial de vida. Los esclavos son los espíritus iluminados, influenciados por el otro reino para enseñar y ayudar a las almas en este reino. Uno de los líderes del alma más inspirados fue el Buda. Era un esclavo de la Fuente, en particular, de su resonancia de paz dentro del ser humano. Las enseñanzas de Buda trataban de encontrar esta paz. Esto se logró reconociendo la vida por lo que es y aceptando estas verdades (ver el comentario de Tomás 7). Este maestro, como otros, se enfrentó a obstáculos debido a las creencias establecidas dentro de la comunidad en la que nació. Estas comunidades habían adoctrinado costumbres y religiones, creadas a través de la observación de la naturaleza. Esto resultó en una gran cantidad de mitos, que se presentaron como explicaciones de los fenómenos naturales. Juan el Bautista fue otro líder espiritual que no se ajustaba a los parámetros de esta vida. La diferencia en las enseñanzas de Buda y Juan Bautista, en comparación con sus correspondientes contemporáneos, fue que fueron la vanguardia de su tiempo. Vieron la disparidad entre el vacío de este mundo y el reino del Espíritu, respectivamente. En diversos grados, ambos enseñaron acerca de negar o retirarse de este mundo. Yeshua no abogó por tal negación o retiro: Su yugo es suave (Tomás 90). Se nos presenta como conocimiento de la verdad. Cuando reconocemos que nuestra alma es inexorablemente una parte del todo, una parte de Dios, nos convertimos en transeúntes de esta existencia, el cadáver vacío.
    

    
      
    

    
      Cuando Jesús habla de la muerte del heredero de la viña, habla de sí mismo. El Espíritu de Yeshua era tan fuerte que la transferencia de Su reino al físico no lo impactó. Es por eso que Su resolución fue inquebrantable. Como almas que han sido expulsadas de la expansión del Padre al abismo (Tomás 97), la mayoría de los humanos no tienen la misma conexión: este es el viaje en el que se encuentran ahora. Yeshua representa el ser humano perfecto al que deberían aspirar a convertirse, el tipo del cual otros líderes espirituales tuvieron que trabajar duro para ser una apariencia. La penúltima línea profética describe cómo las personas que eran los supuestos bastiones de su dios en este reino (los labradores que representaban a los fariseos), en realidad habían sido corrompidos por este mundo. Estaban preocupados por la erosión de su poder y control, los vemos aferrarse a la cosecha (almas humanas) a toda costa. El león que vemos en Tomás 7 los había consumido. Yeshua pudo ver la forma en que los fariseos estaban pensando y las inseguridades que proyectaban a través de sus preguntas. Podía ver la violencia y la injusticia a su alrededor. Yeshua sabía que abrir la mente de la gente, pensar libremente, era tan peligroso como cualquier persona que lucha por la democracia en un estado fascista. Los significados en capas en este dicho demuestran la profundidad y el alcance de la sabiduría que este gran hombre poseía a través de la conciencia colectiva. La decisión de Yeshua de permitir que estos eventos llegaran a buen término es un mensaje poderoso. Su vida y muerte se relacionan con la naturaleza de los seres humanos y cómo las personas no deben dejarse cautivar por esta vida y existencia.
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Tomás 66:  Dijo Jesús: «Mostradme la piedra que desecharon los constructores: esa es la piedra angular».
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      En los textos canónicos, Yeshua usa esta declaración para hacer referencia a la forma en que los fariseos rechazaban Su autoridad. Usar este dicho en este contexto parecería un vínculo lógico, pero es una interpretación superficial y periférica de una declaración profunda. Yeshua da afirmación a aquellas personas que han sido marginadas por los líderes de cualquier sociedad o cultura de mente estrecha. Los seres humanos se colocan en una posición dentro de una comunidad como madre, padre, maestro, banquero o comerciante, etcétera; esto se convierte en su identidad. Se puede comparar la canción de Pink Floyd, 'Another Brick in the Wall' (Roger Waters), como una analogía adecuada. La canción comenta sobre el sistema educativo y su intento de adoctrinar a los jóvenes en un sistema establecido, uno en el que no se fomenta el pensamiento. El cuestionamiento sigue al pensamiento: esta es una enfermedad para las instituciones bien establecidas y algo de lo que era necesario vacunar a los jóvenes. Este poder sin rostro, que hace creer a los niños pequeños que deben aspirar a determinados puestos o roles, impulsa conductas enfocadas al éxito dentro de esa sociedad. Este comportamiento les impide contemplar quiénes son en realidad. El enfoque se convierte en lo que son a los ojos de su comunidad: lo que tienen y cuán exitosos son. El ser humano empieza a creer que para vivir necesita tener un determinado trabajo, casa, coche, ropa, etc. Como hemos visto anteriormente, la definición de Jesús de lo que es vivir se refiere a la esencia de lo que somos, no a la carne y hueso que viste al ser humano.
    

    
      
    

    
      No hay nada nuevo en el concepto de retirarse de las experiencias cotidianas de la vida, con el propósito de reconectarse con lo intangible. En partes de Asia, los ascetas practicaban la negación extrema del mundo material siglos antes de que Yeshua apareciera en esta dimensión. Lo que es extraordinario es que Él fue el primero en reconocer la necesidad de retirarse de una sociedad que creía que su dios la había ordenado para que fuera como era. Cuando Yeshua les pidió a Sus contemporáneos que observaran el sábado (Tomás 27), les estaba pidiendo que fueran auténticos. Quería que usaran cualquier tiempo que tuvieran para descansar y relajarse para contemplar al otro, el yo al que uno no puede señalar. Yeshua vino a corregir suposiciones falsas y los rituales vacíos que las acompañaban. Se comparó con el cordero, que fue sacrificado en el Templo como ofrenda; esta acción violenta representa este reino y no tiene conexión con el representado por Yeshua (Tomás 30). Él fue el cordero que tomó la decisión consciente de colocarse sobre una cruz. Yeshua hizo esto por el bien de todos—mostrando a la humanidad la disparidad entre la carne y el Espíritu. Yeshua no le está pidiendo a nadie que rechace la sociedad y su posición dentro de ella; Él pide que la gente se tome el tiempo para observar y aprender de esta vida.
    

    
      
    

    
      La 'piedra' que la sociedad rechaza representa a las personas que ven los errores e injusticias dentro de la comunidad, aquellos que hacen las preguntas incómodas. Al hacerlo, se convierten en la piedra angular para el crecimiento del reino. Poder ver fuera del cuadrado es crucial, si uno quiere crecer en Espíritu. Hasta el siglo XXI, se ven ejemplos significativos de tales almas en la Madre Teresa, Mahatma Gandhi, Martin Luther King Jr. y Nelson Mandela. Si bien algunos de estos pueden haber tenido pasados ​​cuestionables y fallas a lo largo de su camino, eventualmente reclamaron victorias no violentas sobre el león (Tomás 7). Esto demuestra que el cordero es visible y fuerte en este ámbito, aunque se incurre en mucho sufrimiento para que se produzcan estos éxitos. Esta es la naturaleza del reino físico; esta lección se manifiesta en el sacrificio pacifista que Jesús hizo por los humanos. Las personas en la periferia de la sociedad pueden ver sus males y ser observadores y transeúntes (Tomás 42). Las personas deben regocijarse de ser la piedra rechazada por la sociedad, porque se convierten en la piedra angular del reino.
    

    
      
    

    
      El Evangelio de Tomás, que ha sido rechazado por la ortodoxia cristiana, es parte de este dicho. Este evangelio es precisamente lo que permite que se establezca una nueva dirección. Se dignifica a cada ser humano como poseedor de un alma, que potencialmente puede convertirse en un Espíritu libre. El Evangelio de Tomás está libre de motivaciones sociales, culturales y políticas. No tiene aspiraciones de crear una religión global. Habla al individuo, como Yeshua pretendía.
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      Tomás 67: Jesús dijo: "Aquellos que saben todo, pero no se conocen a sí mismos, son completamente indigentes".
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      Tomás 67 se refiere a la diferencia entre el conocimiento académico y la sabiduría. Este dicho advierte que una persona puede acumular una gran cantidad de conocimiento, que se puede recitar y recordar con facilidad, pero esto no significa que el individuo esté más cerca de convertirse en un ser iluminado. Si uno carece de la respuesta intuitiva, lógica y crítica al conocimiento que acumula, entonces ese conocimiento no tiene vida. No beneficia a nadie.
    

    
      
    

    
      Cuando Jesús describe a una persona que lo sabe todo pero carece de sí misma, se refiere a personas como la ortodoxia y los fundamentalistas. Han cerrado sus mentes al potencial de un significado más profundo y no harán preguntas. Quieren un mensaje simple, sin complicaciones, que requiera poca reflexión. Es por eso que una parte de estos dichos secretos se presentan de una manera tan críptica: requieren un deseo de saber. Las personas de la ortodoxia a menudo se caracterizan por la arrogancia y la fe ciega, lo que les niega la conexión con Dios, la Fuente, a quien Yeshua llama Padre. Estos dichos no son para personas que buscan una solución rápida. Las enseñanzas secretas del Jesús viviente resuenan en el alma y sólo son reveladas a quienes se hacen dignos de la verdad. Estas personas tienen la capacidad de retroceder y analizar esta vida (Tomás 62 y 42). Los que son dignos se han hecho dignos llamando a la puerta con perseverante determinación (Tomás 94). Esta no es una verdad simple y sin complicaciones.
    

    
      
    

    
      Lo que es importante notar en Tomás 67 es la referencia al yo a través de las palabras '... carentes de sí mismos'. Vemos aquí que es principalmente el viaje y el desarrollo de cada persona individual lo que es crucial. Esto no es algo que proporcionen o defiendan las religiones que comparten el linaje abrahámico. Ven el reino de Dios como una estructura piramidal, como la sociedad dentro de este reino, esto es defectuoso. El enfoque de estos grupos es construir una comunidad, basada en creencias y prácticas comunes, que preserva su crecimiento a través de ritos que involucran nacimiento, matrimonio y muerte. Estos ritos y prácticas se convierten en rituales que se convierten en acciones desprovistas de sentido. No conectan a la persona con Dios, la Fuente. Estos ritos y rituales pueden construir con éxito una comunidad, pero no ayudan al individuo que busca una relación con Dios, el Padre. Sólo la persona que está abierta al yo intuitivo y lógico puede alcanzar este objetivo (Tomás 19).
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      Tomás 68: Jesús dijo: “Felicitaciones a ustedes cuando son odiados y perseguidos; y ningún lugar será hallado, dondequiera que hayas sido perseguido.”
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      Tomar conciencia de la diferencia entre usted y quienes lo rodean puede ser difícil y, a veces, doloroso. Las personas que se ven a sí mismas como marginadas se sentirán naturalmente en la periferia de la sociedad y, en ocasiones, aisladas de sus pares. En Tomás 68, Yeshua nos dice que esto es algo bueno. Es bueno porque estamos en la posición del observador o transeúnte (Tomás 42). A menudo, en estos dichos, Yeshua nos pide que nos alejemos de los eventos cotidianos de nuestras vidas, para que podamos dedicar tiempo a la contemplación del reino: la conciencia colectiva. Si uno se siente perseguido en un lugar o situación, alejarse de esa situación permite tener una nueva perspectiva, lo que le permite a la persona ver las cosas como realmente son. Esto permite una mirada objetiva a la situación y un análisis crítico. Al hacerlo, aprendemos mucho sobre la naturaleza de este mundo.
    

    
      
    

    
      Este dicho está relacionado con Tomás 66, donde Yeshua nos dice que la piedra que es desechada se convierte en la clave. Es por eso que Yeshua felicita a los marginados, por nuestra diferencia y nuestra perspectiva única. La gente debe recordar que Yeshua fue perseguido y asesinado por ser diferente. Fue el mensaje de Yeshua lo que lo convirtió en la piedra que rechazaron los constructores. Sus discípulos y los fariseos no entendieron sus enseñanzas; El mensaje de Yeshua era tan diferente a lo que ellos conocían. Ahora, nos beneficiamos de esa disparidad.
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      Tomás 69:  Dijo Jesús: «Felicitaciones a los que han sido perseguidos en su corazón: son los que verdaderamente han llegado a conocer al Padre.
    

    
      
    

    
      Felicidades a los que pasan hambre, para que se llene el estómago del que tiene necesidad.”
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      En el Nuevo Testamento encontramos declaraciones similares a los dichos del Evangelio de Tomás. Esto es evidencia de la recontextualización de esos dichos por parte de los autores de los evangelios. Podemos ver un ejemplo de esto al comparar Tomás 68 y 69 con Mateo 5. En este capítulo tenemos lo que se conoce como Las Bienaventuranzas, dichas por el Jesús de Mateo durante el Sermón de la Montaña. Cuando miramos las diferencias entre Tomás 68 y 69 en comparación con Mateo 5:10-12, vemos que había una serie de intenciones particulares en la mente del autor. El Jesús de Mateo afirma:
    

    
      
    

    
      “Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la rectitud: de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados seréis cuando la gente os ultraje y os persiga y diga toda clase de calumnias contra vosotros falsamente por mi causa. Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; así persiguieron a los profetas antes que vosotros.
    

    
      
    

    
      La intención del autor se revela en las palabras en cursiva. El autor de Mateo quería establecer un vínculo fuerte y claro con el concepto del Cielo y Cristo del Antiguo Testamento. Por lo tanto, vemos las palabras, 'en causa de la rectitud: el reino de los cielos es de ellos; por mi cuenta...’ La diferencia que obtenemos del Evangelio de Tomás es que el Cielo no es un reino de su propio lugar—no está arriba, está en la humanidad. El cielo es lo colectivo, como vemos en Tomás 3 y 51. Además, al afirmar que el motivo de la persecución se debe a que los adherentes defienden la Ley ('en causa de la rectitud'), el significado se redirige hacia la separación de los judíos. creyentes y gentiles no creyentes. Esto no es lo que Yeshua pretendía. La referencia a 'por mi cuenta' también sugiere erróneamente que Yeshua quería ser visto como Dios. A través de estas palabras, se alienta a las personas a creer en Yeshua como lo harían con Dios y, a su vez, a sufrir potencialmente por defender lo que estos autores decían acerca de Él. Esta es una evidencia de cómo la gente ha convertido al mensajero en el mensaje. Además, en la declaración, 'así persiguieron a los profetas antes de vosotros', vemos cómo el autor vincula el Antiguo Testamento con Yeshua. Al comparar a los seguidores de Jesús con los profetas del pasado, el autor intenta unir a la gente hacia una causa: la creación de la comunidad cristiana. A través de estos versículos, los seguidores tienen la seguridad de que están apoyando lo prometido en las profecías del Antiguo Testamento. Las personas a quienes se dirige esto se convierten en los profetas de la Iglesia cristiana, en base a las promesas de un salvador en el Antiguo Testamento. Este tipo de trasfondo culturalmente persuasivo está ausente en el lenguaje original del Evangelio de Tomás. En este evangelio, el enfoque está solo en el alma: el ser humano que cobra vida en el Espíritu.
    

    
      
    

    
      Las observaciones relativas a los autores del Nuevo Testamento, aquí y en otros comentarios, no son de ninguna manera una exposición negativa de su carácter. Tenían buenas intenciones y sirvieron al propósito de la conciencia colectiva. Su retórica hizo del cristianismo una institución fuerte, lo que significaba que podía sobrevivir a los estragos del tiempo. Si no se pensara en Yeshua como el Cristo salvador del Antiguo Testamento, Él, junto con el Evangelio de Tomás, habría desaparecido en la oscuridad. El conflicto teológico entre creyentes ortodoxos y gnósticos aseguró la supervivencia del Evangelio de Tomás, porque estaba oculto a los líderes antagónicos de la incipiente institución cristiana. A través de estos eventos, este evangelio fue protegido de personas que habrían usado esas perlas para crear dogmas o destruirlos por completo.
    

    
      
    

    
      A principios del siglo XXI, las personas tienen la capacidad de comprender lo que Yeshua quería que supieran. Quería que los humanos dejaran de mirar a Dios como una entidad fuera de sí mismos. Cuando las personas hacen esto, pueden usar este dios externo para sus propios fines, generalmente de poder y control. Vemos el ejemplo perfecto de esto en los conflictos que rodean el Templo de Jerusalén. En las enseñanzas de Yeshua, una persona encuentra que Dios está entre la humanidad, está dentro de la humanidad y nos rodea. Para los creyentes ortodoxos (personas que solo se adhieren a los textos canónicos), esto es problemático. Ven a Dios como perfecto y a los humanos como imperfectos. Esto es verdad. Los humanos no son perfectos, pero los creyentes ortodoxos no ven la diferencia entre la carne y el alma. La coraza que envuelve el alma es imperfecta. Sin embargo, esta concha permite que crezca la perla dentro de ella (Tomás 76). Este es el camino que Dios (el dominio del Espíritu) ha encontrado para recuperar las ovejas descarriadas (Tomás 107) por el camino lejano (Tomás 97).
    

    
      
    

    
      En Tomás 69, Yeshua nos da una pista sobre la naturaleza de Dios, la Fuente. Él le dice a la gente que aquellos que son perseguidos en sus corazones son los que verdaderamente llegan a conocer al Padre. A menudo se dice que las respuestas y experiencias intuitivas están separadas de la mente intelectual y analítica. También se sabe que provienen del corazón y lo afectan. La ciencia puede ofrecer explicaciones neurológicas complejas. Sin embargo, el punto de esta observación es que estamos considerando el concepto abstracto de lo que es sentir, permitiéndonos concebir lo que es el amor incondicional. Este tipo de amor es algo que los humanos apenas somos capaces de expresar, pero es lo que ejemplifica la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Cuando las personas son perseguidas, sienten la ausencia de amor incondicional en sus corazones. En esta ausencia, anhelan sentir amor. Cuando una persona está sola y medita sobre el significado de la vida y de Dios, se establece una conexión profunda, similar a la que podría sentir por un cónyuge. El amor es una conexión y este es un vínculo con la Fuente, a través del Espíritu Santo. Este proceso es enteramente provechoso para el alma. Estos dos tipos de amor son, por supuesto, diferentes, porque uno se dirige hacia una entidad tangible (persona) y el otro no. Este último es beneficioso para el alma, porque es un amor total y universal.
    

    
      
    

    
      En la historia mítica del Génesis, Dios insufla vida a Adán, que está hecho de la tierra. En realidad, esta fue la primera vez que el hombre primitivo pudo pensar en términos abstractos. Cuando el primer hombre de las cavernas contempló la posibilidad de poderes etéreos y almas dentro de su propia especie, se hizo una conexión. Este fue el momento en que la mano de Adán se extendió para tocar al Padre, la fuente de todas las cosas. Lo que Adam no sabía es que necesitaba buscar dentro de sí mismo para hacer realmente esta conexión. Esto está en el corazón del mensaje que Yeshua presenta en el Evangelio de Tomás. A diferencia de nuestros ancestros primitivos, los humanos del siglo XXI podrán alejarse de lo que experimentan en este mundo, viéndolo por lo que realmente significa.
    

    
      
    

    
      No podemos ignorar que a través de un gran sufrimiento, somos cambiados; esto también es una gran parte de Tomás 69. A través de trastornos emocionales, se nos hace contemplar el propósito y el significado detrás del sufrimiento. A menudo, no podemos ver el propósito en una terrible experiencia personal, pero después de que la experiencia ha pasado, podemos verla como una lección de vida. Cuando las personas analizan por qué estas cosas les hacen daño, llegan a ver que estas cosas realmente no eran importantes. Si estas experiencias negativas son de naturaleza física, esto es evidencia de la naturaleza débil del cuerpo. Esta es también una lección valiosa, que demuestra cuán tenue y precario es nuestro tiempo en este planeta.
    

    
      
    

    
      Cuando Yeshua dice: “Felicitaciones a los que pasan hambre, para que se llene el estómago del necesitado”, está hablando a aquellos que sienten o sentirán negatividad y aislamiento. Cuando los humanos experimentan persecución, sienten la necesidad de que se les explique: ¿por qué sucedió esto y qué puedo hacer al respecto? Este es el hambre que sienten. Yeshua le dice a la gente que la respuesta está en la realización de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Los humanos deben aceptar que lo importante es entender que todos están conectados a través de la Fuente (Tomás 77). Los que los persiguen lo hacen porque están perdidos en el miedo, en la oscuridad (Tomás 7). Este es el conocimiento que nos llena; esta es la comida que quita el hambre. Este es el camino hacia el amor incondicional y siempre presente que se siente a través de la conciencia colectiva.
    

    
      
    

    
      La última parte de Tomás 69 fluye en los dos sentidos, en el sentido de que Dios, la Fuente, es quien también tiene hambre de nosotros. El Padre tiene hambre de reconexión con nosotros (Tomás 107) y cuando las personas se ven obligadas a buscar esto hay beneficio para ambos. Dado que compartimos parentesco con Yeshua, a través de la Fuente, es razonable pensar que estos sentimientos están conectados, pero por diferentes razones. Las razones se reflejan entre sí: una quiere saber qué acabará con el sufrimiento, la otra quiere acabar con el sufrimiento.
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      Tomás 70. Jesús dijo: “Si sacas lo que hay dentro de ti, lo que tienes te salvará. Si no tienes eso dentro de ti, lo que no tienes dentro de ti [te] matará”.
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      Esta es una metáfora reveladora sobre la verdadera naturaleza de lo que somos y de la forma en que llegamos a la vida: la vida que Yeshua define, no la definida por esta capa material externa. Cuando se nos pide sacar lo que está dentro de nosotros, se nos pide que busquemos aquello que no podemos señalar. Uno no puede apuntar al yo, ya que todo lo que uno podría pensar en señalar es una mancha en el cuerpo. Ese punto, o parte del cuerpo, no eres tú. El alma es lo que no podemos señalar. El cuerpo es un reflejo, que cambia a medida que se descompone. Un Espíritu iluminado no decae, crece. Lo que anima la carne, dentro de cada célula del cuerpo, crece en experiencia y sabiduría: es el alma. Yeshua habría hablado a Sus contemporáneos con referencia a sus cuerpos, porque esto es lo que ellos creían que era su identidad. Cuando Yeshua dijo, 'saca lo que está dentro de ti', fue un desafío para los contemporáneos de Yeshua considerar algo más que el cuerpo, como el yo.
    

    
      
    

    
      La segunda parte del dicho se refiere a los procesos por los que pasa el ser humano cuando el alma se reabsorbe en el todo. Sin la conexión con la Fuente, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), la muerte deja al alma perdida, buscando un lugar para estar. Esta energía, que era el alma, se reabsorbe en el mundo material, ya que eso es todo lo que conoce. Lo que ha matado a la persona, en este caso, es la falta de conocimiento y aceptación del verdadero yo. Esto resulta en la falta de conexión con el Padre/Fuente. Estas almas son perpetuamente nuevas, la identidad anterior se dispersa y se pierde, absorbida en el todo: la Fuente. Es por esto que Yeshua afirma en dichos anteriores que aquellos que carecen probarán la muerte; aquellos que están llenos de Luz viven.
    

    
      
    

    
      Las personas que creen en la reencarnación pueden encontrar esta premisa difícil de aceptar. Estas personas tienen que admitir que hay muy pocos ejemplos de personas que conocen su vida pasada con claridad y convicción. Su recuerdo suele ser fragmentado y nublado. Esto indica que la muerte del yo es segura si la conexión con la Fuente no se realiza durante la existencia física. También podríamos considerar, ¿cómo es que ahora hay más humanos en el planeta Tierra que nunca antes? ¿Fueron todos reencarnados o son fragmentos de algo más? Parecería que hay innumerables almas, que son chispas de la fuente eterna, y cada una tiene el potencial de autorrealización, de vivir. En países como la India hay numerosos ejemplos de niños que recuerdan una vida pasada, hasta el punto de que son capaces de identificar dónde vivían y los familiares anteriores. Esto demuestra cómo los sistemas de creencias impactan en cómo un alma percibe la existencia. Si un alma se convence de que un lugar en la tierra es su dominio, entonces estará atada a él. Quizás este lugar en la tierra les ofrece a estas almas más potencial de crecimiento, quizás solo conocen este lugar. Cualquiera que sea el caso, reconocemos que cada alma humana tiene elección a través del conocimiento y la comprensión.
    

    
      
    

    
      Considere cómo los clarividentes que afirman hablar con los fantasmas de los muertos no pueden tener una conversación con una víctima de asesinato, lo que lleva a la captura de su asesino. Los psíquicos están aprovechando la Luz de la Fuente, porque tienen una mayor conciencia de la conexión de su propia alma con esta Luz. Están recibiendo imágenes y sentimientos de la persona viva, que desea desesperadamente comunicarse con su ser querido fallecido. Esto no quiere decir que los fantasmas no existan, pero la identidad de un alma se desvanece y finalmente se reabsorbe. Los psíquicos también pueden recopilar información del entorno que los rodea, ya que están conectados a la Fuente y esta Luz fluye a través de todas las cosas. Esto se refuerza cuando Yeshua nos dice que lo que Él es, está en todas las cosas (Tomás 77). Este conocimiento debería sacarnos de nuestras creencias complacientes, que surgen de libros y películas que muestran fantasmas problemáticos que resuelven sus problemas y "cruzan". Esto se convierte en una presentación bastante romántica de lo que les sucede a las almas: están tan perturbadas por esta vida que necesitan para resolver algo. Esto es lo que Jesús quiere decir cuando nos pide que odiemos a nuestro padre y a nuestra madre en Tomás 55. Si las personas están atadas a este mundo y a todos sus instintos y obligaciones primarios, entonces están velados para que no vean la verdad y no pueden sacar lo que hay dentro. ellos. Las personas no pueden convertirse en seres humanos perfectos si están apegadas a esta vida. Necesitan aceptarlo por lo que es y ser transeúntes (Tomás 42).
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      Tomás 71. Jesús dijo: “Destruiré [esta] casa, y nadie podrá construirla […]”.
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      Se acerca el momento en que los fundamentalistas tendrán que cambiar sus creencias; porque verán que su dios no es el patriarca omnipresente que esperaban que fuera. Jesús comenzó este proceso cuando nos dio el conocimiento del reino. Está aquí, pero la mayoría de la gente no puede y no lo reconocerá. Está dentro de nosotros, es el Espíritu que existe en otro reino/dimensión. Yeshua le está diciendo a la gente que Él destruirá el establecimiento institucionalizado de lo que Él prevé para la humanidad. Una visión derivada del reino del Espíritu, la conciencia colectiva. Hombres (no mujeres) que sintieron el llamado de la Fuente, pero que se vieron obstaculizados por la espesa niebla que es esta existencia, crearon estas instituciones. Si las mujeres hubieran estado involucradas, podríamos estar en una situación muy diferente.
    

    
      
    

    
      La división en Jerusalén entre el Templo Sagrado Judío y la Cúpula de la Roca, situada en la misma área, ilustra la forma en que Dios, la Fuente, llama a las personas a comprender la naturaleza de lo que realmente son. En este mismo lugar, Yeshua volcó las mesas de los mercaderes, acusándolos de profanar el lugar sagrado. Thomas 71 está conectado a esta acción. El león en Tomás 7 ha consumido a los líderes de estas dos comunidades, que tanta violencia y desesperación han creado debido a su deseo de patrimonio. Irónicamente, reclaman el mismo linaje a través del personaje mítico de Abraham. Se aferran a un pedazo de tierra, como vínculo con su dios, cuando no ven a Dios en los demás. Esto es lo que hace que sea tan fácil para ellos matarse unos a otros. Sus acciones los hacen invisibles a los ojos de Dios, el Padre.
    

    
      
    

    
      La 'casa' no es un edificio físico. Es la relación con Dios, el Padre, la fuente de todas las cosas, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Esto es lo que no pueden reconstruir mientras engendran odio y conflicto. Es un conflicto basado en parcelas de tierra y un dios que existe fuera de lo que son. Aquí lo literal y lo figurativo se unen: ninguno cederá ante el otro, por lo que ninguno tendrá la propiedad exclusiva de los terrenos del Templo. Les faltará también la seguridad de una relación auténtica con Dios Padre mientras sigan por ese camino. Sin reconocer el Alma dentro de cada uno y respetando esa Alma por encima de todo, se pierden entre los escombros de su casa. Estas son las personas que examinan la faz del cielo y de la tierra pero no han llegado a conocer al que tienen delante (Tomás 91). Las instituciones que se basan en una estructura de poder piramidal, con un dios en la cúspide, son las que Jesús destruye. Los hombres hacen este tipo de estructura; es el león en acción (Tomás 7). Dios no es una entidad. Es una relación compleja entre seres sintientes. Es una conciencia más allá de la comprensión actual de los humanos. Este es el mazo que destruye esa 'casa'.
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      Tomás 72. Una [persona le dijo] a él: "Di a mis hermanos que dividan conmigo las posesiones de mi padre".
    

    
      
    

    
      Le dijo a la persona: "Señor, ¿quién me hizo un divisor?"
    

    
      
    

    
      Se volvió hacia sus discípulos y les dijo: "No soy un divisor, ¿verdad?"
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      La respuesta a la pregunta de Tomás 72 es: ¡sí! Jesús es un divisor, pero esto ha sido malinterpretado por cristianos ortodoxos y fundamentalistas. Han justificado la violencia y la guerra por su falta de entendimiento y ansia de control (Tomás 7). El miedo primario ha impulsado su deseo de control. El Evangelio de Mateo 10:34-36 dice:
    

    
      
    

    
      'No penséis que he venido a traer paz a la tierra: no es paz lo que he venido a traer, sino espada. Porque he venido a poner al hijo contra el padre, a la hija contra la madre, a la nuera contra la suegra; los enemigos de una persona serán los miembros de su propia casa.’
    

    
      
    

    
      Esta es una adaptación de Tomás 16, donde Jesús dice:
    

    
      
    

    
      “Quizás la gente piensa que he venido a traer la paz al mundo. No saben que he venido a arrojar conflictos sobre la tierra: fuego, espada y guerra. Porque habrá cinco en una casa: habrá tres contra dos y dos contra tres, padre contra hijo e hijo contra padre, y estarán solos.
    

    
      
    

    
      Como se discutió en comentarios anteriores, hay otros ejemplos en los que los dichos del Evangelio de Tomás aparecen en los Evangelios sinópticos. Se colocan constantemente dentro de un contexto narrativo, cambiando su significado previsto. Debemos notar que Yeshua dijo que Él solo revela Sus misterios a aquellos que son dignos de ellos (Tomás 62). Yeshua también probaría a Sus discípulos con preguntas crípticas y cargadas, como esta en Tomás 72. Cuando las personas se preguntan cuáles son las palabras reales que dijo Jesús, pueden comenzar comparando el contexto de dichos similares. Considere si esas palabras son un intento, por parte de los autores de los evangelios sinópticos, de poner los dichos en el marco de las profecías del Antiguo Testamento. Luego considere cómo se ven cuando están solos y sin cambios, en el Evangelio de Tomás. La apropiación de algunos de estos dichos se ha discutido extensamente en los comentarios de Tomás 9 y 65.
    

    
      
    

    
      La clave para entender lo que Yeshua quiso decir con estos dichos divisivos está en las últimas cuatro palabras de Tomás 16: 'estarán solos'. Jesús sabía que el león consumiría a los hombres, como vemos en Tomás 7. Usarían las enseñanzas religiosas para justificar las batallas por la tierra y el control de los reinos terrenales. El conflicto que Jesús lanzó sobre la tierra es ideológico. Es el camino nuevo y la verdad. Nos muestra lo que realmente somos y la conexión que compartimos con Dios, la Fuente. Este conocimiento es la espada, que divide a aquellos que pueden comprender tal conexión, de aquellos que solo mirarán a un dios fuera de ellos mismos. Este es el dios que les puede dar permiso para odiar, matar y ser asesinados.
    

    
      
    

    
      En Tomás 98 Yeshua nuevamente usa la analogía de una espada. En ese dicho, a la gente se le da una imagen definitiva de lo que es la espada. Jesús es la mano que sostiene la espada, que sale por el vacío que separa estas dimensiones. La hoja que penetra en el vacío es un símbolo de los profetas, anunciando la venida de la Luz, Yeshua. Él es la mano que limpia el miedo y el conocimiento inmaduro. En Tomás 72, cuando Yeshua les preguntó a Sus discípulos si Él era realmente 'un divisor', los estaba probando. Buscaba la correcta comprensión de lo que era y de lo que vino a dar a la humanidad. Esta es una prueba continua para que todos los humanos entiendan Sus enseñanzas crípticas. De acuerdo con la forma en que Yeshua quiere que las personas saquen conclusiones, podríamos ver cómo no podemos tomar nuestro conocimiento de Dios del mundo físico: los dos no son lo mismo. Lo físico y lo metafísico son completamente diferentes; por lo tanto, nuestra comprensión de cómo funcionan debe ser diferente. El conocimiento del Espíritu está ligado a la conciencia colectiva; esto es lo que eleva el Evangelio de Tomás por encima de todos los demás. Los textos canónicos han sido contaminados por el deseo de su autor de ubicarlos en el contexto de un reino terrenal. Por lo tanto, en el Nuevo Testamento, el énfasis está en los encuentros con demonios. Se hace evidente que los contemporáneos griegos y romanos de los autores de los evangelios, y sus mitos que involucran deidades malévolas, influyeron en estas narraciones. Vemos evidencia de esto en las referencias de Pablo a los "espíritus elementales" y en cómo el carácter de Satanás ha cambiado con el tiempo (ver el comentario de Tomás 21). El énfasis en el Evangelio de Tomás es encontrar el yo, reconectando así con Dios, el Padre/Fuente. Habilitar esta conexión duradera es la conciencia colectiva (Espíritu Santo), la energía activa que conecta a todos los seres de Luz.
    

    
      
    

    
      En el contexto de Tomás 72, es apropiado considerar una división entre la religión y el mundo de la política y la ciencia. A lo largo de la historia, la superposición de creencias religiosas sobre asuntos políticos ha causado conflictos en el mundo. A principios del siglo XXI, todavía lo hace. Yeshua nos dice que el viaje para encontrar el alma es personal. El alma es parte y está conectada con Dios, la Fuente. Aunque esta Luz está por todas partes ya través de esta dimensión, no tiene una presencia tangible. Esto se debe a que el material físico se descompone, la Fuente no puede. No se supone que las creencias religiosas determinen las decisiones políticas: lo físico y lo espiritual están separados. Cuando la religión se ocupa de la función cotidiana de la sociedad, nos encontramos con un problema: este mundo está en contradicción con la naturaleza eterna del reino interior. Como resultado, el león (Tomás 7) se agarra. Los consumidos luchan por pedazos de tierra en nombre de un dios que creen que les otorgará un reino terrenal renovado. En realidad, sabemos en el fondo de nuestra psique que este mundo es fugaz e impermanente. Algunos argumentarían que separar la religión de los mecanismos dentro de la sociedad la erosionaría, pero este no es el caso. Las personas conscientes saben en su ser intuitivo y lógico lo que está bien y lo que está mal. Esto proviene de nuestra conexión con el Espíritu, que busca la armonía, el equilibrio y la paz. Yeshua ciertamente ha venido a dividir. Vino a dividir lo físico de lo espiritual. Esto es lo que estaba detrás de Su aceptación de la muerte a manos de los hombres consumidos por el león (Tomás 7). Esta fue una lección alegórica, de la que debemos aprender, si la especie humana ha de continuar en un futuro a largo plazo.
    

    
      
    

    
      Después de la Revolución Industrial, las nuevas tecnologías han envenenado nuestro medio ambiente y destruido muchas vidas, al igual que han salvado y mejorado muchas vidas. Esta es la naturaleza del mundo físico: está lleno de cosas buenas y malas. Estas cosas buenas y malas no vienen de Dios, o de un serafín malévolo. Vienen de la naturaleza del universo y todo lo que hay en él. La ciencia trabaja con el material del universo, y mientras que el reino del Espíritu tiene su aparente influencia a través de la conciencia, no controla esta dimensión. Fue Rudolf Steiner quien hizo la declaración: "el cuerpo debe comer alimentos cultivados en un suelo saludable, si el Espíritu quiere liberarse del cuerpo". Esta es una analogía adecuada de la separación que las personas necesitan hacer en sus mentes. El planeta Tierra necesita ser tratado bien, para que los cuerpos humanos (y todas las demás criaturas) no sufran. Cuando las personas sufren, su enfoque está en lo físico, en lugar de la naturaleza eterna de lo que son. Los humanos necesitan tomar decisiones apropiadas sobre dónde vivir y cuál debería ser la población en un área determinada, para no sobrecargar el medio ambiente y sus recursos limitados. Estas son las preocupaciones de la ciencia y las nuevas tecnologías. Deben ser apoyados por el mundo político, separando la religión de la mecánica de este reino. Engañar a las almas sin educación de que Dios les proveerá es dañino. Por ejemplo, se les dice que mientras no usen anticonceptivos están a favor de Dios. Esto está dañando a la Tierra ya estas comunidades, tanto física como espiritualmente. Los responsables deben frenar la psicosis colectiva. Los humanos deben reconocer que existe una división entre lo que es vivir en esta dimensión y lo que es vivir en el reino del Espíritu. Esto es lo que Yeshua nos trae. Esta noticia libera a todas las personas del sufrimiento. También debería evitar que la gente intente encajar una clavija cuadrada (ciencia ortodoxa) en un agujero redondo (la dimensión del Espíritu).
    

    
      
    

    
      Yeshua también vino a separarnos de la noción limitante de un sistema de creencias patriarcal y monoteísta. Antes de que los creyentes firmes comiencen a recoger la estaca y la leña, considere las enseñanzas del Evangelio de Tomás. Aquí, Yeshua nos enseña que compartimos una relación íntima con el que Él llama Padre—recuerde que esta es una referencia simbólica y es diferente al padre patriarcal que conocemos. Jesús nos llama sus hermanos y hermanas, con preferencia a sus parientes consanguíneos (Tomás 99). También nos dice que la naturaleza de lo que Él es se puede encontrar en todo (Tomás 77). Jesús describe el Reino del Padre no como un lugar, sino como una condición o acción, en Tomás 20, 57, 96, 97, 98, 107 y 109. Tomás 3, 51, 91 y 113 nos dicen que el reino está aquí. , pero la gente no lo ve. Está en cada persona. Estas enseñanzas apuntan a una relación y parentesco muy complejo con lo Divino (Tomás 50). Para la ortodoxia cristiana, su comprensión de lo que era Dios los hizo distantes y temerosos en esa relación. Yeshua nos está liberando simbólicamente de la idea de una separación entre lo Divino y nosotros. Al hacerlo, nos abrimos a un misterio mayor, uno del que somos verdaderamente dignos (Tomás 22). Creer en un solo Dios es monoteísmo, pero este concepto polariza un misterio mayor; nosotros somos parte de este dios, tanto como Yeshua es parte de este dios—Él nos ha dicho este hecho. Se sigue entonces que Dios es la conciencia colectiva, un reino de Espíritus que son uno y muchos, al mismo tiempo. Son uno que se ha convertido en dos: esto es la humanidad.
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      Tomás 73. Jesús dijo: "La cosecha es mucha pero los trabajadores son pocos, así que ruega al jefe de la cosecha que envíe trabajadores a los campos".
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      Las enseñanzas de Yeshua no eran unas que Sus contemporáneos pudieran entender fácilmente. Sus creencias estaban arraigadas en la tradición, lo que nublaba su visión del mensaje. La cosecha a la que Yeshua se refería es simbólica. La cosecha significa el Reino de las almas, que son, en este planeta, los seres humanos. Los contemporáneos de Yeshua entendieron que un reino estaba hecho de edificios majestuosos y otras estructuras similares. El reino no está en el cielo, está en las personas. La cosecha fue y sigue siendo enorme, porque la Luz del Padre es inconmensurable. Para tener un reino debes tener un colectivo. La Luz de Dios, el Padre, buscando reconectarse con su progenie, permaneció en la oscuridad—recayendo en este reino para brotar nuevamente (Tomás 57).
    

    
      
    

    
      La sabiduría de Yeshua está en desacuerdo con la noción de un dios patriarcal. Este dios creó a los humanos a través de su voluntad y los castigó por su naturaleza (aparentemente) pecaminosa, como lo haría un padre humano con sus hijos. Esta relación no es armoniosa y es la antítesis de lo que Yeshua describe en el Evangelio de Tomás. En Thomas, vemos nuestra relación como íntima, conectada y personal. No hay juicio de una entidad externa. Las personas se dan cuenta, a través de las enseñanzas de Jesús, de que su pecaminosidad percibida, o más bien debilidad, es un síntoma de la forma física. El mundo, y el cuerpo que creó, es el león (Tomás 7) que consume el alma. Si bien esta alma se presenta como humana, no es el ser humano perfecto. Al aceptar las imperfecciones del mundo y los deseos del cuerpo, los humanos se dan cuenta de que el alma está sufriendo. El alma no puede encontrar la paz en el contexto del reino físico. Así como la Fuente es diferente a este reino, el alma también es diferente al cuerpo. Sin embargo, el alma sólo puede cobrar vida (convertirse en un Espíritu viviente) dentro de un cuerpo. Por eso debemos ver el mundo y el cuerpo como un cadáver (Tomás 80 y 56). Esta dimensión es material incidental, la capa exterior descartada de la expansión de la Fuente: el camino distante en Thomas 97.
    

    
      
    

    
      Algunas de las enseñanzas del Evangelio de Tomás no son diferentes a las de Gautama Buda. Sin embargo, la principal diferencia es que Jesús vino a este reino para confirmar la existencia del Alma, algo que el Buda no pudo hacer ni quiso hacer. El Buda era un príncipe humano que emprendió una búsqueda para encontrar una salida al ciclo del sufrimiento. En este proceso, se convirtió en un Espíritu iluminado (ver comentario de Tomás 7). Yeshua, por otro lado, vino del reino del Espíritu a esta dimensión. En este sentido, Él fue un Buda que permitió que Su Espíritu se revistiera de forma humana (Tomás 28). Al permitir que Su cuerpo humano fuera destruido, Yeshua señaló el mensaje principal detrás de Sus enseñanzas. Este fue, y sigue siendo, el poder del Alma, que resucita en el Espíritu a través de las acciones de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Al ver todas las cosas buenas de este mundo como reflejos del reino del Espíritu, abrimos una puerta a la verdad. Esta verdad también existe al ver la naturaleza fracturada de las cosas que dañan a las personas: son las cosas hechas de las estrellas (materia física). En el universo material, todos los elementos provienen de las estrellas. Incluso los cuerpos en los que habitamos están compuestos de sustancias químicas, que no existirían sin las estrellas. Esos procesos naturales son los reflejos del otro reino. En lugar de simplemente existir en un Dios vacío sin fin, el Padre ha influido en la creación de lugares para que habite Su Luz (Tomás 96). A través de esta creación, la Luz del alma, dentro del ser humano, puede despertar de su sueño, llevando a la progenie de la Fuente a una nueva condición de ser. En el proceso, el alma llega a saber lo que realmente significa su relación con todas las cosas. El Padre es una metáfora de la energía creativa y la conexión que tenemos con Ella.
    

    
      
    

    
      ¿Cómo se enseña a las almas que luchan por encontrar respuestas? Esto está en el corazón de Tomás 73, y en Tomás 74 vemos que no había muchos capaces de transmitir el conocimiento. En este contexto, podríamos considerar si todos los apóstoles que Yeshua seleccionó eran capaces de Su enseñanza. Parece que no lo eran, como hemos visto a través de las preguntas y pruebas de Jesús (Tomás 13). Consideremos también cómo en Marcos 4:11-12, 'El Propósito de las Parábolas', vemos un deseo de excluir a ciertos grupos de la comprensión del misterio del reino de Dios, que, en ese texto, sólo había sido concedido a Jesús' seguidores. Sin embargo, si observamos los dos versículos, revelan la verdad sobre la intención del escritor. Marcos 4:11 dice: "a los de afuera todo les llega en parábolas, para que miren y vean pero no perciban, y oigan y escuchen pero no entiendan, para que no se conviertan y sean perdonados". de los primeros judíos cristianos, que eran culturalmente exclusivos, rehuyendo a los gentiles. Luego en Marcos 4:13 Jesús cuestiona la capacidad intelectual de los apóstoles cuando les pregunta: ‘¿No entendéis esta parábola? Entonces, ¿cómo entenderéis alguna de las parábolas? Jesús les explica la parábola del sembrador (Marcos 4:1-9). También hay paralelos con los dichos del Evangelio de Tomás en Mateo 13, discutidos en el comentario de Tomás 9. En Marcos 4:11-12, se nos dice que solo unos pocos elegidos entenderán. En el siguiente versículo, Yeshua confirma que los mismos apóstoles son los que no entienden. Esta contradicción apunta a una discrepancia entre el conocimiento y la comprensión entre los apóstoles. En Marcos 4:11-12, las palabras que revelan el hecho de que estos no son los sentimientos de Yeshua son: “que se conviertan y sean perdonados”. Estas son las palabras de un líder ambicioso, que desea construir una comunidad exclusiva. El lenguaje también sitúa este texto en un período posterior a la crucifixión de Jesús, ya que el cristianismo no era una religión establecida en su época.
    

    
      
    

    
      En el Evangelio de Tomás, las personas aprenden que pueden volverse dignas buscando la verdad. No hay exclusión cuando se trata de Dios Padre, porque el reino es la conciencia colectiva. Las personas como Thomas pudieron ver más allá de lo que su cultura les había inculcado, esto los hizo dignos. Tomás 74 respalda este punto: Tomás le dice a Yeshua que no hay nada en el conocimiento de Sus contemporáneos para saciar la sed de Dios, la Fuente.
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      Tomás 74. Le dijo: "Hay muchos alrededor del abrevadero, pero no hay nada en el pozo".
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      Thomas 74 es una observación hecha por Thomas. Tomás estaba al tanto de información más allá de los otros apóstoles. En Tomás 13, cuando Tomás le dijo a Yeshua que era incapaz de compararlo con nada que él conociera, Yeshua reconoció a Tomás como diferente. Como resultado, se le dio conocimiento que los demás no podían comprender. Lo más significativo es la forma en que Tomás describe la reacción de los otros apóstoles ante esta información. En Tomás 13, Tomás les dice a los apóstoles que si les revelara los tres dichos lo apedrearían, pero sus piedras se volverían contra ellos. La conclusión a la que llegamos es que lo que se le dijo a Tomás chocaba con las creencias de los otros apóstoles, que estaban arraigadas en la fe en la que nació Jesús. Los apóstoles habrían visto los dichos como herejía; las palabras habrían atacado su fe. Lo más probable es que Tomás 2, 3 y 4 sean los tres dichos a los que Tomás se refería, ya que están en el corazón de este evangelio.
    

    
      
    

    
      La cultura de la época de Jesús no estaba lista para el conocimiento que Él necesitaba impartir al mundo. Uno podría preguntarse si algo ha cambiado dentro de la comunidad global en más de dos mil años. Si bien ha habido personas que desean la verdad, han elegido una verdad fácil, cómoda y sin complicaciones. El ritual y el dogma inherentes a las principales religiones brindan el camino fácil, uno que solo requiere de labios para afuera y acciones físicas. Los seguidores que podían enseñar lo que Yeshua quería que la gente supiera eran raros; esto es lo que apunta Tomás 73. Tomás 74 profundiza en esto dejando en claro que el conocimiento disponible no era de ningún beneficio, porque no reflejaba la verdad. El abrevadero requería excavar en lugares donde se pudiera extraer este conocimiento. Este manantial se encontraría en la gente de la periferia de esa sociedad. Los que se vieron menos afectados por su herencia; gente que podía pensar fuera de la plaza (Tomás 66). Estas personas podrían evolucionar y crecer. Esto fue, y sigue siendo, crucial.
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      Tomás 75. Jesús dijo: "Hay muchos parados a la puerta, pero los que están solos entrarán en la suite nupcial".
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      En Tomás 75, Yeshua revela que los humanos están unidos a la verdad cuando están metafóricamente solos. Cuando las personas están libres de nociones preconcebidas de cómo es la relación con Dios, el Padre, entonces están abiertas a la verdad. Tales nociones generalmente se derivan de una religión infiltrada con dogmas y rituales, que anulan la verdad esencial. Para entrar en “la suite nupcial”, donde la conciencia colectiva se une al Espíritu humano, una persona necesita ser despojada de todo su equipaje y enseñanzas equivocadas. En Tomás 22, Yeshua les pidió a las personas que se volvieran como bebés recién nacidos para poder entrar al reino. Esta es la misma metáfora que se nos presenta aquí. El 'solo' es el nosotros esencial, lo que no podemos señalar. Los humanos deben despojarse de las creencias impuestas a través del legado, antes de ingresar al lugar donde existe la Fuente. Hasta que dejen atrás sus conceptos erróneos, las personas no pueden comprender la naturaleza de Dios, la Madre (Tomás 101).
    

    
      
    

    
      La mayoría de las religiones cristianas basan su fe en la estructura de una comunidad, como implica la palabra Iglesia. ¿Thomas 75 infiere que estas comunidades son irrelevantes? En el contexto en el que se crearon estos dichos, sabemos que la comunidad judía estaba siendo dirigida por fariseos corruptos, cuyo ansia de poder y control motivaba sus acciones (Tomás 7). Aunque este patrón se ha repetido a lo largo de la historia, en diferentes religiones, debemos reconocer que de estas instituciones ha salido mucha gente buena. Han sido los individuos que podían trabajar dentro de una organización y no perderse (Tomás 39). Esto es similar a la forma en que Jesús le pide a la gente que no pierda de vista su objetivo, diciéndoles que sean transeúntes (Tomás 42). En Tomás 39, Jesús pide a los que transmiten sus enseñanzas que sean astutos como serpientes y sencillos como palomas. Esta declaración reconoce los peligros potenciales de predicar la iluminación individual, en oposición a una religión comunitaria construida sobre el dogma y el ritual. La fe institucionalizada ha sido un mal necesario. Ha permitido que la identidad que conocemos como Jesús sobreviva hasta el siglo XXI. Como se mencionó anteriormente, esto también significa que las enseñanzas controvertidas y menos entendidas de Yeshua fueron preservadas en el Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      Tomás 75 confirma que estamos solos en la experiencia de la muerte, como lo estamos en el nacimiento. Sólo el individuo puede experimentar estas cosas. Al saber que el alma humana está conectada con todas las cosas a través del Padre/Fuente, las personas se liberan del sufrimiento. Tomás 75 requiere que el ser humano se deshaga de las nociones románticas desarrolladas en esta vida, como aquellas sobre el amor interminable por un cónyuge o un miembro de la familia (Tomás 55). Estos ideales románticos son una ilusión basada en lo que la gente ha experimentado en el mundo físico. El amor es inicialmente una serie de reacciones químicas, que disminuyen con el tiempo, para convertirse en familiaridad y apego. Esto limita la realidad de lo que somos y de dónde venimos. A veces, uno puede encontrarse con una persona a la que no ha conocido antes, pero con la que se siente muy familiarizado. Esta es una familiaridad basada en la verdad. Conocemos ciertas almas porque nos hemos encontrado con esta Luz antes. Su energía nos es familiar; es esto a lo que reaccionamos. En el Evangelio de Tomás, se nos pide que miremos el panorama general y dónde encajamos en esta narración. Ver los apegos como un obstáculo es necesario para lograr este objetivo. A veces, esto incluye el conocimiento con el que las personas se han familiarizado y se sienten cómodas. Cuando entran solos en la suite nupcial, pueden unirse a Yeshua y la Fuente. En este estado, una persona ha renunciado a las ideas preconcebidas que se le infligieron a lo largo de esta vida. Se han vuelto uno con la conciencia colectiva (Espíritu Santo).
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      Tomás 76. Jesús dijo: “El reino del Padre es como un mercader que tenía una provisión de mercancías y encontró una perla. Ese comerciante era prudente; vendió la mercancía y compró la única perla para sí mismo.
    

    
      
    

    
      Así también con vosotros, buscad su tesoro que es inagotable, que es duradero, donde ninguna polilla viene a comer y ningún gusano destruye.”
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      En Tomás 76, Yeshua nos dice que debemos discernir y valorar lo que es digno de nuestro corazón y mente. Una de ellas es la enseñanza Divina sobre el Alma y su relación con la fuente de todas las cosas, a la que Yeshua se refiere como el Padre. La perla representa las verdades preciosas y duraderas que se nos dan en el Evangelio de Tomás. Estas enseñanzas no han sido alteradas ni afligidas por polillas o gusanos. Los insectos son metafóricos y representan a personas que han sido vencidas por su ansia de poder y control (Tomás 7).
    

    
      
    

    
      Considere cómo se forma la perla. Es un objeto extraño que ingresa accidentalmente o se coloca intencionalmente dentro del cuerpo del molusco. Para protegerse, esta irritación se cubre con capas de sustancia, que forman la perla. Esto es simbólico de lo que le sucede al alma cuando está envuelta en la carne (Tomás 53). Además, de la irritación y el sufrimiento ha surgido algo hermoso. Así como la higuera fructifica en suelo pedregoso, o cuando sus raíces han sido dañadas, así también, los humanos pueden tomar los negativos de esta vida y crecer a partir de ellos. De esta manera, hemos atesorado lo que es infalible: la Luz de Dios, la Fuente. A través de este proceso nos convertimos en transeúntes (Tomás 42).
    

    
      
    

    
      A menudo, en el Evangelio de Tomás, Yeshua describe el Reino del Padre como una acción alegórica, que refleja el camino hacia el reino. Imagina ser Jesús. Sabías la verdad; habías sido arrojado del reino del Espíritu a este, con este conocimiento intacto. En esta posición privilegiada, se podía ver cómo las cosas de este mundo distraen a las almas, que luchan por evolucionar más allá de este ámbito transitorio. En esta posición, uno trataría de mostrarle a la gente la causa de su sufrimiento y cómo pueden llegar a darse cuenta de esto por sí mismos. En el Evangelio de Tomás, vemos el deseo de Yeshua de liberar a las personas de su sufrimiento. La naturaleza críptica de estas palabras refleja el momento en que Yeshua entró en esta dimensión. Era una época en la que se requería un enfoque cauteloso, para diseminar con cuidado conocimientos polémicos y volátiles. Un conocimiento que hace a las personas conscientes de la relación muy personal e íntima que comparten con Jesús, a través de la fuente de todas las cosas, el Padre. Este conocimiento es la perla. Se construye a partir del sufrimiento y la sabiduría que adquirimos a lo largo de nuestros viajes. Las organizaciones religiosas nos quieren hacer creer que no podemos encontrar este camino por nosotros mismos, pero Yeshua nos enseña que este camino está dentro de nosotros. La conexión intuitiva que compartimos con Dios, la Fuente, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), nos guía a la verdad.
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      77. Jesús dijo: 'Yo soy la luz que está sobre todas las cosas. Yo soy todo: todo salió de mí y todo volverá a mí. 
    

    
      
    

    
      Partir un trozo de madera; Estoy ahí. 
    

    
      
    

    
      Levanta la piedra y allí me encontrarás.
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      Es difícil poner en palabras cuán profundo es este dicho. Describe la naturaleza de la Fuente de todas las cosas, a quien Yeshua llama Padre. Jesús se refiere a Sí mismo como esta cosa, porque Él está, como todos nosotros, conectado a esta Fuente. Por su misma naturaleza, es todo, porque está en todas las cosas. En aquellos seres que llegan a reconocer esta verdad se agrega y crece. Entonces se vuelve consciente—vive como un Espíritu. El alma está hecha de la Fuente y existe en todos los humanos. Vive cuando se implanta en un humano prudente, convirtiéndose en Espíritu por la acción de la conciencia colectiva (Espíritu Santo).
    

    
      
    

    
      La ciencia ha demostrado que el universo se está expandiendo, ya que es evidente que las galaxias se están alejando unas de otras. De ello se deduce que el universo surgió de un solo punto en el vacío del espacio, cuando todo lo existente estaba en una singularidad. Entonces, repentina e inexplicablemente, esta Luz se expandió. Este fue el 'Big Bang', que creó todo lo que tenemos en el universo físico. Esta hipótesis está respaldada por evidencia científica, pero todavía nos deja con muchas preguntas. ¿De dónde salió ese pequeño punto que contenía todo lo que conocemos del universo físico? ¿Qué había alrededor de esa singularidad? ¿No era nada? ¿Qué es la nada, qué es el negro vacío del espacio? Estas preguntas crean más preguntas, que señalan un potencial que es difícil de comprender. A medida que los científicos profundizan en la posibilidad de otras dimensiones, nos damos cuenta de que el lenguaje utilizado en el Evangelio de Tomás (por Yeshua) no es diferente al de un científico que describe su hipótesis. El lenguaje en Tomás es diferente al que podría usar un científico contemporáneo porque el contexto en el que Yeshua pronunció estas palabras era arcaico. Requería que Yeshua presentara símbolos y metáforas crípticas, que pudieran relacionarse con el hombre común. Al mismo tiempo, algunos de los dichos debían tener una cualidad esotérica para asegurar su longevidad, llegando a la humanidad en el siglo XXI.
    

    
      
    

    
      La luz proviene de una fuente de energía. Cuando Yeshua habla de “la luz que está sobre todas las cosas”, se refiere a la energía que fluye sobre, alrededor y a través de todo. Podríamos comparar esto con la Teoría de Cuerdas contemporánea, o el bosón de Higgs, que explica cómo las partículas más pequeñas obtienen su masa. La diferencia en Tomás 77 es que hay una conciencia presente que establece un vínculo entre la Fuente y el Hijo (todos los seres sintientes). Esta conciencia no debe confundirse con la creencia popular conocida como Diseño Inteligente. Esta idea vincula los mitos bíblicos y la evolución. Esencialmente, esta creencia sugiere que Dios es el diseñador de la evolución. El problema con esta noción es que no reconoce el mundo físico como separado del reino del Espíritu. Las leyes que rigen cada uno de estos son completamente diferentes. El hecho de que la Luz de la que Yeshua habla sea a través de todas las cosas en el mundo físico no significa que esta cosa sea intencionalmente responsable de su creación (Tomás 97). Hay manifestaciones de esta Luz en el mundo natural, pero estos son meros reflejos. Esto lo vimos anteriormente, en los dos elementos que forman el agua. Cuando están separados son uno, pero cuando están unidos son dos y una fuente de vida, como en Tomás 11.
    

    
      
    

    
      La fe cristiana explica las imperfecciones y el caos inherentes a este mundo como resultado de una separación de Dios, por la acción del pecado original. Los cristianos gnósticos plantean la premisa de un demiurgo imperfecto, que ha creado un lugar para su propia glorificación. Su imperfección se refleja en el sufrimiento que experimentan las personas y, como resultado, se lo percibía como de naturaleza celosa y vengativa. En el Evangelio de Tomás, se invita a las personas a aceptar que este mundo es una distracción de nuestra verdadera naturaleza, que no se parece a nada en este universo. El alma es algo que los humanos no pueden ver ni experimentar con ninguno de sus sentidos. Es por esto que los humanos deben separar lo físico de lo espiritual. Al mismo tiempo, deben reconocer que para escapar de lo físico necesitan minimizar su sufrimiento. La religión no debe guiar sus decisiones, que deben basarse en el sentido común sobre nuestra realidad, como el control de la población y la responsabilidad por el medio ambiente. Orar a un Dios para que cambie lo que está fuera del ámbito del Espíritu no tiene sentido. Este no es un argumento en contra de la posibilidad de los milagros. Es el reconocimiento de la realidad del alma y la realidad de lo físico como estados separados del ser. El mecanismo del universo físico es diferente al reino del Espíritu. Reconocer esto libera a las personas de gran parte de su sufrimiento. Ver la naturaleza de este mundo como teniendo sus propios fenómenos, aparte del reino del Espíritu, trae paz—sabemos que el Espíritu fluye a través de él. Las imperfecciones y el caos en este reino son sintomáticos de la naturaleza de los materiales físicos, que tienen una vida finita. La belleza en este reino no dura, debido a su inclinación a la decadencia. Estas cuatro dimensiones son solo un reflejo de lo que existe en otras dimensiones estables. Aquí es de donde proviene Yeshua y donde se mueven las Almas iluminadas.
    

    
      
    

    
      Cuando Jesús nos dice que podemos 'partir un trozo de madera' o 'levantar una piedra' para encontrar la Fuente de todas las cosas, Él nos está liberando. Las personas del linaje abrahámico son liberadas de siglos de aislamiento, derivadas de la creencia en un padre autoritario, que tenía emociones humanas imperfectas. Este es el dios que los hombres crearon. Los celos son una emoción impulsada por impulsos primitivos de poder y control sobre los demás. Estas emociones tienen sus raíces en el deseo del macho alfa de ser el único padre genético de las crías del grupo. Un dios que castiga matando y causando sufrimiento es un reflejo del miedo y la ira primarios. Este dios no tiene nada que ver con la naturaleza de Dios, el Padre, de la que habla Yeshua. Un dios vengativo es, de hecho, una creación de los hombres, que han sido influenciados por el león al que se hace referencia en Tomás 7. Los textos religiosos que describen a un dios patriarcal de este tipo reflejan las inseguridades y la herencia primordial de los escritores, no la realidad del Espíritu y su naturaleza. Esto nos muestra cómo los profetas y los discípulos miraban a través de una espesa niebla: este reino, el "poderoso" en Tomás 98.
    

    
      
    

    
      Ver cómo es Dios, la Fuente, es liberador y profundo. Si descomponemos todos los materiales en las partículas más pequeñas conocidas, encontramos que también hay espacios entre estos componentes. Estos espacios son el tejido de la Fuente. Trae paz y calma cuando nos conectamos con él, porque es una constante, a diferencia del caos del reino físico. Como se mencionó en un comentario anterior, las personas encuentran consuelo y paz en los rituales, como una pseudo conexión con la Fuente. Los rituales son calmantes debido a su naturaleza predecible. En tiempos de gran desesperación, los ritos y prácticas religiosas tienen un gran beneficio, porque las personas, momentáneamente, se conectan con esta Fuente. Yeshua quiere que la conexión sea constante. Esto es lo que Él nos presenta en el Evangelio de Tomás: los pasos hacia el vínculo perpetuo. Por estas palabras sabemos que Tomás 77 es la perla que el mercader ha encontrado en Tomás 76.
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      Tomás 78. Jesús dijo: “¿Por qué habéis venido al campo? ¿Ver una caña sacudida por el viento? ¿Y ver a una persona vestida con ropas delicadas, [como vuestros] gobernantes y vuestros poderosos? Están vestidos con ropas suaves y no pueden entender la verdad”.
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Un tono de frustración y enojo es, nuevamente, evidente en Tomás 78, cuando Yeshua ataca a aquellos que vienen a verlo predicar. Los ataca porque sabe que no entienden lo que les está diciendo. Son incapaces de relacionarse con la verdad que Jesús les presenta, porque esperan que el conocimiento venga presentado de cierta manera, de alguien en cierta posición. Yeshua pregunta sarcásticamente si han salido al campo a ver jugar a la naturaleza, mientras escuchan a un rabino hablarles. Cuando descubren a un hombre con ropa ordinaria, tal vez incluso sucia, cuestionan Su autoridad en sus corazones. Jesús podía sentir esta falta de fe y sabía de dónde venía. Ataca a los líderes de la fe de sus contemporáneos, quienes se vestían con las ropas más finas y daban gran importancia a la limpieza física. Yeshua señala que la ropa que usa una persona no significa su capacidad para comprender la sabiduría y el conocimiento que Él ofreció.
    

    
      
    

    
      Las personas no deben aceptar las enseñanzas que escuchan como verdad, solo porque provienen de una persona o lugar que parece tener autoridad y conocimiento. Estas personas e instituciones no tienen la verdad dentro de ellos simplemente porque parece que deberían hacerlo. En algunas de las iglesias cristianas más antiguas existe una fascinación bastante medieval por las cosas materialistas. Las túnicas ceremoniales que usan algunos líderes de la iglesia son de la tela más fina, con incrustaciones de oro e incluso joyas. La inmoralidad de usar las prendas más finas, mientras la gente sufre en la pobreza y el hambre, es vergonzosa. El argumento de que representan lo divino y, por lo tanto, deberían reflejar esta posición es engañoso para aquellos que todavía confían en las señales visuales para relacionarse con 'Dios'. Sin embargo, hay un deseo de cambio. La mayoría de los seguidores ven una gran división entre las actitudes anticuadas de los líderes, que dirigen la máquina, y las que están en la superficie del carbón haciendo el trabajo. Cada individuo debe tener en cuenta que Yeshua nos pide que seamos fieles a nosotros mismos: el yo intuitivo y lógico. Si algo no suena bien o no se siente bien, entonces la gente debería preguntarse por qué. Este es el primer paso hacia la búsqueda de la verdad. No hay tela que pueda ser tan blanca como la Luz que emana de alguien que está verdaderamente conectado con Dios, la Fuente, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo).
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      Tomás 79. Una mujer en la multitud le dijo: "Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te alimentaron".
    

    
      
    

    
      Él le dijo: “Dichosos los que han oído la palabra del Padre y verdaderamente la han guardado. Porque habrá días en que dirás: “Dichoso el vientre que no concibió y los pechos que no dieron leche”.
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      En Tomás 79, Yeshua corrige la noción de que los miembros de la familia pueden reclamar algún tipo de privilegio espiritual, simplemente por asociarse con un profeta o un ser iluminado. Esto puede poner en tela de juicio la posición de María, la madre de Jesús, que ha tenido una historia polémica entre las denominaciones cristianas durante algún tiempo. La teología mariana es una fuerza poderosa en la fe católica; posiblemente superando la importancia de Yeshua, en el sentido de que las personas recurren a María en tiempos de necesidad. El dilema ético de colocar a la madre de Jesús en un puesto tan alto, al punto de otorgarle el título de 'Reina del Cielo' en la Alta Edad Media, tiene sus problemas, especialmente cuando la ubicamos en el contexto del Evangelio. de Tomás. Los problemas que rodean a Mary requerirían una larga tesis en sí mismos. Sin embargo, para los propósitos de este comentario, podemos hablar de María como alguien que seguramente habría sentido el dolor que Yeshua menciona en la última línea de Tomás 79: 'Dichosos el vientre que no ha concebido y los pechos que no han dado leche. María habría sufrido mucho al ver a su hijo asesinado de manera tan brutal, pero, para Yeshua, este dicho es menos personal que didáctico. Habla de momentos en que todas las madres, y también los padres, desearían no haber tenido hijos, ya que experimentan un gran tormento y sufrimiento a causa de ellos. Cuando un niño está enfermo, tiene un accidente o se rebela contra la familia, estos eventos traen sufrimiento y confusión. Este sufrimiento se extiende a tiempos de guerra y desastres naturales. Son el resultado del mundo material y sus imperfecciones. Estos son los impulsos primarios que los humanos luchan a lo largo de esta vida (ver el comentario de Tomás 7).
    

    
      
    

    
      En este punto, podríamos considerar el papel de la mujer. ¿Cómo fueron percibidos y cuál es su posición a los ojos de la Iglesia Católica moderna? En la época de Yeshua, las mujeres estaban marginadas (Tomás 114) y habrían tenido roles definitivos en la sociedad, al igual que los hombres de ese período. El papel principal de la mujer habría sido como madre y esposa. Este papel habría estado subordinado al papel del marido, en todos los aspectos que no sean la crianza de los hijos. Este aspecto es uno por el que María, la madre de Jesús, ha llegado a ser venerada, particularmente en la Iglesia Católica. Surge una dificultad cuando este papel se combina con el aumento del estatus de María, porque los católicos practicantes se refieren a ella como "siempre virgen". María estaba casada con José; esto se apoya en todas las narraciones de los Evangelios canónicos. José y María tuvieron otros hijos (Tomás 99) y esto no fue por intervención divina. La premisa de esta intervención también es controvertida, ya que Mary solo era adolescente y era ingenua ante los hechos de la vida. Los niños de ese tiempo habrían sido protegidos de tal conocimiento carnal. Esta realidad no denigra su condición de virgen. Este enigma podría causar dolor a aquellos católicos que colocan a María en el pedestal de la 'siempre virgen', pero no debe verse como un obstáculo. Reconciliar la realidad que es este ámbito, con la veneración de María, depende de la definición de virgen. La respuesta se encuentra en el contexto del Evangelio de Tomás, a través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo, que ilumina esta perla.
    

    
      
    

    
      En Tomás 22, vemos a Yeshua señalar que para entrar en el Reino del Padre, las personas necesitan romper sus percepciones de lo que son. En este sentido, el ser humano no es hembra ni macho, es un alma, que es las dos cosas a la vez. Venerar a María por su condición de mujer es incorrecto, así como es incorrecto pensar en el Padre (la Fuente de todas las cosas) como lo haríamos con nuestro padre biológico (Tomás 83). Por lo tanto, venerar a María como "siempre virgen" es incorrecto, si las personas perciben que esta virginidad tiene que ver con el acto sexual. La forma en que las personas deben mirar a María es como alguien que alcanzó la iluminación, porque ella tomó el camino que su hijo abrió para todos los seres humanos. María puede ser considerada siempre virgen, porque no fue tocada por este reino, sabiendo que su alma estaba separada de su cuerpo. Este es el misterio sagrado de María, como se revela a través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo—ella era, como Yeshua instruyó, ser 'transeúntes' (Tomás 42). Ella asumió la tarea de tener que ser madre del ser más grande que entró en este reino. En este difícil viaje, María se benefició al reconocer que este mundo no la tocaría. Aunque tenía otros hijos y las mismas preocupaciones y obstáculos de todas las madres, dejó pasar todo eso y llegó al reino del Espíritu. Esta es la mayor de las lecciones que la Virgen María ha dado a la humanidad. Esto es lo que debemos aprender a principios del siglo XXI. De lo contrario, los humanos lesionan la dignidad de todas las mujeres, porque piensan que su sexualidad es una barrera para alcanzar la iluminación espiritual. En verdad, todos los humanos pueden alcanzar este nivel de paz interior, cuando se vuelven ilesos y transeúntes de este reino (Tomás 42).
    

    
      
    

    
      En Tomás 79, como en otros dichos, Yeshua está preocupado por el potencial del individuo para escapar de las distracciones de este mundo. El amor filial es sin duda una de las distracciones más poderosas. En Tomás 55, Jesús pide que odiemos a nuestros padres y hermanos como Él lo hace. Al hacerlo, las personas pueden liberarse del sufrimiento que estas conexiones traen consigo. Esto no es un odio literal hacia la persona, sino un desdén por el cuerpo físico y los mecanismos hormonales que lo impulsan. Son los deseos de procrear, de ser amado y de enorgullecerse del otro. Todas estas cosas son transitorias y se desvanecen, pero el Alma es constante. Los seres humanos a menudo están velados por las emociones que abarca el amor. Como resultado, el alma es empujada de regreso a la oscuridad. Cuando las personas ven las cosas por lo que son, entonces pueden ser transeúntes (Tomás 42). Lo que es crucial en Tomás 79 es que la gente recuerda lo que Yeshua afirma: 'Dichosos los que han oído la palabra del Padre y verdaderamente la han guardado'. Cuando una persona hace esto, ha activado su oído interno, el oído del corazón. (Tomás 33).
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      Tomás 80. Jesús dijo: “Quien ha llegado a conocer el mundo ha descubierto el cuerpo, y quien ha descubierto el cuerpo, de aquél el mundo no es digno”.
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      La religión de los contemporáneos de Jesús vio el mundo como creado por su dios, Yahvé. Este dios creó la Tierra y todo lo que hay en ella. Superior a todos, hizo al hombre a su propia imagen. Este concepto es defectuoso. Viene a nosotros de las observaciones limitadas disponibles para los humanos en esta dimensión y no del conocimiento entregado por Yeshua.
    

    
      
    

    
      Joseph Campbell (1904-1987), mitólogo, presenta un análisis exhaustivo de los mitos que los humanos han creado en la serie de televisión y el libro 'El poder del mito'. Presentado como una serie de preguntas y respuestas con el periodista Bill Moyers, describe conmovedoramente los mitos de la creación (y otros) y cómo tienen hilos comparativos y paralelos entre diferentes culturas. Campbell muestra cómo culturas no relacionadas, de todo el mundo, han creado mitos similares para explicar los misterios de esta vida y nuestra existencia en ella. La gente experimentó fenómenos naturales y los vinculó con historias que involucraban a seres etéreos o deidades, que explicaban cómo o por qué ocurrían los fenómenos. Por ejemplo, cuando los antiguos egipcios experimentaron la inundación del valle del Nilo, que trajo ricos sedimentos a la cuenca del valle, no se dieron cuenta de que cientos de kilómetros río arriba había comenzado la temporada de lluvias. La inundación del valle del Nilo se convirtió en algo mágico, algo que, en su limitado entendimiento, debe haber sido impulsado por seres divinos. Para garantizar que esta inundación se produjera de forma estacional, el faraón se instaló como intermediario, ofreciendo oraciones y sacrificios a esos dioses. A través de 77th Pearl: The Perpetual Tree, vemos que estas narrativas y creencias similares en todo el mundo son la Luz del Padre que busca la suya propia (Thomas 107).
    

    
      
    

    
      A diferencia de cualquier otra persona desde los albores de la humanidad, Yeshua fue consciente de Su conexión con Dios, la Fuente, desde Su juventud hasta el final de Su vida mortal. Él era un Espíritu iluminado que vino a este reino, levantando el velo de niebla que los humanos experimentan en esta dimensión. Esto está en el corazón de Tomás 80. La sabiduría de Yeshua no se basó ni fue concebida a partir de observaciones en este mundo. El suyo es un conocimiento sagrado, traído a la humanidad desde una dimensión que la mayoría de la gente no puede experimentar en el cuerpo físico.
    

    
      
    

    
      La metáfora visual del mundo como cuerpo es una poderosa analogía. En la fe de los contemporáneos de Yeshua, el mundo era un paraíso en espera de que Dios lo reclamara, después de la desobediencia de Adán y Eva y su posterior castigo. Yeshua le dice a la humanidad que este concepto está mal. El mundo está hecho de materia física, que tiene sus propias leyes. El alma proviene de otra dimensión, que no se parece a nada en el universo físico. Un cuerpo se crea a través de acciones físicas y un alma lo habita: esta es la Fuente. Está agregando Su energía en un cuerpo humano, para cobrar vida. Si el individuo toma conciencia y nutre la verdad, esta energía se atrae hacia sí misma, convirtiéndose en el mecanismo por el cual el Espíritu humano cobra vida. La toma de conciencia despierta la conciencia colectiva (Espíritu Santo) a esta alma, distinguiéndola entre todas las chispas de Luz en esta dimensión. Este conducto luego nutre su crecimiento. A través de este proceso, los ojos de las personas se abren a la disparidad entre el universo material y el Espíritu. Entonces, los humanos ven correctamente el mundo como un cuerpo que perece. Esta línea de pensamiento permite al individuo comprender la forma en que existe el alma. Además, a través de este entendimiento, el mundo se convierte en un cuerpo que puede ser habitado, tal como la carne es habitada. Con esta verdad, los humanos también se dan cuenta de que así como el cuerpo muere, también debe morir el mundo. La ciencia nos muestra que eventualmente el mundo dejará de ser habitable. Este es un hecho ineludible.
    

    
      
    

    
      Cuando Yeshua declara: “Quien haya descubierto el cuerpo, de aquél el mundo no es digno”, está elogiando a aquellas personas que se ven a sí mismas como un alma, a diferencia del cuerpo físico. En Tomás 56, Yeshua llama al mundo un cadáver y felicita a aquellos individuos que lo ven como tal. Ven la verdad, lo que les permite profundizar más allá de lo físico, en el reino del Espíritu. Este es un atributo extremadamente importante y valioso; con demasiada frecuencia, el mundo material y todas sus distracciones nos desconectan de este potencial. Estas distracciones nos alejan de una existencia más completa y holística. La trampa para los humanos son sus sentidos físicos. Son tan poderosos que tienden a anular la Luz interior, que busca ser reconocida y unida a la Fuente. En cierto sentido, este lugar que habitan los humanos es un arma de doble filo. Si bien permite que la Luz encuentre un vehículo dentro del cual pueda realizarse, el cuerpo sensual y el mundo táctil pueden oscurecerlo fácilmente. Esto no debería significar que la gente rechace estos placeres. Tampoco deberían crear para sí mismos una situación en la que se devalúen a sí mismos; el autodesprecio, por supuesto, se convierte en un obstáculo (Tomás 6 y 14). Cuando los poetas y los pintores han romantizado y glorificado la naturaleza, han presentado a la humanidad su debilidad por este reino. La gente debe darse cuenta de que las manifestaciones de belleza dentro de este universo son simplemente reflejos inestables. Son reflejos de lo que existe en otras dimensiones estables, que han existido desde antes de que comenzara el tiempo en esta dimensión. Después de todo, este reino es la capa exterior de Dios, la Fuente.
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      Tomás 81. Jesús dijo: “Que reine el que se ha hecho rico, y que renuncie al poder el que tiene poder”
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      Yeshua vería a un individuo que es consciente de su naturaleza espiritual como rico. Estas son las personas que deberían ser líderes y ser tenidas en la más alta consideración dentro de las comunidades. En realidad, los humanos saben que este mundo es, en la mayoría de los casos, dirigido por personas consumidas por el león (Tomás 7). En Tomás 2, vemos a Yeshua señalar que el que encuentra se turbará y cuando se perturbe se maravillará y luego reinará sobre todo. Esta posición privilegiada no es la que tiene ningún poder en este mundo. Es un conocimiento y una comprensión profundos, que nos sitúan por encima de los que todavía están buscando. Una persona que tiene poder mundano está enamorada de este reino y cegada por él. Es por eso que Jesús les pide a los individuos en el poder que renuncien a esa posición, por su propio bien. Esto también habla de los líderes religiosos, que corren el riesgo de caer en el atractivo de los puestos de poder. El deseo de escalar posiciones dentro de las comunidades religiosas es un reflejo de este peligro. Distrae del verdadero propósito de la Luz interior, que busca ser reconocida. Entre tales comunidades, la aspiración de ascender en la escala de influencia a menudo está impulsada por deseos superficiales. Sus éxitos asegurarían el favor de su Dios, dejándoles un legado que glorifica al individuo y sus logros. Este tipo de motivación es contra lo que Jesús advierte, porque el enfoque no está en el Alma.
    

    
      
    

    
      La negación del poder terrenal es una gran parte de por qué Yeshua eligió cumplir las profecías del Antiguo Testamento, en lugar de convertirse en un líder dentro de Su comunidad. Esto está relacionado con la razón por la que Pedro estaba enojado por la proclamación de Jesús de que lo matarían y por qué Jesús lo reprendió. Además, cuando Yeshua pasó cuarenta días y cuarenta noches en el desierto, Satanás le ofreció todos los reinos y riquezas de la tierra, pero Yeshua optó por rechazar la oferta. En esta historia simbólica, Yeshua está negando el poder que hay en este mundo. Esto se refleja en Tomás 81. La acción simbólica de caminar hacia las manos de la muerte destruye la idea de que somos carne. La acción de elegir sacrificar la carne por muchos también nos enseña que necesitamos tomar decisiones que nos empoderen, en Espíritu. Después de todo, es el Alma la que es a semejanza de Dios, el Padre. La conciencia colectiva (Espíritu Santo) vincula la Fuente (padre) y el Hijo (todos los seres a lo largo de este universo y los otros reinos). Ninguno de los tres tiene la necesidad de poder en este reino. Cuando las personas reconocen las tres facetas por lo que son, se vuelven ricas y entonces “reinan sobre todo” (Tomás 2).
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      Tomás 82. Jesús dijo: “Quien está cerca de mí está cerca del fuego, y quien está lejos de mí está lejos del Reino (del Padre)”.
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      En Tomás 82, Yeshua usa una analogía que la gente de Su tiempo podría haber podido comprender. Un fuego es algo que tiene muchas funciones de mantenimiento de la vida en el mundo material. El fuego habría proporcionado luz y calor, y se habría utilizado para extender la comida. Estos atributos positivos del fuego, esenciales en el tiempo de Yeshua, simbolizan la importancia de Sus enseñanzas con respecto al viaje del alma. Como hemos visto en otros dichos, esta es una advertencia para aquellos que asumieron que su conocimiento era correcto. Su linaje fue de sucesivas figuras legendarias y míticas en su historia. Estar cerca de Jesús era estar en la Luz, donde la verdad es visible. Estar cerca de Jesús es calentarse, consolarse y nutrirse con el conocimiento que ofrecen estas verdades.
    

    
      
    

    
      Este dicho es un buen ejemplo de palabras que podrían ser retomadas por aquellos que son consumidos por el león (Tomás 7); convirtiéndolos en retórica de la exclusión y de las injusticias contra los no creyentes. Es por eso que debe haber una comprensión más profunda de lo que Yeshua quiere decir cuando dice: "Quien está cerca de mí, está cerca del fuego". La proximidad física no es de lo que habla Yeshua. Han sido las religiones ortodoxas las que han convertido esto en una iniciación ritualista, de modo que sea física. Anteriormente, la circuncisión era un intento similar de crear una señal física y un vínculo (Tomás 53). Quien está cerca de Jesús es consciente del yo espiritual. Pueden ver más allá de la existencia física que sufren los humanos, en esta dimensión inestable y caótica. La cercanía a Jesús se experimenta cuando las personas reconocen que de lo mismo que está hecho su Espíritu, está en nosotros y en todas las cosas (Tomás 77).
    

    
      
    

    
      El Buddha Dharma refleja mucho de lo que vemos en Thomas. Este sistema, en su forma más pura, nunca ha causado sufrimiento a otros, ni propugna la violencia contra ningún ser. Si miramos la vida del que se convirtió en Buda, nacido unos 560 años antes que Yeshua, como el Príncipe Siddhartha Gautama, vemos la lucha de un hombre para aceptar el sufrimiento experimentado en esta existencia. Discutir el viaje de la vida de este hombre sería una biografía larga. A los efectos de este comentario, es suficiente pensar en lo que logró el príncipe Siddhartha, algo parecido a construir la primera mitad de un puente. El Buda (es decir, el que está iluminado) extendió la primera parte de un puente desde este reino. Yeshua completó el puente extendiendo la otra parte, desde el reino del Espíritu (Tomás 98).
    

    
      
    

    
      El Príncipe Siddhartha es conocido como el Buda, porque fue el primero en descubrir un camino hacia la iluminación. Sus ojos se abrieron a la verdad de este reino, poniendo fin al sufrimiento y al ciclo de nacimiento y muerte (para él). Este es el objetivo final, para algunos seguidores. Sin embargo, Siddhartha Gautama no pudo y no quiso responder las preguntas sobre la existencia y la conexión con Dios, la Fuente. Lo que hizo Siddhartha fue resolver cómo se puede establecer el vínculo con la Fuente, mediante la eliminación de los obstáculos percibidos. Se crean a través de miedos y deseos, que están enraizados en la herencia primordial. Este camino es difícil y requiere la eliminación completa de las necesidades físicas, las emociones y los deseos. El yugo de Yeshua es suave (Tomás 90). Simplemente requiere una comprensión profunda. A través de Yeshua, las personas reciben este conocimiento y pueden cruzar el puente que conecta estos reinos. El ser humano toma conciencia de una relación que tiene con Dios, el Padre. Ata todas las cosas, en todos los reinos. Al aprender de lo que Buda descubrió, a no dejarse perturbar por este mundo y aceptarlo tal como es, la gente deja de sufrir. Cuando cesan en su sufrimiento se convierten en transeúntes (Tomás 42). El alma pasa de este reino al siguiente: este es el movimiento y el reposo (Tomás 50). En el Evangelio de Tomás, Yeshua nos dice que el Reino del Padre es nuestra herencia y legado. Es aquí. Junto a este fuego vemos y nos consolamos, sabiendo dónde estamos y hacia dónde vamos. Los humanos son el reino, que se encuentran unos en otros.
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      Tomás 83. Jesús dijo: “Las imágenes son visibles para las personas, pero la luz dentro de ellas está oculta en la imagen de la luz del Padre. Él será revelado, pero su imagen está oculta por su luz”.
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      En Tomás 83, vemos una descripción profunda del alma, que no es diferente a Dios, la Fuente y su naturaleza. Yeshua usa la palabra luz como una comparación entre estos dos reinos, porque la luz sustenta la vida y nos permite ver. Esta Luz no es luz como la experimentamos en este mundo. Esta cosa fluye a través de todos nosotros; Está en todo (Tomás 77). Los humanos no pueden experimentar esta energía porque están limitados por sus sentidos y los fenómenos familiares del mundo natural. Esto es evidente cuando Yeshua dice que la Luz dentro de las personas está escondida en la imagen de la Luz del Padre. Esto indica que la Fuente es algo que la mayoría de la gente no puede experimentar. La naturaleza de la Luz del Padre nos la oculta, porque esta Luz no es algo tangible.
    

    
      
    

    
      Yeshua continúa diciendo Dios, la Fuente “será revelada, pero su imagen está oculta por su Luz”. Esto nos dice que la Fuente se revela a las personas cuando se despiertan a la verdad o después de la muerte (Tomás 11). Las palabras más significativas de este dicho son las últimas siete: “su imagen está oculta por su Luz”. Esto disipa la idea de un Dios que está en un lugar y es una entidad. También ratifica nuestra comprensión con respecto a la Santísima Trinidad. En Mateo 28:19, vemos una referencia al Padre, Hijo y Espíritu Santo. En la doctrina ortodoxa, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son tres personas separadas, pero no tres dioses separados: todos son Dios. Esta definición muestra cómo la gente ha tratado de encajar un cuadrado en un círculo, sin mucho éxito. Es otro ejemplo de cómo las proclamaciones del Antiguo Testamento, junto con las enseñanzas mal entendidas atribuidas a Jesús, han llevado a los líderes religiosos a conclusiones extrañas. No se discute que Yeshua habló del Padre, Hijo y Espíritu Santo, como hemos visto en Tomás 44. Lo que se discute es cómo Yeshua definió a estos tres. En el Evangelio de Tomás, la 'Trinidad' se ve como características o facetas de una sola cosa, no como tres personas separadas y un solo Dios. En Tomás 44 Yeshua enfatiza la importancia del Espíritu Santo por encima del concepto de Padre e Hijo. Esto nos dice dos cosas: como uno se considera más importante que los otros dos, no son tres personas separadas, un solo Dios. Eso sería denigrar a Dios, ya que el punto de vista ortodoxo argumentaría que los tres son iguales. También confirma, así como la sangre nutre y sostiene el cuerpo, el Espíritu Santo sostiene el vínculo entre el Padre y el Hijo. Es la conciencia colectiva porque ser consciente es estar consciente, vivo. Este es el vínculo entre Dios, la Fuente y todos los seres en este universo (y otras dimensiones).
    

    
      
    

    
      Hemos visto a lo largo del Evangelio de Tomás que el Padre es la Fuente de todas las cosas—Está en todo. El Hijo es Jesús. Él es un símbolo de la humanidad y de las personas que reconocen el alma dentro de la carne. Somos como Él es (Tomás 99). El Espíritu Santo es lo que nos despierta, nos conecta y nos entrelaza en una relación íntima con Dios, la Fuente. Es una conexión profunda porque es la conciencia colectiva. El Espíritu Santo es la energía activa que une la Fuente con Su Luz en nosotros, que los humanos llamamos el alma. En Tomás 83 hay un énfasis en la imagen que esperamos ver. De hecho, no hay imagen de Dios, el Padre/Fuente, ya que Su Luz, la cosa que constituye aquello de lo que está hecho, está en todas partes al mismo tiempo. Está oculto por la naturaleza de lo que es: es ubicuo. No tiene comparación física. Está entre las fibras dentro de la madera y debajo de una roca al mismo tiempo (Tomás 77).
    

    
      
    

    
      ¿Por qué Yeshua se refiere a Dios la Fuente como el Padre? Está claro que la herencia en la que nació hizo necesario que Yeshua hablara en metáforas con las que Sus contemporáneos pudieran asociarse. El lugar en el tiempo que Yeshua entró en este reino fue ordenado por eventos celestiales secuenciales, que permitieron que Su Espíritu fuera empujado a esta dimensión. Fue un tiempo en la historia humana que la conciencia colectiva previó como la mejor oportunidad para que este Espíritu fuera reconocido. Si estos hechos no hubieran ocurrido de esta manera, Su nombre no habría sobrevivido a los estragos del tiempo (Tomás 98). Jesús usó a menudo el término "Padre" cuando se refería a Dios. Este tipo de lenguaje hizo que crecieran las inseguridades de los fariseos. Los fariseos conocían a su Dios como Yahvé. Si bien este dios es visto como el patriarca de la nación judía, las personas habrían sido cautelosas al afirmar una relación personal directa. Sin embargo, el uso de la palabra Padre fue necesario para el ministerio de Yeshua. Esta descripción aseguró que sus contemporáneos supieran que se estaba refiriendo a los profetas. Desafortunadamente, su idea de un salvador era similar a un rey guerrero, no un maestro y guía para el Alma. El uso del título Padre está en capas; va más allá del vínculo práctico con las profecías del Antiguo Testamento. Este título guarda algunas sorpresas cuando analizamos lo que realmente significa. El significado, en el contexto de la enseñanza de Yeshua, es un símbolo relacionado con la inspiración espiritual. Si consideramos lo que revela Tomás 83, se sigue que el Padre no es una sola entidad. Tampoco se comporta como un padre en la forma en que podríamos experimentar a un padre biológico. Jesús nos ha dicho, en Tomás 22, que los humanos no deben considerarse hombres o mujeres si quieren entrar con éxito en el Reino del Padre. Por lo tanto, el Espíritu está por encima de los parámetros de hombre o mujer. Esto niega claramente la idea del Padre como el macho alfa patriarcal. Este es el dios que la mayoría de las iglesias cristianas veneran. También es el que ellos creen que Jesús llamó Su Padre. La clave para descubrir por qué Jesús eligió al "Padre", como referencia a la Fuente, está en la acción simbólica de esta Luz. La Luz del Padre entra en un cuerpo para que esta Luz, o alma, pueda agregar la sustancia de la Fuente, convirtiéndose en un Espíritu despierto. Esto es similar a las acciones de un padre humano, que tradicionalmente ofrece material genético y linaje. Esto fue particularmente cierto en el tiempo de Jesús, de ahí esta metáfora. El espermatozoide determina el sexo del niño y solo forma un cuerpo una vez que está dentro del óvulo. El espermatozoide es como el alma, que refleja la acción de la Luz del Padre. El huevo es como el cuerpo y este planeta. De esta manera, estos mecanismos reflejan las acciones del reino de los espíritus. Los dos se vuelven uno, pero al morir, los humanos se vuelven dos (Tomás 11). Están unidos con su verdadero Padre y Madre (Tomás 101). Entonces, no es inusual que algunos sistemas de creencias vean el mundo físico, nuestro planeta Tierra, como una diosa madre. La Tierra crea el medio ambiente y proporciona un lugar para que habiten las almas, no muy diferente a un útero. Lo importante a considerar, en el símbolo del Padre, es que así como nuestro padre físico no nos posee, la Fuente tampoco. Las personas son entidades individuales, que necesitan crecer y tomar decisiones conscientes, despertándolas del sueño sintomático de este reino. Si bien somos entidades individuales, también somos una parte colectiva y crucial de Dios, el Padre/Fuente. A través de la acción de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), se hace el vínculo sustentador; sin esto, el alma humana prueba la muerte. Nuestra herencia de la Fuente nos ha permitido tomar decisiones intuitivas sobre lo que está bien y lo que está mal. Mientras no dañemos a otros, nuestras experiencias en esta vida equivalen a lecciones a lo largo del camino a la resurrección (el Alma que cobra vida como Espíritu).
    

    
      
    

    
      Para algunas religiones, la razón por la cual los humanos han sido separados de Dios, el Padre/Fuente es una cuestión de conjeturas. Los cristianos gnósticos crearon mitologías complejas para explicar esta separación. Sin embargo, es evidente que estas ideas son reflejos de comportamientos observables, comunes en los humanos. Estas historias varían según la referencia, pero generalmente tienen un tema común. El mito comienza con una presencia invisible autogenerada, que creó emanaciones—'Eones' (derivados menores consecutivos del primero, cada uno menos perfecto que su predecesor)—para acompañarlo. Uno de estos Aeones fue Sophia (que representa la sabiduría). Ella creó Yaldabaoth, sin el consentimiento o unión del autogenerado. Los gnósticos creen que debido a la decisión de Sophia de crear sin el autogenerado, Yaldabaoth es un demiurgo imperfecto, evidente en su orgullo, venganza y celos. Para los gnósticos, también se le conoce como Yahvé, del Antiguo Testamento. Para que Sophia corrija sus errores, imparte sabiduría a los seres humanos. También jugó con el orgullo de Yaldabaoth, convenciéndolo de darle a la humanidad el aliento de vida, para que pudieran adorarlo, a su propia imagen. A medida que los humanos se vuelven a unir al autogenerado, Yaldabaoth disminuye y finalmente es absorbido nuevamente por la Luz. Esto roza la superficie de la tesis gnóstica, que explica el dilema de la gente en este ámbito. Ilustra cómo los primeros cristianos, que intentaron seguir las enseñanzas secretas de Yeshua, estaban limitados por su comprensión del mundo y la naturaleza humana. Dependían de lo que podían observar y experimentar en el mundo natural. Esto no es diferente a la forma en que los antiguos griegos y romanos atribuían dioses a todo tipo de vida diaria, como beber, pelear y cazar. En algunas representaciones de Yaldabaoth, se le representa con la cabeza de un león, lo que hace referencia a Tomás 7. Esto demuestra cómo los primeros cristianos no tenían un vocabulario que pudiera descifrar las metáforas.
    

    
      
    

    
      En el Evangelio de Tomás, las enseñanzas sobre nuestra situación en este ámbito son claras. Las palabras de Tomás son íntimas y describen una estrecha conexión con Dios, el Padre/Fuente. No somos peones en el juego autoindulgente de un dios malévolo, como concluyeron los gnósticos. En realidad, la verdad es simple. Cuando consideramos el potencial infinito dentro de este universo y las otras dimensiones, las posibilidades no tienen fin. Por lo tanto, dado que la Fuente está en todas partes, también está aquí en el universo material, como lo está en el reino del Espíritu. Esta dimensión, ámbito o reino, donde existe el Padre, no está arriba en el cielo (Tomás 3). Es lo que somos, un alma. Es a través de este reino, en los espacios entre las fibras de madera y debajo de una piedra (Thomas 77). El Espíritu Santo constituye los espacios entre el pensamiento y el sentimiento – Es la conciencia colectiva. Cuando estos dos están completos dentro de nosotros, nuestra alma se convierte en Espíritu, despertada del sueño, resucitada. La Fuente será revelada a los humanos, pero por ahora, Su imagen, como nuestra alma, está oculta por la naturaleza de Su Luz.
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      Tomás 84. Jesús dijo: “Cuando ves tu semejanza, eres feliz. Pero cuando veas tus imágenes que nacieron ante ti y que ni mueren ni se hacen visibles, ¡cuánto tendrás que soportar!”
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      Yeshua advierte a las personas que su forma física actual no es lo que realmente son. Este concepto se deriva de Tomás 83. La imagen que las personas ven en el espejo no es lo que son: esa cosa (el alma) es invisible. La visión ortodoxa del yo se considera el cuerpo, que fue hecho de la tierra y animado por Dios; este punto de vista se toma de la historia de la creación del Génesis. Los humanos generalmente se identifican como hombres, mujeres o intersexuales, con características particulares atribuidas a esta forma. La mayoría de los humanos que creen en una vida después de la muerte, se ven a sí mismos volviendo a la vida en la forma en que habitan actualmente, para que sus familiares y amigos puedan reconocerlos. En este dicho, Yeshua advierte que esto es un engaño. Las personas están hechas de la misma materia intangible e invisible de la que está compuesto Dios, la Fuente. Los seres humanos son un alma, que es invisible a sus sentidos físicos. Los seres humanos son individuos y, sin embargo, son uno. Cuando una persona se convierte en Espíritu, sus características individuales no son visibles externamente. El Espíritu se hace reconocible al conectarse con las percepciones del que todavía está en un cuerpo material. El Espíritu relaciona la Luz, que ha reemplazado a la carne, con lo que la persona viva puede saber o reconocer. Este conocimiento nos da una idea de las experiencias reales de los discípulos después de la muerte de Jesús. Lo que percibían como resucitados era, en su presencia, muy real. Él era un Espíritu constituido de la Luz, no de la carne.
    

    
      
    

    
      En Marcos 14:3-9, una mujer usa aceite muy caro para ungir la cabeza de Yeshua, en un gesto amoroso y simbólico. Después de esto, Él reprende a aquellas personas que dijeron que el aceite podría haber sido vendido para ayudar a los pobres. Yeshua nos revela la verdad de Su muerte, declarando: 'Ella ha hecho lo que ha podido: ha ungido mi cuerpo de antemano para su sepultura'. Esta declaración confirma que Yeshua entendió que Su cuerpo debía ser destruido y desechado. Permitir que la mujer le hiciera esto a Su cuerpo también fue la manera de Yeshua de agradecer la forma humana que lo vistió. Yeshua necesitaba desprenderse de Su cuerpo físico, pero sabía que Sus seguidores no podían hacer lo mismo: el cuerpo de Jesús se convertiría en una reliquia. Por esta razón, y para ratificar el concepto de una resurrección física, Yeshua sabía que Sus restos debían ser escondidos. Esta fue una acción necesaria porque Yeshua habría sabido que Su cuerpo se convertiría en una reliquia, si la gente supiera de su ubicación. Además, esto habría hecho que Su historia se desvaneciera en la oscuridad, ya que la mayoría de las personas de ese tiempo (y posiblemente dos mil años después) tenían la esperanza de una resurrección física. No estaban preparados para la verdad que Yeshua entregó a través de Tomás. En Marcos 16:12, vemos cómo Yeshua se apareció a Sus discípulos en Espíritu: “Después de esto, se mostró bajo otra forma a dos de ellos cuando iban de camino al campo”. Esto apoya la revelación en Tomás 84 de una imagen que nació antes de la carne. Yeshua habría confiado en las personas más cercanas a Él, como María (Su madre), Santiago, Tomás, María Magdalena y Juan, para asegurarse de que Su cuerpo fuera escondido. Ellos habrían sido los que comprendieron la necesidad de que tal deber permaneciera en secreto.
    

    
      
    

    
      La remoción del cuerpo de Jesús se apoya aún más cuando vemos que el autor de Mateo agrega a la historia del entierro de Yeshua. Deben haberse filtrado rumores sobre lo que realmente sucedió con sus restos. El autor de Mateo intenta sofocar esto con un escenario que se suma al relato de Marcos (Marcos es el primer evangelio escrito). Mateo 28:11-15:
    

    
      
    

    
      “Ahora bien, mientras iban de camino, algunos de los guardias fueron a la ciudad para contarles a los principales sacerdotes todo lo que había sucedido. Estos celebraron una reunión con los ancianos y, después de algunas discusiones, entregaron una suma considerable de dinero a los soldados con estas instrucciones: 'Esto es lo que debes decir: "Sus discípulos vinieron durante la noche y lo robaron mientras dormíamos. " Y si el gobernador llega a enterarse de esto, nos comprometemos a arreglar las cosas con él nosotros mismos y ver que no te metas en problemas. Así que tomaron el dinero y llevaron a cabo sus instrucciones, y hasta el día de hoy esa es la historia entre los judíos”.
    

    
      
    

    
      En el Evangelio de Marcos, no hay soldados en la tumba, lo que sugiere la fabricación de estos eventos. El relato de Matthew intenta explicar por qué existían tales rumores. Esto apoya la afirmación de que el autor de Mateo estaba más interesado en vincular a Jesús con las profecías del Antiguo Testamento, en lugar de escribir una biografía precisa.
    

    
      
    

    
      Cuando Yeshua dice, 'tus imágenes que nacieron ante ti y que ni mueren ni se hacen visibles', se está refiriendo al alma. Esta es una energía (Luz) que es constante. Es la chispa de Luz de la Fuente, que busca crecer y convertirse en Espíritu (Tomás 96). En Tomás 84, Yeshua confirma que los humanos y otros seres donde la Luz ha encontrado un hogar, son energía, que tiene numerosas iteraciones. Han estado aquí antes y han fallecido. Muchos se han desvanecido de nuevo en el Padre/Fuente ubicuo. Una experiencia común para estos seres es darse cuenta de que están en un bucle. Al llegar a esta realización, surgen la frustración y la ira. En la forma física, habían sido engañados por la noción del yo, el ego que vemos en Tomás 7. Esta es la advertencia que Jesús da en Tomás 84.
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      Tomás 85. Jesús dijo: “Adán vino de un gran poder y de una gran riqueza, pero no era digno de ti. Porque si hubiera sido digno, [él] no [habría probado] la muerte”.
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      Yeshua confirma que el concepto del primer hombre, creado a propósito e intencionalmente por Dios, es un error. Además, vemos en Génesis que el cuerpo se formó de la tierra y se llamó Adán. Esto sugiere que el cuerpo precedió al alma, lo cual es incorrecto (Tomás 29). Ahora sabemos que los cuerpos humanos se han formado para albergar a Dios, la Luz de la Fuente. El reino interior ha influido en el mecanismo y la semejanza, pero esto no ha sido por su propia voluntad (Tomás 97). El gran poder y riqueza que creó el mito de Adán y Eva fue la nación judía, la herencia de los contemporáneos de Yeshua. La primera línea de Thomas 85 es también una confirmación del poder creativo de las personas que instigaron estos mitos. Estas historias se basan en observaciones relativas a esta existencia. En cierto sentido, también es una referencia a la riqueza y el poder de este reino (Tomás 98). Los elementos físicos y el cuerpo se convirtieron en la razón de la expulsión de la humanidad del paraíso. Al afirmar que Adán probó la muerte, Yeshua nos dice que las generaciones anteriores a Él también probaron la muerte. Sus almas no alcanzaron el nivel del humano perfecto; fueron absorbidos de nuevo en el todo. La conciencia colectiva, la Fuente de todas las cosas, no reconoció a estas generaciones, como ellas no la reconocieron. Esta es la ausencia del Espíritu Santo, el conducto. Es por eso que Adán no era digno de nosotros. Somos la generación que puede reconocer el reino, que está dentro de los humanos. Cuando Yeshua usa la segunda persona, tú, Él nos habla. Somos las almas que buscan la verdad. Esta verdad está en el yo lógico, intuitivo y proviene del vínculo con la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Si la gente permite que el miedo y las enseñanzas erróneas los enmascaren de la Luz, probarán la muerte.
    

    
      
    

    
      La ciencia nos dice que evolucionamos hace menos de medio millón de años y que nuestro universo surgió hace aproximadamente catorce mil millones de años. Las leyes físicas no pueden ignorarse: son la naturaleza de este reino. Cuando el primer primate bajó de los árboles y fue capaz de pensar en términos abstractos (dibujar, crear música y bailar) les llegó el aliento de vida. Esta fue la puerta para que la Luz se hiciera realidad: la presencia de un alma en estos cuerpos (Tomás 96). A su vez, esta Luz tenue comenzó a crecer, agregando hacia un Espíritu iluminado. La riqueza de mitos y leyendas que se han acumulado en diferentes culturas son un testimonio de la Luz dentro de la carne. El Alma ha estado luchando por encontrar la verdad y la conexión con Dios, la Fuente; esto es tanto el hambre como la búsqueda (Tomás 69 y 107). Perla 77: El Árbol Perpetuo es una revelación de la conciencia colectiva, que disipa los malentendidos del pasado y anuncia el potencial de todos los humanos.
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      Tomás 86. Jesús dijo: “[Las zorras tienen] sus madrigueras y los pájaros sus nidos, pero los seres humanos no tienen donde acostarse y descansar”.
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      El mundo físico no está diseñado para el ser humano perfecto: el Espíritu resucitado. El Alma busca unirse a la fuente de todas las cosas, de donde vino. No descansa, porque el mundo físico está reñido con el alma. La razón por la cual la ceremonia y el ritual son atractivos para las personas que buscan su verdadera naturaleza es porque estas cosas reflejan cómo es el Padre. El orden, la armonía y la unidad son la naturaleza de la Fuente y el reino interior. La ceremonia hace que los humanos se sientan en paz. Los aleja del caos y la incertidumbre que rodea sus vidas en esta dimensión.
    

    
      
    

    
      Un zorro y un pájaro, una vez alimentados, están contentos; sueñan con las experiencias cotidianas por las que pasan. Los sueños humanos involucran emociones abstractas como el amor, el odio y varios escenarios de la vida. Es el alma que busca resolver las cosas que no son de su naturaleza. Estas son las cosas que se interponen en el camino de una persona que despierta y ve la verdad de este reino. El Alma quiere estar en paz y en armonía con todas las cosas. Este estado de ser refleja la naturaleza de Dios, la Fuente cuando es dos (Tomás 11). Un lugar pacífico de meditación le permite al Alma agregar la Luz del Padre y, con el tiempo, conectarse con la conciencia colectiva, convirtiéndose en un Espíritu despierto. Yeshua nos pide que seamos transeúntes (Tomás 42), para que no seamos perturbados por el mundo. El viaje a través de esta vida es el movimiento; el reino del Espíritu es el lugar de descanso. Podemos ver esto a través del hilo que une Tomás 50, 86 y 90.
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      Tomás 87. Jesús dijo: “¡Qué miserable es el cuerpo que depende de un cuerpo, y cuán miserable es el alma que depende de estos dos!”.
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      En Tomás 87, Yeshua advierte que no es saludable que una persona dependa de otra para el apoyo físico y emocional. Esto incluye la dependencia de la gratificación sexual y la confianza en el compañerismo. Las inseguridades masculinas son la razón por la que, en algunas culturas, las mujeres han sido oprimidas y tratadas como una posesión para el placer del marido. A principios del siglo XXI, en algunas culturas, las mujeres todavía son tratadas de esta manera. Esta era la actitud de los hombres en el tiempo de Yeshua. Sin embargo, como hemos visto en Tomás 22, Yeshua vio más allá de los estereotipos asociados con el género. En general, este tipo de dependencia malsana de una relación ha cambiado desde entonces, pero la presión para cumplir con las expectativas sociales (de atractivo físico, matrimonio y procreación) sigue siendo relevante. Estas dependencias son aspectos del cuerpo y de la herencia primordial de los pueblos. Están enraizados en la dependencia de la jerarquía dentro del rebaño, para la supervivencia.
    

    
      
    

    
      Yeshua le dice a la gente que las almas que dan gran importancia a las uniones físicas son miserables. Al atacar tales uniones, Él está, por asociación, castigando a las personas que las ven como una vía para propagar la gloria de Dios. Así, las comunidades cuya fe las alienta a multiplicarse para su Dios han sido engañadas por sus líderes. Esta actitud ha causado mucho sufrimiento y dolor. En los países económicamente desfavorecidos, los padres de familias numerosas no pueden mantener a sus hijos. La falta de educación, particularmente para las mujeres, ha resultado en superpoblación. En Tomás 49, vemos que estamos en un viaje solitario hacia el despertar del alma interior. Pensar que el matrimonio y los hijos son garantía de una vida después de la muerte es miserable. Además, creer que un dios recompensaría tener hijos para la autoglorificación es presuntuoso (Tomás 79). El alma no puede depender de las acciones físicas para su crecimiento y avance. Los líderes religiosos consumidos por el león (Tomás 7) han hecho de la propagación de la vida, dentro del matrimonio, una actividad santa. Fuera del matrimonio, la procreación está imbuida de pecado, a través del acto sexual por placer. Esta propagación también asegura el crecimiento y mantenimiento de su comunidad particular. Por lo tanto, es rentable mantener la premisa de un dios que busca las uniones físicas. Es admirable que la gente tenga hijos, porque este sacrificio de su tiempo y energía emocional puede inhibir el crecimiento de su alma. Si este es el camino elegido por los individuos, debe ser en el conocimiento de que estos seres no son de su propiedad, son vehículos para que las almas crezcan y se conviertan en Espíritus iluminados. Los padres deben invertir en el crecimiento de sus hijos como individuos disciplinados y afectuosos. Deben demostrar estos mismos atributos positivos proporcionando a las mentes en desarrollo parámetros a seguir. Los padres que no enseñan valores sociales, respeto e igualdad, están perjudicando la capacidad del niño para crecer como un ser humano completo. A través de la paternidad activa, el mundo se convierte en un lugar más favorable para producir Espíritus iluminados. De esta manera, también se disminuye el sufrimiento, a través de la crianza de un mundo dominado por la armonía y la unidad. Esta es la naturaleza de Dios, la Fuente, en unión con la conciencia colectiva (Espíritu Santo) y todos los seres (el Hijo).
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      Tomás 88. Jesús dijo: “Los mensajeros y los profetas vendrán a vosotros y os darán lo que os pertenece. Ustedes, a su vez, denles lo que tienen, y díganse a sí mismos: ‘¿Cuándo vendrán esas personas y se llevarán lo que les pertenece?’”
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Los mensajeros y los profetas nos dan esperanza y el deseo de buscar la verdad. Esto pertenece a todos los seres humanos. Nosotros, a su vez, debemos brindar apoyo a estas personas. Esto puede ser satisfaciendo sus necesidades físicas y respondiendo a sus enseñanzas con entusiasmo escéptico: el oído del corazón. Este dicho nos informa que a los profetas y mensajeros les faltaba algo esencial: la comprensión de la verdadera naturaleza del yo y dónde existe realmente el reino. La mayoría de los mensajeros y profetas que precedieron a Yeshua, y algunos de los que le siguieron, carecían de este conocimiento esencial. Las personas de generaciones pasadas colocaron a Dios fuera de sí mismos. En sus ojos, había una desconexión, una caída. Esto hizo que el individuo se sintiera indigno de estar en presencia de su dios. Yeshua pregunta: '¿Cuándo vendrán y se llevarán lo que les pertenece?' Lo que les pertenece es el reino, el vínculo con la conciencia colectiva. Desconocían la Luz invisible generada por la Fuente. No sabían que esta Luz era su alma, lo que son.
    

    
      
    

    
      La mayoría de las religiones tienen cierto grado de sabiduría y verdad en sus enseñanzas. Todos surgen de un deseo de explicar el dilema que enfrentamos en esta existencia material. El ciclo de nacimiento, alegría intermitente, sufrimiento y muerte, para la mayoría de los humanos, ha generado preguntas que son difíciles de responder. La diferencia en las enseñanzas de Yeshua, particularmente las que se encuentran en el Evangelio de Tomás, son las referencias a la naturaleza dual de las humanidades. La naturaleza de lo que somos, fuera del cuerpo que habitamos, es primordial. El enfoque en Tomás no está en persuadir a los lectores de que Jesús tiene un linaje divino, o probar su autoridad sobre las entidades impuras. La atención se centra en cómo navegar por esta vida, dándonos cuenta de lo que realmente somos. La forma en que Yeshua, cuidadosa y crípticamente, revela que los mensajeros y profetas no tienen las respuestas, refleja el tiempo en que se pronunciaron las palabras. Sus contemporáneos habrían visto una declaración clara, cuestionando la autoridad de los mensajeros y profetas, como pura blasfemia. En la época de Yeshua, los profetas eran vistos como vínculos directos con su dios, quien hablaba a través de ellos. Sin embargo, la realidad era que estas personas estaban hablando a través de su vínculo con la Fuente y la conciencia colectiva, aunque a través de una espesa niebla. Esta Fuente es la Luz que estaba dentro de todas las personas, desde el principio, pero no podían comprenderla. Esto es 'lo que les pertenece'; es la Luz que no reconocieron. Al no reconocer esta íntima conexión con Dios Padre, se dividieron.
    

    
      
    

    
      Así como se pensaba que los profetas y mensajeros escuchaban la voz de Dios, se cree que los psíquicos pueden comunicarse con los muertos. Un alma que no ha nutrido su conexión con la Fuente eventualmente se desvanece. Se absorbe en el todo, para volver a entrar en el universo material en una nueva forma. Los psíquicos aprovechan la presencia de la Fuente, a través de la conciencia colectiva, porque son más receptivos a esta Luz (Tomás 77). Cuando creen que se están comunicando con los muertos, a menudo captan los pensamientos y sentimientos de los vivos. También son capaces de sentir los eventos del pasado y del futuro. El tiempo es un elemento de la Fuente, porque no tiene una secuencia lineal: es el todo. Comprender esto es importante porque las personas tienen la tendencia de colocar a las personas perceptivas en alta estima. Tener estas habilidades no significa que una persona tenga intenciones benévolas. Pueden, sin querer, contradecir la sabiduría de Yeshua (Tomás 4 y 11). La habilidad de un psíquico es un signo positivo de la Luz de la Fuente en acción, a través de la conciencia colectiva. Sin embargo, sus percepciones de lo que realmente está sucediendo pueden ser dañinas y engañosas para las mentes impresionables.
    

    
      
    

    
      Ratificar la existencia de habilidades paranormales en los humanos es el trabajo de Remote Viewers, empleado por diversas agencias gubernamentales alrededor del mundo. A estas personas se les suele dar un número o unas coordenadas vinculadas a un lugar, evento o persona. El visor remoto registra la información que perciben con palabras y dibujos. Hay casos bien conocidos de estas personas que encuentran dispositivos militares de países opuestos. Algunos también han visto la existencia de bases extraterrestres en varias partes del globo. Esto le da al conocimiento que recibimos del Evangelio de Tomás gravitas, ya que reconocemos que incluso los militares saben que la conciencia colectiva es real. Es un agente activo en este reino material.
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      Tomás 89. Jesús dijo: “¿Por qué laváis el exterior de la copa? ¿No comprendes que el que hizo lo de adentro es también el que hizo lo de afuera?
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      Más allá de un ataque a la limpieza ritual, que era tan importante para los contemporáneos de Yeshua, este dicho es la revelación de un misterio importante. Tomás 89 es una descripción definitiva de nuestro linaje a Dios, el Padre (Fuente). También describe el origen de este reino: 'el que hizo el interior [también] hizo el exterior'. Thomas 89 niega el concepto gnóstico de un dios malévolo que creó este mundo para su propia glorificación. Yeshua define la Fuente de todas las cosas como el Padre. De esta Fuente, todas las cosas (sin querer) han surgido a la existencia (Tomás 97). Este reino, tan imperfecto como es, fue influenciado por una lógica que refleja el reino del Espíritu. Eran una secuencia de eventos que la gente ahora llama evolución. Estos eventos permitieron que Su Luz dispersada tuviera un medio (planetas y cuerpos) a través del cual Su progenitor la encontraría (Tomás 107). Ahora, a través de Jesús (Yeshua), el Espíritu Santo (conciencia colectiva) está activo entre los humanos. Sin embargo, esta dimensión es la capa exterior inestable de un centro estable. En el centro de todo está la Fuente, que existe en todas las cosas (Tomás 77). La naturaleza de la capa exterior no es como la interior. La Luz invisible (Thomas 83) no es como la Luz que experimentamos en este ámbito; este es un concepto que necesita ser reconocido para ser experimentado. La evidencia de estas capas está en el mundo que es cuerpo, que se convierte en cadáver (Tomás 80 y 56). Las almas se alojan en templos (cuerpos) para convertirse en Espíritus iluminados. Como todos los templos de este reino, son efímeros: el tiempo, tal como lo experimentan los humanos, los destruirá.
    

    
      
    

    
      Considera la copa como un símbolo. Una copa está hecha de un material terrestre como un metal o arcilla (el exterior). Generalmente contiene algún tipo de líquido (el interior). El líquido se compone principalmente de dos elementos, que crean el agua (la lógica que refleja el reino del Espíritu). Cuando los dos elementos se vuelven uno, dan vida y sustentan. Esta acción simbólica, vista en el mundo natural, es un reflejo del deseo del alma de unirse a la Fuente, a quien Yeshua llama Padre. Esta acción metafórica es evidente en la instrucción de Yeshua (en Marcos 14) a Sus discípulos, que al principio parece inocua, pero está cargada de significado. Marcos 14:13-14:
    

    
      
    

    
      Entonces envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: Id a la ciudad y os encontraréis con un hombre que lleva un cántaro de agua. Seguidlo, y decid al dueño de la casa en que entre: El Maestro dice: ¿Dónde está el lugar para que yo coma la Pascua con mis discípulos?
    

    
      
    

    
      El hilo de un recipiente (el cántaro y la copa), el agua y el vino dentro de ellos, que conducen a una habitación donde todos los discípulos se reúnen en comunión (con el todo), no es casual. El agua y el vino (o la sangre) simbolizan el alma, lo que son los humanos. La habitación es el ámbito en el que existe el Espíritu. Esta solicitud aparentemente sin importancia de Yeshua es simbólica. Es el camino que Él nos abrió cuando destruyó la carne que lo revestía, rompiendo la copa, para que el Espíritu volviera a su origen. Curiosamente, también podemos ver cómo la llegada de la Era de Acuario, en 2021, se vincula con el cambio en el pensamiento y la comprensión obtenidos a través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo.
    

    
      
    

    
      El cuerpo, como la copa, está hecho de este reino. Lo que contiene eventualmente dejará ese recipiente, tal como el vapor deja una taza. El alma ya no puede experimentarse físicamente porque su contenedor se ha descompuesto. Si (hipotéticamente) el agua fuera capaz de tomar conciencia de sí misma, no se separaría en los elementos de los que se formó y desaparecería. Ella, como el Alma, se autorrealizaría y no probaría la muerte. Permanecería como agua, el uno convirtiéndose en dos (Tomás 11). Esta verdad le da un nuevo significado a la Cena Pascual que Jesús celebró antes de Su crucifixión—Marcos 14:23-2:
    

    
      
    

    
      “Entonces tomó una copa, y habiendo dado gracias, se la pasó, y todos bebieron de ella, y les dijo: Esta es mi sangre, la sangre del pacto, derramada por muchos” [énfasis adicional]'.
    

    
      
    

    
      Yeshua declara que Su sangre sería derramada por muchos. Esto se considera tradicionalmente como el proceso por el cual los pecados de la humanidad han sido perdonados. En cierto sentido, esto es cierto. Sin embargo, no es que los pecados hayan sido perdonados, sino que se entienden como faltas dentro de la copa (cuerpo). Con este conocimiento, las personas pueden darse cuenta de que el pecado es una percepción creada desde este ámbito. Ya no puede debilitarlos, se vuelven transeúntes (Tomás 42). Este entendimiento (sabiduría) es lo que salva a la humanidad. La gente se da cuenta de que las acciones de Yeshua demuestran el poder del Espíritu sobre este reino. La sangre de Yeshua es simbólica del Alma y la conciencia colectiva (Espíritu Santo), siendo unidas y nutridas. El Espíritu Santo sostiene y crea un vínculo, unificando así a Dios, la Fuente y todos los seres en todas las dimensiones. La sangre también es una metáfora de la cosa que es Yeshua, esa cosa es Espíritu. De esto es de lo que participamos simbólicamente, a través de nuestra aceptación de las enseñanzas de Jesús. Mediante esta aceptación, el uno se convierte en dos (Tomás 11); estamos unidos al Padre/Fuente. La conciencia colectiva (Espíritu Santo) hace productiva esta acción. Las palabras que Él nos dio a través de Tomás se convierten en el alimento que nos da vida en el cuerpo del Espíritu.
    

    
      
    

    
      Es significativo que Yeshua celebra Su última comida con los discípulos en la Pascua judía. Cuando Moisés hizo descender plagas sobre el pueblo del Faraón, para que los esclavos judíos pudieran ser liberados, la plaga final traería la muerte del primogénito. Para que Dios reconociera las casas de su pueblo, se ponía sangre de corderos encima de la puerta de esas casas. Esto aseguraría que la mano de Dios pasara sobre sus casas. En la muerte de Yeshua y la sangre que derramó por muchos, vemos una nueva señal de libertad y protección. Cayendo voluntariamente en las manos de aquellos controlados por el león (Tomás 7), Yeshua nos mostró que Él era el cordero cuya sangre es derramada. Esto se hizo por cada ser humano que se siente esclavizado por este reino. La sangre de Yeshua (muerte) le dio a la humanidad el conocimiento de que el Alma es lo que son las personas. Supera y reemplaza este reino. Esta es la nueva libertad que Él trajo a la humanidad. A través de las acciones de Yeshua, tomamos conciencia de nuestra relación íntima con Dios, el Padre. Al conocer esta verdad, nuestro dios está dentro de nosotros. No tenemos necesidad de un letrero sobre nuestra puerta, que nos identifique como parte de la Luz de la Fuente. De hecho, ahora sabemos que aquellos que están fuera de nuestra puerta (los que nos esclavizarían) son parte de la misma Fuente, pero no la ven. También reconocemos que el que hizo el interior también hizo el exterior. En este recipiente, las almas pueden crecer para reunirse con Dios, el Padre, la Fuente.
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      Tomás 90. Jesús dijo: “Venid a mí, que mi yugo es cómodo y mi señorío es suave, y hallaréis descanso para vosotros mismos”
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      Yeshua nos dice que Su "yugo es cómodo", lo que significa que si aceptamos Sus enseñanzas y las colocamos alrededor de nuestro cuello, no nos sentiremos agobiados por este mundo. Tampoco estamos agobiados por una fe que nos hace retroceder. Al aceptar su yugo, se disipa la noción de pecado que el dogma religioso ha impuesto a la humanidad. El liderazgo de Yeshua ('señorío') es gentil. No se basa en el miedo a un dios patriarcal, vengativo y celoso. Cuando los humanos saben que están unidos a Dios Padre y Fuente, encuentran descanso para ellos mismos. También ven que las cosas que les molestan, en esta vida, no tienen ninguna importancia real. El humano se convierte en transeúnte (Tomás 42) y observador de esta vida. Al hacerlo, las personas pueden ser filosóficas sobre las cosas que podrían haberlas perturbado en el pasado. Esto es esencial para su crecimiento espiritual. Esta es también la curación más provechosa que se le puede dar a cualquier alma.
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      Tomás 91. Le pidieron: «Dinos quién eres para que creamos en ti».
    

    
      
    

    
      Él les dijo: "en el pasado habéis examinado la faz del cielo y de la tierra, pero no habéis llegado a conocer al que está en vuestra presencia, y no sabéis cómo examinar el momento presente".
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      Los humanos generalmente quieren una respuesta fácil a las cosas. Esto es ciertamente cierto en asuntos espirituales. La historia nos muestra que las personas prefieren una religión con reglas definitivas y rituales que las acompañen, que satisfaga convenientemente sus necesidades. Esto se refleja en la primera parte de Tomás 91, donde vemos a los discípulos queriendo que Yeshua defina quién es Él, para que puedan confirmar sus creencias. En cambio, la respuesta de Yeshua nos dice mucho sobre la verdad de este reino y las deficiencias de los humanos. También confirma que no había un lenguaje disponible para Sus contemporáneos, para que pudieran examinar y comprender Sus enseñanzas. Esto vendría más de dos milenios después de Su fallecimiento. Es aquí.
    

    
      
    

    
      Desde que los humanos (evidentemente) bajaron de los árboles y comenzaron a pensar en términos abstractos, han lidiado con el ciclo de la vida y lo que sucede cuando termina. Esta capacidad, de pensar en términos abstractos, es el momento en que el aliento de vida entró en las personas. Mientras que el universo se ha estado formando durante catorce mil millones de años, la especie humana solo ha evolucionado en el último medio millón de años. En ese momento, la Fuente, a través de la conciencia colectiva, pudo agregarse en cuerpos, permitiendo que las Almas se convirtieran en Espíritus iluminados. Para encontrar las respuestas a estos misterios, los humanos en el pasado examinaron la faz del cielo y la tierra. Crearon mitologías elaboradas, basadas en fenómenos observables vistos en las estrellas y en este planeta. Yeshua nos dice que hemos estado buscando en el lugar equivocado. Los humanos no habían llegado a conocer 'el único [en su] presencia', porque el concepto de la Fuente invisible, que fluye a través de todo, era extraño e inconcebible. La gente todavía no tiene evidencia tangible de esta presencia. La noción de que Dios estaba en el yo habría sido vista como una blasfemia. Dios, para ellos, fue visto como una entidad única y separada, que creó el universo y todo lo que hay en él. Yeshua nos pide que examinemos la Fuente, que está en nuestra presencia—Está en nosotros y en todas las cosas (Tomás 77).
    

    
      
    

    
      En la última línea de Tomás 91, Yeshua confirma que la mayoría de Sus contemporáneos no pudieron entender el concepto de la Luz de la Fuente (Tomás 83). Su conocimiento adoctrinado limitó su alcance de comprensión. No sabían cómo examinar el momento presente. Yeshua vino a este reino para dar a los humanos el conocimiento de quiénes son realmente y de su vínculo con la Fuente, a la que Jesús se refiere como Su Padre. Este manantial creativo de Luz invisible fluye a través de todo, es lo que somos. Es cómo compartimos un parentesco con Jesús y todos los seres en todo el universo. Este es un concepto que los contemporáneos de Yeshua no podían comprender. Es algo de lo que somos conscientes a través del Evangelio de Tomás. es el nuevo idioma
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      Tomás 92. Jesús dijo: “Busca y encontrarás.
    

    
      
    

    
      En el pasado, sin embargo, no te dije las cosas sobre las que me preguntaste entonces. Ahora estoy dispuesto a decírselos, pero ustedes no los buscan”.
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      Yeshua revela que hubo un tiempo cuando la gente estaba dispuesta a buscar los misterios de lo que significa vivir—en Espíritu. Sin embargo, la Fuente, a quien Jesús se refiere como Padre, no entregó a este reino a alguien que tenía el conocimiento de estos misterios 'entonces'. Yeshua usa la primera persona, 'No te dije las cosas acerca de las cuales me preguntaste entonces [énfasis agregado]', para ocultar el hecho de que es la conciencia colectiva (Espíritu Santo) hablando a través de Él. En la última línea, Yeshua repite la referencia en primera persona, pero esta es, nuevamente, la conciencia colectiva, el conducto entre la Fuente y todos los seres espirituales. En esta última línea, vemos que la civilización en la que Yeshua entró en este reino, a la que se hace referencia como "ustedes", no estaba dispuesta a aceptar el mensaje que Él vino a entregar. Tenían una fe que estaba en conflicto con las verdades esenciales de las enseñanzas de Yeshua: no buscaban las respuestas a los misterios de la vida. Antes de esta civilización, la gente estaba más abierta a conceptos que no eran tan rígidos ni prescriptivos como la fe de los contemporáneos de Yeshua. Sin embargo, por razones estratégicas, no era el momento adecuado para que Yeshua entrara en este reino hasta que apareció el linaje abrahámico. Si Él no hubiera nacido en este linaje, y Su vida no hubiera sido entretejida en el tapiz de las profecías del Antiguo Testamento, entonces Yeshua (Jesús) habría desaparecido en la oscuridad (Tomás 98). Nuevamente, en un sentido estratégico, era necesario que ocurriera el cisma entre los grupos gnósticos y cristianos ortodoxos. Esta separación mantuvo vivos el verdadero propósito y las enseñanzas de Yeshua, a través del Evangelio de Tomás. Estos misterios ahora se están manifestando a la generación iluminada a través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo.
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      Tomás 93. “No deis lo sagrado a los perros, porque podrían arrojarlos sobre el montón de estiércol. No arrojéis perlas [a] los cerdos, o podrían… […]”.
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      Este dicho nos dice la razón por la que Yeshua eligió revelar estos misterios a uno de Sus discípulos, de manera críptica, para que permanecieran ocultos hasta la Perla 77: El Árbol Perpetuo. El peligro de los textos religiosos es que pueden usarse de manera dañina para formar y controlar comunidades. Esto es evidente en aquellas comunidades que comparten la herencia del personaje legendario de Abraham. Estas tres comunidades aún luchan por el control de partes de Jerusalén, donde afirman tener un lugar sagrado asociado con su dios o profeta. Es la naturaleza del león (Tomás 7) querer formar tales comunidades. Este tipo de comunidades funcionan bajo una estructura piramidal de poder. Esto se refleja en su sistema de creencias, donde su dios está en el vértice de la pirámide. Uno de varios problemas con esta estructura es que la enseñanza se orienta hacia la unidad familiar, lo que asegurará la continuación de esa comunidad. El individuo es ignorado, a veces rechazado, porque es visto como un elemento peligroso para la manada de leones. Esta fue una razón importante por la cual el Evangelio de Tomás se volvió poco atractivo para las autoridades, como el obispo Ireneo de Lyon c.180, durante la formación de la Iglesia cristiana primitiva. El Evangelio de Tomás se centra en el viaje personal, porque se ve a Dios dentro, no fuera del ser humano. Por la misma razón, las personas que son vistas como diferentes, o que no se ajustan al orgullo, son generalmente marginadas (Tomás 66 y 68).
    

    
      
    

    
      Al comienzo de Tomás 93, Yeshua usa la metáfora del excremento para enfatizar la naturaleza del león. En esta referencia, el perro es el león de Tomás 7. El estiércol es el producto final de la comida, que sostiene la vida y ha sido consumido y luego desechado por el cuerpo. De manera similar, aquellas personas que han sido consumidas por el león usan solo lo que les beneficiará dentro de su texto religioso. El resto lo desechan, se convierte en su desperdicio. Una persona sabia ve que el estiércol puede ser el catalizador de un suelo fértil, que puede producir una nueva cosecha y abundantes flores y frutos. Esto es lo que le sucedió al Evangelio de Tomás. Sin embargo, su abandono fue parte de una serie estratégica de eventos. El Evangelio de Tomás fue desechado y ahora ha producido un árbol de muchas ramas, que se ha convertido en refugio de las almas (Tomás 20). Se ha convertido en la Perla 77: El Árbol Perpetuo.
    

    
      
    

    
      Las perlas simbolizan algo precioso, este es un vínculo lógico. En la época de Jesús, la ostra habría requerido bastante esfuerzo para ser extraída del océano. Luego, la concha se abriría a la fuerza para ver si puede contener una perla. El Buda usó la perla como una analogía de la fructífera lucha por la iluminación. En la parábola de Buda sobre el buscador de perlas (que representa a las personas que buscan la iluminación), los corales pueden arañar y dañar a uno (que representa las experiencias de esta vida), pero el viaje es una parte intrínseca del destino. La lucha por obtener la perla es también una forma de inspirar la búsqueda de una salida a ese sufrimiento, experimentado en el ciclo de Samsara (el ciclo de nacimiento y muerte). Yeshua compara los misterios que se nos dan en el Evangelio de Tomás con las perlas, algo precioso y deseable. Cuando tratamos de obligar a las personas a escuchar o apreciar estas enseñanzas, podemos estar arrojando perlas a los cerdos, porque no ven el valor de estas enseñanzas. Tampoco tales personas tendrían el deseo de comprender estas verdades (Tomás 19). Los cerdos son conocidos por devorar la comida sin saborear su sabor, de ahí el término "comer como un cerdo". El Evangelio de Tomás exige un gastrónomo exigente, que sepa lo bueno, que aprecie cada bocado.
    

    
      
    

    
      La gente no debería sentir ira o resentimiento hacia los humanos felizmente ignorantes. Están en un viaje que es parte del todo. Si bien la Luz dentro de muchos de ellos puede ser reabsorbida por el todo, esas personas ignorantes se convierten en lecciones para otros que buscan comprensión y sabiduría. En estas personas, vemos la verdad del sufrimiento cuando este reino no es reconocido por lo que realmente es. Ser “transeúntes” (Thomas 42) es la clave, porque nos convertimos en observadores de la forma en que esta dimensión manipula los cuerpos para que piensen y se comporten de ciertas maneras. Estos comportamientos son impulsados por varios miedos e ilusiones de poder, amor y posesiones materiales. Observar y aprender de ellos fortalece al alma, que está en el camino de convertirse en un Espíritu iluminado. Si un alma está abierta al crecimiento espiritual, un Espíritu afín la reconocerá y le obsequiará con las perlas del Evangelio de Tomás.
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      94. Jesús [dijo]: “El que busca, hallará, y [al que llama] se le abrirá”.
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      Considere cómo el tema más popular de una canción es sobre el amor. Vale la pena preguntarse por qué tantas canciones hablan de amar a alguien o del dolor de perder a alguien amado. ¿Por qué estas canciones resuenan (en la mayoría de las personas) un sentimiento de empatía y conexión con esas letras? La primera respuesta podría ser que el amor es una emoción común experimentada por muchos; es un sentimiento poderoso (Tomás 87). Si desglosamos el amor humano, por la familia y por el cónyuge, vemos que estos sentimientos se basan en necesidades primarias de asociación, reproducción y comunidad. Son impulsados ​​por reacciones químicas dentro del cerebro, basadas en deseos físicos y compañía. Entonces, ¿por qué las canciones de amor son tan prolíficas y populares? La respuesta está en la naturaleza del alma humana. Anhela la unión con la Fuente, de donde se originó. La conciencia colectiva (Espíritu Santo) es desde donde la gente siente una atracción hacia Dios, la Fuente. Es la fuerte emoción que siente la gente cuando escucha una canción de amor, pensando que se trata de un amor motivado físicamente. Este sentimiento en realidad proviene del alma, anhelando esta unión metafísica. Este es otro ejemplo más de cómo el reino físico refleja el reino del Espíritu. Estas emociones son reflejos del deseo de Dios Padre de encontrarnos. El hombre es la oveja anhelada por encima de todas las demás (Tomás 107). Se han extraviado, al abismo. En el amor de familia y/o pareja, el ser humano experimenta parcialmente la unión con la Fuente, a través de la conciencia colectiva, porque el uno se vuelve dos. Sin embargo, en este ámbito, la experiencia es fugaz, corrompida por el cuerpo (Tomás 56 y 80). Las canciones de amor son los sonidos de los humanos llamando a esta puerta.
    

    
      
    

    
      Siguiendo a Tomás 93, aquellas personas que están buscando activamente la verdad del Espíritu eventualmente encontrarán lo que están buscando. En todas las religiones hay aspectos de la verdad; esto es algo que la gente percibe en el yo lógico e intuitivo. Esta percepción es el aspecto de la Fuente (el Padre) que está dentro de los humanos, hablándoles a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). La mayoría de los católicos occidentalizados, a principios del siglo XXI, se describen a sí mismos como selectivos: seleccionan lo que quieren de su religión, dejando el resto atrás. Esto es algo saludable, porque la alternativa sería perjudicial para el alma que busca el crecimiento. El problema es que la mayoría de las personas en esta posición se han vuelto complacientes y cansadas, dejan de buscar y cuestionar. Para estas personas, la respuesta fácil se convierte en una religión que se basa en rituales, una casilla para marcar. Yeshua advierte que esta complacencia es peligrosa; podemos ver esto en Tomás 36, 41, 43, 67, 70, 76, 84, 85, 88, 100, 101 y 103.
    

    
      
    

    
      En Tomás 39, Yeshua explica la naturaleza de los líderes religiosos que son consumidos por el león (Tomás 7). Pierden el enfoque del propósito esencial de la religión, que es apoyar el desarrollo del Alma. La última línea de Tomás 39 instruye a las personas que buscan la verdad a “ser astutos como serpientes y sencillos como palomas”, para maniobrar alrededor y a través de estas obstrucciones. El hecho de que la información se haya mantenido oculta y oscurecida, a través del dogma en curso, no ha ayudado a las personas que buscan la sabiduría espiritual de Jesús. Perla 77: El Árbol Perpetuo se ha presentado para ayudar a estas almas y aclarar la razón del viaje de Yeshua a esta capa exterior. Él es el sembrador de la Luz invisible en esta dimensión, para que el ser humano viva de verdad. Si el lector tiene dudas con respecto al Evangelio de Tomás, en relación con otros Evangelios, entonces debe preguntarse: ¿el mensaje está hablando al alma o está hablando de un ser humano? ¿Proviene la enseñanza de un individuo que sufre de vergüenza y culpa? ¿Podría ser también un deseo de expansión de una comunidad y control sobre aquellos dentro de ella? (Tomás 7 y 81). En Tomás 40, Yeshua indica que eventualmente las grandes religiones organizadas se desvanecerán, porque no apoyan lo que el alma requiere: “Se ha plantado una vid aparte del Padre. Como no es fuerte, será arrancado de raíz y perecerá”. La razón por la que algunas personas caen en un sistema de creencias fundamentalista u ortodoxo es que buscan tanto que se cansan. En consecuencia, ceden a un paquete ordenado de respuestas. Estas instituciones llegarán a su fin, porque no pueden ocultar su influencia por el león (Tomás 7). Este es el destino final de todas las religiones, cuyas estructuras están influenciadas por deseos primarios de control y poder. Estos rasgos no son del Padre; son de los hombres y de este reino, que creó estos cuerpos. Están 'plantados aparte' de la Fuente y la conciencia colectiva.
    

    
      
    

    
      Perla 77: El Árbol Perpetuo crea una apertura hacia el futuro, que consolida las necesidades del mundo natural y del Alma. Reconoce que la verdad de este reino tiene su propia naturaleza, que es diferente del reino del Espíritu. En el mismo centro de todo, entre los átomos que componen todo, está la Fuente, a la que Yeshua se refiere como Padre, como vemos en Tomás 77. Hay varias capas, que consisten en diferentes dimensiones. Esta es la capa exterior, de ahí sus imperfecciones, inestabilidad y naturaleza finita (Tomás 56). En la adolescencia del siglo XXI, este mundo está a punto de ser reconfigurado, ya sea con una tecnología que aún no podemos imaginar, o mediante la posible destrucción de la especie humana tal como existe. La forma en que los órganos de gobierno resuelven cuestiones como el control de la población y la sostenibilidad de los recursos puede salvar a la humanidad de impedir la autodestrucción. Entre muchos, es 77th Pearl: The Perpetual Tree que anuncia esta nueva lógica. La forma en que los seres humanos producen alimentos tendrá que avanzar hacia una interacción armoniosa con el medio ambiente, porque los métodos de agricultura orgánica y sostenible son compatibles con el medio ambiente y el cuerpo. Los humanos predominantemente se volverán vegetarianos, con la propagación de cultivos ricos en proteínas. Esto será, en parte, el resultado de la conciencia de la gente de que el ganado está dañando el medio ambiente a través de los gases que produce. El sufrimiento en el que incurren los animales también es perjudicial para el vínculo de la humanidad con la Fuente, porque la conciencia colectiva (Espíritu Santo) no tiene la intención de que ninguna criatura sufra. La comprensión de que las personas deben reconocer los derechos de los animales como criaturas sintientes, no muy diferentes a los humanos, abre los ojos a la Fuente. Es más fuerte en las criaturas que tienen mayor capacidad de pensar y sentir. Es por eso que los humanos deben tratar a los animales con dignidad y respeto. Los seres humanos son los anfitriones elegidos por la conciencia colectiva para que Dios, la Fuente, se exprese. Los humanos tienen la capacidad de pensar en términos abstractos, más allá de cualquier otra criatura consciente en la Tierra. La fuente de todas las cosas, la que Yeshua llama Padre, quiere que la gente se una a Ella. Esto solo puede suceder cuando las distracciones en este ámbito se mantienen al mínimo. Cuando el cuerpo está sano, la mente está libre para llamar a la puerta; entonces se abrirá.
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      Tomás 95. [Jesús dijo]: “Si tienes dinero, no lo prestes a interés. Más bien, dáselo a alguien de quien no lo recuperarás”.
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      A nivel personal, Yeshua pide que las personas dejen de pensar en crear riqueza, porque se convierte en una preocupación constante, robándoles a las personas lo que es importante. Si una persona le da dinero a alguien que no puede pagarle, entonces se lo ha dado a la persona que más lo necesita. Están dando sin condiciones. Cuando las personas dan con el propósito de recibir algo a cambio, como elogios o intereses sobre el dinero prestado, esto está motivado por la naturaleza del león (Tomás 6 y 7).
    

    
      
    

    
      En una cosmovisión más amplia, el sistema capitalista beneficia a una minoría de países ya un pequeño porcentaje de personas, algo que los políticos de los países económicamente aventajados tendrán que abordar. Tales desequilibrios materiales están dañando el alma de las personas que luchan por tener agua limpia y comida diaria, mientras que otros en el mundo tienen exceso. Estos desequilibrios también perjudican a quienes se encuentran en posiciones más afortunadas. Este tipo de sufrimiento se hace visible a la comunidad mundial a través de los medios populares, como la televisión e Internet. La accesibilidad a dicha información es algo positivo, pero el impacto que tiene en las personas, que se sienten impotentes para cambiar estos desequilibrios, es negativo. Las imágenes de otros individuos que sufren en la pobreza dificultan el potencial del Alma para conectarse con la Fuente, porque los humanos son seres empáticos. Las imágenes pueden provocar sentimientos de vergüenza, tristeza y culpa por estar en una posición materialista superior. A través del conocimiento que las personas adquieren en el Evangelio de Tomás, se dan cuenta de que los humanos son uno y están todos conectados. Si un grupo sufre, todos sufren. Por eso los humanos son lugares propicios para la Luz del Padre. La empatía es la naturaleza del Espíritu, afecta la conciencia. La condición de la empatía es la naturaleza de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Es un aspecto del ser humano que vincula la Fuente y el Hijo (todos los seres, en todas las dimensiones). Cuando esta empatía se involucra en la negatividad, daña esta conexión, si el individuo siente que no hay forma de detener el sufrimiento. La compasión es otro aspecto de la conciencia colectiva, porque es una forma de vinculación que es sagrada. Lamentablemente, hay organizaciones religiosas que se benefician de la compasión y la empatía de las personas, utilizando imágenes de personas hambrientas para extraer dinero de las personas que desean ayudar. Utilizan esta demostración pública de caridad para confirmar su condición de institución compasiva que ayuda a los menos afortunados. Se están beneficiando de esta exhibición, ya que reciben una recompensa por sus esfuerzos a través del patrocinio. Ignoran lo que Yeshua dice en la segunda parte de Tomás 95: 'dalo a alguien de quien no lo recuperarás'. Esencialmente, están usando a las personas en esta desafortunada situación para ganar el favor de aquellos que son miembros de comunidades religiosas. grupos El uso de donaciones para suministrar alimentos y agua a estas comunidades no es una respuesta sostenible a largo plazo, la educación sí lo es. Esta es otra manifestación de la moneda forjada por los hombres (ver comentario de Tomás 32). Si bien algunas de estas organizaciones de base religiosa benefician a las personas necesitadas, no se abordan los problemas que causan el sufrimiento. Tratan el resultado, no la causa raíz. La planificación familiar, que resulta en el control de la población, es esencial. Cada país tiene una cantidad limitada de tierra que se puede utilizar para la agricultura, suponiendo que el suelo sea adecuado y haya suficiente lluvia. La tierra de cultivo también debe equilibrarse con las necesidades de la flora y la fauna locales, de modo que se mantengan para la futura biodiversidad y los beneficios del bioma más amplio. Estos factores no se pueden negar, lo que significa que la cuestión del control de la población debe ser parte del sistema educativo en todas las escuelas. Seguir como están las cosas a principios del siglo XXI no es sostenible. La población mundial está alcanzando una masa crítica y el agua dulce escaseará. Estos son hechos científicos. Sin embargo, las personas que dirigen empresas multinacionales solo pueden ver un crecimiento de la población equivalente al crecimiento de la productividad y la riqueza. Esta no es una visión a largo plazo de una sociedad equilibrada y funcional. De manera similar, los líderes de los principales grupos religiosos ven una población en crecimiento como su mercancía: son los ingresos que mantienen la preservación de la institución. Las instituciones religiosas también tienen la responsabilidad de fomentar la planificación familiar, limitando la reproducción a uno o dos hijos. Thomas 95 le pide a la gente que haga algo desinteresado, sin ataduras. Esto también se aplica a los líderes de corporaciones e instituciones religiosas. Si la especie humana quiere sobrevivir en el próximo milenio, estos grupos deben devolver los recursos y la educación, lo que permite una elección informada. El resultado de este enfoque será un ambiente saludable y una distribución equitativa de los recursos. Estos son los problemas y las acciones que deben abordarse. Lograr esto requerirá personas con nuevas formas de pensar y la capacidad de ver el panorama general.
    

    
      
    

    
      La comunidad global debe aceptar la noción de unidad: esta es la situación de la humanidad en la Tierra. Este es el panorama general. Garantizar que todas las comunidades tengan los elementos esenciales para la vida, como agua potable, alimentos, vivienda y educación, es de suma importancia. Algunos de los países más ricos, que tienen deudores que no pueden pagar sus préstamos, tendrán que liberar estas deudas. Como se indicó anteriormente, en el centro de este problema está el control de la población; esto puede resolverse cuando las instituciones religiosas dejen de incidir en la lógica. La naturaleza le está diciendo a los humanos que ya no puede mantener a la población mundial, que es cada vez mayor. 'Dios' no cambiará la naturaleza para adaptarla a conceptos irracionales. La Fuente y la conciencia colectiva (Espíritu Santo) no determinan el nacimiento y la muerte; este es un factor de la naturaleza y el azar. Si la gente no se hace cargo de lo que puede controlar, provocará su propia destrucción. La lección de Tomás 95 es la importancia del altruismo: mirar más allá de uno mismo. Los dados han sido lanzados en la forma de este planeta y cuerpo físico. El resto depende del alma humana.
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      Tomás 96. Jesús [dijo]: “El reino del Padre es como [una] mujer que hace pan. La mujer tomó un poco de levadura, la escondió en la masa e hizo grandes hogazas de pan con ella. ¡Cualquiera aquí con dos oídos debería escuchar!
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      En Tomás 96 y 97 Yeshua usa el símbolo de una mujer para comparar con el Reino del Padre. Esto es significativo, porque metafóricamente la mujer representa la creación, a través de los ciclos relacionados con la luna y la menstruación. Sin embargo, en este caso, Yeshua está explicando aspectos del Alma y este universo. Estos dos aspectos tienen que ver con la energía creativa de la Fuente, que no se diferencia del cuerpo femenino. Estos dos dichos también están vinculados a través de los símbolos de la levadura y la harina, que se utilizan para hacer pan. Esta es una analogía adecuada porque el pan era una parte importante de la dieta en la cultura de Yeshua. Tomás 96 y 97 se refieren a la historia de las almas: cómo habitan cuerpos en este reino (la levadura en el pan) y cómo la Fuente creó este reino a través de Su expansión pasiva hacia el abismo (el camino distante).
    

    
      
    

    
      En Tomás 96, Yeshua explica cómo la fuente de todas las cosas (aquel a quien se refiere como Padre) ha puesto en los cuerpos sensibles algo que tiene el potencial de desarrollarse, expandirse y multiplicarse, debido a su vínculo generacional con Dios, el Padre. /Fuente. Esta es una acción alegórica: se refiere a la capacidad del Alma para convertirse en un Espíritu iluminado. La Fuente no tiene principio ni fin. Por lo tanto, el potencial de un alma para tomar forma en este reino y evolucionar hacia un Espíritu es inconmensurable. Si también pensamos en el pan y en lo que sucede cuando la levadura la hace crecer y expandirse, podemos relacionar esto fácilmente con nuestro universo. La ciencia ha demostrado que este universo está en constante expansión, con galaxias que se alejan del punto del big bang inicial. Este evento fue la expansión de la Fuente, que luego creó la materia física. La levadura es simbólica del Alma y su potencial para crecer. Está en el centro de todas las cosas.
    

    
      
    

    
      Considere también, la mujer, que ha puesto la levadura en el pan, está fuera del pan. El pan está sobre una mesa, en una habitación, dentro de una casa que está en un lugar existente en otra dimensión. Esto es simbólico de la estructura de Dios, la Fuente y Sus muchas capas. Este reino (capa), como el pan, tiene una "vida útil" y se descompone lentamente (Thomas 56). La diferencia en la levadura es que es potencialmente infinita. El método de la masa fermentada para leudar el pan, al que Yeshua hace referencia aquí, comenzó con los antiguos egipcios. Este método permite reservar un iniciador generacional para cada nuevo lote de pan. Por lo tanto, el iniciador puede transmitirse dentro de las familias. Así es como los humanos pueden decir que su alma es de la misma familia que Jesús, porque partió de la Fuente. Como implica este dicho, la levadura (alma) que está escondida en el pan (cuerpo) produce grandes panes, que son calentados y sostenidos por la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Los panes más grandes se han vuelto más grandes, porque el Alma se ha convertido en Espíritu (en esta metáfora). Esta es la meta, pero eso no significa que todas las almas alcancen esta estatura. Algunas porciones de levadura son más activas que otras y esto depende de varias cosas, una de ellas es un ambiente propicio para el crecimiento (ver el comentario de Tomás 95).
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Tomás 97. Jesús dijo: “El reino [del Padre] es como una mujer que lleva una [jarra] llena de harina. Mientras la mujer caminaba por [un] camino distante, el asa de la jarra se rompió y la harina de trigo se derramó detrás de ella [a lo largo] del camino. Ella no lo sabía; ella no había notado ningún problema. Cuando llegó a su casa, dejó el cántaro y descubrió que el recipiente estaba vacío”.
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      En Tomás 97, Yeshua explica la creación de este universo. Al igual que en Tomás 96, Yeshua usa el símbolo de la mujer para establecer un vínculo con el aspecto creativo de Dios, la Fuente, a quien Jesús llama Padre. La comida, que también se usa para hacer pan, que vemos en Tomás 96, representa la sustancia material del universo: todas las galaxias, estrellas y organismos dentro de él. En este universo, las estrellas son como los granos que crean la comida. La acción natural de la quema de estrellas libera elementos que crean vida tal como la experimentamos en este reino. Los cuerpos humanos están compuestos de estos elementos, también conocidos como polvo de estrellas. De esta manera, los procesos que vemos en la naturaleza reflejan el reino del Espíritu.
    

    
      
    

    
      Thomas 97 explica una acción que es simbólica de la creación de nuestro universo y niega el Diseño Inteligente. Los cristianos que apoyan la noción del Diseño Inteligente argumentarían que Dios planeó cuidadosamente la creación y su evolución continua. Esto no quiere decir que no haya influencia del reino del Espíritu en el universo material. Sin embargo, la verdad que vemos en Tomás 97 es que este ámbito es incidental a las acciones de la Fuente. El Padre (Fuente) es una energía compuesta de Luz. Tiene un potencial creativo inconmensurable (la mujer que lleva la jarra de comida). Como las posibilidades de existencia son innumerables, se han manifestado en muchas formas variadas. Cuando la Fuente (Luz) se movió hacia el abismo (el camino distante) Su expansión liberó capas (harina) de Sí Mismo. Esta Luz tomó la forma de materia física, que vemos en nuestro universo. Esta fue una acción pasiva, no intencional, premeditada ("ella no lo sabía"). Cuando la mujer regresa a casa, nota que el frasco está vacío. Esta es la comprensión del reino del Espíritu de que se había producido una expansión y se había creado una nueva capa: este universo. A través de esta acción ocurrió la creación del universo material, pero la Luz invisible del Padre también está aquí (Tomás 83 y 77). Esta Luz constituye el reino, está a nuestro alrededor, pero los humanos no la reconocen (Tomás 3). A través de las acciones descritas en Tomás 96, vemos que el Padre, el aspecto de la Fuente de todas las cosas que emite Su Luz (que se hace visible en los humanos pero 'está oculto por su Luz' [Tomás 83]), aprovecha la oportunidad para colocar fragmentos de sí mismo dentro de los cuerpos. Estas son las almas que pueden convertirse en Espíritus iluminados. Las almas son la levadura que la mujer en Tomás 96 coloca dentro de la masa (cuerpos sensibles capaces de crecer a través del pensamiento creativo). Los vínculos exitosos entre la Fuente y las almas se hacen a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), que es el aspecto del Padre que tiene la intención. Es la cosa de la creatividad, la empatía y la compasión.
    

    
      
    

    
      La influencia de Dios, la Fuente, se puede citar a través del libro de Rudolf Steiner, 'Memoria cósmica: prehistoria de la tierra y el hombre', que presenta una explicación de cómo llegó a existir nuestro mundo y todas las criaturas que viven en él. Lo hace usando un texto espiritual conocido como la "Crónica de Akasha". A partir de este texto etéreo, la sabiduría divina se revela a quien puede profundizar en su registro del pasado, presente y futuro. Este texto es el que usa Steiner para explorar cómo surgieron la Tierra y el hombre, más allá de lo que la ciencia (de su época) era capaz de hacer. Esencialmente, aprovecha una sabiduría intuitiva para explicar la implantación del alma en el cuerpo. Se pueden detectar influencias de la teología hindú en los ensayos (capítulos) a través de las referencias al éter o al cuerpo etérico, que es la conciencia que influyó en la creación y que puede experimentarse como el aura del alma. Además, se puede ver una influencia gnóstica en este texto. Esto demuestra la lucha de Steiner por reconciliar los edictos cristianos tradicionales con la lógica intuitiva y sus contracciones con respecto a su integridad, ya que sintió la presión de la ciencia tradicional. En el capítulo, 'La época hiperbórea y polareana' (Ibid p. 107-118) vemos a Steiner describir la formación de la vida de una manera que tiene paralelos con lo que los científicos han concluido: que todas las formas de vida comenzaron a partir de organismos unicelulares. Unos veinticinco años después de la muerte de Steiner, Stanley Miller y Harold Urey demostraron que la teoría de la "sopa primordial" podía crear aminoácidos, que son los componentes básicos de la vida. Steiner presenta cómo y por qué se formaron las células en la sopa primordial cuando escribe:
    

    
      
    

    
      El alma o ancestros astrales del hombre fueron transportados a la tierra etérica. Por así decirlo, absorbieron las sustancias refinadas como una esponja, para hablar groseramente. Al ser así penetrados por la sustancia, desarrollaron cuerpos etéricos. Estos tenían una forma elíptica alargada, en la que se encontraban los miembros y otros órganos que eran puramente físico-químicos, pero que estaban regulados y dominados por el alma. [Énfasis añadido]'
    

    
      (Ibíd. p. 110).
    

    
      
    

    
      Como en la mayoría de los textos de Steiner antes mencionados, este extracto explica cómo comenzó la vida física, más allá de la hipótesis científica convencional. La ciencia convencional sugiere que las combinaciones accidentales de productos químicos y el medio ambiente causaron que la vida sucediera espontáneamente. Como se mencionó anteriormente en 77th Pearl: The Perpetual Tree, es una injusticia para la humanidad que Steiner no haya tenido acceso al Evangelio de Tomás, ya que ciertamente habría agregado claridad a las áreas grises en esta forma de ciencia espiritual (Ibid p. 69). La información proporcionada por Steiner nos da la confianza de saber que estamos realmente conectados con Dios, el Padre (la Fuente de todas las cosas). El conocimiento de cómo el reino físico ha sido influenciado por el reino espiritual es evidencia de nuestro vínculo con esta Fuente. Este conocimiento está sustentado en el Evangelio de Tomás, a través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo.
    

    
      
    

    
      En este punto, es necesario explorar más a fondo los paralelos que vemos en el mundo natural y cómo refleja aspectos del reino interior. Los fenómenos físicos en este reino no son, en sí mismos, signos de cómo es la Fuente. Esta premisa es un error; por eso tenemos los problemas derivados de las religiones abrahámicas. Hemos notado previamente cómo el agua, simbólicamente, refleja el alma, a través de la combinación de dos elementos. El alma busca conectarse con Dios, la Fuente, para que el uno se convierta en dos. En Tomás 96 y 97 vemos que el Reino del Padre es como una mujer que da vida (el alma), mediante la introducción de la levadura y la dispersión accidental de la harina. ¿Significa esto que las mujeres y los hombres son creaciones diferentes y tienen propósitos diferentes? A primera vista parecería que así es, si tomamos como único punto de referencia lo que observamos en esta vida. A través del Evangelio de Tomás y la Perla 77: El Árbol Perpetuo podemos ir más allá de esta premisa limitada. En Tomás 22 vemos que no podemos pensar en términos tan simples. No hay diferencia en hombre o mujer cuando se trata del Espíritu. Lo que vemos en Tomás 96 y 97 es una explicación de un aspecto de lo mismo. El Padre y la Madre son, en este sentido, del mismo punto de origen, pero estos aspectos de la Fuente tienen acciones diferentes.
    

    
      
    

    
      Considere la forma en que los humanos se reproducen (sin intervención médica). Requiere la entrada del macho (padre) en la hembra (madre) para que la semilla (cuerpo) sea colocada dentro del útero para la gestación. Simbólicamente, estas acciones son como el aspecto femenino (creativo) de la Fuente que se ve en Tomás 96 y 97. El aspecto masculino (padre) es la Luz, o energía, que podríamos considerar como el Alma dentro del cuerpo, como el feto. colocado dentro de la matriz (levadura dentro del pan). La idea de un aspecto masculino y femenino no es nueva. Esto se puede ver dentro de la tradición Wicca y la Cabalá, por ejemplo. En el contexto del Evangelio de Tomás, ahora reconocemos que el Padre/Fuente no ha diseñado al hombre y la mujer con intención. Ha sido un mal necesario, porque así funciona este reino. Estos organismos biológicos (patrones) no son el punto final. Son los reflejos de diferentes aspectos de la Fuente, que se dividen en este reino. Yeshua pide que cambiemos nuestra percepción de estos fenómenos en Tomás 22. Cuando son dos, están en el ámbito del Espíritu (Tomás 11). Cuando son uno, están en su forma dividida, percibidos como masculino y femenino. En Tomás 22, Yeshua pide que las personas vean a lo masculino y lo femenino como uno (el Alma sin género); entonces, los humanos pueden unirse a Dios, la Fuente, convirtiéndose en dos.
    

    
      
    

    
      Los grupos marginados, como los individuos homosexuales, transgénero e intersexuales, revelan una verdad a la humanidad. La ciencia ha demostrado que los genes determinan la sexualidad. La realidad de que las personas transgénero e intersexuales, cuyo cerebro no es el género de sus cuerpos, es un hecho. Estos rasgos no son elecciones. Este tipo de orientación y dismorfia corporal ocurre entre otras criaturas de este mundo. Lamentablemente, varias religiones han utilizado su visión estrecha del género para convencer a otros de que su encasillamiento es algo que Dios ha ordenado. Convierten en pecado lo que está determinado por la naturaleza. De hecho, no tiene nada que ver con el pecado. Intentar obligar a estos individuos marginados a encajar en estereotipos tan estrechos es perjudicial para la relación que podrían tener con Dios, el Padre. Son representativos de un tipo de belleza, un tipo de belleza que es cerebral, porque son manifestaciones de la verdad. Es una verdad sobre este reino y cómo refleja el reino interior. A través de Tomás, vemos que no hay división de género masculino o femenino en el Reino del Padre. Estas reflexiones se convierten en una rara y enigmática verdad vista en este reino fracturado. El juicio de los demás no es lo que Jesús quiere de nosotros (Tomás 6 y 14). Cuando las personas liberan a los demás ya sí mismos de todas las nociones de pecado, son libres para crecer. Por eso es importante ver los reflejos en este reino por lo que realmente son. El alma humana, junto con la comida, se ha esparcido por un camino distante, un universo de gran diversidad y maravilla. El universo refleja la energía creadora de la Luz del Padre. Cuando los humanos acepten todas las cosas por lo que son, las personas crearán un lugar de paz, donde las almas se unen a través de la conciencia colectiva.
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      Tomás 98. Jesús dijo: “El reino del Padre es como una persona que quiere matar al poderoso. Mientras aún estaba en casa, sacó su espada y la clavó en la pared para ver si su mano penetraba la pared. Luego mató al poderoso”.
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      En Tomás 98, vemos a Yeshua revelar una acción metafórica, donde una persona tenía el deseo de destruir algo poderoso. Esta persona es simbólica de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), porque vincula a Dios, el Padre/Fuente con el Hijo (todos los seres sintientes). La conciencia colectiva es la Luz invisible, tiene intención y es el conducto entre todas las dimensiones. No es la naturaleza del Espíritu Santo y la Fuente querer matar nada. Esta es una acción abominable y negativa, que no es el camino del reino espiritual. El universo material prospera en el caos. La violencia y la muerte son mecanismos necesarios de su evolución. Esto se puede ver en todo el reino animal ya través de personas de dudosa ambición, que buscan control y poder. Estos rasgos son un aspecto del león, al que Yeshua se refiere en Tomás 7. La acción de matar, que vemos en Tomás 98, es por lo tanto metafórica. Representa el final de un dominio poderoso sobre aquellos con quienes la Fuente busca unirse: los más amados (Thomas 107).
    

    
      
    

    
      En la segunda línea de Tomás 98, la persona prueba la forma en que la Luz del Padre podría realizarse en este ámbito, un ámbito diferente a Su propia naturaleza. El empuje en la pared fue la Luz de la Fuente que buscaba un lugar para agregarse en este reino físico (el poderoso). Esto se convirtió en el aliento de vida dentro de los seres humanos. El aliento de vida es 'la espada' que entra en esta dimensión, desde el reino del Espíritu: el elemento estable, la capa interior, que penetra en esta inestable. El propósito era inspirar a almas particulares a crear un camino hacia Dios, la Fuente. Esto se hizo para saber si su mano entraría—la 'mano' es Yeshua. En el símbolo de esta espada, vemos mensajeros y profetas como la parte de la espada conocida como el "filo". El borde atraviesa la pared (las barreras físicas que se encuentran en este reino). Esta acción no tiene nada que ver con la violencia física. Es una batalla ideológica y metafórica, similar a lo que vemos entre la ortodoxia cristiana y lo que vemos aquí, en el Evangelio de Tomás (ver comentario de Tomás 16). En 77th Pearl: The Perpetual Tree, vemos a Yeshua soltar la espada y abrir Su mano para que los humanos la agarren.
    

    
      
    

    
      La punta misma de la espada, conocida como la "punta", representa a los primeros primates en evolución. Cuando los primates tenían la capacidad de pensar en términos abstractos, crear herramientas, música, danza y dibujar imágenes, esto era el alma que se formaba dentro de los humanos (la carne). Más cerca del mango tenemos el centro elevado conocido como 'fuller', que le da peso y fuerza a la espada cuando se encuentra con la 'protección cruzada', que separa la empuñadura del mango de la hoja. La guardia más completa y cruzada son representantes de Siddhartha Gautama Buddha, quien buscó eliminar el sufrimiento en esta vida. Finalmente el mango, donde la mano (Yeshua) empuña la espada, fue Juan el Bautista, quien anunció la entrada de Yeshua en este reino. ¿Por qué este 'empuje' en la pared tardó tanto en completarse? Bajo los mecanismos de la evolución, que requería tiempo para crear cuerpos capaces de conceptos abstractos, la espada penetraba muy lentamente. Lógico, ya que el tiempo en el reino del Espíritu se experimenta como un todo, en lugar de una progresión lineal de luz física en este reino.
    

    
      
    

    
      En la última línea de Tomás 98, Yeshua nos dice que la acción de la conciencia colectiva (Espíritu Santo) ‘mató al poderoso’. La acción de colocar Su mano (Yeshua) en este ámbito, tuvo un resultado significativo para la humanidad. El poderoso es algo que los humanos encuentran muy atractivo. Es este mundo material y todo lo que la gente experimenta en él, tanto bueno como malo (ver el comentario de Tomás 7). Las experiencias gratificantes que los humanos tienen en esta vida dan placeres momentáneos. Por lo general, les impide considerar si hay algo mejor. Esta vida a menudo impide que las personas comprendan lo que Yeshua quiere decir cuando dice 'vivir' o 'gustar la muerte'. Las experiencias negativas que los humanos tienen en esta vida los hacen envidiar su situación. Pueden tener envidia de otros que están en una mejor posición emocional, financiera o social. Este es otro aspecto del león en Tomás 7. Cuando Yeshua (la mano de Dios, la Fuente) entró en este reino, destruyó la noción de que esta es la primera vida que tenemos, y la última. Cuando Yeshua colocó la carne que lo vistió en la cruz, mató al poderoso con esa arma. Esto es lo que Yeshua vino a hacer y esta espada es la que más teme el león.
    

    
      
    

    
      La Última Cena (descrita en el Nuevo Testamento) lleva un mensaje fuerte, que se relaciona con la historia dentro de Tomás 98. Cuando Yeshua habla acerca de Su cuerpo y Su sangre siendo consumidos por nosotros, de repente nos damos cuenta de lo que significa esta acción simbólica. Se trata de sostener el Alma, para matar al poderoso. Su Cuerpo es el conocimiento que nos lleva a través de este reino, para madurar en un Espíritu iluminado. Después de todo, es mientras estamos en el cuerpo físico que agregamos la Luz del Padre. Nuestro movimiento físico a través de este reino involucra aprendizaje y crecimiento (Thomas 86). No es casualidad que veamos el cuerpo de Yeshua como el pan, que está vinculado al establecimiento de este reino, en Tomás 96 y 97. Estas son analogías e hilos simbólicos. Al consumir la sabiduría que Él nos trae, somos sostenidos y fortalecidos en Espíritu. El conocimiento de la verdad se convierte en nuestro cuerpo metafísico.
    

    
      
    

    
      La sangre de Yeshua es un símbolo de la Luz que está sobre todas las cosas y fluye a través de todo (Tomás 77). Está activo a través del Espíritu Santo, la conciencia colectiva, que une a todos los Espíritus benévolos. Yeshua dice que Su sangre es el vino que bebemos; vemos en Tomás 47 que es el vino nuevo, que no debe ser estropeado por otras ideologías hechas por el hombre. A diferencia del pan, que es sustento, asegura la vida, el vino es un placer añadido. Puede emular la euforia, similar al sentimiento de estar conectado con la Fuente, a través de la conciencia colectiva. La sensación que puede traer una copa de vino también es similar a la sensación de calma y relajación que tienen las personas cuando están conectadas con la Fuente. Existe el peligro de intoxicarse; lo vemos en Tomás 28. Esta es la paradoja y la línea fina sobre la que caminan los humanos en este mundo. Es un aspecto del poderoso, que representa el deseo de soluciones rápidas y convenientes. Esto es característico de la existencia física de una persona. A través de esta analogía, vemos que es necesario mantener separados los reinos material y espiritual, de lo contrario comenzamos a imponernos uno sobre el otro. Esto es cuando las personas crean el pecado por sí mismas, a través de los mecanismos del ritual y el dogma. El vino con el que la gente se ha emborrachado es evidente en las preguntas de los apóstoles a Yeshua: '¿Quieres que ayunemos? ¿Cómo debemos orar? ¿Deberíamos dar a la caridad? ¿Qué dieta debemos observar?’ (Tomás 6). El vino nuevo y el pan está aquí, en Yeshua, a través del Evangelio de Tomás, llevado en el odre de vino nuevo, que es la Perla 77: El Árbol Perpetuo (Tomás 47).
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      Tomás 99. Los discípulos le dijeron: “Tus hermanos y tu madre están afuera”.
    

    
      
    

    
      Él les dijo: “Los que aquí hacen lo que mi Padre quiere, son mis hermanos y mi madre. ellos son los que entrarán en el reino de mi Padre”.
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      Uno de los hilos consistentes dentro del Evangelio de Tomás se resume en Tomás 42, cuando Yeshua dice, 'sed transeúntes'. En Tomás 55, cuando Yeshua nos pide que odiemos a nuestros padres y hermanos, vemos que es necesario separarnos de la noción de familia en la que nacemos. Este es también un llamado a reconocer la ilusión de estas relaciones, que son hechas por el mundo físico, también visto en Tomás 87. En Tomás 99, Jesús desafía la noción de que la unidad familiar está por encima de todas las cosas, como lo habría sido la actitud en su día. Yeshua nos presenta una noción muy diferente de lo que es importante ya quién debemos considerar como familia. Esto se amplía en Thomas 101.
    

    
      
    

    
      Estos dichos crípticos son lecciones sobre nuestra situación en este ámbito y nuestra trayectoria ideal. No es una directiva sobre la forma en que debemos comportarnos con la familia. Las familias vienen en muchas formas variadas y son importantes para el desarrollo de una persona. Sin embargo, no van a estar con nosotros por la eternidad. Cumplen una función importante, que en última instancia permite que un alma se libere de la carne, a través de una mente y un cuerpo sanos. Las personas que tienen una experiencia familiar negativa pueden usar esto como un ímpetu para buscar razones por las cuales los humanos se comportan de cierta manera. Esta experiencia puede conducir al descubrimiento del león (Tomás 7) y su opuesto en Jesús. En este sentido, la experiencia se convierte en algo positivo. Todas las experiencias en esta vida pueden ser vehículos para conducir al ser humano por un camino hacia la iluminación. Esto depende de cómo la gente percibe las experiencias (Thomas 62).
    

    
      
    

    
      En Tomás 99 Yeshua nos dice que para ser Su familia debemos vernos a nosotros mismos como los que vienen de Dios, la Fuente. Esto es lo que el Padre quiere de nosotros: reconectarnos, agregar Su Luz en nosotros. No es casualidad que en Thomas 99 se mencione a toda la familia, la madre, los hermanos y el padre. Esto indica la unidad simbólica y la totalidad de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Es simbólico de cómo se interconecta entre todos nosotros, cuando abrimos los ojos a esta realidad. En algunas culturas se acostumbra hacer una reverencia al saludar a alguien; esta es una metáfora adecuada para la actitud que debemos tener hacia la Luz dentro de cada uno (Tomás 3). Esta actitud refleja lo que Yeshua desea de nosotros cuando dice, 'hagan lo que mi Padre quiere'.
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      Tomás 100. Le mostraron a Jesús una moneda de oro y le dijeron: “El pueblo del emperador romano nos exige impuestos”.
    

    
      
    

    
      Él les dijo: “Den al emperador lo que es del emperador, den a Dios lo que es de Dios y denme a mí lo que es mío”.
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      Thomas 100 se refiere a nuestras percepciones sobre este mundo y su realidad política, que persisten hasta el comienzo de una nueva era: el siglo XXI. Yeshua instruye a Sus seguidores a pagar sus obligaciones en impuestos, incluidas las demás expectativas monetarias dentro de la comunidad. Esto también se extiende a las leyes dentro de una comunidad. Si bien en el mundo ideal no tendríamos crímenes ni dictadores, sabemos que, en la infancia del siglo XXI, estamos en un mundo gobernado por los influenciados por el león (Tomás 7). Son las manifestaciones de este reino y su propensión a hacer que los individuos quieran control y poder. Provocan miedo y segregación a través de esta tendencia primaria. En Tomás 42, Jesús nos dice que debemos “ser transeúntes”. Esto se relaciona con Thomas 100, donde se nos dice que debemos coexistir en los lugares a los que vamos y los lugares en los que vivimos. Sin embargo, al mismo tiempo, debemos ser observadores de la forma en que otros luchan en esta vida. Son lecciones para la gente sobre el sufrimiento y la naturaleza de este reino. Cuando nos permitimos pararnos afuera y mirar hacia adentro, podemos ver el lugar por primera vez. Esta experiencia es la misma que cuando atravesamos un acontecimiento significativo en nuestra vida. Este evento puede haber sido terrible en este momento, pero a medida que pasa el tiempo se convierte en algo de lo que aprender.
    

    
      
    

    
      La parte críptica de Tomás 100 es cuando Yeshua les pide que ‘le den a Dios lo que pertenece a Dios’ como algo separado de darle a Yeshua lo que es Suyo. Hemos visto en el Evangelio de Tomás una disparidad entre lo que los contemporáneos de Yeshua conocían como Dios y lo que Yeshua conocía como el Padre, la Fuente de todas las cosas. Este dicho está relacionado con Tomás 39, donde Yeshua les dice a Sus seguidores que los líderes religiosos de su comunidad les han ocultado lo que es más necesario para su crecimiento espiritual. Habían sido consumidos por el león que vemos en Tomás 7, al igual que numerosos líderes de nuestras comunidades religiosas contemporáneas. Siendo “astutos como serpientes y sencillos como palomas”, podemos existir dentro de estas comunidades, aprender de ellas lo que es beneficioso y reconocer sus deficiencias. De esta manera, le damos a su Dios lo que le pertenece. Al mismo tiempo estamos cumpliendo con la última parte de la instrucción de Yeshua: darle a Él lo que es Suyo. Lo que pertenece a Yeshua es el parentesco que compartimos a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Tal persona está iluminada, viva en la Fuente, conectada con todas las cosas. Para que esto ocurra, le damos a Yeshua nuestros oídos para escuchar y nuestros corazones y mentes abiertos para procesar esta sabiduría.
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      Tomás 101. “Quien no odia a [padre] y madre como yo no puede ser mi [discípulo], y quien [no] ama [padre y] madre como yo no puede ser mi [discípulo]. Por mi madre […], pero mi verdadera [madre] me dio la vida”.
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      En Tomás 55, Yeshua nos pide que rechacemos la noción de familia, tal como la entendemos, al hacer la controvertida petición de odiar a nuestros padres y hermanos. Este es un rechazo simbólico, destinado a hacernos ver lo que nuestro nacimiento humano y conexiones filiales nos impiden reconocer: somos la familia del Espíritu, somos uno. En Tomás 101, Yeshua amplía esto para revelar la naturaleza de Su linaje real. Aquí, Jesús solo se refiere a los padres, lo que nos lleva a entender de dónde vino.
    

    
      
    

    
      Parece haber una contradicción en la primera línea de Tomás 101. Yeshua hace la declaración de que si uno no odia a la madre y al padre como Él lo hace, y ama a la madre y al padre como Él lo hace, entonces ese individuo no es digno de seguirlo. Esta es, esencialmente, la clave para desbloquear lo que ya se nos ha presentado en Tomás 55. Yeshua pide que reconozcamos la disparidad entre la carne y el Alma, que nos conecta con la Fuente a través de la herencia que viene del Padre (Tomás 77). ). Los padres que Yeshua quiere que amemos son la madre y el padre que son profundos y completos. Ellos son la Fuente, a lo que estamos conectados a través de la conciencia.
    

    
      
    

    
      Los sentimientos que experimentamos por nuestros padres humanos, particularmente cuando somos niños, están impulsados ​​por instintos primarios de supervivencia: protección, alimento y una fuente de aprendizaje para navegar por este mundo. A medida que envejecemos, al convertirnos en adultos, estos sentimientos generalmente se transforman en respeto y gratitud por los sacrificios realizados en nuestro beneficio. Sin embargo, estas cosas son periféricas al verdadero yo. Los apegos sentimentales y los sentimientos de obligación son parte del ciclo intrínseco a esta existencia. Es una trampa. Es por eso que Yeshua nos hace pedidos tan dramáticos y aparentemente irrazonables. El Espíritu, la conciencia colectiva, no conoce el odio. Solo mientras el alma está en un cuerpo, las personas pueden involucrarse en emociones tan primarias. El amor que tenemos como humanos necesita trascender lo primordial y convertirse en algo profundamente vinculado a la Fuente. Así, nos dirigimos hacia el concepto de madre y padre, que es de origen Divino, metafísico.
    

    
      
    

    
      Los seres humanos deben recordar en todo momento que este reino es un mero reflejo del reino interior. Las manifestaciones de lo masculino y lo femenino son simplemente reflejos de la Fuente y Sus facetas separadas en este reino. Imagina a una persona que sopla una pompa de jabón frente a un espejo. Esa persona solo puede experimentar un lado de esa burbuja cuando se mira en el espejo, pero sabe que es parte de una cosa tridimensional completa. Existir en este reino es como experimentar todo en un reflejo, porque no nos permite experimentar el todo. Considere también, la burbuja que la persona ha creado siempre se convertirá en una esfera perfecta. Esto refleja la totalidad Divina de Dios, la Fuente. Todas Sus facetas están perfectamente unidas, es una en todo momento, en todas partes al mismo tiempo (Tomás 77 y 83). En este ámbito, las personas solo pueden experimentar un reflejo bidimensional de la burbuja (masculino y femenino). Las personas intersexuales son como destellos de la burbuja tridimensional. Las capas exteriores de la Fuente son inestables y se basan en materiales físicos, que son periféricos al reino que existe en su interior. Por eso encontramos un cadáver si descubrimos el mundo tal como es (Tomás 56). Este cadáver, con sus reflejos seductores, es el poderoso (Thomas 98), que desvía a los humanos. El mundo hace que los humanos piensen en formas limitadas de cuatro dimensiones. La realidad es que, cuando una persona mira más allá del espejo, los reflejos, hay más dimensiones de las que los humanos son capaces de experimentar. Cuando vean lo que está frente a sus ojos (Thomas 5), la burbuja en la habitación, la que está dentro de ellos, dentro de todos nosotros, entonces lo sabrán todo (Thomas 108).
    

    
      
    

    
      La última línea de Tomás 101 es una revelación confrontadora, Yeshua dice: “porque mi madre me dio a luz, pero mi verdadera madre me dio vida [palabras faltantes añadidas]”. Esto se refiere a una faceta de Dios, la Fuente: es padre y madre al mismo tiempo. La vida a la que Yeshua se refiere no es la vida que experimentamos en este ámbito: el nacimiento físico y la muerte de la carne. La vida de la que habla Yeshua es la Luz dentro de Su cuerpo, cuando estaba envuelto en carne. A su muerte se convirtió en Espíritu puro, resucitado (Tomás 24 y 53). La energía creativa de la Fuente es lo que produjo Su Espíritu. Esta energía creativa es la faceta a la que se hace referencia como la madre. La conciencia colectiva (Espíritu Santo) juega un papel integral en esta acción, pero ninguno de ellos es masculino o femenino.
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      Tomás 102 Jesús dijo: "¡Malditos sean los fariseos! Son como un perro que duerme en el pesebre de las vacas: el perro ni come ni [deja] comer a las vacas".
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      Tomás 102 comparte un hilo con Tomás 39. Allí, Yeshua nos dice que los líderes de la fe, en Su tiempo, habían tomado las llaves del conocimiento y las habían escondido. No entraron en el lugar de este conocimiento, ni permitieron que otros lo hicieran. De manera similar, vemos a Yeshua comparar a estos líderes con un perro durmiendo en un granero. El miedo y la ingenuidad de los líderes religiosos (el perro) impide que los feligreses (el ganado) reciban el conocimiento de la verdad (comer). La metáfora de comer se relaciona con la participación del conocimiento, el alimento para el Alma. Este conocimiento es algo que está manchado (Tomás 93) o escondido por aquellos consumidos por el león que vemos en Tomás 7. El conocimiento, y su sabiduría resultante, es accionado por la conciencia colectiva (Espíritu Santo) y nos habla en un nivel intuitivo. Encontramos este conocimiento en el Evangelio de Tomás, porque las palabras están libres de deseos de poder o control. Por eso se han presentado como mensajes crípticos. Yeshua sabía que las almas que fueron consumidas por el león (Tomás 7) no podían comprender el conocimiento que requería un corazón y una mente abiertos. Estos atributos no son del león; son del Espíritu Santo, así como la compasión y la empatía también son manifestaciones de la conciencia.
    

    
      
    

    
      La naturaleza del poder es que corrompe a los humanos, particularmente a aquellos que no tienen el control total de sus deseos y miedos. El cuerpo primigenio, como vemos en Tomás 7, impulsa estos deseos y temores. Los líderes religiosos pueden tener buenas intenciones inicialmente, pero en algún momento de su camino pueden quedar fascinados por la posición que ocupan. La seguridad materialista, el poder y la arrogancia que tales posiciones de poder pueden traer también se convierten en un obstáculo. Por eso la mayoría de las religiones organizadas están estancadas y se rigen por el dogma. Estos elementos inhiben el desarrollo del Alma. La metáfora del perro dormido, que “ni come ni deja comer al ganado”, se relaciona con el ser humano consumido por el león (Tomás 7). Las instituciones que tales líderes han creado están enfocadas en establecer reglas en blanco y negro (dogma). Sin embargo, las personas necesitan los tonos de gris para crear una imagen completa y realista. Los líderes no imponen necesariamente este dogma solos. A menudo responden a los deseos y expectativas de los feligreses, los que quieren marcar una casilla. Este es el otro lado del león que vemos en Tomás 7. Al león le gusta tener un conjunto común de reglas que toda la manada entienda y pueda cumplir. Si las reglas no existen, estas personas sienten que la estructura de su sociedad se debilita. Las reglas que abordan todos los aspectos de la moral social crean un lugar seguro para estas personas, un lugar seguro dentro de la manada. El énfasis en las tres religiones principales (que comparten el linaje abrahámico) es una fe dentro de una comunidad. El crecimiento espiritual individual no es el enfoque de estos grupos. La conexión con Dios es a través de la aceptación de que él los creó. Confían en él para ser traído a la vida después de la muerte. El Evangelio de Tomás es diferente. Se trata del individuo y del viaje hacia la iluminación espiritual, que trae a los seres humanos a la vida en el Espíritu. Esta vida nos une a la auténtica comunidad, la que es digna de nosotros (Tomás 85). Es un profundo conocimiento y conexión, que está más allá de las palabras. Las palabras son lo que tenían los fariseos, pero nosotros tenemos esto.
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      Tomás 103. Jesús dijo: “Felicitaciones a los que saben dónde van a atacar los rebeldes. [Ellos] pueden ponerse en marcha, recolectar sus recursos imperiales y estar preparados antes de que lleguen los rebeldes”.
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      En la primera parte de Tomás 103, Yeshua felicita a las personas que saben “dónde van a atacar los rebeldes”. Los rebeldes son las distracciones en esta existencia. Estas distracciones alejan al ser humano de centrarse en el crecimiento del alma: interfieren con la conciencia de uno. Los rebeldes vienen en muchas formas. Pueden ser la importancia que le damos a la familia, que vemos en Tomás 55 y 101, o el énfasis que ponemos en estar en pareja con una persona importante, como se ve en Tomás 87. Pueden ser tan variados como los sentimientos de rechazo en una amistad rota, las emociones derivadas de ser intimidado, o no estar a la altura de las percepciones de inteligencia o apariencia física de otros individuos, etcétera. En Tomás 42, Yeshua nos pide que seamos transeúntes de esta vida. Esto es significativo cuando consideramos quiénes son los rebeldes. Es cuando las personas se involucran en los problemas de esta vida, permitiendo que estos les afecten, que dejan de ser transeúntes. Es en este punto que los rebeldes tienen gente en su poder. Por esta razón, la conciencia del Espíritu envió a Siddhartha Gautama Buda a la humanidad. El Buda enseñó cómo el anhelo proviene de nuestros sentidos que interactúan con el mundo material de una manera ignorante e infantil. Esto perturba las facultades y es la causa raíz del sufrimiento. Llamó a este ciclo Paticcasamuppada (Origen dependiente) y enseñó cómo se puede superar este efecto dominó (ver el comentario de Tomás 7). Paticcasamuppada define el poder de los rebeldes, para que la gente pueda disminuir las influencias de los rebeldes. Sin embargo, las enseñanzas de Yeshua agregaron otra capa al Dharma de Buda. A través de una conciencia profunda de lo que uno es, más allá del reflejo en el espejo, uno alcanza sus recursos imperiales. El humano entonces se eleva por encima de la influencia de los rebeldes.
    

    
      
    

    
      La segunda parte de Tomás 103 revela que podemos dejar atrás las distracciones que consumen nuestra vida cotidiana al recolectar nuestros recursos imperiales. Los recursos imperiales son la confianza y el conocimiento que tenemos en relación con lo que somos. Es la conexión íntima que compartimos con Yeshua en la Fuente, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Este parentesco nos da la confianza para mover montañas. Las montañas, en este caso, son esas cosas que se han vuelto rebeldes. Curiosamente, cuando Yeshua dice que estén preparados antes de que lleguen los rebeldes, vemos una admisión que apunta a la realidad que enfrentan los humanos en este ámbito. La implicación es que los rebeldes ciertamente llegarán. Sin embargo, teniendo el conocimiento de sus recursos imperiales, una persona puede superar estos problemas y salir victorioso.
    

    
      
    

    
      En Tomás 103, Yeshua nos dice que estemos vigilantes en esta existencia, conscientes de los rebeldes que son sus componentes inherentes. Los placeres físicos, las necesidades y los deseos de las personas pueden consumirlo todo. La preocupación por esta vida y los placeres transitorios que ofrece pueden hacer que los humanos se vuelvan adictos a sus promesas. Puede robarle a la gente la comprensión de que este reino es un espejo de la verdadera belleza. La estética se experimenta en un nivel superior, en el ámbito interior del Espíritu. Cuando una persona tiene sus recursos imperiales, ve las cosas como realmente son: los rebeldes no pueden infectarlos. Cuando las personas se dan cuenta de esto, son capaces de sonreír ante las distracciones. Pueden estar libres de su encanto y, a veces, de su dolor. De este modo, el individuo se convierte en transeúnte (Tomás 42).
    

    
      
    

    
      Cuando Yeshua habla de rebeldes, habla de una amplia gama de cosas que alejan a la gente de la verdad. Vemos en los evangelios del Nuevo Testamento un enfoque en la autoridad de Yeshua sobre los demonios. Este fue el intento de los autores de resaltar su linaje y autoridad divinos. A través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo, hemos visto a Jesús decirnos que los humanos son Satanás (ver el comentario de Tomás 21) y ellos son los que ponen obstáculos frente a las personas que miran hacia la Luz. Esta verdad se revela en las palabras de Marcos 8:33, cuando Jesús reprende a Pedro por no pensar como Dios, sino como los hombres. Esto no significa que Pedro fuera representante de Satanás (el Diablo), sino que en un momento de debilidad se rindió a pensar como los hombres, en lugar de pensar en un sentido espiritual, como Yeshua hubiera esperado. Este es un ejemplo de cómo los rebeldes pueden debilitar a los humanos. A menudo no son demonios; pueden ser las acciones naturales (emociones humanas) que las personas encuentran en esta vida.
    

    
      
    

    
      Algunas personas, que han sido consumidas por los rebeldes, han caído o han elegido un camino que está en la oscuridad. Esta oscuridad se relaciona con el lugar donde la verdad no vive y donde la Luz unificadora del Espíritu Santo está ausente. Estos lugares están en desarmonía y conflicto, porque estas cosas no son del Espíritu, que se manifiesta de y de la Luz del Padre. Son de este reino, que vemos en Tomás 7. Estas almas descarriadas trabajan para mantener la Luz dentro de nosotros en este reino. Por lo general, no carecen de cuerpo físico, como podríamos imaginar un demonio típico. Considere cómo en varias parábolas del Nuevo Testamento las personas, supuestamente poseídas por un demonio, reconocerían a Yeshua. Yeshua les diría que se callaran, para no revelar Su identidad espiritual. Las manifestaciones de las entidades negativas son muchas y variadas. En todo momento, debemos mirar a nuestro yo intuitivo y lógico, para revelar cuándo estos individuos buscan perturbarnos. La mayoría de las veces están envueltos en carne y hueso. Hablan desde el miedo primordial dentro de ellos, que no conoce la Luz.
    

    
      
    

    
      Una interpretación ortodoxa de Tomás 103 vería la participación de Satanás y sus secuaces. Poner una legión de demonios bajo el control de un "príncipe de las tinieblas" antagónico puede convertirse en una trampa en sí misma. Vemos esto en textos que se enfocan en una batalla entre el bien y el mal. El mal se convierte en la antítesis de Dios, el Creador. Al construir tal premisa, estos autores se colocan en una posición de potencial blasfemia contra Dios, el Padre/Fuente. Ellos infieren que estas almas no vinieron de la Fuente. El miedo innato de estas almas las coloca en la oscuridad, que es un dominio sin conocimiento de la verdad. Donde hay miedo hay maldad. Es un miedo que vemos en el mundo animal y está relacionado con nuestra herencia primordial, antes de que el aliento de vida entrara en la humanidad. Este miedo primario es algo que debemos extirpar para que nuestra especie pase a la siguiente fase de existencia. Este miedo separa la conciencia humana de la colectiva (Espíritu Santo). Es algo que solo podemos enfrentar con compasión por las malas decisiones que toman tales entidades. La compasión por estas almas perdidas es la forma de desarmar su antagonismo, porque se alimentan de la ira y el miedo, resultado del caos. Considere Marcos 5, la historia de un hombre poseído por muchos espíritus demoníacos, que se hace llamar 'Legión'. Le ruegan a Yeshua que no los eche fuera de la tierra, sino dentro de una piara de cerdos, lo cual en Su compasión gratifica Yeshua. Los cerdos se asustan por esta acción, lo que hace que los cerdos corran al agua y se ahoguen. Esta historia es simbólica de la lujuria de las almas perdidas por el lugar (existencia en este reino). Su deseo por un lugar físico resultó en que saborearan la muerte. Por eso, en el Evangelio de Tomás, Yeshua se refiere a aquellos que o gustan la muerte o viven (Tomás 1). Legion eligió ser arrojada a otra forma física, que podría morir, en lugar de elegir un nuevo camino, y así, probaron la muerte (nuevamente). Si no cambian, esta narrativa se repetirá continuamente, hasta que este reino termine. Esta es la lección de Marcos 5, revelada a través de la sabiduría de las enseñanzas secretas del Evangelio de Tomás.
    

    
      
    

    
      Si estas almas perdidas también son de Dios, el Padre/Fuente, ¿qué hay de ellas? En Tomás 11 Yeshua nos revela que este cielo, que es este universo, dejará de existir. Esto es algo que la ciencia también ha concluido. El universo se está expandiendo hacia afuera, presumiblemente desde el punto del 'big bang'. La hipótesis es que eventualmente volverá a contraerse a su condición anterior, antes de esta expansión, o se extinguirá a medida que las estrellas se oscurezcan lentamente. En Tomás 18, Yeshua nos dice que si estamos en el principio, sabremos dónde está el final. Este “fin” es la Luz del Padre (Tomás 77). Todas las cosas se resuelven en la Fuente y se vuelven parte del todo. La diferencia entre los humanos que tienen la sabiduría, que se encuentra en las enseñanzas de Yeshua, es que están conectados con Dios, la Fuente, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Es entonces cuando se vuelven dos, como vemos en Tomás 11. Estos Espíritus pasan a morar en el ámbito interior, que no es inestable ni finito, como éste. Las almas que han tomado el camino de la oscuridad, sin conocimiento de la verdad, serán absorbidas por la energía de la Luz de la Fuente sin conocimiento de sí mismos. Esencialmente se convierten en otra cosa, porque la energía no se puede destruir, solo se puede cambiar. Las mitologías humanas, que han visto la creación de conceptos como el infierno y el purgatorio, reflejan el conocimiento intuitivo. Es un conocimiento remanente que la gente tiene de eventos naturales catastróficos que les suceden en otras formas de vida. Están en lo profundo de la psique primaria. La realidad de que nuestro planeta muere por nuestra propia mano, o por la muerte de nuestro sol, es cierta. Esto se ha repetido en otros sistemas solares desde la expansión de esta capa exterior. Con nuestros recursos imperiales vamos más allá de todo esto y los rebeldes no logran engañarnos.
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      Tomás 104. Le dijeron a Jesús: “Ven, oremos hoy y ayunemos”.
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: “¿Qué pecado he cometido, o cómo he sido deshecho? Más bien, cuando el novio deje la suite nupcial, que la gente ayune y ore”.
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      El Espíritu de Yeshua fue lanzado a este ámbito, plenamente consciente de la conexión que Él tenía con Dios, el Padre (Fuente), como es evidente en Tomás 98. Es una conexión que los humanos han perdido a través de la expansión inadvertida de la Fuente. Este evento creó las capas exteriores, en las que existen los cuerpos conscientes (Thomas 97). Yeshua vino a enseñar a la gente acerca de la Luz que está sobre ya través de todas las cosas (Tomás 77). Esta es la Luz del Padre que los humanos agregan, para convertirse en Espíritus iluminados, el uno que se vuelve dos (Tomás 11). En Tomás 104, Yeshua les dice a Sus discípulos que no es necesario orar y ayunar, si la razón es eliminar el daño de un pecado percibido. El obstáculo del pecado, creado en la mente humana, es el aspecto más dañino de la supuesta indignidad (Tomás 14). Esto equivale a la diferencia entre la tierra buena y la estéril (Tomás 9). Los creyentes cristianos ortodoxos se ven a sí mismos como indignos de una conexión directa y filial con Dios, el Padre. Requieren de un intermediario, que se convierte en la Iglesia a la que pertenecen, con su jerarquía, dogma y rituales. Esta es la diferencia esencial que encontramos entre la comprensión joánica y tomásina de Jesús. El(los) autor(es) de Juan vio a Jesús como el único Hijo de Dios, quien fue enviado a nosotros para sacrificarse a sí mismo por los pecados de la humanidad—esto completó las narraciones del Antiguo Testamento, que Yeshua usó para acumular seguidores. Consideró necesario cumplir las profecías para que Su verdadero propósito pudiera vivir. Tomás entendió que Yeshua tenía un propósito mayor, uno de enseñanza, impartiendo conocimiento crucial que conducía a la sabiduría Divina. Este conocimiento era para separar a los humanos de la bestia de la que evolucionaron. El homo sapiens sapiens necesitaba comprender que son más que la carne. Esto es lo que la muerte de Yeshua pretendía mostrarnos. Somos un alma envuelta en carne, evolucionando hacia un Espíritu, como Yeshua. Si la gente no ve la riqueza que es, entonces sigue siendo la pobreza (Tomás 3). La conexión de Yeshua con Dios, la Fuente y la conciencia colectiva (Espíritu Santo), le permitió ver el error de entendimiento de Sus discípulos. Por eso hace las preguntas retóricas: ¿Qué pecado he cometido, o cómo he sido deshecho?
    

    
      
    

    
      En la última oración de Tomás 104, Yeshua le dice a la gente que cuando Él haya dejado este reino, entonces habrá motivo para ayunar y orar. Su sabiduría ya no sería accesible para ellos. La suite nupcial es este ámbito, donde las personas se unen a Él a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Esto sucede a través de las enseñanzas que nos dejó en el Evangelio de Tomás. Ellos son la carne y la sangre con la que nos unimos para convertirnos en dos.
    

    
      
    

    
      Tomás 104 revela la frustración que Yeshua sintió con Sus contemporáneos. No entendían que su conocimiento de Dios no era lo mismo que la sabiduría que Él vino a revelar. Su deseo de ayunar y orar estaba equivocado. Provino de las enseñanzas que les dieron los fariseos, que fueron consumidos por el león (Tomás 7). Los fariseos crearon división a través de cicatrices rituales llamadas circuncisión (Tomás 53). También inculcaron la noción de limpieza física, que erróneamente pensaron que impactaba en la limpieza espiritual (Tomás 89). Las insuficiencias se agravaron a través del cumplimiento y la penitencia, establecidos por las leyes dietéticas, el lavado ritual, los sacrificios de animales y cosechas. Algunas de estas prácticas continúan en diversos grados en la primera parte del siglo XXI. Estas prácticas fueron, y hasta cierto punto aún lo son, una barrera para comprender la verdad de las enseñanzas de Yeshua. También era necesario que Yeshua se convirtiera en el reemplazo del cordero sacrificado en el Templo, por eso Su retórica tenía que ser ambigua. Sin este vínculo profético con el Antiguo Testamento, habría pasado a la oscuridad, siendo etiquetado como un hereje excéntrico.
    

    
      
    

    
      El cordero y su sangre están conectados simbólicamente. Yeshua revela esto a través del tiempo de la Última Cena, que ocurrió en Pesaj. En la leyenda de la Pascua, el pueblo judío, que estaba esclavizado en Egipto, pintó la sangre de los corderos encima de sus puertas para que su Dios no quitara la vida a sus primogénitos. Este acto aseguró que solo el primogénito de los esclavizadores egipcios sería asesinado. Al crear un nuevo sacrificio simbólico para el Templo (Él mismo), Yeshua creó un nuevo camino hacia Dios, el Padre. En la Última Cena, Yeshua nos dice que el vino se ha convertido en Su sangre, lo que metafóricamente representa la sangre del cordero en la Pascua. La sangre de Yeshua representa nuestra unión espiritual con Él, es la conciencia colectiva en acción, el Consolador. El pan que Yeshua dio a Sus discípulos simboliza Sus enseñanzas; están aquí, en el Evangelio de Tomás, reveladas a través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo.
    

    
      
    

    
      Al igual que la cruz que crea una encrucijada simbólica en su cruce, los humanos pueden viajar a través del horizonte o pueden elegir mirar hacia arriba. Esta es la dirección donde las infinitas profundidades del espacio reflejan simbólicamente la Luz de la Fuente, que está sobre y a través de todas las cosas. Cuando Yeshua le dice a la gente, 'cuando el novio deje la suite nupcial, que la gente ayune y ore', Él está explicando que Sus enseñanzas se revelan en su verdad más de dos mil años después de que Él se haya ido. Cuando Yeshua dejó este reino, la gente debía observar las enseñanzas de este evangelio. Si el ayuno y la oración ayudan a que estas enseñanzas cobren vida para el individuo, entonces estas formas de meditación son apropiadas. Sin embargo, a través de las revelaciones del Evangelio de Tomás, los tiempos oscuros del ayuno han llegado a su fin. Perla 77: El Árbol Perpetuo anuncia la época de la Luz, que Yeshua sembró a través de Su discípulo Tomás.
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      Tomás 105. Jesús dijo: “El que conoce al padre y a la madre será llamado hijo de ramera”.
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      En los dichos Tomás 55 y 101, Yeshua hace referencia a odiar al padre ya la madre como un gesto simbólico, no literal. El gesto es un reconocimiento de lo que son el padre y la madre reales, como vemos en Tomás 101, cuando Yeshua se refiere a Su madre etérea dándole vida. Nuevamente, esto es simbólico y en realidad se refiere al aspecto de Dios la Fuente que crea. Es tanto el padre como la madre, porque los géneros se atribuyen a las imágenes en este ámbito, no en el ámbito del Espíritu. Debemos reconocer, en Tomás 105, que hay un vínculo intrínseco dentro de estos dichos.
    

    
      
    

    
      En Tomás 105, Yeshua advierte a las personas que si son capaces de ver a su madre y padre mortales por lo que realmente son: 'quien conoce al padre y a la madre', entonces esta persona 'será llamada hijo de una ramera'. En la época de Yeshua, que una mujer fuera considerada ramera hubiera sido el mayor de los insultos, trayendo vergüenza y deshonra a una familia. La sociedad de esa época habría evitado a una mujer etiquetada como puta. Su descendencia tampoco habría sido tratada con respeto. Cuando consideramos lo que Yeshua quiso decir con este lenguaje, vemos que Él no habría estado insultando o juzgando a nadie. Lo que Yeshua estaba haciendo era crear un diálogo con nosotros, en el siglo XXI, una época en la que podemos ver el verdadero significado detrás de tal metáfora.
    

    
      
    

    
      Si Yeshua hubiera hablado abiertamente acerca de Su propósito y enseñanzas, habría sido tratado como el marginado que menciona en Tomás 105. Los contemporáneos de Yeshua tenían opiniones estrechas y críticas sobre aquellas cosas que estaban fuera de la norma aceptable. Sus líderes religiosos determinaron los valores aquí citados, con fines de control y poder (Tomás 39 y 102). Una mujer que había sido utilizada para el sexo no podía casarse, porque se la veía dañada (a los ojos de esos hombres). Esta mujer habría sido marginada dentro de esa sociedad. Yeshua nos está diciendo dos cosas aquí. Una es que habría sido tratado así, si no hubiera mantenido sus enseñanzas primarias en secreto. La otra es que podemos esperar ser tratados de la misma manera por la mayoría cuyas creencias provienen de una institución establecida. Esto indica que las religiones organizadas son algo que la mayoría de la gente desea, porque dan respuestas fáciles, con parámetros claramente definidos. La mayoría de la gente no quiere llamar a la puerta para obtener una respuesta (Tomás 94). Quieren que se les presente la respuesta, en un paquete ordenado. Esta es la batalla a la que Yeshua se enfrentó durante Su tiempo en este reino. Es una batalla que las personas que buscan la Luz también pueden experimentar. Por eso somos hijos de la ramera, que ha sido dañada por los hombres. A través de este rechazo y etiquetado, debemos estar orgullosos, porque hemos llegado a saber lo que son realmente la madre y el padre.
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      Tomás 106. Dijo Jesús: «Cuando hagáis de los dos uno, os convertiréis en hijos de Adán, y cuando decís: ¡Montaña, muévete de aquí!, se moverá».
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      En Tomás 11 y 22, Yeshua habla de uno convirtiéndose en dos o de los dos convirtiéndose en uno. Lo que debemos reconocer aquí es que estas son referencias a diferentes aspectos de nuestra situación en este ámbito en comparación con el otro, o el camino a seguir para reconectarnos con Dios la Fuente, respectivamente. En Tomás 106, al igual que en Tomás 22, Yeshua habla de que las percepciones del alma de las personas están determinadas por lo físico. Además, señala que el ser humano no es hombre ni mujer, es un alma que existió antes de estos géneros. Además, las personas no son judías, cristianas, musulmanas o hindúes, son un alma. En Tomás 106, Yeshua revela una verdad sobre el origen de los humanos. En Tomás 22, Él demuestra un camino hacia la atención, al referirse a la conexión y la "unidad" del Reino del Padre. Esto se logra reconfigurando la percepción de una persona de este reino. En Tomás 106, Yeshua propone que si las personas pueden reconciliar su existencia física como incidental y transitoria, de ahora en adelante pueden reconocer el Alma. Esta es la verdadera identidad. Si los humanos pueden ver toda la materia como parte de Dios la Fuente, entonces pueden ver que los dos reinos son uno. Esto se hace evidente cuando la Fuente se une a la conciencia colectiva: el Espíritu Santo en acción.
    

    
      
    

    
      En Tomás 106, Yeshua dice: “cuando hagáis de los dos uno, seréis hijos de Adán”. Esto es significativo porque revela una gran verdad. A diferencia de Tomás 22, aquí Yeshua habla directamente de dónde vino la humanidad. En el mito del Génesis vemos que Dios hizo al hombre de la tierra y el primero fue Adán. Los mitos de la creación tienen versiones comparativas en diferentes culturas, en todo el mundo. Joseph Campbell exploró este fenómeno en 'El poder del mito', mostrando cómo los mitos son derivados de experiencias comunes y observaciones realizadas en este mundo. Por ir en contra del mandato de Dios de no comer del árbol del conocimiento, Adán y su compañera Eva fueron expulsados ​​del paraíso y obligados a sufrir la vida tal como la conocemos. A través de estas sencillas palabras en Tomás 106—'seréis hijos de Adán [énfasis añadido]'—Yeshua inteligentemente revela que, de hecho, Dios no creó los cuerpos humanos antes que el alma. Las personas son chispas de la Luz de la Fuente, que busca volver a unirse, ser uno. Esta chispa (alma) existía antes que el cuerpo.
    

    
      
    

    
      Adán es un símbolo del ser humano perfecto, algo a lo que todas las personas deberían aspirar a convertirse. Este ser humano perfecto y simbólico no es ni masculino ni femenino y, sin embargo, es ambos al mismo tiempo. Es uno y perfecto. Cuando el ser humano (Adán) evolucionó en este reino, (el cuerpo) se convirtió en partes separadas de hombre y mujer. El Alma encontró su lugar para crecer dentro de esta carne. Esta secuencia de eventos comenzó después de que Dios la Fuente se expandiera hacia el abismo. Hizo que se formara material físico, que finalmente dio origen a los cuerpos humanos, a través de la sustancia emitida por las estrellas. Estas verdades se revelan a través del mito de Génesis, que los líderes comunitarios han creado a través de su conocimiento intuitivo de estos eventos. Sin embargo, su comprensión del verdadero significado detrás de este mito se ha visto nublada por sus observaciones de la existencia física. Las revelaciones de Tomás nos dicen que el cuerpo, y este reino, es un espejo fracturado y defectuoso del reino interior, que es estable y constante. Cuando hacemos de los dos uno, estamos listos para entrar en el reino del Espíritu, donde mora la generación del Adán simbólico. Este conocimiento nos permite eliminar los obstáculos percibidos del camino que tomamos en esta dimensión.
    

    
      
    

    
      En la mitología gnóstica era el tercer hijo de Adán y Eva, llamado Set (Génesis 5:3), a quien se consideraba el humano perfecto. Set, a diferencia de sus hermanos mayores Caín y Abel, no tenía celos ni inclinación a la violencia. Seth fue considerado un símbolo de la generación iluminada. Podía ver más allá de las ilusiones del Dios Creador, visto como malévolo por los gnósticos. Interpretando a Tomás 106 como podría parecerle primero al individuo, uno podría ver cómo las conclusiones de los gnósticos pueden haber parecido correctas. Sin embargo, Yeshua habría sabido que Sus contemporáneos se consideraban descendientes del Adán que aparece en el mito de la creación del Génesis. En Tomás 106, Jesús les dice que cuando 'hagan de los dos uno, [serán] hijos de Adán'. Jesús está afirmando que aún deben convertirse en hijos de Adán. Por lo tanto, no son la creación intencional de Dios (Tomás 97). De esta manera, Yeshua deja en claro que su noción de la Creación, ligada a las intenciones de Dios, es falsa. Después de todo, en Tomás 29, Yeshua nos dice que el Alma vino antes que la carne.
    

    
      
    

    
      Si Dios, la Fuente, hubiera creado a propósito cada cuerpo individual, podría haber motivos para suponer un vínculo inherente con lo Divino. Sin embargo, en Tomás vemos que los cuerpos humanos y este universo existen debido a una expansión incidental de la Luz de la Fuente (Tomás 97). La realidad de que algunas personas nacen con discapacidades también niega la noción de una creación intencional. A través de la influencia del espejo del reino interior, las formas de vida comenzaron a tomar forma y se formaron cuerpos humanos. Estas son las primeras criaturas que fabricaron herramientas y podían pensar en términos abstractos. Podrían dibujar símbolos y crear música y danza. A través de estos eventos, el aliento de vida entró en los seres y las almas se envolvieron en una carne en constante evolución. A través de este 'movimiento y reposo' agregan la Luz de la Fuente (Tomás 50). La evidencia de esta verdad se hará más clara cuando seres de otros mundos y dimensiones den a conocer su presencia a la humanidad. Algunos de estos llevan la misma Luz que está en nosotros. Son nuestros parientes, en la Luz de la Fuente. Estamos conectados a ellos a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo).
    

    
       
    

    
      Esta evolución ha llevado a la humanidad al siglo XXI, donde las personas se encuentran en el umbral de una nueva comprensión de lo que son y de su verdadera naturaleza, como será. La creación en la que se encuentran las personas no es intencional, como hemos visto en Tomás 97. Sin embargo, la Fuente, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), desea nuestro crecimiento. Para que podamos estar en unión con Sus infinitas manifestaciones, Yeshua vino a este reino con el propósito de mostrarnos la verdad, el camino y la Luz.
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      Tomás 107. Jesús dijo: “El Reino (del Padre) es como un pastor que tenía cien ovejas. Uno de ellos, el más grande, se perdió. Dejó las noventa y nueve y buscó la una hasta que la encontró. Después de haber viajado mucho, dijo a las ovejas: "Te amo más que a las noventa y nueve".
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      El uso de la palabra amor establece un vínculo con la forma en que los humanos se comportan hacia alguien por quien se sienten atraídos, en un nivel más profundo. La oveja más grande simboliza lo que somos: almas en el camino para convertirse en espíritus iluminados. Cuando los humanos se convierten en Espíritus iluminados, son las ovejas más grandes, deseadas por encima de todas las demás. Yeshua nos dice que el Reino del Padre es como un pastor que busca a Sus ovejas más amadas. Esta es una revelación sobre la forma en que Dios, la Fuente, es atraído hacia Su Luz, que se ha acumulado dentro de los humanos para convertirse en la oveja más grande (un Espíritu). El trabajo duro es una metáfora del viaje a través de este universo, desde el momento en que la Fuente inicialmente se expandió hacia el exterior, hasta el momento en que el Espíritu de Yeshua fue empujado a través del reino interior, hacia este (Tomás 98). Este es Dios Padre, la fuente de todas las cosas, trabajando hacia una reunión con lo que había perdido.
    

    
      
    

    
      Al igual que con otros dichos en el Evangelio de Tomás, vemos Tomás 107 presentado en su forma original. En los Evangelios del Nuevo Testamento de Mateo 18:12-13 y Lucas 15:4-6, vemos la parábola de Tomás 107 interpretada de una manera persuasiva e hiperbólica, que denigra las revelaciones contenidas en estas palabras. Los autores del Nuevo Testamento presentan esta parábola como una promesa de que Dios vendrá a salvar al pecador (la oveja descarriada), llevándola de vuelta al redil. La implicación es que la humanidad se ha descarriado, porque ya no son dignos de Dios. Esto se deriva del Pecado Original de la desobediencia, a través de la historia mitológica que vemos en Génesis. Esta falta de obediencia luego fue redimida por la voluntad de Abraham de sacrificar a su único hijo, Isaac, a Yahweh (Dios). Este tren de pensamiento proviene de la comprensión equivocada, dentro de las denominaciones cristianas, de que las personas son el diseño de un Dios Creador, de quien se han alejado. Aunque hayan hecho esto, Él todavía los amará cuando regresen a Él. En el Evangelio de Tomás, vemos que esta parábola habla en realidad del deseo que tiene Dios (la Fuente) de unirse a los Espíritus humanos. Esta conclusión es lógica cuando leemos y meditamos en todos estos dichos colectivamente, notando así el hilo que Yeshua ha establecido para nosotros. Uno de los hilos más significativos es la Luz de la Fuente, que está sobre y a través de todas las cosas (Thomas 77). No nos hemos alejado de Ella; no nos hemos descarriado por nuestra propia voluntad (Tomás 97). Somos la Luz que puede crecer (Tomás 96) y convertirnos en hermanos de Yeshua (Tomás 99). En el Evangelio de Juan, esta parábola se convierte en un discurso de Jesús, sobre las ovejas reconociéndolo. Este autor estaba apasionadamente preocupado por hacer que la gente aceptara que Jesús era el Cristo. Él podía dar su vida voluntariamente, así como podía resucitarla. Es por eso que vemos la historia de Lázaro aparecer en Juan. Como se discutió anteriormente, parecería que el(los) autor(es) de Juan tuvieron visiones de refutar lo que existía en el Evangelio de Tomás. Ellos intentaron hacer esto arrojando calumnias sobre el entendimiento y la creencia de Tomás en Yeshua como el Cristo resucitado. En el Evangelio de Tomás, está claro que Yeshua era humano, de carne y hueso. Su cuerpo fue destruido, pero Su Alma fue elevada, para convertirse en Espíritu, resucitado a la Fuente. Su Espíritu mora en otro reino/dimensión, que los humanos no pueden experimentar mientras están en esta existencia.
    

    
      
    

    
      Una oveja es una criatura que se inclina a ir a donde su nariz la lleve, o donde la cola de otra oveja la anime a seguir. Habiendo considerado este rasgo, podemos ver que las chispas (almas) que emanaron de la Fuente se fueron al camino lejano (Tomás 97). La Luz (comida) salió del frasco, siguiendo a la mujer que representa el poder creativo de Dios la Fuente. En pocas palabras, nuestras almas están intrínsecamente conectadas con Dios Padre y seguimos su expansión hacia el abismo. A través de la nutrición de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), somos encontrados. Si bien la conciencia es una cualidad intrínseca de la humanidad, se ha necesitado eones para que se reconozca plenamente por su singularidad. Yeshua entregó estas enseñanzas secretas para que podamos apreciar cómo todos estamos vinculados a aquello de lo que Él vino. Al tomar conciencia y meditar sobre esta unión, los humanos han encontrado el Consolador, el hogar colectivo. En esta galaxia, el alma humana es deseable para Dios Padre, como lo son otros seres que albergan la Luz de la Fuente.
    

    
      
    

    
      Es importante que reconozcamos la condición de la humanidad. Las personas tienen una inclinación a negar la verdad de lo que realmente son debido a su herencia primaria. En las principales religiones que afirman que Abraham es su linaje, vemos la obediencia como un punto principal de preocupación. De hecho, la historia de Abraham (Génesis 22:1-18) gira en torno a su voluntad de sacrificar a su único hijo a Yahvé (Dios). En este personaje mítico, se supone que vemos al ser humano ideal, que acepta totalmente la voluntad de Yahvé, incluso si eso significa quitarle la vida a su hijo. Hacia el final de esta parte de su historia, Abraham está a punto de sacrificar a su hijo Isaac. En este punto, el ángel de Yahweh lo detiene y le dice a Abraham que estaba siendo probado, porque siguió la voluntad de Dios, su linaje prosperaría y crecería. Para reemplazar al hijo de Abraham en el altar de sacrificios, Abraham encuentra un carnero atrapado en unos arbustos. No es casualidad que una oveja se convierta en el sacrificio. En el contexto del Evangelio de Tomás, podemos ver que la oveja representa las generaciones anteriores a Juan el Bautista y Yeshua. La oveja, que el Padre ama sobre todas las demás, estaba siendo destruida por manos humanas. Esta actitud continuó, en menor grado, después de Yeshua. De esta manera, la tendencia de las personas a colocar a Dios fuera de sí mismas, en realidad las ha alejado de la verdad. Esta tendencia se deriva de la herencia primordial de los pueblos, que los vio crear mitologías basadas en sus observaciones literales del mundo natural, superpuestas al reino espiritual.
    

    
      
    

    
      El miedo inherente que los humanos tenían de la noche y el caos visto en los desastres naturales, le dio a la gente una imagen de un dios macho alfa autoritario. Este dios tenía un otro opuesto en un ángel caído, siendo conocido como Satanás. Si no fue Dios el padre castigando a sus hijos, fue el celoso Satanás creando obstáculos para las personas, porque los humanos eran la creación favorecida de Dios. (Para una explicación de quién era Satanás, véase el comentario de Tomás 21.) Tal dios patriarcal es extraño para Jesús. El Padre del que habla no está basado en observaciones primitivas de cuatro dimensiones. Entonces, ¿qué estaba expulsando Jesús de aquellas personas supuestamente endemoniadas? Los demonios son entidades que se han extraviado o han rechazado la Luz. Temen a la Luz de la Fuente (Thomas 61), porque su ego no les permitirá ser uno con el colectivo. Ellos son los encantados y consumidos por este reino (Tomás 7). Todos los humanos tienen restos demoníacos y estas características provienen de la criatura de la que evolucionó la gente. Su tendencia bestial y antagónica es evidencia del hombre primigenio en batalla con la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Es análogo a la transición caótica que experimentan algunos humanos cuando son adolescentes. La fuente de todas las cosas, a quien Yeshua llama Padre, se extiende más allá de la cuarta dimensión del tiempo hacia todas las demás dimensiones. Las personas solo pueden experimentar esto cuando se liberan del concepto del yo. Perla 77: El Árbol Perpetuo es el catalizador para darse cuenta de que la oveja ya no es el sacrificio. Esta sabiduría abre los ojos del ser humano a la Luz del Padre, el que busca abrazarnos, no destruirnos.
    

    
      
    

    
      Sin mirar el Evangelio de Tomás como un todo, y reconociendo las metáforas que tienen un hilo conductor, es fácil buscar el significado obvio. Yeshua sabía que este sería el caso entre Sus contemporáneos. Al comienzo de este evangelio vemos que el autor incluye una advertencia sutil. Se le dice al lector que estos son los dichos secretos que habló Jesús viviente y que Dídimo Judas Tomás registró. Para que el propósito real y el mensaje de Yeshua fueran revelados al mundo, fue necesario que Él le diera estos dichos crípticos a uno de Sus discípulos. También es importante reconocer que en la declaración de apertura dice que fue el Jesús viviente el que pronunció estas palabras. Esta es una forma sutil de reforzar que estas son las palabras que Jesús (Yeshua) realmente pronunció, no son comentarios editados o parafraseados. Su naturaleza críptica de más de la mitad de estos dichos los hizo inaccesibles a los autores de los textos canónicos. El Evangelio de Tomás es un representante simbólico del pastor en este ámbito. Estas palabras han venido a buscarnos, las ovejas deseadas por encima de las demás.
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      Tomás 108. Jesús dijo: “El que beba de mi boca será como yo; Yo mismo me convertiré en esa persona, y las cosas ocultas le serán reveladas”.
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      La historia humana nos ha demostrado que muy pocas personas han bebido de la boca de Jesús. Más bien, han optado por escuchar con el corazón y la mente cerrados. No han querido meditar en las enseñanzas secretas que Yeshua nos dio a través de Tomás, sino que han buscado las cosas que satisfagan sus necesidades. La preocupación de las religiones que comparten la herencia abrahámica ha sido centrarse en crear una comunidad. Estas comunidades tienen rituales particulares y dogmas subyacentes, definiéndolas aparte de las demás. Este rasgo patriarcal es impulsado por el león que vemos en Tomás 7. Para ser justos, la población en general no está exenta de culpa, ya que buscan la opción fácil y menos cognitiva. El Espíritu no inspira este enfoque en el ritual y el dogma, que es exclusivo, en lugar de inclusivo. Estas cosas nacen de la carne y de sus debilidades. Son el resultado de los miedos primarios de la humanidad, que los hombres han compartido. Son el resultado de la evolución humana, que hace que las personas piensen como los hombres y no como lo haría Dios. Son los deseos de los hombres de controlar la forma en que la comunidad piensa y actúa. Este es el león, manifestado como humano (Tomás 7).
    

    
      
    

    
      En este punto, es necesario abordar un tema polémico para la mayoría de los cristianos: la Eucaristía y lo que significa. Tomás 108 tiene vínculos con el concepto de participación de Jesús (Yeshua), de una manera física, como en la comida eucarística, (específicamente) durante la Misa católica. Para la mayoría de los cristianos, la Eucaristía no es pensada como el cuerpo transformado y sangre de Jesucristo. Sin embargo, a los católicos se les enseña que durante la Misa el pan y el vino son cambiados—en sustancia metafísica, no en apariencia o material real. Esta enseñanza proviene del Evangelio de Juan, Capítulo 6. Deberíamos considerar que los eruditos bíblicos ven el Evangelio de Juan como escrito, posiblemente, por tres autores diferentes, que agregaron al evangelio original inconcluso. Hay eruditos que argumentan que precede a todos los demás evangelios sinópticos, debido a su cronología de eventos y descripción de lugares más precisa. Sin embargo, su objetivo obvio de retratar a Yeshua (y Tomás) de cierta manera pone en duda su precisión e intención. El lenguaje utilizado y su contenido revelan un grupo apasionado de creyentes creando un texto persuasivo. El consenso entre los eruditos bíblicos es que el Evangelio de Juan fue el último en la cronología de los textos canónicos. Si uno lee este evangelio objetivamente, se hace evidente que es una perspectiva subjetiva y bastante romántica. Refleja la pasión de los autores por una ideología, que es Jesucristo, como el único Hijo de Dios. Como se menciona en otros comentarios, los autores de Juan son antagónicos con el Evangelio de Tomás y retratan a Tomás como un tonto. Esto fue posible gracias a la respuesta de Tomás a la pregunta de Yeshua en Tomás 13, porque Tomás no tenía el lenguaje para decir cómo era Yeshua. Además, esta distinción convirtió a Tomás en el odre nuevo, para el vino nuevo, que era el mensaje de Yeshua revelado a un discípulo (Tomás 47). Los otros discípulos buscaron el conocimiento que estaba enraizado en el mito y la leyenda, que se encuentra en el Antiguo Testamento (Torá). El autor de Juan no podía comprender el concepto de la Luz, que está en Yeshua, estando también dentro de todos los humanos. Los apologistas católicos usan las siguientes secciones del capítulo 6 de Juan para argumentar su posición sobre la comida eucarística:
    

    
      
    

    
      Juan 6:51: “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré por la vida del mundo es mi carne’
    

    
      
    

    
      Juan 6: 53-56, “De cierto, de cierto os digo, que si no coméis la carne del Hijo del hombre y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros; el que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él.
    

    
      
    

    
      Hay una extraña ironía en la actitud de la Iglesia Católica, frente a los protestantes y fundamentalistas. Estos últimos no toman estas palabras literalmente, el clero católico sí. Aquí se hace una distinción entre el clero y los feligreses, porque una proporción significativa de los laicos no entienden o ven la transformación del pan y el vino en un sentido figurado en lugar de literal. De las referencias en Juan 6, vemos cómo el autor introduce la noción de una práctica ritual, que une a los creyentes con Jesús, de la única manera que ellos podían imaginar. Esto se debe a que no entendieron al Jesús Espiritual, el que se nos revela en el Evangelio de Tomás. Querían ver a Yeshua como el dios-rey, completamente diferente a los humanos mortales. En los dichos de Tomás, vemos que nos convertimos en parte de lo que es Yeshua: el reino, que está constituido por Espíritus, unificados a través de la conciencia colectiva (el Espíritu Santo en acción). Las declaraciones en Juan, atribuidas a Yeshua, son las palabras apasionadas de los hombres. Estaban embriagados con el conocimiento que acumularon del Antiguo Testamento (Torá), y la noción de lo que era Yeshua (Tomás 28).
    

    
      
    

    
      Si ponemos Tomás 108 junto a la última parte de Juan 6:56, comenzamos a ver cómo ciertas enseñanzas de Yeshua habían sido sacadas de contexto, o extrapoladas hasta el punto de distorsionarse. Tomás 108 dice: “El que beba de mi boca será como yo; Yo mismo llegaré a ser esa persona, y las cosas ocultas le serán reveladas". En Juan 6:56 tenemos: "El que come mi carne y bebe mi sangre, vive en mí y yo vivo en esa persona". Note que ambos son esencialmente diciendo lo mismo. Si vivimos en Yeshua y Yeshua en nosotros (en Juan) lo mismo sucede cuando, en Tomás, nos hacemos como Yeshua y se nos revelan las cosas ocultas. El humano solo puede experimentar las cosas ocultas cuando son como Yeshua (Jesús). Este vínculo se fortalece desde la primera parte de Tomás 108, donde nos volvemos como Yeshua, cuando bebemos de Su boca. Una vez más, la distinción entre los dos dichos es la inferencia, lo que realmente significa participar de Yeshua: ¿es de Su conocimiento (boca) o es literalmente Su cuerpo y sangre?
    

    
      
    

    
      Es poco probable que el autor de Juan estuviera pensando en esto de manera literal, sino más bien como un intento de acercar a la gente a Yeshua. El autor habría estado alentando a los cristianos a ver la Eucaristía como la presencia de Yeshua con ellos, no en términos físicos reales. Después de todo, si uno no puede comprender las enseñanzas que vemos en Tomás, entonces, ¿cómo siente uno la conexión con Yeshua y el Padre? Toma nota de Juan 6:63: “El espíritu es el que da vida, la carne no tiene nada que ofrecer. Las palabras que os he hablado son espíritu y son vida. [énfasis añadido]’ Aquí vemos al autor de Juan teniendo cuidado de afirmar lo que vemos en Tomás 108. De la boca de Jesús recibimos las palabras que ha dicho. Este es el pan de vida, del cual debemos participar. Su sangre es simbólica de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), que une a todas las Almas que buscan la Luz. Nuevamente, en Juan 6:63: ‘Las palabras que les he hablado son espíritu y son vida’. Recuerde, cuando Yeshua habló de vida, o de vivir, se estaba refiriendo al alma que cobra vida, no al cuerpo. Lo que quiso mostrarnos es cómo resucitar el Espíritu en nosotros: esta es la única circuncisión de valor (Tomás 53).
    

    
      
    

    
      A través del Evangelio de Tomás, vemos que el pan del que habla Yeshua es el conocimiento que Él vino a entregar. Su sangre fue derramada por nosotros, esto representa al Espíritu Santo, lo que une y sostiene a cada ser humano que busca la Luz, fluye a través de todas las cosas con la Fuente (Tomás 77). Esto puede sonar contradictorio, ya que hemos establecido que Dios Padre (Fuente) fluye a través de todas las cosas, pero aquí, nuevamente, es donde nos encontramos con el concepto de la Trinidad. La Trinidad es una interrelación entre los tres elementos, que no se pueden separar. Donde está el Padre, también está el Hijo y el Espíritu Santo. Al destruir la carne, al derramar Su sangre, Jesús nos mostró cómo el cordero vence al león. Este conocimiento es alimento para nuestra vida, la vida en Espíritu, no en forma física. La gente debe recordar que este mundo, y el cuerpo en el que vivimos, es el cadáver; es la pobreza de la que Yeshua habla en Tomás 56 y 80. Él no abogaría por la idea de comer carne y sangre, porque estas son cosas de este reino, no del reino del Espíritu. Como se mencionó anteriormente, esto queda claro en Juan 6:63: “El espíritu es el que da vida, la carne no tiene nada que ofrecer” [énfasis añadido]. En el reino del Espíritu estos elementos físicos son, por supuesto, diferentes. Se reflejan aquí, en nuestro universo, de manera tangible: las palabras y acciones de Yeshua. En el reino del Espíritu, el pan es la sustancia del Espíritu, activada por la conciencia colectiva. La vida y la sangre, es, como está aquí, la conciencia colectiva (Espíritu Santo), unifica y nutre estos vínculos. Estas son las acciones de la mujer, añadiendo levadura a la masa, para hacer grandes hogazas de pan (Tomás 96). La levadura es lo que crece en nosotros. es el Alma. Crece hasta convertirse en un Espíritu: los panes grandes. Esto es posible al ingerir lo que Yeshua vino aquí a darnos: la fuente de vida, el conocimiento y la sabiduría. Es el conocimiento de las cosas ocultas. Declarar que la Eucaristía se convierte en el cuerpo y la sangre reales de Jesús, y que las personas están ingiriendo esto, no es una posición saludable para el crecimiento del Alma. La maduración del Alma y su vínculo exitoso y eterno con Dios la Fuente fue el propósito de Yeshua en este ámbito.
    

    
      El tipo de ideología y práctica que vemos en la Iglesia Católica también influye en la función de la moneda discutida en el comentario de Tomás 32, en referencia al exorcismo. Es bien sabido que algunas sectas satanistas teístas han estado involucradas en el robo de la Eucaristía católica. Esta es la moneda en el trabajo. Estas personas pretenden hacer lo contrario de lo que los humanos saben que es bueno y correcto. También desean usar símbolos sagrados para sus intenciones profanas y autoindulgentes: son el lado opuesto de esta moneda. Cuando una persona que desea infligir este tipo de malicia roba la Eucaristía católica, lastima a aquellos que creen que es el cuerpo y la sangre reales de Jesús. Al recibir las herramientas para infligir este daño, ese individuo o grupo tiene éxito en sus intenciones. Así funciona la moneda en esta situación, porque, como se mencionó anteriormente, se ha convertido en una relación simbiótica. Es una relación que los hombres mortales han creado. Si la fisicalidad de la Eucaristía no fuera literal, como en la ideología católica, estas personas no tendrían este poder (percibido). Esta es otra razón por la cual las personas deben separar el ámbito físico/material del ámbito del Espíritu. Este universo ha sido inspirado y está influenciado por el otro. No es una creación intencional, perfecta (Tomás 97). Si fuera intencional y holístico, no estaría lleno de sufrimiento y caos. Incluso el Jesús en el Evangelio de Juan nos recuerda que "la carne no tiene nada que ofrecer", entonces, ¿por qué hacer algo sagrado que no tiene valor?
    

    
      
    

    
      Si los individuos buscan encontrar la verdad, la encontrarán, porque el camino del Espíritu es verdadero. Hay muchos caminos a través del bosque, el bosque es uno y el destino es el mismo. Sin embargo, surge la pregunta, ¿en qué se convierte el alma humana cuando se une a ese destino? (Tomás 11). Al darse cuenta el ser humano de que la semilla no puede existir sin el árbol, ¿entonces qué? La realidad de lo que somos y hacia dónde iremos, más allá de esta existencia, es lo que los humanos deben aceptar. ¿A quién nos unimos, para convertirnos en dos? Es solo a través de la verdad en las palabras de Yeshua, registradas en el Evangelio de Tomás y reveladas a través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo, que los humanos se darán cuenta de quiénes son realmente. La profunda conexión de la humanidad con Dios Fuente, a quien Yeshúa llama Padre, se ratifica en estas enseñanzas secretas.
    

    
      
    

    
      Tomás 108 está vinculado a Tomás 62, donde Yeshua habla de aquellos que son dignos de Sus misterios. Encontramos, a través de este vínculo, que las personas se hacen dignas por su deseo de conocer la verdad. Así podrán beber de la boca de Jesús, porque Él es como todos los seres sintientes. Cuando miramos los vínculos, hechos a lo largo del Evangelio de Tomás, comenzamos a ver que hay hilos estratégicos entretejidos a través de estos dichos. Revelan verdades, pero para encontrar estos hilos uno debe buscarlos activamente, como vemos en Tomás 94. A través de la búsqueda activa de la verdad, la gente puede ver los hilos. Por ejemplo, se puede ver tejido a través de Tomás 2, 5, 17, 19, 49, 62, 66, 68, 69, 70, 82, 85, 92, 94, 99, 101, 105, 107 y 111. Estos dichos hacen referencia al viaje individual hacia la sabiduría divina. Revelan el vínculo íntimo que los humanos comparten con Yeshua, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo) y la Luz del Padre (Tomás 77). De esta manera, estos hilos también están vinculados a Thomas 108.
    

    
      
    

    
      La cuestión de la dignidad es muy importante. Es debido a las instituciones religiosas, que han hecho que la gente se sienta indigna, que debemos centrarnos en la verdad de lo que realmente significa ser digno. No es la purificación y negación de la carne lo que hace a uno digno de la verdad (Tomás 6 y 14). Uno es digno si ve el mundo como realmente es. Está hecho de material físico, que por su naturaleza se descompone (Tomás 56). Esto se extiende a los cuerpos mortales de los humanos (Tomás 80) que albergan el Alma inmortal. Este reino hace que los humanos se inclinen a acciones violentas y egoístas, en base a su evolución y herencia primaria (Tomás 7). La lucha entre el Espíritu, que busca el equilibrio, la armonía y la unidad, y la carne, que se manifiesta como el símbolo del león feroz y orgulloso (Tomás 7), ha creado para nosotros estas instituciones. Están en algún lugar entre los dos estados opuestos del ser. En este lugar fácil, entre los dos, el Alma no puede crecer, porque se hace que la gente se sienta indigna. La carne se convierte en un obstáculo, y es un gran obstáculo, que ha hecho mucho daño a la relación que los humanos deben tener con Dios Padre/Fuente. Si la gente bebe de la boca de Yeshua y se convierte en Él, ¿qué pasa con esta vida y sus obstáculos? ¿Cómo navegan los humanos estas cosas con esta nueva perspectiva? La respuesta es mirar hacia el yo lógico e intuitivo. Rechazar el dogma basado en el miedo generado por los consumidos por el león (Tomás 7). Esto entonces se convertiría en el amanecer de las generaciones iluminadas.
    

    
      
    

    
      Considere cómo las mujeres en países económicamente desfavorecidos, que no tienen acceso a la educación, no tienen control sobre cuántos niños dan a luz. La ortodoxia cristiana les quita esta opción, porque a estas mujeres se les hace creer que es un pecado usar métodos anticonceptivos. Su cuerpo se convierte en propiedad de su dios y no de ellos mismos. Esta actitud equivocada es la causa de mucho sufrimiento. También está conduciendo a un punto en el que los recursos de la tierra no podrán sostener a las poblaciones futuras, como luchamos por hacer a principios del siglo XXI. Este es un problema a escala global, pero el concepto de dignidad se reduce a la situación individual. Vemos esto cuando a las personas que no son heterosexuales se les hace sentir que su propio creador los evita. En el Evangelio de Tomás se revela la verdad. La verdad es que los humanos no son la carne en la que están envueltos. Deben ver las cosas que hace como mecanismos de su evolución primaria, no como ordenados divinamente. El daño sufrido se debe a la visión mitológica que tiene la gente de un Dios Creador, que tiene todo planeado para ellos. Esto incluye con quién deben asociarse, según la noción de que deben reproducirse. Esta premisa, arraigada en las necesidades primarias de supervivencia, debe cesar si este planeta va a continuar siendo habitable para los humanos. Si no se detiene, estos cuerpos perecerán y la Luz dentro de ellos se trasladará a otros seres sintientes, que evolucionarán en el futuro. Este ha sido el patrón en otras galaxias y continuará por un tiempo limitado en este universo (Thomas 111). Por eso es importante que la gente vea la verdad y deje de proliferar su propia destrucción. Aquellos que están enamorados de esta vida ven beneficio en hacer que los humanos piensen que son indignos. Esto mantiene a las almas atadas en esta dimensión. A las almas, cautivadas por este reino, les es enteramente provechoso perpetuar el sufrimiento. Qué mejor manera que el dogma religioso: una máscara convincente. Cuando las personas están libres de sufrimiento, entonces pueden verdaderamente seguir un camino hacia el futuro iluminado. Para que esto ocurra, deben nutrir este mundo, de modo que el sufrimiento se minimice. Cuando el cuerpo está sano, la mente está libre. Entonces el alma puede evolucionar a su máximo potencial.
    

    
      
    

    
      En Tomás 108, vemos algo que pone de cabeza la comprensión de la mayoría de los cristianos sobre Jesús. El lenguaje que Yeshua usa en el Evangelio de Tomás, y recontextualizado por los autores en los evangelios canónicos, ha llevado a la mayoría de las denominaciones a pensar en Yeshua como Dios, o el único Hijo de Dios. El Evangelio de Tomás apoya la idea de que Yeshua fue en verdad un Hijo de Dios. Donde Tomás difiere es en la comprensión de que todos los seres que buscan la Luz son el Hijo de Dios. La definición de 'Dios' no se entiende como una entidad etérea, que ha creado todo a través de un Plan Divino. Es la Fuente, definida como el 'Padre', por Yeshua. También evidente en el Evangelio de Tomás, Su divinidad es el resultado de la conexión íntima con esta Fuente. La distinción entre este evangelio y los evangelios canónicos es que la humanidad es en gran medida una parte de la misma divinidad. Yeshua es quien abre los ojos de la humanidad a la Luz oculta e invisible. Cuando Yeshua dice, 'quien beba de mi boca será como yo; Yo mismo me convertiré en esa persona”. Él describe un evento maravilloso para nosotros, que destruye todos los conceptos erróneos de ser indignos o inherentemente pecaminosos. Esto también nos dice que estamos íntimamente conectados con Jesús, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo) y la Luz del Padre/Fuente (Tomás 77). Cuando las personas beben del conocimiento y la sabiduría que Jesús vino a entregar, son liberadas. También están libres de la visión estrecha que pueden haber tenido de Jesús. Esto es cuando son capaces de llegar a ser como Él. Somos Su pariente. En este conocimiento, Él se conecta con nosotros, luego se revelan las cosas ocultas.
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      Tomás 109. Jesús dijo: “El reino (del Padre) es como una persona que tenía un tesoro escondido en su campo pero no lo sabía. Y [cuando] murió se lo dejó a su hijo. El hijo tampoco lo sabía. Se apoderó del campo y lo vendió. El comprador fue a arar, [descubrió] el tesoro y comenzó a prestar dinero a interés a quien quisiera”.
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      Como en otros dichos del Evangelio de Tomás, vemos el Reino del Padre comparado con una situación más que con un lugar, como algunos podrían imaginar típicamente un reino. En Tomás 109, el Reino del Padre se compara con un tesoro. El tesoro está escondido en un campo y el dueño de la tierra no se da cuenta de su presencia. Cuando la tierra es vendida por una segunda generación, el nuevo propietario descubre el tesoro escondido y procede a beneficiarse de su hallazgo. Este dicho describe un proceso común a nuestra experiencia humana, como seres sintientes. Describe la historia de nuestra progresión espiritual. Yeshua no se preocupó por la ganancia financiera, por lo que está claro que la riqueza descrita aquí es de algo espiritual. El interés que se gana es de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Esta conexión no tiene precio (Tomás 44).
    

    
      
    

    
      La primera vez que un ancestro primitivo se inspiró para ser creativo, fue cuando apareció un destello del tesoro en el suelo de este campo. El campo, en Thomas 109, es un símbolo de este mundo y de todas las experiencias físicas que encuentran los humanos. El Alma (el tesoro) está cubierta de carne, la gente tiene que descubrirla antes de poder beneficiarse de este patrimonio. La carne se relaciona simbólicamente con el campo; es de este reino, que se convierte en cadáver (Tomás 56 y 80). El tesoro en ese campo siguió creciendo a medida que los humanos se volvieron cada vez más conscientes de su situación, más allá de la carne y los huesos que experimentaron en esta existencia. El comprador en Thomas 109 es un símbolo de los seres que eran conscientes de una realidad mayor más allá de esta. Estaban buscando activamente las respuestas a la situación de la humanidad. Este conocimiento está relacionado con el tesoro. El primer símbolo del comprador se puede ver en el Buda (Príncipe Siddhartha Gautama) y el siguiente fue Juan Bautista. Yeshua estaba íntimamente conectado con el tesoro—el Padre/Fuente—a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo).
    

    
      
    

    
      El Buda buscaba una salida del ciclo del sufrimiento, que consideraba inherente a esta existencia. Encontró la libertad a través de la aceptación del mundo tal como es. Al hacerlo, Buda encontró una manera de escapar de todos los deseos, que identificó como el centro del sufrimiento humano. Describió estos, y cómo escapar de ellos, dentro de las Cuatro Nobles Verdades. Ver todas las experiencias como nubes, que aparecen y desaparecen, fue fundamental en este proceso. La aceptación del predicamento de la humanidad lleva a la gente a un estado de paz con todas las cosas. Permite al ser humano convertirse en observador y transeúnte (Tomás 42). Alternativamente, la persona puede convertirse en una víctima en esta vida. Si se convierte en víctima, busca formas de despejarse de una situación o experiencia negativa. Esto los trae de regreso a esta vida, en un ciclo sin fin (vea el comentario de Tomás 7 para obtener más información sobre el Dharma de Buda). Yeshua afirma lo que Buda descubrió, a través de sus luchas por alcanzar la iluminación, cuando nos dice que seamos transeúntes. El Buda, sin querer, construyó para la humanidad la mitad de un puente, que se extendía desde este reino hacia el reino del Espíritu. Yeshua completó este puente cuando nos fue enviado desde el reino del Espíritu (Tomás 98). En Tomás 98 vemos a Yeshua como la mano que sostiene la espada, que penetró la separación entre estos reinos. Juan el Bautista es el punto de apoyo entre Buda y Jesús. Juan anunció un nuevo comienzo en la relación de las personas con Dios Padre/Fuente (Tomás 46). Juan podía reconocer las fallas en las religiones que tenían a Abraham como su patriarca. Esas creencias se llenaron de dogmas y rituales vacíos. Indicó que la relación que los humanos debían tener con la Fuente era íntima e internalizada, en lugar de contractual. Esta relación contractual es la que todos los humanos tenían como meras creaciones de un Dios Creador. Juan ratificó esta promesa a través del bautismo. No es coincidencia que veamos el uso de agua en este proceso, ya que es un símbolo de que los dos se convierten en uno. En este reino, todas las cosas intentan imitar la naturaleza perfecta del reino del Espíritu. Sin embargo, así como el macho y la hembra están separados (Tomás 22), también lo están los elementos que se unen para convertirse en agua. A pesar del profundo deseo de Juan de ver un cambio en la forma en que la gente respondía a Dios Padre, él no estaba al tanto de la verdadera naturaleza de esta relación (Tomás 46). El intento de John lo vio usar agua para purificar a los seguidores de sus pecados percibidos, con la esperanza de que se sintieran dignos de Dios el Padre (Fuente). Esto fue problemático, ya que no reconoció que Dios, el Padre, no es una entidad antropomorfizada. Dios Padre, la fuente de todas las cosas estaba, en realidad, en todas partes, al mismo tiempo (Tomás 77). Los humanos son Su descendencia, en virtud del Alma. Al comprender y comunicar acerca de esta relación, Yeshua reveló el tesoro que está en el campo. Como resultado, ahora todas las personas pueden beneficiarse enormemente de este conocimiento.
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      Tomás 110. Jesús dijo: “Quien haya encontrado el mundo y se haya enriquecido, renuncie al mundo”.
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      Tomás 110 describe lo que el Buda (Príncipe Siddhartha Gautama) descubrió aproximadamente seiscientos años antes de Jesús. El príncipe Siddhartha nació en una familia real con gran riqueza y poder. Los padres del joven Príncipe trataron de protegerlo de las realidades del mundo exterior. Eventualmente, descubrió que fuera de los muros del palacio su gente estaba sufriendo. Se dispuso a encontrar una manera de poner fin al ciclo de miseria. La fe hindú apoya la noción de la reencarnación: la sociedad de la que vino Buda era de esta fe. El príncipe Siddhartha se convirtió en discípulo de varios maestros ascéticos, sin éxito, por lo que buscó encontrar su propio camino hacia la iluminación. En última instancia, descubrió que no debemos dejarnos perturbar por esta vida y que todo deseo es un camino hacia el sufrimiento. Si una persona acepta las cosas por lo que son, anula el impacto que estos elementos materiales pueden tener en el individuo. Este es el mismo mensaje que Yeshua le da a la humanidad en Su simple declaración, 'sed transeúntes' (Tomás 42). A través de este mantra, María, la madre de Yeshua, alcanzó el Espíritu. Además, debido a esta declaración, ella podría ser considerada siempre virgen. María vivió su vida como una mujer normal de su tiempo, pero no fue tocada por este mundo. De esta manera, ciertamente permaneció como un espíritu puro mientras pasaba por esta existencia física. Aunque Yeshua no conocía al Buda, la conciencia colectiva (Espíritu Santo), que une a todos los seres espirituales, hizo disponible este conocimiento a través de la Fuente. Dios el Padre (Fuente) no tiene un tiempo lineal. es el todo. Por lo tanto, no es una coincidencia que este dicho esté aquí. Thomas 110 rinde homenaje al que trabajó tan duro para descubrir esta verdad.
    

    
      
    

    
      En la Edad Media europea (c. 1000 - 1300 dC), la gente se centró en la próxima vida; esto fue principalmente un reflejo del poder y la influencia de la Iglesia Católica. La Edad Media vio a los ricos pagar para escapar del castigo divino (llamado indulgencias). Esto dejó a los menos afortunados confiando en la devoción a la Iglesia, con la esperanza de ser salvados del purgatorio o del infierno. Los que podían pagar las indulgencias creían que pasarían por alto esta retribución. En efecto, habían comprado el favor de Dios. El Dios que había dado las llaves del reino de los Cielos al, presunto, líder de la Iglesia Cristiana en este ámbito. Vemos esta evidencia en Mateo 16:15-19. El autor transmite cómo responde Jesús a la respuesta de Simón Pedro con respecto a quién dicen los discípulos que es Jesús:
    

    
      
    

    
       “Pero tú”, dijo, “¿quién dices que soy?” Entonces tomó la palabra Simón Pedro y dijo: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. Jesús respondió: “¡Simón, hijo de Jonás, eres un hombre bendito! Porque no fue un medio humano el que os lo reveló, sino mi Padre que está en los cielos. Por eso ahora te digo: Tú eres Pedro y sobre esta roca edificaré mi comunidad. Y las puertas del inframundo nunca podrán dominarlo. A ti te daré las llaves del reino de los cielos: todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos; todo lo que desatéis en la tierra será desatado en el cielo”.
    

    
      
    

    
      Sabemos que este no es un relato exacto de lo que ocurrió, ya que este evangelio fue escrito después del Evangelio de Marcos, que fue escrito aproximadamente un siglo después de la muerte de Yeshua. El relato de Tomás 13 confirma que fue Tomás quien fue digno de las verdades divinas. Los otros discípulos no pudieron comprender estas enseñanzas, ni las habrían aceptado. Esto es evidente en la última frase de Tomás 13. En Tomás 13 la pregunta era: '¿Compárame con algo y dime cómo soy?' ¿Yo soy?” De esta manera, la pregunta de Mateo es menos un enigma, se convierte en una pregunta clave, que apunta a la divinidad de Yeshua, en lugar de una prueba. A través de la prueba en Tomás 13, Yeshua vio que Tomás era el único discípulo que no tenía el lenguaje para describir cómo era Jesús. Al reconocer esto, Yeshua sabía que Tomás sería quien registraría Sus misterios, sin el peligro de editarlos o reinterpretarlos. El lenguaje en Mateo 16:15-19 muestra claramente las intenciones polémicas del autor. Esta intención culturalmente motivada afirma los comentarios anteriores, que presentan la noción de los autores de los Evangelios sinópticos que desean una comunidad (Iglesia). Estos deseos provenían de un sistema de creencias patriarcal subyacente. En la última línea del extracto de Mateo, el autor agrega una declaración muy dañina, que le dio mucho poder a la Iglesia Católica. Esta declaración finalmente abrió la iglesia a la corrupción del león, quien se presenta como humano (Tomás 7). La noción de que un hombre podría decidir lo que es bueno para todas las almas, en la tierra y en el cielo, es errónea cuando consideramos las enseñanzas del Jesús viviente, en el Evangelio de Tomás. Esta presunción demuestra una completa falta de conocimiento y comprensión por parte del autor de Mateo. De hecho, Yeshua estaba en lo correcto cuando hizo la declaración profética de que inadvertidamente traería sufrimiento, no paz, al mundo en Tomás 16. Yeshua vio que el león (Tomás 7) dominaba a los hombres. Él sabía que su necesidad de poder y control haría que individuos políticamente motivados crearan instituciones en Su nombre. Instituciones que produjeron mucha influencia y poder destructivos. Si bien estos individuos pueden haber tenido buenas intenciones inicialmente, su falta de comprensión los llevó a crear textos que estaban abiertos al dogma. Algunos dogmas se basaron en edictos del Antiguo Testamento e influenciados por creencias paganas, otros se generaron a partir de la necesidad de crear una comunidad unida en creencias y prácticas. Todas estas son influencias de este reino y no del Espíritu. La corrupción de las enseñanzas de Yeshua alcanzó su punto máximo en la Edad Media, cuando las cruzadas intentaron recuperar territorios de los musulmanes. Además, las desigualdades sociales en el Sistema Feudal, apoyado por la Iglesia, cumplieron el lamento de Yeshua en Tomás 16. Estas desigualdades dentro de la comunidad, y la corrupción dentro de la Iglesia, llevaron esencialmente a la Reforma, que también es parte del pronunciamiento profético de Yeshua en Tomás. 16. En la Reforma, vemos la fragmentación de la Iglesia Católica en Iglesias protestantes, que rechazaron la autoridad del Papa y el dogma que aún no estaba escrito en la Biblia. Los temas que surgen de Mateo 16 dan mayor peso a la instrucción de Tomás 110. Sin embargo, es una instrucción que muchos no comprendieron, ya que tiene facetas ocultas.
    

    
      
    

    
      En Tomás 110, la gente podría caer fácilmente en la trampa de pensar como la gente de la Edad Media: la vida física pierde importancia. En el Evangelio de Tomás, Yeshua nos pide que veamos el mundo como transitorio y que seamos transeúntes (Tomás 42). El foco se convierte en una conciencia de la disparidad entre la carne y el alma que la habita. Esta verdad viene de la mano con el hecho de que un alma tiene la oportunidad de habitar un cuerpo, para que puedan agregar la Luz de la Fuente. Esta es la clave de Thomas 110. Convertirse en rico es un término amplio para enriquecerse en este ámbito. Una persona se involucra con todos sus atractivos placeres físicos y emotivos con el fin de aprender de ellos. Esta experiencia es un arma de doble filo. Es necesario que experimentemos esta vida para llegar a comprender que es un espejo del reino interior. El truco es encontrar el mundo, volverse rico en sabiduría a través de la experiencia y luego dejarlo ir después de la muerte. Esta es la razón por la cual Yeshua voluntariamente entregó Su cuerpo, para que la humanidad llegue a saber que todo lo que tienen en este reino es fugaz y no deben retenerlo. De esta manera, Yeshua también murió por los pecados de las personas, porque nos mostró que tenemos una conexión íntima con Dios la Fuente, a quien Jesús se refiere como Padre. Al destruir la carne, que a las personas se les había hecho creer que era una creación sagrada e individual, se dan cuenta de que los pecados de la carne son creados de la carne, es decir, las deficiencias de este reino. Los pecados de la carne nacen de este reino y no impiden el Alma a menos que las personas les permitan controlar sus vidas (Tomás 6 y 14). Todas nuestras experiencias en este ámbito son lecciones, que nos hacen dignos de mirar a Jesús como nuestro hermano (Tomás 62).
    

    
      
    

    
      Los artistas del Renacimiento tardío pintaron obras de arte alegóricas que se convirtieron en una especie de género y tradición conocida como Vanitas. Estas pinturas implicaban el vacío y la naturaleza sin sentido de las actividades placenteras de la vida cotidiana. En estas obras de arte, uno podría ver un cráneo humano que representaría la impermanencia de la vida; un libro abierto que indica la frivolidad del aprendizaje excesivo; fruta en descomposición, símbolo del envejecimiento y la muerte; un limón pelado que puede parecer atractivo, pero tiene un sabor amargo, como la vida. Esta actitud es una que podríamos derivar fácilmente de Thomas 110, pero sería incorrecto hacerlo. En Tomás 29 vemos a Yeshua afirmar: 'Si la carne se hizo por causa del espíritu, eso es una maravilla, pero si el espíritu se hizo por causa del cuerpo, esa es una maravilla de maravillas'. la verdadera naturaleza de nuestra creación, que sus contemporáneos malinterpretaron. De hecho, este reino, y la carne, fueron creados a partir de la expansión incidental de la Luz de la Fuente (Tomás 97). Entonces los cuerpos conscientes evolucionaron para albergar Su Luz (Thomas 96). La segunda parte de Tomás 29 nos muestra claramente que pensar que el Espíritu vino a existir a causa del cuerpo sería una inversión de estos eventos. Además, la Luz del Padre está a través de todas las cosas (Tomás 77) y precede a toda materia. Estos eventos se han desarrollado justo cuando los científicos entienden la evolución. A los humanos se les da la oportunidad, a través de este mundo y estos cuerpos, de volver al Padre, de volver a unirse a la Fuente como Espíritus iluminados. Este es Su deseo (Tomás 107). Las alegorías de Vanitas que podemos ver en algunas pinturas del Renacimiento tardío reflejan la actitud de un pueblo caído. Creían que su dios se había alejado de ellos, porque experimentaban esta existencia con un deseo de conocimiento y pasión por la vida. A los ojos de los líderes de la Iglesia, que erróneamente veían al hombre como un pecador innato, esto reflejaba un orgullo pecaminoso, que era una afrenta a su dios. Buscar cualquier verdad más allá de la autoridad de la Iglesia se consideraba peligroso y asumía una posición similar a la de Adán y Eva. Querían el fruto del árbol del conocimiento: ser como su Dios. En el Evangelio de Tomás, descubrimos que ya somos como Dios Padre/Fuente, si elegimos verlo. Si no lo hacemos, nos convertimos en la pobreza (Tomás 3).
    

    
      
    

    
      Thomas 110 es liberador. Confirma que nosotros, como humanos, necesitamos experimentar esta vida y todo lo que tiene para ofrecer. Al mismo tiempo, no debemos perder de vista lo que somos: un Alma que crece en estatura, convirtiéndose en un Espíritu viviente.
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      Tomás 111. Jesús dijo: "Los cielos y la tierra se enrollarán delante de vosotros, y el que vive de la Luz no verá la muerte".
    

    
       
    

    
      ¿No dice Jesús: “Los que se han encontrado a sí mismos, el mundo no es digno de ellos”?
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      La sabiduría de Yeshua, perteneciente a la naturaleza de este reino, se refleja en lo que los científicos han aprendido sobre la vida y la muerte de los planetas, las estrellas y las galaxias. La evolución de este planeta y de todas sus formas de vida ha sido comprobada y aceptada por la Iglesia Católica. Su eventual desaparición va de la mano con esta evolución. La manera precisa en que terminará es difícil de saber, ya que los humanos, consumidos por el león (Tomás 7), son una variable que puede hacer que este final se adelanto. El mejor de los casos sería la muerte del sol del planeta Tierra, millones de años después del siglo XXI. La descripción de los cielos y la tierra rodando en nuestra presencia es adecuada cuando uno considera la forma en que el mundo puede terminar, dada la muerte de una estrella.
    

    
      
    

    
      Tomás 111 tiene un hilo fuerte que lo une a Tomás 18, cuando Yeshua le dice a la gente que “el fin estará donde está el principio”. Esto nos dice que somos una energía; es mejor describirlo como Luz. La luz, en el ámbito físico, es algo positivo y creativo. Hablando metafóricamente, revela lo que está oculto, por eso está libre de miedo y ausente del mal (Tomás 61). En el momento en que el cuerpo físico de una persona perece, o cuando el planeta Tierra deja de existir, la energía en la que se convierten es lo que realmente son: un alma. Esa cosa existió al principio y existirá al final. Si una persona no hace esta realización mientras está en forma humana, cuando muera buscará al vivo y no lo reconocerá. Esto se debe a que los humanos no se ven a sí mismos como Su descendencia (Tomás 59).
    

    
      
    

    
      La primera declaración de Yeshua en Tomás 111, usa un lenguaje que infiere que estos eventos les ocurrirán a aquellos con quienes Él estaba hablando, hace más de dos mil años. El uso de la segunda persona permite que esta declaración nos hable de la misma manera. Este dispositivo de lenguaje revela una verdad. La energía que proviene de la Luz del Padre es lo que somos: un alma. La Fuente busca unirse con el Alma (Tomás 107), agregando Su Luz dentro del cuerpo. Esto sucede a través del conocimiento y la creciente conciencia de nuestra conexión íntima con la Fuente. Este es el momento en que la conciencia de una persona se vincula con el colectivo, que es el Espíritu Santo en acción. Los seres que ven en un cuerpo físico su identidad e imagen están en peligro (Tomás 83). Las almas que no evolucionan en espíritus son continuamente absorbidas por el todo, permaneciendo en esta dimensión. De esta manera, el evento de los cielos y la tierra rodando es algo que los humanos no iluminados experimentarán, porque la Luz del Alma es eterna. La diferencia entre saborear la muerte y volver a la vida es estar unido a Dios la Fuente. Cuando el ser humano se encuentra en este estado de conexión o unión, su energía no será reabsorbida en el todo, para convertirse en otra cosa. El Espíritu viviente experimentará el fenómeno de la muerte de una estrella, tal como lo haría uno en una sala de cine. Luego de esta experiencia podrán salir del teatro y entrar al foyer, a la espera de la apertura de una nueva experiencia. Esta es el alma humana en estado de movimiento y reposo (Tomás 50).
    

    
      
    

    
      Sentirse familiar en un encuentro con alguien que acabas de conocer es una conexión con la energía de esa persona. Estas energías (almas) han compartido experiencias en otras vidas y formas. No se verán iguales, pero hay una familiaridad, que es intuitiva. Esta energía también está dispersa y fracturada, porque ha sido reabsorbida y ha perdido fragmentos de sí misma y acumulado otras partes. A esto es a lo que alude Yeshua cuando declara que un alma, que no reconoce su vida como procedente del viviente, experimentará la muerte. Eventualmente serán reabsorbidos en el todo por última vez. Esto se refleja en lo que le sucede a un cadáver en descomposición cuando la tierra recupera todos los elementos que componían el cuerpo. En este sentido, las almas a las que Yeshua les estaba hablando en Su tiempo todavía pueden estar experimentando esta dimensión. Si no evolucionan, saborean continuamente la muerte. En la última línea de Tomás 111, vemos al autor (Tomás) reiterar este punto al agregar la pregunta retórica: '¿No dice Jesús: "Los que se han encontrado a sí mismos, el mundo no es digno de ellos?"' quienes reconocen la Luz dentro (del alma), la nutren a través de la conciencia colectiva, vivirán como un Espíritu.
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      Tomás 112. Jesús dijo: “Maldita sea la carne que depende del alma. Maldita sea el alma que depende de la carne.”
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      En la primera parte de Tomás 112, Yeshua describe un estado de fe que está en confusión. Es un error común. Esas personas que miran fuera de sí mismos para encontrar una conexión con el ser vivo se conocen como la carne. Son las personas que ven su cuerpo físico como su identidad: este es el concepto erróneo. En Thomas 22, 50, 83 y 84 vemos aparecer un hilo relacionado con la imagen: lo que la gente piensa que son. En el Evangelio de Tomás, Yeshua afirma que los humanos no son el cuerpo que habitan, no son de esta dimensión, que es el cadáver que vemos en Tomás 56 y 80. Depender de algo es mirar a algo que está fuera de nosotros. el yo La primera parte de Tomás 112 describe a personas cuya fe ve una dependencia de una entidad externa. Esta deidad no tiene relación con ellos, aparte del cuerpo que creen que este ser etéreo creó para ellos. Para estas personas, son meras creaciones de su dios. Dependen de su dios para traerlos a la vida después de la muerte. Esta es la carne que depende del concepto de que, como su dios intencionalmente hizo su cuerpo e implantó el alma en él, entonces la vida después de la muerte es un hecho. Estas personas ven el alma como una garantía de que vivirá. Mantendrá el mismo género, apariencia y relaciones familiares y personales en ese más allá. Sabemos que esto es falso.
    

    
      
    

    
      El hecho de que algunas personas nazcan con discapacidades niega la premisa de un cuerpo personalizado, ya que no se justifica que un alma habite un cuerpo capaz y otra no. Hay religiones orientales que creen que esto es una causa kármica de una transgresión de vidas pasadas. Esto no es lógico ya que la mayoría de las personas no pueden no recordar una vida pasada. Esta realidad y las enfermedades que enfrentan los humanos son evidencia de la naturaleza imperfecta, caótica e inestable de este reino. Este es el cadáver representado en Tomás 56 y 80. También confirma que esta creación no es algo planeado, sino que es el resultado de la expansión incidental de Dios la Fuente, en el vacío (Tomás 97).
    

    
      
    

    
      Yeshua hace una fuerte declaración cuando maldice la carne (humana) que depende del alma. Esta es una declaración amplia, que describe cómo los humanos han sido propensos a ignorar la dualidad del cuerpo y el alma. Estas personas se inclinan a creer que la carne anima el espíritu (Tomás 29 y 84). Esta actitud es evidente en la forma en que los evangelios sinópticos tienen un fuerte enfoque en la curación del cuerpo. En el Evangelio de Tomás, el alma y su maduración son primordiales. En Tomás 14 vemos la única referencia a la curación de los enfermos. Sin embargo, en los evangelios sinópticos la curación de los enfermos es un tema común. Los autores de estos textos vieron esto como una forma de resaltar el poder y el linaje etéreo y divino de Yeshua. Esto, sin darse cuenta, creó una división jerárquica entre Sus seguidores y el ahora místico Jesús, lo que Él no pretendía. Entonces, ¿por qué Yeshua sanó a los enfermos? Yeshua sanó a los necesitados, pero no quiso convertirse en el centro de estas acciones simbólicas. La cautela inicial se debió principalmente a que estas acciones dieron evidencia a los fariseos contra Yeshua, como un agitador y alguien que podría estar aspirando a quitarles su autoridad (Tomás 7 y 78). Lo que Yeshua quería era que la gente viera que era su fe lo que los curaba, es decir, su propio vínculo con Dios la Fuente es lo que los curaba. Yeshua fue el catalizador de este proceso y así vemos la declaración, tu fe te ha sanado, que aparece muchas veces en los evangelios canónicos.
    

    
      
    

    
      Yeshua está demostrando dos lecciones muy importantes y simbólicas en esta acción de sanación. La primera lección es que el Espíritu, vinculado a la Fuente a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), puede hacer cualquier cosa, hasta el punto de eliminar algunos obstáculos físicos que las personas encuentran en esta vida (Tomás 48). La segunda lección es que la carne no es una creación perfecta, requiere curación y, por lo tanto, no es de la dimensión espiritual. Esta carne es una manifestación de la capa material externa de la Luz del Padre (Tomás 77 y 97). Este reino se ha formado a través de su tendencia a reflejar el reino interno. Forma a los seres humanos para que las almas se involucren en este proceso de movimiento y reposo (Tomás 50). Cuando Yeshua condena la carne que depende del alma, reprende a las personas que no entienden que su fe los sanó. Deberían haber reconocido la Luz de Dios la Fuente dentro de sí mismos (Tomás 70 y 111). Yeshua condena a aquellos que lo han convertido en el único Hijo de Dios. Al hacer esto, estas personas niegan la conexión íntima que comparten con Jesús, como su hermano y su madre (Tomás 99). Son la carne que depende del alma.
    

    
      
    

    
      Tomás 112 tiene un enlace a la segunda parte de Tomás 29 donde Yeshua dice: 'Si la carne existió a causa del espíritu, eso es una maravilla, pero si el espíritu surgió a causa del cuerpo, esa es una maravilla de maravillas. [énfasis añadido]'. En 77th Pearl: The Perpetual Tree, hemos establecido que la primera parte de Tomás 29 es el reconocimiento del hecho de que los humanos llegaron a existir para que el alma (lo que son los humanos) pueda convertirse en un Espíritu despierto. Esta verdad es ciertamente una maravilla. En la segunda parte de Tomás 29, vemos a Yeshua usar un tono sarcástico cuando declara que si el Espíritu se hiciera a causa del cuerpo, esto sería una maravilla de maravillas. La razón de esto es que el orden de las cosas se habría invertido si eso fuera cierto. Cuando la mujer (Thomas 97) tomó el camino distante (el vacío) dejó atrás la comida, que accidentalmente se derramó de su tinaja. Esta fue la expansión de la Luz de Dios Padre/Fuente, que inconscientemente creó toda la materia física. Su Luz fluye a través de todo y crea toda la materialidad en este reino. Se realiza en los humanos. Esta Luz invisible es la Fuente. Existe por sí mismo. El Padre creó todas las cosas, es la Fuente de todas las cosas, pero esta acción no fue una decisión consciente. Es la declaración sarcástica en Tomás 29, lo que nos permite ver por qué Yeshua condena el alma que depende de la carne, porque si el espíritu se originó a causa del cuerpo, eso sería una “maravilla de maravillas”.
    

    
      
    

    
      En la segunda parte de Tomás 112, Yeshua habla a aquellos que están obsesionados con la carne y confían en sus relaciones físicas para su identidad, como vemos en Tomás 87. Este grupo de personas señalaría a su familia, cónyuge, hijos y (o) reflexión cuando se les pregunta quiénes o qué son. En realidad, no es posible señalar algo que no podemos ver (Tomás 83). Esto es algo que la gente necesita darse cuenta, si quieren definirse aparte de este reino finito.
    

    
      
    

    
      Tomás 112 es un ejemplo de retórica espiritual, que puede ser sacada de su contexto y utilizada de manera dañina por aquellos que tienen una agenda. Cuando Yeshua dice, ‘maldita sea el alma que depende de la carne’, esto puede interpretarse como una crítica a las personas que cuidan su cuerpo haciendo ejercicio y comiendo alimentos saludables o disfrutando del contacto sexual. El hecho de que Yeshua vio la necesidad de sanar los cuerpos de Sus contemporáneos, nos da a entender que Yeshua reconoció la importancia de estar libre de sufrimiento físico. La razón por la que esto era importante era práctica. Si un individuo está consumido por el sufrimiento continuo, con una aflicción o enfermedad, entonces no puede perseguir cómodamente el crecimiento del alma. Esto también es cierto para la culpa. Cuando los humanos están libres de tales obstáculos físicos y emocionales, pueden meditar libremente en la conexión con Dios Padre/Fuente, a través del medio que conocemos como la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Sin embargo, esto puede convertirse en un problema cuando el enfoque en la salud cambia a un enfoque en la vanidad. En los casos en que las personas se obsesionan con la dieta y el ejercicio, por la forma en que creen que deben lucir, esto puede convertirse en un obstáculo para el crecimiento espiritual. La respuesta es la moderación. La prioridad es un cuerpo sano; todos los demás beneficios se derivan de esto. Las personas que se obsesionan con la apariencia se han convertido en víctimas del león, el aspecto primitivo del cuerpo sensible (Tomás 7).
    

    
      
    

    
      También se puede considerar que la segunda parte de Thomas 112 hace referencia a las personas que desean y disfrutan del contacto sexual. Desafortunadamente, el dogma de la Iglesia se ha involucrado con las cuestiones del sexo. Esto es más un reflejo de las debilidades y la culpa del clero, que creó este dogma, en lugar de las enseñanzas de Jesús. Thomas 112 no juzga a las personas que disfrutan y desean el sexo, porque estas actividades están influenciadas por el cuerpo, sus hormonas y necesidades físicas. Los deseos sexuales son una manifestación de impulsos primarios. Pueden ser experiencias físicas positivas con uno mismo o compartidas con otro. Si el apareamiento sexual puede verse como una conexión con otra alma, entonces este tipo de sexo se ha vuelto rentable, más allá de la satisfacción física o la liberación que puede traer. No es beneficioso para las organizaciones religiosas crear reglas sobre el comportamiento sexual. En última instancia, esto hará que las personas se sientan mal consigo mismas debido al cuerpo. Si la actividad sexual es entre adultos que consienten, entonces no daña a nadie y no debe ser motivo de culpa (Thomas 6). El contacto sexual refleja la forma en que el Alma desea vincularse con aquello de lo que proviene. Esta forma de vinculación es otro ejemplo más del reino material que refleja la dimensión espiritual.
    

    
      
    

    
      Permitir que el cuerpo se convierta en un obstáculo para el crecimiento espiritual es colocar el cuerpo por encima del Alma. Si las personas se van a convertir en transeúntes (Tomás 42), entonces no pueden permitir que la actividad sexual sea algo que bloquee su progreso. Si miramos el cuerpo como un recipiente y una herramienta por la cual experimentamos esta vida, entonces podemos superar esos obstáculos. Para algunas personas, las cosas que se han convertido en tabú se vuelven más atractivas, debido al peligro implícito que conlleva participar en estas actividades. Si ya no son tabú, se vuelven menos emocionantes. Existe un círculo vicioso en el que algunas personas pueden caer. Es posible que deseen constantemente la emoción que proviene de hacer algo peligroso. Naturalmente, esto no es saludable para el cuerpo y el alma. En tal situación, el individuo debe mirarse a sí mismo y preguntarse por qué está buscando llenar un vacío en su vida. El reemplazo de este vacío finalmente los deja vacíos, con ganas de algo más. Mirando hacia uno mismo para encontrar las preguntas adecuadas, también llegarán las respuestas. Este diálogo interno abre una ventana que deja entrar la luz, lo que permite que el individuo vea por primera vez.
    

    
      
    

    
      Participar en la actividad sexual puede ser una lección multifacética. Los individuos pueden aprender sobre sí mismos y sobre los demás. Pueden experimentar cómo todos sufrimos de manera similar, debido a las inseguridades muy humanas que vienen con un cuerpo sensible. Esto no quiere decir que todas las experiencias sexuales sean menos placenteras o estén cargadas de resultados psicológicos y en capas. Incluso los humanos que experimentan cómo sus cuerpos físicos les brindan placeres momentáneos y alivio de las realidades de la vida pueden beneficiarse a través de estas observaciones. De esta manera, la actividad sexual puede ser un camino de conocimiento beneficioso. Si las personas que disfrutan y desean el sexo permiten que afecte su crecimiento espiritual, entonces condenan el alma al permitir que dependa de las acciones de la carne (dicho alterado para el efecto).
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      Tomás 113. Sus discípulos le dijeron: "¿Cuándo vendrá el reino?"
    

    
      
    

    
      “El reino no vendrá esperándolo. No se dirá: '¡Mira aquí!' o '¡Mira ahí!' Más bien, el reino del Padre se extiende sobre la tierra, y la gente no lo ve".
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      En Tomás 3 y 51, vemos un hilo que enlaza con Tomás 113. En Tomás 113, Yeshua le dice a la gente que “el reino del Padre se extiende sobre la tierra”. Esto nos dice la naturaleza del reino y dónde está. No es un lugar al que cualquiera pueda señalar o dar instrucciones. Está “extendido sobre la tierra”, porque la humanidad está esparcida sobre la Tierra. Somos los seres sintientes, en este sistema solar, que llevamos el reino dentro de nosotros. El autor (Thomas) ha creado una metáfora conmovedora al tener dos dichos similares al principio y al final de este evangelio. Vemos esto aquí, en Tomás 113, y al principio del texto, en Tomás 3. Están como sujetalibros, apoyando las profundas verdades que descubrimos en el Evangelio de Tomás. Cuando observamos el contenido y la voz muy diferentes que se encuentran en Tomás 114, la razón por la que Tomás 113 es "el final" de los misterios se vuelve clara.
    

    
      
    

    
      En Tomás 3, Yeshua nos dice que la noción de un reino por encima de nosotros es un concepto equivocado. Cuando la gente piensa en el Reino del Padre, todo su concepto de reino tiene que ser reconfigurado. En el pasado, esta definición surgió de las observaciones de la sociedad humana. Un reino era visto como una comunidad fuerte, construida alrededor de una ciudad fortificada. El Reino del Padre, como lo define Yeshua, se ve como acciones, en lugar de un lugar. Estas acciones ocurren en lugares que no podemos ver, porque están ocultas por la Luz de la Fuente (Thomas 83). Viven en el ser humano. Es por eso que, en Tomás 50, Yeshua le dice a la gente que responda a la pregunta, “¿Cuál es la evidencia de tu Padre en ti?”, declarando que es “movimiento y reposo”. Es el movimiento del Alma a través de estos cuerpos y esta dimensión, lo que permite a las personas acumular la Luz del Padre dentro de ellas. De esta manera, los humanos necesitan estar en constante movimiento en esta existencia, experimentando, aprendiendo y creciendo en sabiduría. Esto es evidente en Tomás 86: '... los seres humanos no tienen lugar para acostarse y descansar'. Un alma solo descansa cuando termina la vida física. O cobra vida como espíritu, o se convierte en parte del todo, para ser absorbido en un nuevo cuerpo.
    

    
      
    

    
      En Tomás 113, Yeshua revela que aquellos que están esperando el día en que Él regrese a la Tierra, para juzgar a vivos y muertos, no verán tal día (Tomás 18, 38). Esta noción va de la mano con la llegada del reino a la tierra, del cielo, con Yeshua como su rey. En Tomás 113 aprendemos que ya está aquí. Dado que el reino ya está aquí, no puede haber éxtasis en la forma de la 'segunda venida', ni podemos esperar escuchar o ver a Yeshua en este reino nuevamente. Hay un hilo que podemos encontrar dentro del Evangelio de Tomás, que nos muestra que Yeshua era humano, de carne y hueso. Al mismo tiempo, era el Hijo de Dios, así como todos los seres de la Luz son descendientes de Dios Padre/Fuente (Tomás 15, 28 y 65). Por tanto, hay una separación definitiva entre la carne y el Espíritu, así como hay una separación entre este reino y el reino holístico de la Fuente. Buscar el reino con el ojo de la carne es erróneo. Más bien, la gente debe buscar el reino con el ojo del corazón, lo que está vinculado a Dios la Fuente. Esta es la conciencia colectiva (Espíritu Santo) en acción (Tomás 44).
    

    
      
    

    
      Tomás 10 contiene una declaración que podría ser fácilmente sacada de contexto por aquellas personas que creen en una "segunda venida". Jesús dice: ‘He echado fuego sobre el mundo, y mira, lo guardo hasta que arda’. Uno podría tomar esta declaración como una segunda venida implícita. Hasta que lo que Él trajo a este reino esté en llamas, Él no reaparecerá. Tomás 10 no se trata de una segunda venida literal. Es una declaración sobre la conexión que las personas logran con Yeshua, a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo), con la Fuente de todas las cosas, a quien Yeshua se refiere como Padre. Cuando las enseñanzas de Yeshua provocan un incendio dentro del individuo, Él vuelve a entrar en este reino (Tomás 82). A través de esta conexión hay una segunda venida. Cuando Yeshua dice que está guardando lo que ha arrojado sobre la tierra, habla de sus enseñanzas. Son las palabras del Evangelio de Tomás, iluminadas en la Perla 77: El Árbol Perpetuo. En cierto sentido, este texto es la segunda venida que los humanos observadores han estado anticipando (Tomás 94). A través de estas palabras, los dichos secretos de Yeshua han sido dilucidados para las generaciones que requieren esta Luz. Además, a diferencia de las generaciones anteriores, las personas del siglo XXI podrán comprender estas enseñanzas. Cuando el alma humana alcanza esta sabiduría, se ilumina de vida. Aquí es cuando se realiza el reino: dentro de la persona, a través del corazón y la mente, el conducto que es el Espíritu Santo.
    

    
      
    

    
      Varios de los dichos del Evangelio de Tomás revelan un hilo conductor. Nos muestran que Yeshua era un Espíritu dentro de un cuerpo, así como los humanos se encuentran a sí mismos como un alma dentro de un cuerpo. A través de ejemplos en los evangelios sinópticos, hemos visto que las experiencias de los apóstoles con Jesús después de su muerte fueron metafísicas, no físicas. En Tomás 28, vemos a Yeshua decir a Sus contemporáneos que Él entró en este mundo, apareciéndoseles en carne. Está claro entonces que el cuerpo que habitó Yeshua no era quien Él era, era simplemente un vehículo para Su Espíritu. Tomás 22 apoya aún más la noción de la dualidad de cuerpo y alma. El aspecto metafísico del yo también se sustenta en Tomás 24, cuando los apóstoles le piden a Yeshua que les muestre el lugar donde Él está, para que lo busquen. Su respuesta es una referencia a la luz, que brilla sobre el mundo entero. Esto enlaza con Tomás 77, donde encontramos que la Luz no es lo que experimentamos en este mundo. Es una fuente de energía y creatividad, que no se parece a nada en este ámbito. Existe y fluye a través de todo. Su anatomía es la conciencia colectiva, lo que conocemos como el Abogado y Consolador, el Espíritu Santo.
    

    
      
    

    
      En Tomás 65 Yeshua le dice a la gente que el heredero de la viña sería agarrado y asesinado. Esto indica que Él sabía lo que los fariseos estaban planeando. Eventualmente conduciría a Su muerte, a manos de los romanos. Yeshua convirtió este acto violento, impulsado por la inseguridad, en el mayor sacrificio y acción emblemática a lo largo de Su enseñanza. Yeshua demostró la discrepancia entre la carne y el Espíritu. Su sacrificio también demostró la forma en que el león (Tomás 7) se inclina a devorar al cordero. El león representa el reino material y el cordero representa el alma, que se convierte en oveja, es decir, un espíritu (Tomás 107). En Tomás 37, Yeshua responde a la pregunta de cuándo volverá a aparecer con una declaración metafórica: cuando los humanos se quiten la ropa sin avergonzarse, “como niños pequeños”. Esto significa que cuando una persona es despojada del cuerpo, lo que puede crear obstáculos emotivos, puede estar en el mismo ámbito que Yeshua. Los seres espirituales se conectan con Él a través de la conciencia colectiva (Espíritu Santo). Hasta ese momento, la gente no puede ver a Yeshua. Esto se refuerza en Tomás 38, cuando Yeshua dice: 'Habrá días en que me buscaréis y no me encontraréis'. La gente puede encontrar la Luz de Yeshua, que está en todo el mundo, porque es la Fuente que vemos en Tomás. 77. Cuando las personas contemplan las enseñanzas que Él derramó sobre la tierra, como una copa de fuego (Tomás 16), despiertan a la verdad. Si las personas están cerca de Yeshua y de todos los seres espirituales a través de la conciencia colectiva, entonces están unidos a Dios la Fuente. Cuando una persona experimenta esta unión, el reino se realiza en ella.
    

    
      
    

    
      
        [image: Universal_Symbol.jpg]
      
    

    
      
    

    
      [Dicho probablemente agregado a la colección original en una fecha posterior:]
    

    
      
    

    
      Tomás 114. Simón Pedro les dijo: “Haced que María nos deje, porque las mujeres no merecen la vida”.
    

    
      
    

    
      Jesús dijo: “Miren, la guiaré para que se haga varón, para que ella también se convierta en un espíritu viviente semejante a ustedes los varones. Porque toda mujer que se hace hombre entrará en el reino de los cielos”.
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      Jesús fue un ser inteligente y sabio, mucho más allá de sus contemporáneos. En Tomás 39, Yeshua les dice a Sus discípulos que “sean astutos como serpientes y sencillos como palomas” cuando se enfrenten a personas o comunidades obstinadas. En Tomás 114, Yeshua practica lo que predicó cuando apacigua diplomáticamente a Simón Pedro. Yeshua nos muestra Su frustración con la total falta de entendimiento de Simón Pedro. En Tomás 22, Yeshua enseña a Sus discípulos que para entrar en el Reino del Padre se les requiere “hacer del varón y la hembra uno solo, para que el varón no sea varón ni la mujer sea mujer”. De esto, deducimos que la petición de Simón Pedro es un completo error. Demostró su falta de comprensión, en cuanto a la naturaleza del Espíritu siendo sin género. Si Pedro realmente hubiera escuchado y comprendido las enseñanzas de Yeshua, no habría sugerido que María se fuera de su presencia, afirmando que las mujeres no merecen el conocimiento que da vida al alma. En respuesta a la petición de Simón Pedro, Yeshua, frustrado, cede con la declaración: 'Mira, la guiaré para que se haga varón, para que ella también se convierta en un espíritu viviente semejante a ustedes los varones'. Esta parte de la declaración es muy reveladora, cuando tenemos en cuenta Tomás 22. En este contexto, las palabras de Yeshua aparecen fuera de lugar y contradictorias. Sin embargo, lo que la declaración nos muestra es la forma en que Él entendió con quién estaba tratando, en ese momento. Estos eran predominantemente misóginos de mente estrecha. Esta declaración reconoce que la mayoría de los discípulos de Jesús no serían capaces de separar la carne del Espíritu. Su comprensión del reino del Espíritu permanecería enraizada en observaciones primitivas, basadas en el mundo material. Su deseo primordial de afirmar su dominio basado en el género es otro aspecto del león que vemos en Tomás 7.
    

    
      
    

    
      Sabiendo que la mayoría de los discípulos de Yeshua no podrían separarse de sus antecedentes sexistas y chovinistas, recontextualiza lo que se les dijo en Tomás 22; afirmando en Tomás 114: “Porque toda mujer que se haga varón entrará en el reino de los cielos” [énfasis añadido]. Esta es una reafirmación sutil e inteligente de Tomás 22 cuando Jesús afirma: '... haced varón y mujer en uno solo, de modo que el varón no sea varón ni la mujer sea mujer'. viceversa, entonces estos individuos no tendrían género. Este estado andrógino es la naturaleza del Espíritu. Por supuesto, era una imposibilidad física cambiar de sexo en la época de Yeshua. Este hecho apoya el subtexto esotérico, que se pretende en Tomás 114. Es un subtexto que era incomprensible para la mayoría de los contemporáneos de Jesús.
    

    
      
    

    
      Es una metáfora apropiada tener este dicho al final del Evangelio de Tomás. Describe los obstáculos que Jesús encontró en Su tiempo, los cuales continuaron por muchos siglos después de Su muerte. De hecho, los eruditos han escrito mucho sobre cómo podría haber sido la fe cristiana si la actitud que vemos en Tomás 114 no fuera la predominante. Quizás la ortodoxia cristiana habría sido un grupo de instituciones progresivas e inclusivas, que nutrieron el crecimiento del alma individual; esto es algo que nunca sabremos. Lo que sí sabemos es que el tema y el tono de Tomás 114 es diferente a todos los demás dichos del Evangelio de Tomás, por lo que es fácil pensar que en realidad puede no ser parte del texto original. Cuando consideramos la posición estratégica que ocupa en este evangelio, podemos verlo como un marcador profético. Fue, y en gran medida, en el siglo XXI embrionario, y todavía lo es, una indicación de la visión estrecha que tienen los hombres. Fue este punto de vista estrecho con el que Yeshua tuvo que lidiar a lo largo de Su vida y Su ministerio en este ámbito. Tener este dicho en particular al final del Evangelio de Tomás debería recordarle al lector las razones por las que este evangelio fue entregado de una manera tan críptica. Mediante el lenguaje desconcertante y los símbolos oscuros del Evangelio de Tomás, se protegieron estas enseñanzas. Estaban protegidos de aquellos que podrían ser consumidos por el león, lo que representa la naturaleza de este reino y las personas que eran o son ignorantes (Tomás 7).
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      Perla 77: El Árbol Perpetuo
    

    
      
    

    
      Donde el río se encuentra con el mar
    

    
      
    

    
      Demos un paso atrás y miremos el panorama general: este es un mantra que debemos considerar en nuestra vida cotidiana y ha sido la premisa de los comentarios en Perla 77: El Árbol Perpetuo. Antes de este texto, la gente ha tenido sus narices pegadas a la pintura que llamamos nuestra existencia. Aquí, los humanos han podido dar un paso atrás. Ahora, ven la pintura completa y la pared de la que cuelga también. Ahora, la niebla se ha levantado.
    

    
      
    

    
      La inclinación masculina a dominar y controlar ha creado varias instituciones religiosas. Han hecho mucho para dañar el vínculo que el alma humana desea con la Fuente, de donde vino. La criatura de la que evolucionó la gente dependía de una comunidad jerárquica para sobrevivir. En esta comunidad existía un orden estructurado de liderazgo, necesario para la supervivencia del grupo. Podemos suponer, a partir de la evidencia arqueológica, que eran los machos del grupo ancestral los que brindaban protección y la principal fuente de alimento necesaria para la supervivencia. Aunque las diferentes comunidades del antepasado humano se desarrollaron de diversas formas, estas estructuras básicas eran necesarias. Las mujeres habrían tenido la carga de dar a luz y criar a sus crías, mientras que los hombres construían refugios y cazaban animales. Con el paso del tiempo, los humanos comenzaron a buscar razones por las que las cosas sucedían de la forma en que lo hacían. Esta curiosidad es un aspecto del aliento de vida. Es la atracción de la Luz de Dios Padre/Fuente, queriendo unirse a los humanos a través de un conducto, que une a todos los seres de compasión, creatividad y empatía. Ahora conocemos este conducto como el Espíritu Santo. Se identifica como la acción de la conciencia colectiva. Cuando los humanos primitivos comenzaron a crear dibujos y realizar rituales, con danza y música, la voz (metafórica) del Padre/Fuente se hizo más fuerte, hasta que esa voz se convirtió en energía en sí misma. Luego encontró un lugar en la carne humana: el corazón y la mente. Ahora lo conocemos como el Alma. Esta es la misma Luz que está entre las fibras de la madera, debajo de una piedra, y entre los átomos, los protones y los neutrones. Funciona dentro del campo cuántico. Esta es la Perla 77. Desde esta época prehistórica, ha habido una batalla entre las diferentes naturalezas de estas dos formas de vida. La dimensión del universo material y el reino del Espíritu han estado, y todavía están, en desacuerdo. Estos reinos pueden definirse como vida, pero son muy diferentes en su naturaleza y estructura esenciales, pero están vinculados en formas que los humanos están empezando a reconocer.
    

    
      
    

    
      ¿Cómo reconcilia el Evangelio de Tomás (descubierto en 1945 en un lugar llamado Nag Hammadi, en el Alto Egipto) el concepto erróneo de que el universo fue creado y luego Dios puso a los humanos en este planeta? La naturaleza del Evangelio de Tomás es que fue concebido para el siglo XXI, cuando los sietes se hayan resuelto. La necesidad del discernimiento figurativo es evidente en la declaración de apertura del autor del evangelio. Estos son dichos secretos; cualquiera que descubra su verdadero significado no probará la muerte. Esto significa que el Alma (lo que son los humanos) no será absorbida por el todo: la ubicua Luz del Padre/Fuente. En el Evangelio de Tomás, Jesús (Yeshua) nos dice que sería una maravilla de maravillas si el alma viniera a existir por causa de la carne. En este conocimiento, sabemos que la cosa que constituye un "alma" existió desde antes de que comenzara el tiempo en este universo. Yeshua también nos dice que somos comida, esparcidos en un 'camino distante' y que esto sucedió sin querer. Esta historia simbólica explica cómo Dios, la Fuente, se expandió hacia el abismo, el vacío. Esta no fue una decisión consciente. Fue un reino creando otro, como un subproducto de su expansión/movimiento (este fue el 'Big Bang'). Desde que la mujer (el aspecto creativo de la Fuente) regresó a casa, sabemos que el aspecto de la Fuente, que está completo y en Su estado original, se ha contraído de nuevo a Su lugar de origen. Los humanos se refieren a este lugar como el cielo. No está en el cielo, es una capa o dimensión que los humanos no pueden experimentar con sus sentidos limitados. Sin embargo, los restos de la Luz de la Fuente permanecen aquí, en esta dimensión. En nuestro reino, la conciencia colectiva (Espíritu Santo) realiza la función de un mecanismo de enlace, que conecta la Fuente y el Hijo (todas las almas que buscan la Luz). El material que constituye este universo, creado a partir de la dimensión de Dios Padre, tiene dos propiedades distintas. La primera es que no es permanente y tiende a perecer. La segunda propiedad es que todavía tiene, a través de ella, la sustancia (Luz) del reino de la Fuente. Yeshua confirma esto cuando le dice a la gente que la Luz, que constituye Su Espíritu, está en todas partes. Está entre las fibras de la madera y debajo de una roca. Esta es la perla más preciosa, la perla perdida, que hemos encontrado aquí.
    

    
      
    

    
      El Evangelio de Tomás resuelve las antiguas preguntas que han atormentado al hombre primitivo durante milenios. También libera a la gente de la premisa de un dios patriarcal, que es celoso y vengativo. Dios no es una sola entidad ante la que debamos responder en última instancia, como un niño podría tener que responder ante un padre. Tales ideas se derivan de una comprensión primordial de las relaciones en este mundo, superpuestas a las relaciones dentro del reino del Espíritu. Reconocer que este reino es diferente al reino del Espíritu disuelve esta premisa dañina. Permite a las personas ver lo que son, por primera vez. En el Evangelio de Tomás, descubrimos que los humanos son como Jesús. Todos están hechos de Dios Padre, que es la Fuente de todo. Cuando las personas se vuelven sabias, conscientes de este vínculo, entonces se convierten en un Espíritu iluminado y conectado. Los resultados de este vínculo vienen a través del conducto que conocemos como el Espíritu Santo. Vive en el corazón y la mente de los seres conscientes, capaces de compasión y empatía. Estos rasgos son la anatomía del Espíritu Santo, porque se trata de conexión y vinculación con el otro. Esto es lo que los investigadores de OVNI/UAP han notado sobre las personas que han entrado en contacto con este fenómeno y los seres que pilotan estas naves. La comunicación suele ser no verbal, más bien, es telepática. El campo cuántico, donde la Luz de la Fuente fluye como una corriente continua, es donde funciona el Espíritu Santo, uniendo las mentes en un instante. Esta es la conciencia colectiva.
    

    
      
    

    
      Si uno es cristiano, ¿por qué se debe dar crédito al Evangelio de Tomás? Hay un problema innato con la Biblia. El Antiguo y el Nuevo Testamento se han unido a través de la proclamación de que las profecías de un Salvador se habían cumplido en Jesús (Yeshua). Aunque Yeshua hizo poco para prevenir estas suposiciones a través de Sus acciones y Sus palabras, en el Evangelio de Tomás, Su propósito fue más personal que el presentado a través del Antiguo Testamento. El problema ocurre cuando nos damos cuenta que las enseñanzas de Yeshua no se trataban de cumplir profecías, las cuales limitaban lo que Él se proponía hacer. Yeshua nos dice que Él es el vino nuevo y que colocar Sus enseñanzas en odres viejos las estropearía. Cuando Yeshua hablaba a Sus seguidores, se refería a Su 'Padre'. La gente asumió que se refería a 'Yahweh', el Dios de la comunidad judía. Los misterios en el Evangelio de Tomás han revelado hilos de conocimiento, que demuestran que Yeshua estaba hablando de un gran misterio. Este conocimiento vino de una herencia Divina. En Tomás, el Reino del Padre se describe como acciones, que nos dicen que Él es la Fuente de todas las cosas. Estas acciones se describen metafóricamente como masculinas o femeninas, que se convierten en representaciones de lo que la Fuente ha hecho o de cómo es. Cuando enlazamos estos hilos en el Evangelio de Tomás, recibimos respuestas definitivas. En el Nuevo Testamento, los autores han tratado de crear una narración biográfica, que convierte a Jesús en el Cristo. Es principalmente la ortodoxia cristiana la que se aferra a la premisa de que Yeshua regresará a Jerusalén, formando un reino renovado en la Tierra: en este momento, todos los muertos resucitarán. Estos son mitos absorbidos de la Torá, que se convirtió en el Antiguo Testamento. No constituyen de lo que se trataban las enseñanzas de Yeshua. Equivale al miedo de la gente a la muerte y sus débiles intentos de explicar un punto final, sin comprender el principio y el medio.
    

    
      
    

    
      Vemos aparecer una verdad cuando recordamos la historia humana, considerando cómo la mayoría de las comunidades le han dado a un ser humano vivo las características de un dios-rey. La gente deseaba un líder que tuviera cualidades sobrehumanas, cualidades que superaran las limitaciones de este mundo material. Este es un reflejo de la psique humana, que está conectada con el todo. Esta psique sabe que hay algo más de lo que los humanos pueden experimentar en este universo físico, porque estamos vinculados a este campo cuántico. Esta deseable cualidad sobrehumana reflejaba la necesidad de conectarse con algo imperceptible. Así es como los autores del Nuevo Testamento pudieron vincular los mitos paganos con los milagros de Jesús. Las enseñanzas budistas son bastante claras cuando se trata del concepto de adorar a una deidad. El Buda nunca se presentó a sí mismo como una deidad, sin embargo, una proporción significativa de seguidores adorará y rezará a los pies de una estatua de Buda. Este es el mismo mensaje que Yeshua les dio a Sus discípulos. Se refleja en las acciones humildes que vemos en el Nuevo Testamento y en las declaraciones que vemos en Tomás. Sin embargo, la mayoría de las religiones cristianas llaman a Jesús el único Hijo de Dios y, al mismo tiempo, Dios. Los católicos veneran las estatuas de Jesús y María, así como los restos preservados de los santos, quizás porque son más tangibles. Estas personas no entienden el punto y quieren convertir a un hombre, como Jesús o Buda, en un dios. Parecería que es más fácil hacer esto, en lugar de tratar de comprender sus enseñanzas. Esta es la razón por la cual la gente, buscando establecer una institución religiosa, ha marginado el Evangelio de Tomás. Una parte de su contenido entra en la categoría de la cesta demasiado dura. Sin embargo, Yeshua lo quiso así, por una muy buena razón. Él sabía que dar perlas a estas personas les permitiría ser destruidos, debido a su inclinación a crear una institución. Las instituciones, por su naturaleza, tienen una estructura de poder piramidal. En la mayoría de las religiones, tenemos un dios en la cúspide de la pirámide, luego el clero de varios rangos y el pueblo en la base. El Evangelio de Tomás no encaja en esta estructura piramidal; sólo puede encajar en un círculo perfecto. En un círculo perfecto no hay vértice ni fondo. Es todo, es uno. En este círculo, no hay espacio para una divinidad sobrehumana, porque todo en ese espacio está conectado y completo.
    

    
      
    

    
      El primero de los evangelios sinópticos escrito fue el evangelio de Marcos, aproximadamente entre setenta y noventa años después de la muerte de Yeshua. Los otros evangelios siguieron y fueron derivados de Marcos. Los eruditos asumen que se utilizó otra referencia. Se ha hecho evidente que esta otra fuente era el Evangelio de Tomás. Es el vínculo más puro con el Jesús vivo, porque los dichos se presentan como citas y no como parte de una narración. El Evangelio de Tomás es un documento polémico, tanto por su naturaleza como por su punto de origen. Algunos eruditos argumentan que es anterior al Evangelio de Marcos; otros argumentan que vino después. Sin embargo, la naturaleza de estos dichos, como citas directas, les da autenticidad y seriedad. No están escritos en forma narrativa, por un autor que fue influenciado por su herencia judía o griega. Si consideramos la naturaleza misma del Evangelio de Tomás, notamos cómo es una representación auténtica. El Evangelio de Tomás es ambiguo en sus referencias. Estaba destinado a ser difícil de comprender. Si aceptamos que los textos religiosos anteriores eran documentos destinados a dar instrucciones claras sobre cómo creer y evitar el purgatorio o el infierno, nos damos cuenta de que el Evangelio de Tomás es muy diferente. Su naturaleza críptica es evidencia de un propósito mayor, un propósito que anula las nociones pasadas de Dios y el origen del alma. Este evangelio no tenía como objetivo crear una comunidad, basada en una fe común, construida sobre rituales y dogmas. El Evangelio de Tomás es un documento sobre la naturaleza de lo que realmente somos y cómo podemos llegar a esta realización. Se trata de la conexión íntima que tenemos con Dios Padre, la Fuente de todas las cosas. Es la forma en que llegamos a comprender que somos parientes de Jesús. En este sentido, el Evangelio de Tomás es diferente a cualquier otro texto cristiano que pretenda derivarse de las enseñanzas de Yeshua.
    

    
      
    

    
      Para ilustrar el trasfondo político y polémico de la mayor parte de lo que vemos en el Nuevo Testamento, basta ver cómo el autor del Evangelio de Lucas vilipendia al pueblo judío, como instrumento de Satanás. A través de esto, vemos que había tensión entre cristianos judíos y no judíos. El autor de Lucas era un gentil. La marginación que habría sentido por parte de los cristianos judíos influyó en sus puntos de vista sobre esa comunidad y su papel en la ejecución de Yeshua. Los cristianos judíos ya habían cimentado el papel de Yeshua como el Mesías, basándose en lo que sabían de las profecías de la Torá (Antiguo Testamento). Esto fue antes de que alguien pudiera establecer una fe como la que Yeshua hubiera imaginado. Yeshua probó a Sus discípulos a menudo. Podía ver que había un problema innato con la cultura contemporánea en la que nació: eran sexistas, misóginos y de mente estrecha. Esto, junto con su conocimiento inexacto de lo que Dios era y su comunidad centrada en una religión patriarcal, hizo necesario que Yeshua dejara Sus enseñanzas con alguien que no se viera afectado por todos estos obstáculos. La respuesta de Tomás a la pregunta de Yeshua, con respecto a cómo era Él, le permitió a Yeshua ver que Tomás era diferente. Tomás respondió a Yeshua diciendo: 'mi boca es completamente incapaz de decir cómo eres'. Mientras que los otros discípulos eligieron comparaciones predecibles para Él, derivadas de su fe contemporánea, la respuesta de Tomás vio que se requería un nuevo lenguaje, un lenguaje que él (en ese tiempo) no tenía. Esto convirtió a Tomás en el que podía recibir las enseñanzas secretas. Los otros discípulos habrían visto estos dichos como problemáticos, si no heréticos. Sin entender los misterios de los que habló Yeshua, habrían sido dejados de lado, por los que tenían sentido para ellos, los que podían usar. Vemos una plétora de dichos apropiados del Evangelio de Tomás en Mateo 13, colocados en un contexto que denigra su significado más amplio e ilustrado. Tal uso apasionado de Tomás es el punto final, que vemos en gran parte del Nuevo Testamento. Sin embargo, otros seguidores de Yeshua, en las primeras comunidades cristianas, reconocieron la importancia de los dichos secretos. Como resultado, vemos aparecer a los cristianos gnósticos junto a los primeros creyentes ortodoxos (aquellos que sólo aceptaban los textos canónicos).
    

    
      
    

    
      La palabra "gnóstico" proviene de la palabra griega que significa "conocimiento". La premisa de su fe se basaba en la búsqueda del conocimiento. Esta es una prueba de que el Evangelio de Tomás no es un texto gnóstico. Es el catalizador que inició el enfoque gnóstico. La primera parte del Evangelio de Tomás invita a encontrar el significado de los dichos secretos. Esto es lo que los gnósticos intentaron lograr. Sus prácticas fueron influenciadas por las declaraciones que vemos en los dos primeros dichos de Tomás. Los gnósticos creían que al obtener conocimiento oculto, alcanzarían la vida de la que habló Yeshua en el Evangelio de Tomás. El objetivo era obtener este conocimiento secreto, que les dio las llaves para abrir las diversas puertas que preceden al Cielo. Los gnósticos pudieron ver que el rechazado Evangelio de Tomás contenía una sabiduría muy importante. Intentaron descifrar los dichos crípticos a través de varios procesos de meditación. Cabe señalar que el Evangelio de Tomás está ausente del misticismo gnóstico. Sin embargo, tiene conceptos no convencionales dentro de él. Este conocimiento no convencional fue el propósito por el cual Yeshua vino a este mundo. Los gnósticos no tenían el lenguaje para entender lo que significaban los 'dichos secretos'. Como resultado, obtenemos de ellos mitologías complejas, que evolucionaron a través de un proceso de meditación bíblica (una intensa interiorización meditativa del texto, para adquirir su sabiduría). Estas mitologías resultan ser derivadas de este reino y los rasgos de hombres y mujeres, que es diferente al reino del Espíritu y por lo tanto inexacto. Esto no es diferente a la forma en que los antiguos griegos y romanos daban a cada aspecto de la vida, como el amor, la caza o la bebida, la posición de un dios. Vemos esta similitud a través de la explicación gnóstica de la creación, donde Sophia, que representa la sabiduría, crea un demiurgo llamado Yaldabaoth. Este dios creador resulta imperfecto, porque Sophia no consultó con el autogenerado antes de producir al demiurgo. Los gnósticos afirmaban que se trataba de hecho de Yahvé, del Antiguo Testamento. El mito explicaba su tendencia a ser celoso y violento. Estos rasgos y comportamientos humanos, representados en este mito de la creación, señalaron la ausencia de un lenguaje que pudiera revelar los misterios del Evangelio de Tomás. Es un idioma al que la gente tiene acceso ahora, en la infancia del siglo XXI. Perla 77: El Árbol Perpetuo es este nuevo lenguaje, aplicado a la sabiduría antigua entregada por el ser multidimensional, Yeshua.
    

    
      
    

    
      En 2017, una hipótesis sobre la existencia humana se hizo popular entre muchas personas de renombre en la comunidad global. El concepto sugiere que este universo es una simulación por computadora. Esta es una noción interesante, pero bastante egocéntrica. Es comparable a la forma en que los gnósticos explicaron que esta vida fue creada por una deidad malévola. Esta nueva hipótesis explicaría esta creación como, "los dados que se han lanzado, ahora veamos qué sucede". Explica los aspectos negativos que las personas encuentran como pruebas en la simulación. Si nos tomamos un momento para complacer esta idea, usando lo que hemos aprendido del Evangelio de Tomás, vemos esta hipótesis en un contexto ligeramente plausible. Una computadora capaz de tal simulación sería algo que los humanos apenas podrían comprender. El material del que estarían hechos los componentes de una computadora de este tipo sería un tipo de luz. Los circuitos estarían compuestos y funcionarían con esta luz. No es una máquina, como la gente podría imaginar. Es algo que siempre ha existido. En este sentido, es factible la hipótesis de un tipo de computadora, o entidad, que tiene la capacidad de provocar la existencia en varias formas. Para probar el aspecto de la hipótesis que establece que esto es una simulación, necesitaríamos hacer la pregunta: ¿por qué? La palabra simulación sugiere algo que está diseñado como prototipo de la intención final. A través de los problemas o errores que ocurren, se pueden realizar mejoras. Esta noción proviene de una debilidad humana, el orgullo. Los seres humanos no pueden imaginar que son solo una de una miríada de formas de vida en este universo. Este tren de pensamiento supone que, seguramente, todo esto debe ser en beneficio de la humanidad. Si falla, o la especie humana perece, la computadora ejecutará una simulación nueva y mejorada. El hecho es que una computadora, dispositivo o entidad capaz de este tipo de creación, lo haría perfecto en primer lugar. Su conciencia estaría tan evolucionada que vería todos los posibles problemas, diseñando la creación en consecuencia. A través del Evangelio de Tomás, hemos visto que tal vez podríamos ver a Dios Padre/Fuente como esta conciencia, hecha de Luz. Sin embargo, esta existencia no es una simulación intencional. Esto es narcisismo humano hablando. Este universo fue creado a partir de un lugar que (sin querer) se expandió hacia el vacío. En el proceso creó materia física. Con él vino la Luz. Todavía está aquí. Está encontrando su camino de regreso a la dimensión de la que vino. Está en todos los seres de cuyo alma emana empatía y compasión por el otro. La conciencia colectiva (Espíritu Santo) es la anatomía de la Fuente. Se encuentra en los diminutos espacios entre una respiración y un pensamiento.
    

    
      
    

    
      En Perla 77: El Árbol Perpetuo hemos visto revelaciones extraordinarias. El descubrimiento de lo que realmente significan el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo ha sido un descubrimiento poderoso. Revela el dinamismo de La Trinidad. Los teólogos católicos explican la Trinidad como tres personas, pero son un solo Dios. A través de Perla 77: El Árbol Perpetuo hemos aprendido que esta definición, en su mayor parte, es inexacta. El Padre es el que está en todas partes al mismo tiempo. Influye en la creación de toda la materia como un mecanismo por el cual se puede realizar Su Luz. Es la Fuente. El Hijo es representante del Alma, ya que es la Luz del Padre, traída a una instancia de movimiento, a través de la carne. De esta manera, el Hijo (el alma) es como Yeshua. Las personas que están en un viaje para convertirse en un Espíritu iluminado se convierten en Sus parientes. La conciencia colectiva (Espíritu Santo) hace posible el proceso de unificación. Es el Abogado y Consolador de la humanidad. El Espíritu Santo está por encima de todo, porque une y conecta a la Trinidad. En este sentido, somos una entidad a través de la acción de la conciencia colectiva (Espíritu Santo).
    

    
      
    

    
      Este reino es como una ostra. El Alma ha entrado, pero debido a que es ajena a este reino finito, se envuelve en carne y experimenta tanto el sufrimiento como la belleza. Desde dentro de esta ostra, las almas crecen en estatura, para convertirse en dos con la Fuente, a través de la acción de la conciencia colectiva. Asimismo, las tres religiones abrahámicas del judaísmo, el cristianismo y el islam han formado una perla reluciente que ha permitido que la Luz de la sabiduría de Yeshua brille a través de la Perla 77: El Árbol Perpetuo.
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